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Querido lector, llega a tus manos el tercer volumen de la Historia Natural de una tierra llena de historias, pero que -coincidirás conmigo- tienen como base y fundamento la que ha recorrido a través de los siglos su naturaleza. 
Si en anteriores volúmenes fueron las Sierras de Orihuela y Escalona las protagonistas, 
el que hoy tienes en tus manos baja hasta el valle, hasta el corazón mismo de Orihuela y su 
Vega, hasta la cuna de todas las demás historias.
Capítulo a capítulo, de manera rigurosa, diferentes científicos tratan de acercarnos 
a la historia viva del suelo que pisamos y que pisaron nuestros ancestros. El río, la huerta, 
el sueño del pan de cada día, ha arrastrado a través de los siglos a los hombres que, 
desgraciadamente, no siempre supieron manejar el inmenso tesoro que la naturaleza puso 
en sus manos.
Ojalá sirva esta parte fundamental de nuestra historia para ser más sensibles ante la 
geografía, la botánica y otras tantas cuestiones que nos han dado -todavía hoy nos dan- la 
vida. 
La historia de la fauna en el Bajo Segura, la flora, la vegetación etnobotánica, la 
historia geolítica que bajo nuestros pies ha ido posando el Segura y el Mediterráneo, son 
analizadas en cada una de las páginas que ahora comienzas a pasar.
Pero también encontrarás un amplio estudio sobre los regadíos, sobre un admirable 
sistema hidráulico, y sobre quienes gobiernan desde hace siglos el discurrir del agua sobre 
nuestra huerta y nuestros campos. Difícil encomienda cuando el corazón mismo -esa agua- 
de este pueblo y de esta Vega, es tan fundamental como escasa.
Con ello, la evolución del poblamiento, los hombres, su caminar de cara a esa 
naturaleza que se hace aquí historia y, en ocasiones, demasiadas veces de espaldas a ella.
Incluye un capítulo sobre la historia de las reivindicaciones que, a favor del río y su 
saneamiento, han estado en la calle en el último cuarto de siglo.
Al final, la necesidad trenza la conciencia y la conciencia se hace voz. Sirvan estas 
páginas también para mantenernos frente a nuestra realidad natural e histórica, y no 
7renunciar nunca a una madre que, como todas las madres, es capaz de consentirnos hasta 
el extremo.
Quisiera mencionar, por último, la parte dedicada a los riesgos naturales. Quizá 
porque la mano del hombre que en los últimos tiempos ha podido a duras penas encauzar 
la bravura de la naturaleza, ha sido desmedida a la hora de enfrentarse con arrogancia a ella. 
Cambiar un árbol por una casa es tan desafiante como miserable, y, aún así, la naturaleza, 
nuestra historia viva, es capaz de, en sus últimos balbuceos, perdonarnos el desafío.
No quisiera terminar estas letras sin agradecer el magnífico trabajo del equipo 
editorial y de los autores de los diferentes capítulos y, por supuesto, a mi admirado Don 
Santiago Grisolía, ejemplo vivo de esa necesaria honestidad que los hombres debemos 
tener con la historia natural de nuestra tierra.
  
Feliz lectura. 
      Monserrate Guillén sáez
      Alcalde de Orihuela
8Orihuela ha sido siempre un misterio cuyo conocimiento y descubrimiento apasiona. La similitud con Egipto en sus orígenes, como Manuel de Gea nos descubre en su capítulo de análisis de los regadíos, nos sitúa a Orihuela en el mismo entorno 
de ilusión descubridora. Nuestras raíces, nuestras tradiciones y nuestro Patrimonio nos 
asombran cuando nos adentramos en su estudio. El conocimiento de la huerta oriolana, 
como elemento de inicio de toda esta historia, es fundamental para comprender Orihuela.
Como en Egipto, un llano de inundación crea a lo largo de los siglos una fértil vega. 
Pero es un regadío organizado el que dota a ese territorio de los elementos necesarios para 
crear riqueza, organización y jerarquía. Es lo preciso para sentar las bases del desarrollo 
de un territorio. Conocer nuestros orígenes y sus causas es fundamental para conocer a la 
Orihuela de hoy. Por ello, avanzar en el conocimiento de la huerta oriolana, como origen de 
toda nuestra historia, es conocer Orihuela.
El Juzgado de Aguas de Orihuela, que actualmente tengo el honor de presidir, es parte 
de esa historia y muestra de sus orígenes en cuanto a la jerarquización de una sociedad. El 
regadío se inició con los Romanos, pero no fue hasta la dominación árabe cuando se crearon 
las infraestructuras y la administración de justicia de la huerta, ejemplo del ordenamiento 
de la Sociedad y su jerarquización. Es por ello el único elemento de aquella época que 
todavía permanece activoy testigo de todas las transformaciones, muestra del florecimiento 
de la sociedad y del territorio que ahora es Orihuela, transformadorde fértil Vega en un 
elemento organizado generador de desarrollo.
Con este libro estamos ante una obra de gran profundidad, que aborda el difícil tema 
de la huerta con acertada inteligencia y sutil punto de vista. Sin lugar a dudas, ofrece un 
enfoque que enriquece el conocimiento de Orihuela y su huerta.
Emilio Diz, Gregorio Canales, Manuel de Gea, y todo el resto de autores han sabido 
leer entre líneas en la gnosis de la Vega Baja y su huerta. Se ha escrito mucho sobre Orihuela 
y sobre su vega. Es difícil aportar hechos o enfoques novedosos, pero sin lugar a dudas, este 
libro y sus autores lo han conseguido. 
Leerlo ha sido una auténtica delicia. Espero que les sea tan enriquecedor como a mí 
me ha sido.
     Manuel larrosa espinosa
     Juez de Aguas de Orihuela
9Prólogo
Tengo un amigo que reiteradamente me comenta la poca consideración que los humanos atribuimos a la geografía. Yo suelo responderle que tiene toda la razón del mundo, especialmente si se refiere a la geografía física. El día que desaparezcan los 
árboles, desapareceremos las personas le ratifico.
 Efectivamente la degradación del medio ambiente nos impele a una destrucción 
absoluta del espacio necesario para la vida humana. Probablemente, siglos atrás cuando 
las destrucciones y desperdicios provocados por las gentes eran imperceptibles o, en todo 
caso, absorbidos por la propia naturaleza,  no se apreciaba el peligro; pero actualmente, un 
tiempo en el que la devastación  y estragos son tan desmesurados que por sí es incapaz el 
medio ambiente de corrección, nos vemos abocados a una contingencia que, en el mejor 
de los casos, puede provocar el holocausto de nuestro planeta (acaso también de otros más 
o menos próximos) en unas pocas décadas. En alguno de mis viajes por países, de esos que 
ahora farisaicamente llamamos en vías de desarrollo,  he podido apreciar como el abandono 
de desperdicios que anteriormente asimilaba fácilmente la naturaleza produce un deterioro 
irremediable en el campo. Y en otros lados, sean del primero o segundo mundo, el afán de 
lucro sin mesura ni control propician que el espacio quede obsoleto e inservible.
No solo la geografía, hasta la propia historia es de difícil explicación en intentar 
datar un hecho en un espacio trasformado por la mano del hombre. Ya no podemos 
identificar, muy a menudo, la sierra o el río en el que ocurrió tal o cual episodio porque las 
montañas y las aguas han desaparecido de esos lugares. Por lo que además de los elementos 
físicos se nos retrae la posibilidad de memoria e identidad.
Por todo ello nos parece muy importante que las autoridades e instituciones, 
también el conjunto de la ciudadanía, se planteen la defensa y protección del medio 
ambiente como tarea principal de sus acciones. Sobre todo, como en el caso de Orihuela, 
donde estamos ante un espacio que ha sufrido agresiones relevantes pero, a su vez, posee 
zonas y lugares de una importancia singular. La Dehesa de Campoamor o la Sierra de 
Orihuela poseen esa importancia, también la para mí estimada Sierra de Escalona y, en 
general toda la Huerta oriolana.
Es de sobras conocida mi debilidad y afecto por Orihuela. De aquí procedían los 
antepasados de mi muy querido amigo y maestro D. Severo Ochoa. Pero quisiera señalar 
que una razón trascendente de mi aprecio se deriva del espacio en el que se halla enclavada 
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la ciudad. La conjunción sierra, río, huerta, con la acción benéfica de la mano del hombre 
que propició un palmeral único y unos cultivos especiales, nos ofrece un área extraordinaria 
donde la vida se enriquece y el esfuerzo humano adquiere dimensiones de comunión con la 
naturaleza para continuar el proceso de cristalización de un mundo completo y homogéneo. 
Pero, desgraciadamente, no está exenta la ciudad de borrones y agresiones que 
desequilibran el conjunto. Y no me refiero solamente a las intrusiones urbanísticas (de 
suicidio urbanístico) que pueden verse por la costa y alrededores, como tampoco a etapas 
en que el río era más bien una cloaca. El paisaje natural; la contención entre arbolado y 
huerta; el mantenimiento de unas serraladas originales; la tradición de las modestas, 
pero integradas, barracas y casitas huertanas; el mantenimiento, y aprovechamiento, de 
unas palmeras que no son solo naturaleza sino cultura (si es que se pueden separarse los 
dos conceptos); en definitiva, la integración de vida actual y medio ambiente no solo es 
necesaria por una visión más o menos romántica o nostálgica, sino por el indispensable 
mantenimiento de un hábitat humano. 
De ahí que proyectos como el presente donde se valora la huerta oriolana como 
un todo que puede definir nuestro espacio y nuestra identidad los debamos percibir como 
de especial relevancia. La flora, la fauna, los riesgos naturales, la geología pero también 
el poblamiento, la capacidad de los oriolanos de domeñar el agua en regadíos eficientes, 
muestran como la conjunción de naturaleza y acción humana pueden tener un resultado 
feliz. Sin embargo, y demasiado a menudo, esa acción más que conjugarse eficazmente con la 
naturaleza deviene en destructora de aquello que deberíamos valorar como imprescindible 
para la propia supervivencia.
Unas publicaciones, como las propiciadas en Orihuela sobre la naturaleza propia, 
se nos manifiestan no solo como catálogo de conocimientos o de datos ocasionalmente 
utilizables sino como invitación imprescindible para la misma razón de ser.
 Entre los primitivos indios norteamericanos que poblaban zonas próximas al 
actual Nueva York regía un principio que pregonaba que no debería modificarse cualquier 
cosa que afectase hasta la séptima generación de descendientes. Deseo sinceramente que 
estas publicaciones permitan que los oriolanos y oriolanas del futuro puedan disfrutar de 
una naturaleza excepcional y única.
santiago Grisolía
  Presidente del Consell Valencià de Cultura. 
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Historia geológica del valle de la 
Vega Baja del segura
Pedro alfaro1, José M. andreu1, José delgado1, iván Martín rojas1, Jesús M. soria1, 
José e. tent-Manclús1, Juan antonio Hernández2 y Miguel Fernández-Mejuto1,2 
1 Departamento de Ciencias de la Tierra y del Medio Ambiente. Universidad de Alicante. 
2 Departamento de Ciclo Hídrico. Diputación Provincial de Alicante.
La Vega Baja tiene un significado geológico y geomorfológico muy distinto al que fue utilizado en su día para establecer los límites de su comarca. La Vega Baja “geológica” ocupa tan sólo un tercio de la comarca limitándose al cauce del río Segura, es decir, a 
su canal principal y a su llanura de inundación. La Vega Baja tiene una historia geológica 
muy interesante ligada a la evolución del río Segura, a las bajadas y subidas del nivel del 
mar Mediterráneo a lo largo del Cuaternario y a la actividad de varias fallas activas. En 
este capítulo explicamos esta historia geológica que comienza en el Mioceno Superior 
(hace aproximadamente 8 millones de años), cuando el Mediterráneo inundaba casi toda 
la comarca. Durante este tiempo la región se ha levantado progresivamente debido a la 
actividad tectónica, y todavía continúa haciéndolo en la actualidad, como lo atestigua su 
destacada actividad sísmica. Una de las singularidades del valle fluvial del río Segura es 
que existe una capa superficial de varias decenas de metros de espesor de sedimentos muy 
poco consolidados, horizontales, y que le confieren a la Vega Baja su topografía tan suave, 
prácticamente llana, con pendientes de menos de un grado, que disminuyen suavemente 
de altitud desde los escasos 20 m cerca de Orihuela hasta la desembocadura en Guardamar 
del Segura.  En esta historia geológica no hay que olvidar el papel destacado que han 
representado las subidas y bajadas del nivel del mar durante al Cuaternario ligadas a la 
alternancia de periodos glaciares e interglaciares, que modificaron la posición de la línea de 
costa. El último de estos ascensos del nivel del mar hizo que la Vega Baja estuviese ocupada 
por el llamado Sinus Ilicitanus.  Además de la evolución geológica que describe cómo se 
formó el actual valle fluvial del  río Segura y su cauce, este capítulo incluye dos apartados 
finales sobre los terremotos y las aguas subterráneas.
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 introducción
La Vega Baja tiene un significado geoló-
gico y geomorfológico muy distinto al 
que fue utilizado en su día para establecer 
los límites de su comarca. La Vega Baja 
“geológica” ocupa tan sólo un tercio de la 
comarca limitándose al cauce del río Segura, 
es decir, a su canal principal y a su llanura de 
inundación (Figura 1). 
Esta zona es prácticamente llana (Figura 
2), con pendientes de menos de un grado, 
que disminuyen suavemente de altitud desde 
los escasos 20 m cerca de Orihuela hasta la 
desembocadura del río en Guardamar del 
Segura. 
La Vega Baja tiene una historia geoló-
gica muy interesante ligada a la evolución 
del río Segura, a las bajadas y subidas del 
nivel del mar Mediterráneo a lo largo del 
Cuaternario y al movimiento de varias 
fallas activas. En este capítulo explicamos 
esta historia geológica que comienza en el 
Mioceno Superior, cuando el Mediterráneo 
inun daba casi toda la comarca. Además de 
la evolución geológica que describe cómo 
se formó el actual valle fluvial del río Segura 
y su cauce, se incluyen dos apartados fi-
nales sobre los terremotos y las aguas sub-
terráneas.
Historia geológica de la Vega Baja del 
segura.
La cuenca del Bajo Segura: transición de 
una cuenca marina a un valle fluvial
El valle del Bajo Segura se sitúa sobre 
una antigua cuenca sedimentaria marina, 
la cuenca del Bajo Segura. Hace tan solo 8 
millones de años, en el Mioceno Superior, 
la práctica totalidad del campo de Elche y 
de la comarca del Bajo Segura estaban inun-
dados por el mar Mediterráneo, tan sólo 
Figura 1. A. Modelo digital del terreno que muestra el 
relieve prácticamente llano de la Vega Baja del Segura, que 
está limitada al norte por las sierras de Abanilla y Crevillente 
(Zona Externa de la Cordillera Bética), al Sur por las sierras de 
Hurchillo, Benejúzar y Guardamar (pliegues activos ligados a la 
actividad de la Falla del Bajo Segura) y en el sector occidental 
por las sierras de Callosa y de Orihuela (Zona Interna de la 
Cordillera Bética). En la zona de transición entre estos relieves 
y la Vega Baja se sitúan superficies de suave pendiente (glacis) 
relacionadas con abanicos aluviales. B. Perfiles topográficos 
NW-SE, perpendiculares al valle del Bajo Segura (la escala se 
ha exagerado 5 veces en el perfil inferior). Se observa cómo la 
Vega Baja coincide con el cauce actual del río Segura (su canal 
principal más su llanura de inundación). 
Figura 2. Panorámica de la Vega Baja del Segura en el sector 
de Orihuela, con las sierras de Callosa (derecha) y Orihuela 
(izquierda) en primer plano y la sierra de Crevillente al fondo.
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se encontraban emergidas unas pequeñas 
islas equivalentes a los relieves actuales de 
las sierras de Callosa y de Orihuela. La línea 
de costa, tal y como se puede observar en la 
figura 3, se situaba un poco más al norte de 
la actual autovía que une las poblaciones de 
Alicante, Elche, Crevillente y Albatera. 
El fondo de esa cuenca (sustrato 
o basamento geológico) lo formaban 
mayoritariamente las rocas carbonatadas 
del Triásico (Zona Interna de la Cordillera 
Bética), similares a las que conforman las 
sierras de Callosa y de Orihuela. A través 
de sondeos de investigación y de campañas 
geofísicas conocemos que estas rocas se 
extienden en profundidad bajo toda la 
comarca de la Vega Baja, cubiertas por 
centenares o unos pocos miles de metros 
de rocas sedimentarias más recientes 
(Mioceno Superior hasta el Cuaternario). 
En la figura 4 se ha representado en 
un modelo tridimensional la anomalía 
gravimétrica residual. Esta anomalía está 
estrechamente ligada a la profundidad del 
basamento de manera que nos indica de 
forma aproximada cómo es su “topografía” 
profunda. Además de las pruebas gravi-
métricas, los sondeos profundos de in-
vestigación petrolífera han permitido 
conocer las profundidades exactas de 
este sustrato (por ejemplo: en la sierra de 
Benejúzar se sitúa a algo más de 1500 m de 
profundidad). A través de estos datos de 
sondeos y datos geofísicos conocemos que 
en algunas zonas de la comarca el espesor 
del relleno de la cuenca del Bajo Segura 
Figura 3. Comparativa entre la geografía actual de la provincia de Alicante y su paleogeografía durante el Mioceno Superior 
(hace aproximadamente 8 millones de años). Obsérvese cómo entonces la mitad Sur de la provincia (actual comarca del Bajo 
Segura y campo de Elche) estaba inundada por el mar Mediterráneo. 
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(rocas sedimentarias del Mioceno Superior 
al Cuaternario) supera los 2000 m porque 
el basamento Triásico se encuentra a esas 
profundidades. 
Desde el Mioceno Superior hasta la 
actua lidad, durante estos 8 últimos millones 
de años, la región se ha levantado pro-
gresivamente debido a la actividad 
tectónica (que se explicará con detalle 
en el siguiente apartado). Esta elevación 
continua ha provocado la emersión de 
las rocas sedimentarias marinas que en la 
actualidad forman parte de los principales 
relieves de la comarca (exceptuando las ya 
mencionadas sierras de Orihuela y Callosa). 
En el caso particular de la cuenca del Bajo 
Segura, las rocas marinas del Mioceno 
Superior (entre 8 y 5,3 millones de años) 
y del Plioceno Inferior (aproximadamente 
entre 5,3 y 3,6 millones de años) son los 
principales elementos de un conjunto de 
pequeños relieves alargados en la dirección 
E-W: sierra de El Moncayo-Guardamar, 
lomas de la Juliana, sierra de Benejúzar y 
sierra de Hurchillo. Hacia el Sur se sitúan 
algunos relieves más elevados (sierra del 
Cristo, Escalona y Pujálvarez, ésta última 
con más de 600 m de altitud). Al Norte, 
cabe mencionar la sierra de Crevillente 
con una cota máxima de 835 m, junto a 
otros relieves destacados como la sierra 
de Abanilla, la sierra Gorda, la sierra del 
Figura 4. Corte geológico sencillo que muestra el basamento de la Cuenca del Bajo Segura (rocas del Triásico que también forman 
las sierras de Callosa y Orihuela) cubierto por el relleno sedimentario de la cuenca del Bajo Segura (rocas del Mioceno Superior 
al Cuaternario). B. Modelo tridimensional de la anomalía gravimétrica residual. Esta figura refleja el relieve en profundidad del 
basamento. La superficie superior plana indica aproximadamente la cota topográfica cero, la del nivel del mar actual. 
15
HISTORIA GEOLÓGICA DEL VALLE DE LA VEGA BAJA DEL SEGURA
Colmenar o la del Sancho, éstas últimas 
entre Elche y Alicante. Otros relieves 
suaves situados en las proximidades del 
mar Mediterráneo son la sierra de El Molar 
y la sierra de Santa Pola; ésta última fue 
un arrecife en forma de atolón durante el 
Messiniense (en torno a los 6 millones de 
años de antigüedad,  figura 5). 
No existe un momento preciso en el 
que la cuenca del Bajo Segura dejó de estar 
cubierta por el mar y pasó a ser continental 
porque lo hizo progresivamente de Norte a 
Sur y de Oeste a Este, pero en el Plioceno 
Superior (en torno a los 3,5 millones de 
años) la mayor parte de la región pasó a 
estar ocupada por el valle fluvial del río 
Segura y por una zona de lagunas costeras. 
Además, las continuas subidas y bajadas 
del nivel del mar durante el Cuaternario 
modificaron en varias ocasiones la línea de 
costa (ver apartado sobre Sinus Ilicitanus).
 
El relleno sedimentario más reciente de la 
Vega Baja
En definitiva, la cuenca del Bajo Segura 
tiene un basamento o sustrato triásico 
cubierto por una cobertera sedimentaria de 
edad Mioceno Superior-Cuaternario (en 
torno a 8-10 millones de años de edad), que 
tiene un espesor que varía entre algunos 
centenares y algo más de dos mil metros 
(Figura 6). Una de las singularidades 
de este relleno sedimentario es que a lo 
largo del actual cauce del río Segura hay 
una capa superficial de varias decenas de 
metros de espesor de sedimentos muy 
poco consolidados, horizontales, y que le 
confieren a la Vega Baja su topografía tan 
suave, prácticamente llana. 
Diversos sondeos realizados para in-
vestigaciones geológicas, geotécnicas e hi-
drogeológicas permiten reconocer estos 
Figura 5. Recreación artística del arrecife coralino de Santa 
Pola hace aproximadamente 6 millones de años. Ilustración 
cortesía de Javier Palacios. Las rocas de las sierras de Santa 
Pola, La Marina, Guardamar, Benejúzar o Hurchillo tienen 
numerosos fósiles marinos que atestiguan que el mar 
Mediterráneo inundaba la zona hasta al menos el inicio del 
Plioceno Superior (en torno a los 3,5 millones de años). 
Figura 6. Mapa geológico de la Cuenca del Bajo Segura. 
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sedimentos más recientes sobre los que 
se asienta la Vega Baja  (Figuras 7, 8 y 9). 
Hemos seleccionado tres especialmente 
significativos denominados (Callosa, Catral 
y Guardamar; cuya localización aparece en 
la figura 6), que permiten deducir cómo era 
la distribución de ambientes sedimentarios 
en la Vega Baja durante el Cuaternario 
(Figura 7). 
Al pie de las sierras de Orihuela y de 
Callosa se localiza una orla de abanicos 
aluviales, cuyos depósitos corresponden 
a gravas heterométricas de clastos dolo-
míticos. Estas gravas, que están cortadas 
a la base del sondeo de Callosa, muestran 
rasgos similares a las que afloran en nume-
rosos cortes artificiales en torno a las citadas 
sierras. Del estudio de esos afloramientos 
Figura 7. Esquema simplificado de los ambientes sedimentarios recientes y actuales de la cuenca del Bajo Segura: abanicos 
aluviales, marismas, lagunas y zona litoral. 
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se interpreta que se formaron por procesos 
de caída gravitacional y flujos de derrubios. 
Hacia arriba en la serie del sondeo las 
gravas alternan con lutitas grises oscuras 
que contienen niveles de carbón (turba), 
depositadas en ambientes de carácter pan-
tanoso (marismas) y lagunar. Esta relación 
entre las gravas y las lutitas indica que los 
abanicos aluviales derivados de la sierra 
de Callosa conectaban con una llanura 
frecuentemente inundada y ocupada por 
vegetación. En posiciones más distantes 
de las sierras, en pleno centro de la Vega 
Baja (ver sondeo de Catral), no aparecen 
los abanicos aluviales. En este caso, la 
sedimentación está representada de forma 
exclusiva por lutitas y turbas, propias de 
ambientes de marismas y lagunas, donde 
proliferaron gasterópodos y bivalvos 
subacuáticos (entre los cuales se reconoce 
Cerastoderma edule, un típico bivalvo que 
vive actualmente en fondos de fango de 
lagunas costeras del mar Mediterráneo). El 
sondeo de Catral ha ofrecido la posibilidad 
de datar por métodos radiométricos (14C) 
tanto los restos vegetales que forman los 
Figura 8 a. Corte geológico aproximadamente Norte-Sur realizado a partir de varios sondeos en el que se observa la unidad 
sedimentaria más reciente que rellena la cuenca y sus edades absolutas. Esta unidad se apoya en discordancia sobre una unidad 
inferior de edad Pleistoceno (en el borde meridional de la cuenca puede ser de edad Plioceno).
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Figura 8 b. Corte geológico aproximadamente Este-Oeste realizado a partir de sondeos en el que se observa el cambio lateral 
de los sedimentos fluviales del río Segura a sedimentos litorales, en la unidad sedimentaria más reciente. Se indican las edades 
absolutas. Nótese que la escala vertical está exagerada. 
Figura 9. Corte geológico simplificado que muestra las edades del relleno sedimentario más reciente de la cuenca 
del Bajo Segura.  
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niveles de turba como las conchas de los 
bivalvos. Las edades obtenidas indican 
que los 20 m superiores de los sedimentos 
lutíticos abarcan temporalmente desde la 
parte muy alta del Pleistoceno Superior 
hasta la actualidad (aproximadamente los 
últimos 15.000 años).  El registro sedi-
mentario de la Vega Baja más próximo a 
la actual línea de costa está documentado 
en el sondeo de Guardamar, localizado 
aproximadamente a 2 km hacia el interior 
de la costa. En este sondeo, sobre las 
típicas lutitas con turbas ya comentadas 
se superpone un paquete de arenas finas 
con abundantes restos de Posidonia 
oceanica (bolas y filamentos). El hecho de 
encontrar sedimentos arenosos con estas 
fanerógamas marinas en la Vega Baja, 
indica episodios trangresivos o de subida 
del nivel del mar durante el Cuaternario. 
Para el caso del sector de Guardamar, la 
línea de costa quedó ubicada al menos a 2 
km hacia tierra de la actual posición. Este 
episodio transgresivo corresponde con el 
máximo nivel global del mar (o máximo 
eustático) que se inició aproximadamente 
entre 4.550-4.050 años antes de Cristo.
 
Evolución del paisaje de la Vega Baja 
durante el Holoceno: el Sinus Ilicitanus
Como se ha comentado en el apartado 
anterior, durante el Pleistoceno Superior y 
Holoceno la mayor parte de la Vega Baja 
estuvo ocupada por ambientes de carácter 
lagunar. El registro de tales sedimentos 
lagunares se extiende hasta las cercanías de 
la sierra de Callosa. Ello nos da la idea de 
la existencia un gran golfo inundado que se 
mantuvo hasta tiempos de la época ibero-
romana: el llamado Sinus Ilicitanus en la 
Ora Maritima de Avieno (Figura 10). Este 
golfo se abría hacia el mar por donde hoy se 
encuentran las localidades de Santa Pola y 
Guardamar de Segura, quedando emergidas 
islas correspondientes a las actuales sierra 
del Molar, sierra de Santa Pola y pequeños 
altos topográficos próximos a la sierra de 
Callosa. Debido a la escasa profundidad 
de la laguna (o lagunas) que definieron el 
Sinus Ilicitanus, su morfología y extensión 
han cambiado notablemente como res-
puesta a varios factores, entre los cuales 
entresacamos dos de especial relevancia. De 
un lado están las variaciones recientes del 
nivel del mar ligadas a cambios climáticos 
globales. De otro lado están los aportes 
fluviales derivados del ancestral río Segura 
y otros cursos menores  procedentes de 
la sierra de Crevillente y relieves vecinos 
(antiguo río Vinalopó). En tiempos geoló-
gicamente recientes, la máxima extensión 
del Sinus ocurrió hace unos 3.000 años 
A.C., en coincidencia con el máximo 
eustático iniciado entre 4.550 y 4.050 años 
A.C. Desde ese momento, y aunque el nivel 
del mar se mantiene alto, el Sinus ha ido 
reduciendo progresivamente su extensión 
por el efecto del aporte sedimentario 
fluvial (Figura 10). Por un lado, la descarga 
de materiales del río Segura progresa de 
Oeste a Este y, por otro, la descarga del 
río Vinalopó construye un abanico aluvial 
que avanza de Norte a Sur. Este fenómeno 
se conoce  con el término de regresión, en 
este caso, causada por la colmatación de 
la cuenca del Bajo Segura. Este proceso 
natural de regresión del Sinus Ilicitanus ha 
sido acelerado por la acción del hombre en 
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especial por la desecación puesta en marcha 
por el Cardenal Belluga a principios del 
siglo XVIII.
Cómo se ha formado el valle del río 
segura: el papel de las fallas de Crevillente 
y del Bajo segura
La formación del valle del río Segura 
está estrechamente ligada al movimiento 
de las placas Africana y Euroasiática. 
Ambas placas llevan varios millones de 
años aproximándose a una velocidad 
media de 5 milímetros por año y lo 
siguen haciendo en la actualidad. Esta 
convergencia de placas ha ido deformando 
las rocas, especialmente las situadas en el 
norte de África y en el Sur de la península 
Ibérica (Andalucía, Murcia y provincia de 
Alicante), plegándolas, fracturándolas y 
elevándolas progresivamente hasta formar 
la Cordillera Bética en España y el Rif en el 
norte de Marruecos. 
En el caso particular del Bajo Segura hay 
que destacar el papel relevante de las fallas 
de Crevillente y del Bajo Segura (Figura 6). 
Estas dos fallas se encuentran en el extremo 
Noreste de un gran corredor tectónico que 
se extiende a lo largo de más de 200 km 
entre Almería y Alicante (llamado Zona 
de Cizalla de la Bética Oriental). Además 
de estas dos grandes fallas, existen varias 
de dirección NO-SE (fallas de Guardamar, 
Torrevieja y San Miguel de Salinas) que 
están asociadas a la del Bajo Segura.
A continuación se describe la falla del 
Bajo Segura, responsable del relieve de la 
Figura 10. Reconstrucciones de la zona del Sinus Ilicitanus en diferentes años. Actualidad, 100  A.D. (Anno Domini), 1500 a.C. 
(antes de Cristo) y 4.700 a.C. 
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Vega Baja y de los principales terremotos 
que han afectado a la comarca. 
Falla del Bajo Segura
La falla activa del Bajo Segura se extiende 
desde el suroeste de Orihuela (población 
de Zeneta) hasta la desembocadura del 
río en Guardamar; allí se prolonga varios 
kilómetros más hacia el este bajo el mar 
Mediterráneo (Figura 6). 
Es una falla que tiene la particularidad de 
no llegar a cortar las rocas más superficiales 
por lo que se trata de una estructura 
“ciega” o enterrada. En superficie sólo se 
reconoce el plegamiento de los materiales 
más recientes de edad Mioceno Superior-
Cuaternario (Figura 11). En profundidad 
corta las rocas carbonatadas del Triásico 
(Zona Interna de la Cordillera Bética). 
La actividad de la falla ha producido 
varios pliegues activos de dirección media 
ENE-OSO. Son pliegues asimétricos en 
los que las capas situadas en las laderas 
septentrionales tienen mayor buzamiento 
que las que se encuentran en las laderas del 
Sur (Figuras 12 y 13). Entre estos pliegues 
destacan, de Este a Oeste, los anticlinales 
Figura 11. Esquema simplificado de la falla inversa ciega 
del Bajo Segura. La falla corta las rocas del basamento 
Triásico que se encuentran en profundidad y pliega las rocas 
sedimentarias más recientes de edad Mioceno Superior a 
Cuaternario.  
de la sierra del Molar (Guardamar), Lomas 
de la Juliana, Benejúzar y Hurchillo. Como 
son pliegues activos, estos anticlinales 
coinciden con pequeñas sierras.  
Al Norte de estos pliegues anticlinales 
y paralelamente a ellos se alinean varios 
Figura 12 A. Panorámica del pliegue anticlinal de la sierra 
de Benejúzar. El relieve es concordante con la estructura 
geológica. En el flanco Norte del pliegue, en las proximidades 
del santuario de Nuestra Señora del Pilar, se encuentra un 
pequeño pliegue hectométrico que puede observarse en la 
imagen B.
Figura 13. Estructura geológica de la sierra de Hurchillo (A). 
Se ha indicado la posición de la fotografía inferior (B), en 
la que se observan estratos verticales de rocas conocidas 
como “Conglomerados del Segura” de edad Plioceno 
(aproximadamente 3,5 millones de años). 
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sinclinales que forman un gran surco en el 
relieve. Lógicamente, esta zona topográfi-
camente más baja ha sido aprovechada por 
el río Segura para construir su valle fluvial 
(Figura 14). Es un ejemplo más de cómo la 
actividad tectónica controla el curso de un 
río.
Figura 14. La actividad de la falla del Bajo Segura a lo 
largo de los últimos millones de años, a través de miles de 
terremotos, es responsable de la elevación de las sierras de 
Hurchillo, Benejúzar o Guardamar y de la formación de un 
pliegue sinclinal (surco) sobre el que se sitúa el valle del río 
Segura. 
 SABÍAS QUE …
El trazado de la gran mayoría de ríos del mundo está controlado por las estructuras 
tectónicas (p.ej., el Guadalquivir, el Ebro, el Rhin, el Mississippi o el Ganges, entre otros). El 
río Segura no es una excepción y su traza se debe a la actividad de las fallas del Bajo Segura y 
de Crevillente. En la figura 15 se observa como en la provincia de Murcia el río discurre desde 
Cieza hasta Alcantarilla con una dirección NO a SE. Sin embargo, al llegar a Alcantarilla, 
en lugar de continuar su trayecto hacia el Sureste gira bruscamente hacia el NE, y al llegar a 
Orihuela vuelve a girar, esta vez hacia el E. ¿A qué se deben estos cambios bruscos de dirección?
El primero de ellos, el más brusco, se debe a la actividad de la falla del Norte de Carrascoy. 
Esta falla ha levantado, y sigue haciéndolo en la actualidad, la sierra de Carrascoy y la de Los 
Garres. En su momento, el río fue incapaz de erosionar estos relieves y le resultó más fácil girar 
hacia el NE, paralelamente a la traza de esta falla (Figura 15). Algo parecido ocurre en la 
zona de Orihuela, donde la falla del Norte de Carrascoy, de dirección NE-SO es relevada por 
la falla del Bajo Segura, de dirección aproximada E-O. En ese momento el río vuelve a girar 
adquiriendo una dirección E-O, paralela a la falla del Bajo Segura, fluyendo siempre por el 
bloque hundido de estas fallas. 
los terremotos y la Vega Baja
La historia de la Vega Baja está estre-
chamente ligada a los terremotos. De 
hecho, es junto a la provincia de Granada, 
la zona que ha registrado mayor actividad 
sísmica de la península Ibérica durante 
los últimos 1.000 años (periodo del que 
se tiene constancia de documentación 
histórica e instrumental). 
Aunque la cuenca del Bajo Segura, 
como el resto del sur de la península Ibérica 
(Cordillera Bética) está caracterizada 
por terremotos de pequeña y mediana 
magnitud, de forma ocasional han ocurrido 
terremotos de magnitud moderada que 
han resultado catastróficos. Aunque se 
tiene constancia de la ocurrencia de casi 
mil terremotos, sólo unos pocos han tenido 
consecuencias para la población. Por 
encima de todos ellos destaca el terremoto 
de Torrevieja de 1829 que, con una inten-
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sidad entre IX y X, y una magnitud asignada 
en torno a 6,5, causó 389 víctimas mortales 
y cuantiosos daños materiales. Sobre 
este evento sísmico existen numerosos 
documentos históricos entre los que 
destaca el informe de Larramendi (1829) 
que describió los daños materiales y los 
efectos sobre el terreno. Información 
detallada sobre este terremoto se puede 
consultar en el libro “La catástrofe sísmica 
de 1829 y sus repercusiones”, coordinado 
por Canales (1999). 
Otros terremotos documentados histó-
ricamente son los ocurridos en Orihuela 
en 1048, 1482 y 1673 (con intensidad 
VIII). También es el terremoto compuesto 
de Jacarilla de 1919, caracterizado por 
dos eventos de magnitud 5,2 y 5,1 en 
menos de quince minutos (intensidades 
VIII y VI respectivamente). Después de 
este terremoto, del que han transcurrido 
casi cien años, se han registrado varios 
centenares de terremotos, pero todos ellos 
de baja magnitud. El terremoto de mayor 
magnitud se produjo en Redován en el año 
1960, que tuvo una magnitud 4,4 y una 
intensidad VI.
Figura 15. La mayoría de los cursos fluviales del Planeta están controlados por la Geología, bien por el tipo de rocas o por su 
estructura. El curso bajo del río Segura no es una excepción. En la figura se observa como el río Segura fluye hacia el SE desde 
Cieza hasta llegar a Alcantarilla donde cambia de dirección. ¿A qué se debe este cambio tan brusco de dirección? Las sierras de 
Carrascoy y de la Cresta del Gallo se están elevando continuamente por la falla del Norte de Carrascoy. Estos relieves impiden 
que el río continúe su curso hacia el SE, hacia Cartagena, obligándole a girar hacia el Noreste, paralelamente a la falla. A partir 
de la ciudad de Orihuela, vuelve a cambiar de dirección, ahora hacia el Este, también de forma paralela a la traza de la falla del 
Bajo Segura.
SABÍAS QUE…
Durante el terremoto de Torrevieja de 1829, y los terremotos de Jacarilla de 1919, en la 
Vega Baja se formaron pequeños volcanes de arena a lo largo de algo más de 7 km2. El ingeniero 
Larramendi hace algunas descripciones de este fenómeno en el informe de  1829: “se han 
abierto millares de agujeros como del diámetro de tres á cuatro pulgadas, á excepción 
de algunos pocos en las inmediaciones de San Fulgencio que son mayores, y grietas de 
diferentes direcciones, abriéndose regularmente hácia las acequias, ó mas bien cediendo 
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el terreno por la parte menos resistente al tiempo de vibrarse la tierra. Los primeros han 
arrojado arenas de diferentes clases, lodos y aguas saladas: la mayor parte se han cegado 
ya naturalmente, ó por el arado” “las sustancias fluidas arrojadas por algunos de estos 
agujeros son tan fétidas y nocivas á la vegetación, que han matado todas las plantas que 
han alcanzado: se han perdido muchas moreras, olivos, trigo y otras plantas por su acción”.
Estos volcanes se forman por un proceso conocido como licuefacción y son característicos de 
suelos arenosos y limosos saturados en agua. Las ondas sísmicas comprimen y dilatan el suelo, 
pero no pueden hacer lo mismo con el agua porque ésta es incompresible. El agua, al no poder 
comprimirse, intenta escapar hacia la superficie y en este flujo separa los granos de arena o de 
limo que quedan “flotando” en esta agua intersticial. El suelo se transforma en una especie de 
“arena movediza” perdiendo su resistencia. Cualquier estructura (por ejemplo una vivienda) 
que se apoye sobre él termina hundiéndose parcialmente y sufriendo importantes daños. Este 
proceso de licuefacción se desencadena cuando el terremoto tiene una magnitud 5 o superior, y 
es más intenso cuanto mayor es la magnitud.
Figura 16. Mapa con la traza de la falla del Bajo Segura. Con estrellas se han representado los terremotos más significativos 
entre los que destaca el terremoto de Torrevieja de 1829 (magnitud aproximada 6,5 e intensidad máxima=X), que causó casi 
400 víctimas mortales, y los terremotos de Jacarilla de 1919 (magnitudes de 5,1 y 5,2 e intensidad máxima=VIII), que causaron 
cuantiosos desperfectos en la comarca. 
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SABÍAS QUE…
Las ondas sísmicas no se propagan de la misma forma por los materiales geológicos. En 
algunas ocasiones, cuando los materiales son especialmente “blandos” (poco consolidados), 
las ondas sísmicas pueden llegar a sufrir un proceso de amplificación. De esta forma, el mismo 
terremoto produce un movimiento del suelo mucho menor en zonas de roca resistente y un 
movimiento mucho mayor en zonas de suelo blando. La Vega Baja del Segura tiene una capa 
de sedimentos muy poco consolidados (muy “blandos”) de edad Holoceno-Pleistoceno superior 
(ver figuras 8 y 9), que tiene un espesor máximo de alrededor de 50 m. ∫Durante el terremoto 
de Torrevieja de 1829 se debió producir este fenómeno de amplificación que, junto a la 
licuefacción, explican los grandes daños que se produjeron en las poblaciones de la Vega Baja. 
el acuífero de la Vega Media y Baja del 
segura
Se denomina acuífero de la Vega Media 
y Baja del Segura al acuífero que se extiende 
por toda la depresión del río Segura entre el 
tramo denominado la Contraparada (lugar 
en que limitan las Vegas Media y Alta del 
Segura en la provincia de Murcia) y el mar 
Mediterráneo (Figura 18). Este acuífero es 
uno de los más grandes de la provincia de 
Alicante, con una superficie de algo más 
de 1000 km2 y con unas reservas de agua 
almacenada en su interior muy elevadas (las 
últimas estimaciones efectuadas indican 
volú menes almacenados de más de 2000 
hm3). Sin embargo, debido a la deficiente 
calidad de sus aguas su utilización ha sido 
bastante desigual. En las últimas décadas el 
bombeo de sus aguas ha sido fundamental 
en la gestión de las sequías.
El acuífero de la Vega Media y Baja es un 
acuífero detrítico, es decir, está constituido 
por formaciones geoló gicas que com-
prenden niveles o capas de sedimentos de 
diverso tamaño (conglomerados, gravas, 
arenas y limos). Estos terrenos granulares 
presentan la capacidad para almacenar agua 
Figura 17. Esquema simplificado que muestra el fenómeno de amplificación de las ondas sísmicas en 
función del sustrato geológico. 
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y que ésta se pueda mover y desplazar por 
su interior. La facilidad del flujo depende 
del tamaño de los granos o partículas y de 
la heterogeneidad de los mismos.
Aunque es un acuífero detrítico, 
también se integran como parte del 
mismo las sierras de Callosa y Orihuela, 
que aparecen en mitad del acuífero a 
modo de islas y que están conformadas 
mayoritariamente por calizas y dolomías 
ligeramente metamorfizadas. En estas 
rocas carbonatadas la disposición y 
circulación del agua se produce por las 
fisuras y discontinuidades que presenta la 
roca. A pesar de su naturaleza geo lógica 
diferente, la total conexión hidráulica 
que presentan las rocas car bonatadas con 
los niveles detríticos ha hecho que se les 
haya considerado, ya desde su primera 
definición, como parte del acuífero de la 
Vega Media y Baja del Segura. 
Dada la elevada salinidad de sus aguas, 
éstas se han empleado prácticamente en 
exclusividad para regadío. Aunque no 
existen estudios específicos sobre el origen 
de tal salinidad, todo indica que podría 
estar en parte relacionada con una antigua 
intrusión marina, como consecuencia de 
las inundaciones que experimentó esta 
región durante los ascensos de nivel del 
mar cuaternarios.
Figura 18. Esquema hidrogeológico del acuífero del acuífero de la Vega Media y Baja del Segura. Se indica sus límites, sentido de 
flujo y sectores por lo que se produce entradas laterales subterráneas desde otros sistemas acuíferos.
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Geometría y límites
Desde el punto de vista geológico, el 
acuífero se desarrolla sobre la prolongación 
hacia el NE de la fosa tectónica del 
Guadalentín, es decir, sobre la depresión 
topográfica por donde circula el río Segura 
en su curso bajo y medio, que con una 
dirección SO-NE queda delimitada por los 
relieves que desde Murcia discurren hacia 
el mar Mediterráneo por ambas vertientes.
El acuífero de la Vega Media y Baja 
del Segura está formado a partir de los 
sedimentos que rellenaron la cuenca 
sedimentaria del Segura durante el Plioceno 
y Cuaternario. Este relleno lo componen 
por un lado, materiales detríticos groseros 
(conglomerados y arenas) relacionados con 
antiguas terrazas fluviales del río Segura y 
con antiguos cauces y, por otro, niveles más 
finos (limos y limos arcillosos) depositados 
durante los eventos de inundación en las 
zonas más alejadas de estos paleocauces. 
En las zonas próximas a los relieves que 
limitan la cuenca, y muy especialmente 
en la vertiente septentrional de la cuenca, 
estos sedimentos aluviales se intercalan con 
depósitos de abanicos y de piedemonte. 
El espesor y la continuidad vertical de los 
materiales detríticos de toda la secuencia 
detrítica varía ampliamente a causa de la 
propia variabilidad de facies presente en 
estos sedimentos. De forma general, el 
espesor del conjunto acuífero de la Vega 
Media y Baja del Segura supera los 150 m 
pudiendo llegar a alcanzar hasta 250 m.  
El sustrato impermeable basal del 
acuífero también muestra cierta varia-
bilidad. De forma mayoritaria el impe-
meable de base está constituido por las 
margas del Plioceno, si bien, en el entorno 
de los relieves de Callosa y Orihuela 
el acuífero reposa sobre materiales 
carbonatados. 
Los límites laterales septentrional y 
meridional coinciden con los contactos 
entre los materiales detríticos del acuífero 
y las formaciones neógenas que conforman 
la cuenca del Segura. Ambos límites se 
consideran a efectos prácticos cerrados, 
ya que en ellos predominan materiales 
margosos miocenos y pliocenos, si bien 
puntualmente existe algún sector abierto, 
como al SE de Murcia donde el detrítico 
contacta con el acuífero de la Cresta del 
Gallo (Figura 18). Por su parte quedan 
abiertos los límites más occidentales en la 
Contraparada y Las Norias con la Vega Alta 
del Segura y Bajo Guadalentín, y el límite 
oriental con el mar Mediterráneo, tanto por 
el Norte como por el Sur del Cabo de Santa 
Pola.
Modelo conceptual de acuífero
La alternancia irregular de capas per-
meables, semipermeables e impe rmeables 
del conjunto litológico que rellena la 
cuenca sedimentaria del Bajo y Medio 
Segura alberga tramos, de características 
hidráulicas y extensión va riables, que 
dependiendo del sector pueden estar o no 
interconectados. Ello genera un sistema 
acuífero extre madamente complejo con 
relaciones hi dráulicas diferentes y con 
definiciones que no pueden ser extrapoladas 
de un punto a otro. No obstante, el modelo 
conceptual que actualmente se tiene de 
este acuífero en la Vega Baja se puede 
simplificar en dos conjuntos con claro 
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comportamiento acuífero separados por 
un tramo impermeable (Figura 19). Sin 
embargo, hay que tener en cuenta que esta 
simplificación supone que a lo largo del 
acuífero son numerosos los sectores en 
donde este esquema no se cumple (como 
ocurre en la Vega Media). 
- Acuífero superficial: se trata de un 
acuífero de carácter libre que presenta ma-
yoritariamente características hidráulicas 
deficientes y se encuentra estrecha mente 
relacionado con una extensa red de 
azarbes que drenan las infiltraciones de los 
excedentes de riego, dada la proximidad de 
su nivel freático a la superficie. En aquellas 
zonas donde muestra un límite inferior 
claro presenta espesores inferiores a 20 
m, siendo la litología dominante los limos 
y limos arenosos. La baja permeabilidad 
de estos materiales limitan los caudales 
de extracción, sin embargo, esto no es 
generalizable a todo el acuífero. Así, en las 
proximidades de los bordes se emplazan 
sondeos que cortan arenas y ofrecen 
notables caudales de extracción. Algunas 
veces estas arenas superficiales tiene 
continuidad con niveles acuíferos más 
profundos, hecho que se constata, por 
ejemplo, en algunos sondeos próximos 
a la localidad de Callosa del Segura. Sin 
embargo, en otros sectores se aprecia un 
acuífero superficial de reducida entidad o 
inexistente como ocurre en el entorno de 
Albatera-Benferri o en el Campo de Elche. 
- Tramo impermeable: bajo el acuífero 
superficial se suele presentar un tramo de 
no más de 40 m y muy baja permeabilidad 
compuesto principalmente de arcillas 
y limos que localmente independiza 
hidráulicamente éste con los niveles 
acuíferos más profundos. No obstante, 
hay excepciones donde este tramo se 
compone de facies más limosas y arenosas 
que permiten la conexión entre el acuífero 
superficial y partes más profundas. Esta 
situación es característica de la Vega Media 
y también se da en gran parte de los sondeos 
situados en Albatera-Benferri y Campo de 
la Murada.  
- Acuífero profundo: se trata de un 
acuífero multicapa, es decir, constituido 
por varios niveles permeables detríticos, 
generalmente de granulometría gruesa, 
intercalados con tramos más o menos 
impermeables que zonalmente pueden 
llegar a desconectarlos hidráulicamente. 
El conjunto de tramos acuíferos profundos 
alcanza un espesor que varía entre 5 y 60 
m, mientras los niveles semiconfinantes 
intermedios pueden llegar a los 30 m. El 
número máximo de niveles productivos es 
de siete, cantidad que se reduce en las zonas 
de borde. En algunos sectores de la Vega 
Baja presenta mayores cargas hidráulicas 
Figura 19. Modelo conceptual del acuífero de la Vega Media 
y Baja del Segura. En la Vega Media existe continuidad 
hidráulica entre las partes profundas y superficiales del 
acuífero, mientras que en la Vega Baja se diferencia un 
acuífero superficial separado de otro profundo compuesto 
por varios tramos acuíferos.
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que el acuífero superficial lo que origina 
cierta descarga hacia el acuífero superficial 
(Figura 20). De ambos conjuntos acuíferos, 
es este acuífero profundo el que tiene las 
mejores características hidráulicas y el que 
más recursos dispone. 
Funcionamiento hidrogeológico
El régimen de funcionamiento de 
este acuífero está caracterizado por unas 
entradas mayoritarias correspondientes 
al retorno de riego (excedente de agua 
aplicada al riego de la gran superficie 
cultivada en la Vega) y la infiltración de 
la lluvia útil (parte de la lluvia que no 
se evapotranspira). Además de éstas se 
producen otras entradas de mucha menor 
cuantía que se relacionan con las pérdidas 
en la red de azarbes y en algunos tramos 
del río Segura, y por la transferencia oculta 
desde los acuíferos que presentan un límite 
abierto con la Vega Media y Baja. Se trata 
de los acuíferos de la Vega Alta del Segura, 
el Bajo Guadalentín y el acuífero de la 
Cresta del Gallo. 
Por su parte, las principales salidas del 
acuífero tienen lugar mediante la red de 
azarbes y por los numerosos sondeos que 
se han ido perforando desde 1982. La red 
de azarbes, con cotas en algunos puntos 
similares al nivel freático, funciona como un 
auténtico colector que recoge los excedentes 
del riego que llegan al acuífero superficial. 
Aunque su magnitud ha disminuido 
como consecuencia de la explotación por 
los bombeos y la transformación a riego 
localizado, esta salida todavía sigue siendo 
una de las más importantes de este sistema 
acuífero. Actualmente, se considera que 
existe una notable explotación a lo largo 
del todo el acuífero, siendo el 45% de la 
misma bombeos que se producen en la 
provincia de Alicante y más concretamente 
en áreas interiores de la Vega Baja, ya que 
la presencia de terrenos menos permeables 
hacia el Campo de Elche y las Salinas de 
Santa Pola junto con el empeoramiento 
salino derivado de los procesos de 
colmatación del Sinus Ilicitanus reducen la 
explotación en estos sectores. 
Además de las salidas anteriores existen 
otras de mucha menor magnitud. Entre 
ellas se encuentran el drenaje hacia el 
propio río Segura, en algunos tramos donde 
actúa como río ganador, la alimentación de 
algunas charcas perimetrales del embalse 
del Hondo y la descarga hacia el mar 
Mediterráneo. 
Este esquema de entradas y salidas 
condiciona una circulación general del agua 
subterránea en el acuífero cuyo sentido es 
SO-NE (Figura 18), es decir, un flujo que 
va desde la Vega Media hacia la Vega Baja 
para llegar finalmente al mar.
 
Figura 20. Evolución de los niveles piezométricos de los 
acuíferos superficial y profundo en la Vega Baja. Se puede 
observar la mayor altura piezométrica del acuífero profundo 
con respecto al superficial. 
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Conclusiones
La Vega Baja del Segura “geológica” o 
“geomorfológica” coincide con el cauce 
del río Segura, con su canal principal y 
su llanura de inundación. El valle fluvial, 
en su curso bajo, discurre a lo largo de 
una alineación de pliegues sinclinales 
de dirección aproximada Este-Oeste. 
Estos sinclinales activos están ligados a la 
actividad de la falla del Bajo Segura que, de 
forma relativa, está elevando las sierras de 
Hurchillo, Benejúzar, lomas de la Juliana 
y Guardamar y “hundiendo” el sector de 
la Vega Baja, por donde discurre el río 
Segura. Este surco se ha ido rellenando 
progresivamente de sedimentos, sufriendo 
la influencia de varias subidas y bajadas del 
nivel del mar a lo largo del Cuaternario. 
Cada vez que se ha producido una subida 
del nivel del mar, el mar Mediterráneo lo 
ha inundado y cuando se ha producido 
un descenso, ha predominado la 
sedimentación del río Segura. El último 
gran ascenso del nivel del mar generó lo 
que se ha denominado Sinus Ilicitanus, cuya 
máxima extensión ocurrió en el 3.000 A.C. 
En relación con esta subida del nivel del 
mar, durante aproximadamente los últimos 
18.000 años en la Vega Baja se depositó 
un conjunto de entre 30 y 50 metros de 
espesor de sedimentos poco consolidados. 
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El paisaje es un concepto evanescente que nos engloba y del cual todos hablamos pero que nos resulta difícil de definir de una manera precisa, todavía más difícil resulta generar una teoría que describa su evolución. En el caso del paisaje vegetal de la Huerta de Orihuela se carece de un muestreo exhaustivo y uniforme 
que permita modelar su evolución basada en datos cuantitativos sobre la presencia de especies y comunidades 
vegetales. Desde aquí animamos a que se promuevan esos estudios (paleobotánicos, arqueobotánicos, 
paleoetnobotánicos) que permitan recuperar la evidencia necesaria. A falta de esos materiales nos centramos 
en el paisaje como percepción. En este sentido, respecto al paisaje vegetal de Orihuela, fundamentalmente 
encontramos descripciones que aportan información de interés en relatos de viajeros, economistas y 
agrónomos, botánicos y naturalistas y, notablemente, en autores vinculados a Orihuela como Gabriel Miró y 
Miguel Hernández, que en sus escritos entran en detalles sobre la flora y el paisaje tal y como ellos lo perciben y 
pretenden transmitirlo a sus lectores.
El paisaje local ha evolucionado en función de una serie de factores a gran escala como la geología, el clima y 
los conjuntos de organismos y otros más concretos y direccionales como inundaciones, seísmos, intervenciones 
humanas de gran impacto, o epidemias y plagas. Se dispone de descripciones más o menos completas desde el 
siglo X hasta el XX que permiten hacernos una idea de las teselas que lo componen y de los cambios percibidos 
en las mismas: matorrales en los montes, tomillares, claros y roquedos, riberas de acequias y del río Segura, 
saladares, humedales y marjales, acantilados y playas litorales, Los campos y los cultivos, matorrales nitrófilos, 
herbazales en los taludes, campos y huertas, especies exóticas, hortalizas y frutales, cítricos, cereales y legumbres, 
vid y el olivo, oleaginosas, textiles y seda, forrajes, medicinales, la palmera y el palmeral en Orihuela y las plantas 
cultivadas antiguamente que han desaparecido del paisaje agrario local.
Incluso considerando que la evidencia disponible se centra en diversas fuentes sobre el paisaje percibido 
y teniendo en cuenta que necesitaríamos exhaustivos trabajos que recuperasen restos vegetales de manera 
sistemática, podemos decir que la Huerta de Orihuela y su entorno han constituido a lo largo de un mileno 
un mosaico paisajístico complejo, diversificado, rico en especies y en continua evolución en respuesta a los 
cambiantes factores antrópicos y ambientales. En este sentido cabe subrayar la necesidad de conservar los 
organismos, los ambientes y las técnicas que han hecho de la Huerta de Orihuela un ecosistema único y le 
permitirán adaptarse a un complejo horizonte de cambios ambientales.
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introducción.
Marco teórico y metodología
El paisaje es un concepto evanescente 
que nos engloba y del cual todos hablamos 
pero que nos resulta difícil de definir de 
una manera precisa, todavía más difícil 
resulta generar una teoría que describa su 
evolución. Los anglosajones contraponen 
el “paisaje” (extenso y apaisado) al “retrato” 
(próximo, concreto y vertical) incluso 
como formato a la hora de imprimir un 
documento. 
Los geólogos expresan el dinamismo 
del paisaje en términos de erosión y 
sedimentación, los biólogos mediante la 
sucesión de comunidades o su regresión, 
los ecólogos recurren a índices y patrones 
cambiantes en función de la interacción 
entre patrones espaciales y procesos eco-
lógicos que implican flujos de materiales 
y transporte de energía. Todos convienen 
en que existen fenómenos geofísicos que 
dirigen de manera asimétrica los patrones 
espaciales de los paisajes como el viento 
dominante, incendios, inundaciones, 
movimientos tectónicos (Zhang et al., 
2006) y determinan sus peculiaridades 
al superponerse a otros factores menos 
direccionales como sustrato geológico, 
otros elementos del clima y las comuni-
dades bióticas.
En el caso del paisaje vegetal de la Huerta 
de Orihuela se carece de un muestreo 
exhaustivo y uniforme que permita modelar 
su evolución ba sada en datos cuantitativos 
sobre la presencia de especies y comunidades 
vegetales. Desde aquí animamos a que se 
promuevan esos estudios (paleobotánicos, 
arqueobotánicos, paleoetnobotánicos) que 
permitan recuperar la evidencia necesaria.
Existen otras aproximaciones como 
la percepción del paisaje, que ha sido 
objeto de investigación durante décadas 
en respuesta a la demanda existente en 
el campo de la legislación, gestión, con-
servación y diseño paisajísticos. Dentro 
de ese enfoque se han reconocido cuatro 
paradigmas básicos: expertos, sicofísicos, 
cognitivos y experienciales que han contri-
buido a una teoría general de la percepción 
del paisaje (Zube et al., 2002). Ahondando 
en el paisaje percibido, paisaje, según la 
Real Academia Española (DRAE 2014), 
es “la extensión de terreno que se ve desde 
un sitio”, esto implica una persona que mira 
y un lugar que es visto u observado, y el 
observador describirá la zona destacando 
sus cualidades según su particular punto 
de vista. Esto lo han hecho numerosos 
exploradores y viajeros que han pasado 
por Orihuela. A falta de estratigrafías y 
materiales arqueobotánicos tendremos 
que recurrir a los testimonios escritos 
que hemos podido encontrar e ilustrarlo 
con las imágenes disponibles (grabados, 
fotografías, dibujos, pinturas). 
El paisaje se percibe de manera muy 
distinta dependiendo de factores emocio-
nales y de las preferencias y formación del que 
lo percibe. En concreto, res pecto al paisaje 
vegetal de Orihuela fundamentalmente 
encontramos descripciones que aportan 
información de in terés en relatos de viajeros, 
más o menos obser vadores, economistas 
y agrónomos, botánicos y naturalistas y 
notablemente en autores vinculados a 
Orihuela como Gabriel Miró y Miguel 
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Hernández que en sus escritos entran en 
detalles sobre la flora y el paisaje tal y como 
ellos lo perciben y pretenden transmitirlo a 
sus lectores.
Atendiendo a lo expuesto el capítulo se 
divide en tres grandes bloques: 1. Expo-
sición de los factores que han generado 
las asimetrías del paisaje y han gobernado 
su evolución. 2. Descripción de las fuentes 
que aportan una evidencia diacrónica 
en términos de percepción del paisaje. 
Debemos notar que los paradigmas pre-
ponderantes en las fuentes son experto 
y experiencial en el caso de los viajeros y 
psicofísicos y cognitivos en el caso de los 
autores locales. 3. Un síntesis de la evi-
dencia disponible por grandes manchas 
o teselas basada en las descripciones del 
paisaje percibido.
Contexto
La huerta de Orihuela se encuentra 
surcada por el  río Segura. Es un agroeco-
sistema con una amplia diversidad de 
cultivos. Acequias para traída de aguas y 
azarbes para la recogida de los excedentes 
de riego son la base de su regadío. Eran 
frecuentes los molinos, había 8 molinos 
harineros de agua con 33 piedras, 12 de 
viento, y 49 molinos de aceite o almajaras 
(Madoz, 1849). También eran numerosas 
las norias, destacando las gemelas de 
Moquita y Pando.
El paisaje no es estático, va cambiando en 
función de múltiples factores, y responde a 
diferentes demandas como pueden ser: 
patrones culturales, clima, agua, hábitos 
de alimentación, demandas del mercado, 
resistencia a enfermedades y plagas tanto 
por parte del hombre como de los animales. 
El paisaje vegetal y la evidencia arqueo-
lógica
Son muy escasos los restos vegetales en-
contrados en los yacimientos de Orihuela 
que nos pudieran indicar el tipo de paisaje 
Río Segura visto desde Molino Riquelme. Se observan los géneros: Arundo, Phoenix, Populus, Pinus. Colección: Antonio  Miralles. 
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que existía en la época. En el Museo 
Arqueológico de Alicante (MARQ) está 
depositado un cuchillo o puñal de cobre con 
restos de la funda de hilo de lino (Linum 
usitatissimum) procedente del yacimiento 
del cerro San Antón de la Edad del Bronce, 
se encontró en una tumba ( Jover y López, 
2013). Estos datos nos indican el empleo 
de lino en la zona de Orihuela lo que nos 
puede sugerir su cultivo. 
El uso medicinal de las plantas en el SE 
Ibérico podría remontarse hasta épocas 
prehistóricas, pero no existe ninguna evi-
dencia concreta de ello. Los restos vegetales 
recuperados en otros yacimientos de época 
Argárica o Ibérica en el Sureste de España, 
como es el caso de la Sima de las Palomas 
en la Sierra de Callosa, donde se han en-
contrado restos de Linum usitatissimum. 
(Rivera et al., 1988) apuntan claramente a 
su uso como material textil. 
Es importante recordar que el análisis 
de los materiales vegetales (semillas, 
frutos, maderas, carbones, polen) debe 
llevarse a cabo sistemáticamente en todas 
las excavaciones arqueológicas indepen-
dientemente del periodo que se estudie. 
Solo así podremos llegar a hacernos una 
idea clara de que vegetales se utilizaron 
y dominaron el paisaje local a lo largo del 
tiempo.
Factores que orientaron la evolución del 
paisaje a través de la historia.
Epidemias
En Orihuela se han dado numerosos 
factores direccionales que han marcado 
las peculiaridades del paisaje de la Huerta. 
De hecho las diversas epidemias que ha 
sufrido la ciudad han ido condicionando 
este paisaje. En diversas fechas Orihuela 
sufrió diversas epidemias de peste (1490, 
1508, en 1648 murieron 6.000 personas y 
en 1679 hubo otro segundo embate). En 
los años 1811, 1812 sufrió la fiebre amarilla 
y en 1834 el cólera-morbo. La malaria 
(con el nombre de tercianas o calenturas) 
ha sido endémica en la zona hasta que el 
tratamiento masivo con DDT erradicó al 
vector (mosquitos del género Anopheles) 
y permitió que hacia 1964 se declararse 
erradicada localmente la enfermedad. 
Hasta entonces eran endémicas las tercianas 
producidas en las zonas cercanas al río, 
sobre todo en verano. La introducción 
de los eucaliptos o la notable presencia 
de dos especies de Withania en la zona se 
encuentran directamente relacionadas con 
las medidas adoptadas para hacer frente a 
esas enfermedades.
Inundaciones
Orihuela también sufrió las diversas 
avenidas del río Segura, la del 15 de octubre 
de 1651, que derribó la mayor parte del 
barrio de San Agustín y en su huerta se 
llevó muchas casas y molinos acusando 
grandes destrozos, o la de la madrugada 
del 15 de octubre de 1879 que alcanzó los 
3.8 m de altura sobre la ciudad de Orihuela 
provocando gran cantidad de muertos. 
Otro factor direccional que condicionó 
incluso la parcelación y el tipo de cultivos.
Seísmos
El paisaje también se ha visto alterado 
por el gran número de terremotos que ha 
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sacudido la zona. Podemos destacar el del 
21 de marzo de 1829 en el que la tierra se 
abrió bajo los pies de los habitantes de la 
vega  del Segura, en la ciudad de Orihuela 
fueron destruidas diversas torres de dife-
rentes conventos e iglesias, y más de 200 
casas arruinadas en la huerta y campo. 
El propio río Segura separaba la Huerta 
en dos partes bien diferenciadas comu-
nicadas por algún puente de barcas. En 1849 
existían 3 puentes sobre el río Segura.
Respecto a las unidades que utilizan 
algunos de los autores citados cabe pensar 
que son unidades valencianas o aragonesas, 
pero no castellanas. La fanega de Zaragoza 
tenía en ese tiempo un volumen de 22,42 
litros; y el cahiz aragonés y valenciano 
variaba entre 203 litros en el siglo XV y 
179,36 a 187 litros dependiendo de la forma 
de medirlo en los siglos XVIII y XIX. Cabe 
notar que siendo unidades de volumen 
los pesos equivalentes dependerán de 
la densidad y contenido en agua de las 
diferentes cosechas. En cuanto a libras, 
arrobas y cántaros.
La red medieval de acequias
A finales del siglo X los habitantes de 
Orihuela deciden construir la red de azarbes 
y acequias para poder regar la huerta y no 
depender del tradicional riego estacional 
vinculado a las crecidas e inundaciones 
provocadas por el río (Azuar, 1990).
Los marjales y su desecación
La huerta de Orihuela estaba rodeada 
de marjales y tierras insalubres. Siempre ha 
existido rechazo a las zonas pantanosas por 
ser pocos saludables. Eran zonas proclives 
a enfermedades y por tanto a la muerte. A 
lo largo de la historia se fueron haciendo 
intentos para su desecación.
Orihuela con el Segura desbordado.     Colección: Javier Sánchez Portas. 
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Hacia 1500 se fueron concediendo lotes 
de tierra del marjal de Moquita cercano a la 
frontera con Murcia a particulares para su 
desecación y puesta en cultivo. Poco a poco 
este marjal fue desapareciendo. A finales 
del siglo XVI dejan de aparecer noticias 
sobre esta zona.
Hay pantanos que se formaban de 
manera intermitente o temporal en dis-
tintas zonas de la huerta. El pantano de 
las Fuentes se formó en la entrada de la 
ciudad de Orihuela y su desecación fue 
compleja. Hay datos del cultivo del cáñamo 
y lino hacia 1640. Se cocía en balsas, cuya 
Orihuela, el rio Segura y la Calle del Rio 1916.                                                 Colección: Javier Sánchez Portas. 
Orihuela inundación 1916.     Colección: Javier Sánchez Portas. 
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agua causaba grandes problemas de salud, 
incluso si se vertían al río Segura lo que se 
estuvo haciendo durante una época hasta 
que se construyó un nuevo cauce que 
desaguaba en la zona lacustre sublitoral. 
Pero este no se construyó bien y el agua 
causaba problemas en la ciudad de Orihuela 
por lo que se prohibió el uso de las balsas. 
Los problemas con el agua continuaron 
hasta la espantosa epidemia de peste en 
1648. Finalmente para la desecación de 
las zonas pantanosas se realizó un azarbe 
para poder verter todo ese agua al río y a 
su vez restaurar la fertilidad en más de mil 
tahúllas de tierra que no se podían cultivar 
por el agua y las doscientas que estaban 
ocupadas por el pantano. Pero la lucha 
contra el marjal era continua ya que había 
que impedir la reproducción del pantano y 
la monda de los cauces tenía que realizarse 
regularmente. Otro marjal problemático 
fue el de la Puerta de Murcia que causó pro-
blemas a lo largo de todo el siglo XVII.
Otros marjales importantes fueron los de 
los términos de Catral, Almoradí, Daya 
Nueva, Daya Vieja y Guardamar. En Daya 
Nueva (en torno a 1620) de cerca de 
7000 tahúllas, unas 1.639 correspondían a 
saladares y juncales. Hay quien decía que 
eran más de 2000. Los saladares se arren-
daban para la recolección de sosa así como 
los pastos para el ganado. A finales del 
XVII era importante el aprovechamiento 
ganadero y el cultivo del arroz. El almarjal 
de Daya Nueva apenas retrocedió en este 
siglo. En cuanto a Daya Vieja, en 1593 de 
2000 tahúllas, 700 eran de cultivo, el resto 
almarjales y saladares. En estos se producía 
sosa. Tenían privilegio de dehesa. El 
Marqués de Rafal (primera mitad del siglo 
XVII) compró y recibió diversos terrenos, 
algunos de ellos fueron donados por la 
ciudad de Orihuela para que conviertiera 
las tierras de marjal en cultivables. Pero esto 
no llegó a cumplirse de forma inmediata. 
A finales del XVII existía un carrizal, cul-
Orihuela, cauce seco del Segura.  A derecha de la imagen, se observa el género Populus.             Colección: Javier Sánchez Portas. 
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tivo de arroz, recolección de sosa y uso 
ganadero. Durante el siglo XVI hubo con-
cesiones municipales de Almoradí de par-
celas de saladar y almarjal a sus vecinos 
que lo solicitaran a condición de ponerlas 
en cultivo en el plazo de cinco años. Pero 
no se cumplió y el retroceso del almarjal a 
finales del XVI fue muy escaso. En Catral 
se intentó poner el cultivo el almarjal pero 
no se consiguió por muchos motivos hasta 
que Belluga se interesara para su proyecto 
colonizador.
Las Fundaciones Pías del Cardenal Belluga
En el siglo XVIII se ganaron tierras de 
cultivo debido a la alta actividad desecadora 
ya que las Pías Fundaciones impulsadas 
por el Cardenal Belluga obtuvieron 5000 
hectáreas de los saladares de la zona norte 
de Orihuela a partir de 1720 y se crearon 
los municipios de San Felipe Neri, Nuestra 
Señora de los Dolores y San Fulgencio. 
Esta iniciativa se emprendió para mejorar 
el estado sanitario de la zona así como para 
mejorar el rendimiento agrario (Bernabé, 
1998-1999).
la percepción de los exploradores y 
viajeros como fuente para describir la 
evolución del paisaje de la Huerta de 
orihuela
El paisaje percibido en la Orihuela medieval
Al-Rusati (siglo XI-XII) cita que en 
Orihuela hay abundancia de bienes y se dan 
magníficas cosechas (Molina y Álvarez de 
Morales, 1988).
Según la geografía de Al-Idrisi (siglo XII) 
( Jaubert, 1840) “Los muros de Orihuela 
se elevan sobre la orilla occidental del río 
Blanco (actualmente el Segura) atra vesado 
por un puente que da acceso a la villa. Esta 
villa se defiende con un castillo construido 
sobre un saliente y rodeado de jardines 
y huertas que producen frutos en una 
cantidad prodigiosa”.
Al-Umari (siglo XIV) escribe “Orihuela 
a orillas del río Blanco (el río Segura) tiene 
muros cuya parte oeste está bañada por este 
curso de agua… Está rodeada de huertos, 
jardines y vergeles sin fin; los frutos son 
muy abundantes y la vida barata” (Molina 
y Álvarez de Morales, 1988).
Al-Himyari (siglo XIV) sólo cita 
“(…) está rodeada de jardines y vergeles, 
abundantes en frutos…..Posee bazares y 
explotaciones agrícolas” (Molina y Álvarez 
de Morales, 1988).
Disponemos de los datos ofrecidos 
en el “Llibre dels Repartiments de les terres 
entre vehins de la molt Noble y Leal e Insigne 
Ciutat de Oriola. Fets per los ssereníssims 
Reys de arago cuant la conquist. Era de 1310. 
Castella primer”, que aborda el re parto de 
tierras obtenidas tras la conquista cristiana. 
Este manuscrito nos habla de un paisaje de 
huerta que se valoriza por su cercanía a la 
ciudad de Orihuela. Continúa el reparto 
con las heredades y haciendas en ambas 
márgenes del río Segura, quedando la 
última partición para los espacios menos 
fértiles del secano (Muñoz, 2001). Entre 
los paisajes recogidos se refiere a sierras, 
almarjales, dehesas, yesares, fuentes, calas, 
acantilados,  saladares y salinas. Se citan los 
artilugios de riego como las norias “aquella 
terra que se regava desta annora”, existen 
referencias a los azudes “et testadas de tocha 
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et piedra bien fecha” y acequias principales 
“açequias de Oriuela” así como algunas 
azarbes “Beniabdulguafil, Benialxlualhageyg 
o Beanialazan”. 
El paisaje percibido durante el Renaci-
miento y Barroco oriolanos
Entre los datos más antiguos de que 
disponemos figuran los del viajero Jerónimo 
Münzer que viajó por España y pasó por 
“Oriola” el 13 de octubre de 1494 escri-
biendo que es una comarca fecunda, de 
mucho regadío, y más de 5000 casas.
En 1564 visita Orihuela tras su paso 
por Murcia el botánico Charles de l´Ecluse 
(1526-1609) en un viaje en el que recorre 
diversas zonas de la Península Ibérica. 
Describe muchas especies y en Orihuela 
recolecta tres especies: Rhamnus alter, 
Alysson galeni y Althaea fruticans, lo que 
posteriormente se denominará: Lycium 
intricatum, Marrubium alysson y Malva 
subovata respectivamente..
 Gaspar Escolano escribe en 1610 la 
Historia de Valencia, ésta es una obra de 
referencia para conocer el paisaje y los 
cultivos que había en Orihuela hasta esa 
fecha. En su libro cuarto describe Orihuela 
comentando la abundancia de trigo y 
cebada así como la fama de su seda y dice 
“Este campo es de los más provechosos y 
fructíferos del mundo, porque donde la 
mano del labrador no alcanza a plantar ni 
sembrar; siembra y planta el cielo natu-
ralmente”, y cita la frase “Llueva o no llueva 
trigo en Orihuela” (pp 660). Continua 
Orihuela, noria de Sangre. Se observa el género Populus y Arundo.       
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explicando que no es inferior la cosecha 
de lino y cáñamo en todo el campo de 
Orihuela y que abundan los cardos y sus 
famosas alcachofas que llaman “alcanerias”. 
También se cosechan las criadillas o turmas 
de tierra, esparto, barrilla, sosa y salitre 
natural. Con la sosa hacen jabón y la barrilla 
la después de tostada y seca al sol hacen 
polvo y la cargan en el puerto de Alicante 
para hacer vidrio en Venecia. Todo esto nos 
indica un paisaje no muy diferente al actual.
Martínez Paterna en 1632 califica a 
Orihuela como “Paraíso en la tierra” y dice 
que cogían cada año 80 000 cahices de trigo 
y 30 000 de cebada, mucha seda y arroz, y 
muchas clases de árboles frutales. En 1690 
Juan Tarancón describía como productos 
de Orihuela: vino, aceite, miel, grana, 
cáñamo, lino, sosa y barrilla.
Jouvin (1672) cita de nuevo las buenas 
tierras de labor.
Joseph Pitton de Tournefort (1656-
1708) realizó dos viajes a la Península, 
no llegó a publicar sus viajes pero dejó 
un manuscrito “Catalogue des Plantes 
de ses voyages d´Espagne et Portugal” 
que fue copiado a mano del original por 
Juan Salvador Riera y posteriormente 
escrito a máquina por A. de Bolós. En este 
catálogo cita haber encontrado a lo largo 
de su camino entre Murcia y Orihuela 51 
especies de hierbas, arbustos y árboles y 
entre Orihuela y Cartagena 23 especies. 
Cita entre Orihuela y Cartagena 23 especies 
entre las que podemos destacar: Lavandula 
multifida, Crithmum maritimum o Artemisia 
arborescens entre otras. Del análisis de las 74 
especies citadas se desprende que ya existía 
una fuerte presencia de especies exóticas 
introducidas junto a las que encontramos 
en la actualidad y algunas que actualmente 
hay que buscarlas en las sierras para poder 
encontrarlas. 
Joan Salvador acompaña al ilustre 
botánico Antoine de Jussieu en un viaje por 
diversas zonas de España y Portugal desde 
octubre de 1716 a mayo de 1717. El día 
11 Noviembre del 1716 llegan a Orihuela 
procedentes de Elche y el 12 recorren 
toda la zona cercana a esta. Describe un 
castillo todo derruido, que se hace salitre, 
y la frecuencia de Schinus molle en el 
convento de los franciscanos. Citan las 
numerosas casas cubiertas de paja y que 
mucha gente vive en cuevas en la montaña. 
Figura 1. “Rhamnus alter” de Clusio (Lycium intricatum) 
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Había muchas garbas de Sesamum indicum, 
el sésamo se cultivaba con el nombre de 
“alegría” (Folch, 1972).
Esteban Silhouette (1729) comenta que 
el llano de Orihuela es muy fértil en trigo.
La percepción del paisaje en la huerta de 
Orihuela en tiempos de la Ilustración
Peyron (1772-1773), comenta de 
Orihuela el famoso dicho “Llueva o no 
llueva trigo en Orihuela” y dice, al dejar 
Orihuela (dirección Murcia)”ya no se 
ven palmeras, … los campos adquieren 
pronto la apariencia de un vasto desierto, 
están llenos de árboles, si es que se pueden 
llamar con este nombre las “hojas” espesas 
y extrañamente unidas del Opuntia o de 
la higuera de Indias, que es la imagen 
de la decadencia”. También explica que 
en Orihuela hacen petacas que son 
conocidas bajo el nombre de madera 
de Orihuela, las hacen con las raíces de 
terebinto o cornicabra, estas son gruesas 
y proporcionan una madera dura veteada 
y que se tornea bien, es susceptible de un 
bello pulimento.
Langle (1784) cita el buen bizcocho 
que se come en Orihuela, quizás se debe al 
buen trigo que se cultiva.
Towsend (16 de mayo 1786) viaja 
desde Murcia a Orihuela y enumera las 
siguientes plantas que va viendo en el 
camino: cebada, trigo candeal, avena, gui-
santes, lino, cáñamo, alfalfa, en cuanto a 
árboles: observa álamos, sauces, olmos, 
cipreses, naranjos, limoneros, higueras, 
moreras, palmeras, nísperos, membrilleros 
y granados. Todo el valle es un jardín 
Barracas de adobe en el Palmeral de Orihuela. Se obervan los géneros: Phoenix, Arundo.                   Archivo: Ministerio de Cultura.
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continuo. También comenta que hay 
buenos talleres de salitre en los alrededores 
y cita de nuevo el proverbio “Llueva o no 
llueva trigo en Orihuela” y finaliza citando 
la gran cantidad de plantaciones de moreras 
y el regaliz es muy abundante.
La agricultura de Orihuela estaba a 
finales del siglo XVIII basada en las co-
sechas de trigo, cebada y barrilla pues 
comenta Beramendi (1791-1796) que el 
ramo de la seda “ha decaído mucho desde 
que se han dedicado al plantio de naranjos 
cuya cosecha es ya de mucha consideración 
será excedida dentro de algún tiempo. 
También dice “se coje bastante azeyte “ . La 
huerta es abundante en agrios y destaca la 
fabricación de cajas de madera de artesanía 
de la que se encargan 6 maestros. Añade 
que en Beniel poseen tornos y telares 
para hilar y tejer el algodón que se recoge 
en el propio término y fabrican telas. De 
Elche a Orihuela Beramendi pasa por los 
lugares de "Albatera, Coyz, la Granja, y 
Callosa”, caminando cinco leguas entre 
cáñamo, olivos, algarrobos, sosa, barrilla, 
trigo, zebada, y algo de panizo, se entra en 
Orihuela." (Soler, 1993).
Cavanilles (1797) cuando describe 
Orihuela cita el cultivo esmerado en multi-
tud de campos y que todavía quedan eriales 
y algunos campos tan descuidados “que 
el oroduz oficinal (Glycirrhiza glabra) 
sufoca las plantas que siembra el labrador”. 
“Más rápidos serían los progresos si en el 
dilatado campo de Orihuela se edificasen 
algunas aldeas; porque el tiempo que 
tarda el labrador en ir desde la huerta a 
cultivar tierras muy distantes, lo emplearía 
útilmente en trabajarlas”.
El suelo de la huerta de Orihuela es muy 
fértil, ya lo decía Cavanilles (1797): “Es 
tan fértil el suelo que aun casi abandonado, 
en partes por falta de brazos, si vienen 
lluvias oportunas produce mucho trigo, 
cebada y barrilla, gran cantidad de vino 
y porción de aceite. Más tarde cita en de-
Hilando cáñamo en el Palmeral de Orihuela.  Archivo: Ministerio de Cultura. 
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talle las producciones del conjunto de la 
huerta de Orihuela y de todas y cada una 
de las localidades del campo de Orihuela 
incluyendo las Pías Fundaciones. Esto nos 
está dando una idea de los principales 
cultivos de la época, podemos deducir que 
la mayoría de las casas de la huerta tenían 
su morera como alimento para el gusano 
de la seda. Como cítrico, las naranjas de 
Orihuela tenían mucha importancia y eran 
de gran calidad. En cuanto a cereales los más 
cultivados eran el trigo, cebada y maíz. Los 
frutales eran importantes. Se cosechaba uva 
para la obtención de vino. La producción 
de aceite se produciría en las zonas entre la 
sierra, los cabezos y la huerta. Los cultivos 
para la obtención de fibras eran igualmente 
importantes centrándose en la producción 
de cáñamo, lino y seda. 
Conviene recordar que el término mu-
nicipal de Orihuela se ha venido redu-
ciendo a lo largo de la historia conforme se 
independizaban las entidades de población 
dependientes de Orihuela.
El paisaje percibido de la huerta en la 
Orihuela del romanticismo
Mariano Lagasca (en 1816-1817) 
siendo médico militar recolecta plantas 
en Orihuela, así como en otras ciudades 
importantes de la provincia. Escribe varias 
obras entre las que destaca su memoria de 
plantas barrilleras. 
Ford (2008) escribe en 1831: “Orihuela 
sigue pareciendo oriental entre sus pal-
meras, sus torres cuadradas y sus cúpulas” 
y “se produce esparto, barrilla, palmito y 
oroduz, o sea regaliz”, “la vegetación es 
gigantesca y las adelfas son verdaderos 
árboles”.
Pascual Madoz (1849) enumera (muy 
influido sino directamente copiando a 
Cavanilles) las abundantes producciones 
de trigo, cebada, maíz, lino, cáñamo, seda, 
Almoradí, trabajadores segando cáñamo.    Colección: Guardiola Viudes.
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aceite, vino, algarrobas, barrilla, higos, 
dátiles, naranjas y todo género de agrios, 
patatas, legumbres y toda clase de frutas 
y hortalizas. El pimiento molido colorado 
es de pocos años a esta parte una de las 
más pingües cosechas; de todo sobra para 
el consumo. Por tanto se exportaba sobre 
todo aceite, pimiento, verde molido y seco, 
seda, cáñamo, lino, agrios, verduras y frutas. 
En 1857 en la Exposición Nacional de 
Agricultura, conceden la medalla de plata 
a algunas personas que presentan pro-
ductos procedentes de Orihuela como 
el cáñamo, lino, pita y esparto. Esto nos 
indicaría que en esa época el cultivo de 
estas plantas estaba extendido y eran de 
buena calidad. En cuanto a cítricos des-
tacan en esa exposición las naranjas, cidras 
agrias y dulces, limas, y limones, respecto 
a otras frutas, peras y manzanas sin entrar 
en detalles. También presentan melones 
procedentes de Almoradí y Orihuela. Los 
que organizan la exposición echan en 
falta la presencia de dátiles tenaos proce-
dentes de Elche y Orihuela que dicen 
“compiten en calidad con los del Norte de 
África”. Esto nos dibuja en el paisaje unos 
palmerales con dátiles de excelente calidad. 
La presencia de varias personas con vino 
común, nos sugiere la existencia de viñedos 
relativamente extensos en el paisaje de esas 
fechas.
Entre 1862 y 1873 Doré y Davillier 
(1988) viajaron por España visitando 
Orihuela y describieron el paisaje como un 
gran vergel con vegetación más vigorosa que 
la de la huerta de Valencia. Se asombran del 
tamaño de los granados, higueras y naranjos. 
Dicen “los girasoles cuyas pipas consumen 
las gentes del pueblo, inclinan sus tallos 
con el peso de su enorme disco amarillo y 
negro. Las cañas parecen casi bambúes. Las 
Orihuela, vista parcial y vega de Bonanza.     Colección: Javier Sánchez Portas.
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adelfas, rosados rosales que crecen a lo largo 
de los arroyos, son verdaderos árboles, y las 
pitas que bordean la carretera se yerguen 
como yataganes gigantescos.” En cuanto 
a la ciudad de Orihuela destacan sus altas 
palmeras, y enormes naranjos que adornan 
la Alameda y varios jardines particulares.
En 1873, el día 22 de mayo, hacia 
la una de la tarde, el viajero y botánico 
Heinrich Moritz Willkomm, acompañado 
de su hija, abandona Elche con destino 
Murcia, atravesando en su viaje Crevillente, 
Albatera, Callosa de Segura y Orihuela. 
El paisaje que encuentran es, en general, 
“estepario y desértico” y, según el botánico 
sajón, con cierto “aire africano”, debido a los 
palmerales existentes junto a las principales 
villas (Devesa y Viera, 2001). 
Hacia 1881 el botánico francés Georges 
Rouy realizó una excursión botánica por 
Orihuela y sus alrededores (Orihuela y los 
cerros de San Miguel y Hurchillo, es tación 
de Orihuela y proximidades de Beniel) cen-
trándose especialmente en la descripción 
de las plantas de los tomillares, matorrales 
y marjales sin prestar atención a los cultivos 
aunque dice: “Orihuela se sitúa al pie de 
una sierra que lleva su nombre y domina 
una extensa llanura (la huerta) muy fértil, 
atravesada por el Segura” (Rouy, 1883).
El paisaje percibido por escritores oriolanos 
y visitantes en el siglo XX
Gabriel Miró (1921),  nacido en 1879 
y fallecido en 1930. En Nuestro Padre San 
Daniel describe los paisajes de una Oleza 
que son un trasunto de sus experiencias de 
infancia y juventud en Orihuela. Si damos 
crédito a los textos, Miró pone a disposición 
del lector una rica información sobre las 
plantas y sus usos a finales del siglo XIX. En 
los dulces parece solo relativamente fide-
digno: “los pasteles de gloria de las clarisas 
de San Gregorio” en lugar de las dominicas 
de la Trinidad, pero los pasteles se siguen 
haciendo.
Guardamar,  vista de las dunas 1902.   Colección: Francisco Mira.
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Miguel Hernández (1910-1942) re fleja 
en su obra una visión íntima de su paisaje 
oriolano, donde limoneros, gra nados, lau-
reles, higueras y tantas otras hierbas, flores y 
árboles se convierten en metáforas vegetales 
de su universo interior. Sus poemas siguen 
siendo una notable evidencia de los ele-
mentos vegetales de su Orihuela natal y del 
impacto que causaron en el poeta.
Francisco Mira i Botella (1862-1944) 
escribe “Las Dunas de Guardamar”, un 
detallado estudio de este ecosistema y de 
los diferentes procedimientos empleados 
en su fijación y repoblación. Con su obra 
pudo conseguir un profundo cambio en la 
fisionomía del paisaje vegetal dunar. 
Abelardo Rigual Magallón (1918-2009) 
discípulo de Salvador Rivas Goday, visitó 
junto a él la Sierra de Callosa. En solitario 
visitó la huerta, citando algunos cultivos, 
centrándose en la flora silvestre,  el río 
y sus acequias, así como el Hondo y el 
litoral. En 1972 publica la primera edición 
de “Flora y vegetación de la provincia de 
Alicante”, donde describe un paisaje vegetal 
desde la Albufera de Elche, siguiendo a la 
desembocadura del Segura y la extensa 
cadena de dunas de Guardamar, para as-
cender por el río hasta el sistema formado 
por las Sierras de Orihuela y Callosa. Rigual 
muestra la huerta de Orihuela como una de 
las zonas más productivas y hermosas del 
solar hispano. 
Los estudios del paisaje vegetal actual
La aparición de los grupos universitarios 
iberolevantinos se conformó con la im-
pulsión de trabajos florísticos y fitosocio-
lógicos por todo el territorio valenciano 
que en la huerta de Orihuela tuvieron su 
representación tanto desde la provincia de 
Murcia como la de Alicante. 
Hemos de destacar a Francisco Alcaraz 
Ariza (1958), que desde la universidad 
de Murcia inicia el estudio de la provincia 
corológica murciano-almeriense, publi-
cando numerosos trabajos como: “Plantas 
de la Sierra de Orihuela” (1981), “Catálogo 
de flora cormofítica de los sistemas de dunas 
litorales comprendidos entre Santa Pola y 
Calblanque” (1985) o “Notas sobre la flora 
alóctona del sureste ibérico” (1996), en 
ocasiones son el resultado de tesis dirigidas 
por el profesor Alcaraz (Ríos, 1994). Otros 
trabajos, fundamentalmente etnobotánicos, 
que muestran información sobre la huerta 
recogen a muchos autores provenientes de 
la universidad (Rivera et al., 1997, 1998, 
Rivera et al. 2006, Obón, et al., 2009.) 
Lluís Serra Laliga (1966), publica en 
2005 su tesis sobre la flora de Alicante. 
Junto a otros botánicos de la universidad 
de Alicante y Valencia realiza multitud de 
visitas a la Sierra de Orihuela y Callosa, 
así como los ecosistemas dunares litorales 
o las acequias y marjales.  Destacamos las 
colaboraciones en “Fragmenta Chorologica 
Occidentalia”, así como los trabajos: Adi-
ciones a la flora alicantina (1995), “Notas 
sobre plantas alicantinas” (1997) o “Adi-
ciones a la flora alicantina IV” (2002). Dirige 
una serie referida al grupo de las orquídeas 
llamada: Adiciones y correcciones a lo or-
quideoflora valenciana, que aporta junto a 
muchos colaboradores, nuevos datos para 
las especies que habitan en ésta y otras co-
marcas de la geografía valenciana (Serra et 
al., 2000 - 2015).
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los cerros y sierras del entorno
Matorrales en los montes
En 1690 Juan Tarancón describía entre 
los productos de Orihuela la grana que 
consiste en las hembras de un cóccido que 
parasita a la coscoja (Quercus coccifera) 
(Martínez, 1986).
Joseph Pitton de Tournefort, a finales 
del siglo XVII menciona: Anthyllis terniflora, 
Asparagus horridus, Bupleurum gibraltaricum, 
Chamaerops humilis, Cistus clusii, Clematis 
flammula, Olea europea var. sylvestris 
(acebuches), Rhamnus lycioides.
Peyron (1772-1773), comenta que en 
Orihuela hacían petacas, conocidas bajo 
el nombre de madera de Orihuela, con 
las raíces de terebinto o cornicabra, estas 
son gruesas y proporcionan una madera 
dura veteada y que se tornea bien, es sus-
ceptible de un bello pulimento. Pistacia 
terebinthus es una especie muy rara en la 
actualidad en la zona, posiblemente por la 
sobreexplotación a que pudo ser sometida. 
Beramendi (1791-1796) destaca la fabri-
cación de cajas de madera de artesanía de 
la que se encargan 6 maestros. Cavanilles 
(1797) dice claramente apenas hay árboles 
en aquellos montes porque los vecinos los 
han ido cortando para leña, la cual era muy 
escasa por aquel tiempo.
En 1873 Willkom en su llegada a Ori-
huela divisa las serranías desde la dili gencia 
que parecen ser «aparentemente, tan sólo 
masas rocosas desnudas y áridas, pero de 
aspecto muy pintoresco», y en las laderas 
inferiores de algunas de ellas puede ver 
cultivos de chumberas, sobre todo a medida 
que se aproxima a la provincia murciana. 
Hacia 1881 el botánico francés Georges 
Rouy menciona: Anthyllis cytisoides, Aspa-
ragus acutifolius, Chamaerops humilis, 
Coronilla juncea, Cuscuta planiflora, Doryc-
nium pentaphyllum, Launaea nudicaulis, 
Launaea pumila, Malva subovata (= Lava-
tera maritima), Ononis tridentata, Periploca 
laevigata subsp. angustifolia, Rhamnus 
lycioides, Scorzonera angustifolia, Vicia 
parviflora.
Miguel Hernández, en “Hijos de la 
piedra” escribe: “A la tierra, retama mía, a la 
buena tierra llena de abrazos”. Ciertamente 
Retama es una mujer en la obra, pero 
también una planta (Retama sphaerocarpa) 
que aparece a lo largo de la obra al igual 
que los espinos, higueras, viñas, chopos, 
robles, guindos, encinas, palmeras, romeros, 
aulagas, rosas, espliegos, mentas, claveles, 
calabazas, sandías, uvas, higos y limones.
Rigual (1984) en su segunda versión 
de Flora y Vegetación de la provincia de 
Alicante, cita Delphinium halteratum subsp. 
verdunense. Alcaraz et al. (1981), citan por 
vez primera para la provincia Astragalus stella 
y Eragrostis papposa, de la Sierra de Orihuela. 
Serra acompañado de su mujer realiza un 
viaje en 1993 a la Sierra de Pu jálvarez donde 
encuentran Astragalus alopecuroides subsp. 
grossi (Soler et al., 1995) y Reseda lanceolata 
subsp. lanceolata ( Juan et al., 1995)
Tomillares, claros y roquedos
Gaspar Escolano menciona en 1610 que 
se cosechan las criadillas o turmas de tierra 
(especies del género Terfezia) (usualmente 
asociadas a la presencia de algunas especies 
del género Helianthemum de la familia cis-
táceas).
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Joseph Pitton de Tournefort, a finales del 
siglo XVII menciona: Asperula cynanchica*, 
Atractylis cancellata, Centaurea saxicola, 
Dianthus broteri, Ferula communis subsp. 
catalaunica, Fumana laevipes, Helichrysum 
decumbens, Lavandula multifida, Phlomis 
lychnitis, Satureja obovata subsp. canescens, 
Sideritis murgetana, Stipa tenacissima, 
Teucrium capitatum subsp. gracillimum, 
T. homotrichum, T. ronnigeri, T. libanitis, 
T. murcicum, Thapsia villosa (que es una 
especie relativamente común en la umbría 
de la Sierra). 
Cavanilles (1797) menciona: Commi-
carpus africanus, Lavandula multifida, 
Micromeria fruticosa (inexistente en la 
actualidad y poco probable), Satureja 
obovata (confundida con Thymus piperella), 
Sideritis glauca, Teucrium buxifolium, Teu-
crium libanitis, Viola arborescens.
Lagasca (1816) encuentra Notoceras 
bicorne. 
Hacia 1881 el botánico francés Georges 
Rouy menciona: Asperula aristata, Atractylis 
cancellata, Avenula bromoides, Campanula 
semisecta, Campanula erinus, Capparis 
sicula, Carthamus lanatus, Catananche 
caerulea*, Centaurea resupinata subsp. 
lagascae, Centaurea saxicola, Centaurium 
quadrifolium subsp. barrelieri, Chaenorhinum 
crassifolium, Coris monspeliensis, Cuscuta 
epithymum, Dactylis glomerata, Dianthus 
broteri, Diplotaxis harra subsp. lagascana, 
Distichoselinum tenuifolium, Fagonia cretica, 
Fumana laevipes, Fumana thymifolia, Galium 
setaceum, Helianthemum cinereum subsp. 
rotundifolium, H. syriacum, H. squamatum, 
Helichrysum decumbens, Helictotrichon 
filifolium, Lafuentea rotundifolia, Lavandula 
multifida (citada anteriormente por 
Tournefort), Linum strictum, Mantisalca 
salmantica, Melica minuta, Notoceras bicorne, 
Ononis minutissima, Phagnalon saxatile, 
Paronychia argentea, P. capitata, P. suffruticosa, 
Phagnalon saxatile (citada anteriormente 
por otros viajeros), Plantago bellardii*, 
P. ovata, P. lagopus, Polygala monspeliaca, 
P. rupestris, Reichardia tingitana, Reseda 
undata subsp. leucantha, Ruta angustifolia, 
Sanguisorba verrucosa, Satureja obovata 
subsp. caenescens (citada anteriormente por 
Cavanilles), Scabiosa atropurpurea, Sedum 
album, Sideritis glauca, S. murgetana, Stipa 
parviflora, Teucrium buxifolium, T. capitatum 
subsp. gracillimum, T. homotrichum, T. 
libanitis, T.  pseudochamaepytis, Thesium 
divaricatum, Thymus membranaceus, T. 
vulgaris subsp. aestivus, Trisetum paniceum*, 
Viola arborescens.
Miguel Hernández en “Perito en 
Lunas” cuando compara la luna con un 
“blanco narciso” es posible que se refiera a 
Narcissus dubius o N. obsoletus unas especies 
relativamente frecuentes en la Sierra de 
Orihuela. (aunque N. obsoletus es mucho 
más frecuente que N. dubius, y más blanco)
Abelardo Rigual, (1954) visitó junto al 
maestro S. Rivas Goday y otros botánicos 
coetáneos como Fernando Esteve o José 
Borja las Sierras de Orihuela y Callosa 
donde describieron una vegetación 
única y exclusiva de estas sierras y citan 
Ceterach officinarum, Ephedra fragilis, 
Osyris lanceolata, Rhamnus oleoides, Ruta 
*Especies no encontradas en la zona ni en sus proximidades en la actualidad.
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chalepensis, Cosentinia vellea, Tetraclinis 
articulata, Ceratonia siliqua, Cistus albidus, 
Parietaria lusitanica.
Alcaraz et al. (1981) citan por vez pri-
mera para la provincia de Alicante Crassula 
tillaea, Stellaria pallida,  Eryngium ilicifolium, 
Rumex crispus y Sarcocapnos enneaphylla de 
la Sierra de Orihuela.   
En un barranco húmedo de la Sierra 
de Orihuela, no explorado en anteriores 
visitas, se descubren nuevos taxones (Rucus 
aculeatus, Bryonia dioica, Tamus communis, 
Polypodium cambricum, Parietaria mauri-
tanica, Silene inaperta, S. latifolia) que son 
publicados en la tesis de Serra (2005). En 
diferentes viajes al monte Hurchillo, se 
citan Ziziphora aragonensis y Romulaea 
columnae subsp. columnae. 
Serra (2005) cita por vez primera para la 
comarca las orquídeas más comunes Oprhys 
fusca, O. speculum y  O. tenthredinifera.
 
el río, los marjales y la costa
Riberas de acequias y del río Segura
Joseph Pitton de Tournefort, a finales 
del siglo XVII menciona: Nerium oleander, 
Phalaris arundinacea.
Towsend (16 de mayo 1786) viaja 
desde Murcia a Orihuela y enumera entre 
los árboles que va viendo en el camino: 
álamos, sauces y olmos. Cavanilles (1797) 
menciona de un huerto de naranjos unas 
adelfas corpulentas como tilos teniendo 
en su tronco principal un pie de diámetro 
y las varas hasta quince pies de longitud, 
cuyo conjunto formaba una mole espesa 
cubierta de numerosas flores encarnadas 
en unas y blancas en otras.
Ford (2008) en su libro publicado en 
Marqués de río Florido cruzando en su propio embarcadero en Orihuela. Se obsevan los géneros: Populus, Tamarix, Opuntia.    
Colección:  Guardiola Viudes.
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1831 escribe “la vegetación es gigantesca 
y las adelfas son verdaderos árboles”. Entre 
1862 y 1873 Doré y Davillier viajaron por 
España visitando Orihuela y dicen que las 
cañas parecen casi bambúes. Las adelfas, 
rosados rosales que crecen a lo largo de los 
arroyos, son verdaderos árboles. Hacia 1881 
el botánico francés Georges Rouy menciona 
e estos ambientes: Berula erecta*, Euphorbia 
hirsuta y Polypogon monspeliense.
Gabriel Miró escribió sobre blancos 
álamos que asemejan candelabros de plata 
movediza. Son la raza de álamo (Populus 
alba) que es peculiar al bajo Segura. Miró 
(1921:139-141). La procesión de tamarindos 
(Tamarix canariensis), de chopos (Populus 
nigra), de álamos (Populus alba), de cañar 
verde (Arundo donax), un temblor  de oro, 
una niebla dormida, iba mostrando la ruta 
romántica del Segral. Miró (1921:139-141). 
Un ciprés lleno de tarde gloriosa, un olmo 
(Ulmus minor) amparando una noria, yuntas 
diminutas de vacas.
Miguel Hernández escribe en “El labrador 
de más aire”: “Como la madreselva/ florezco 
en mayo…” Puede ser Lonicera biflora de las 
márgenes del río Segura o también la especie 
cultivada en los jardines Lonicera japonica. 
En “El Rayo que no cesa” escribe: “Zarza es 
tu mano si la tiento”. (Rubus ulmifolius)
Rigual (1972: 239) menciona algunos 
hidrófitos de los que, en la desembocadura 
del río Segura, tienen su representación 
dos especies: Potamogeton pectinatus y P. 
fluitans*, a su paso por Orihuela nombra 
Elymus athericus y Lemna minor. También 
cita del Hondo otras plantas radicantes 
como Ruppia  maritima, Ceratophyllum 
demersum*, C. submersum* o Zanichellia 
pedunculata. 
Orihuela, paraje de la Cruz del Río.    Colección: Javier Sánchez Portas. 
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Ríos (1994) menciona del Hondo 
Potamogeton pusillus*. 
Alcaraz et al. (1984) cita Najas marina 
del Hondo. Alcaraz et al.. (1987), nombran 
para vegetación de riberas de agua dulce 
en las orlas del río Segura Aristolochia 
paucinervis. 
Serra (2005) confirma la presencia del 
Althenia orienthalis subsp. orientalis, para 
el Hondo. Encuentra Rorippa nasturtium-
aquaticum*, en las Norias de Orihuela.
Saladares, humedales y marjales
En 1564 el botánico Charles de l´Ecluse 
recolecta en Orihuela entre otras especies: 
Lycium intricatum, que todavía se encuentra 
en los marjales al pie de la sierra y Malva 
subovata (= Lavatera maritima) que dice 
crece cerca de la especie anterior (algo que 
no se da en la actualidad). Joseph Pitton 
de Tournefort, a finales del siglo XVII 
menciona de nuevo Lycium intricatum y 
Malva subovata.
Hablando de las Pías Fundaciones 
Cavanilles (1797) menciona una extensa 
zona situada entre el saladar de Albatera 
y el río Segura cubierta de salicornias 
(Salicornia ramossisima), salsolas (Salsola 
sp.) y multitud de plantas que aman la 
humedad (Juncus acutus).
Hacia 1881 el botánico francés Georges 
Rouy menciona: Achillea ageratum, Achillea 
santolinoides*, Aizoon hispanicum, Anabasis 
hispanica, Arthrocnemum macrostachyum, 
Atriplex glauca, Cistanche phelypaea, 
Frankenia thymifolia, Hordeum marinum, 
Imperata cylindrica, Juncus maritimus, 
Limonium caesium, Limonium delicatulum, 
Linum maritimum, Lotus maritimus, 
Lygeum spartum, Lythrum hissopifolia, 
Mesembryanthemum nodiflorum, Ononis 
spinosa subsp. australis, Phalaris paradoxa, 
Salsola vermiculata (también vista por 
Tournefort), Silybum marianum, Samolus 
valerandi, Suaeda pruinosa.
Miró (1921: 139-141). fenedales (¿por 
“fenazares” prados húmedos de Festuca 
arundinacea subsp. fenas y otras gramí-
neas?), rediles, humos azules, 
Rigual (1972) cita de las márgenes 
del río Segura Juncus articulatus*, Juncus 
hybridus*, Polygonum lapathifolium. Reco-
lecta en 1964 Limonium lobatum* de la 
Sierra de Orihuela.
Figura 2. Althaea frutex de Clusio (Malva subovata) 
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Alcaraz et al. (1985) citan la presencia 
de Juncus bufonius* del litoral de Orihuela. 
Serra (2005) recoge en su tesis Juncus 
inflexus del río Seco, Scirpus litoralis del 
Hondo y Polygonum salicifolium de una 
balsa en Orihuela. 
La barrilla
Gaspar Escolano en 1610 menciona que 
se cosechan barrilla, sosa y salitre natural. 
Con la sosa hacen jabón y la barrilla después 
de tostada y seca al sol hacen polvo y la 
cargan en el puerto de Alicante para hacer 
vidrio en Venecia. En 1690 Juan Tarancón 
describía como productos de Orihuela la 
sosa y la barrilla.
La agricultura de Orihuela estaba a finales 
del siglo XVIII basada en las cosechas de 
trigo, cebada y barrilla, comenta Beramendi 
(1791-1796). Cavanilles (1797) dice del 
suelo de Orihuela que produce mucho 
trigo, cebada y barrilla. Más tarde cita, 
entre los frutos de la huerta y campo 53750 
arrobas de barrilla y 15500 de sosa.
Gran parte del término ha estado ocu-
pado por saladares, en esta época había 
un importante aprovechamiento de las 
plantas barrilleras. Orihuela y los pueblos 
cercanos han sido grandes productores 
de barrilla y sosa (aproximadamente de 
1482 hasta 1800), que enviaban a Elche 
para la fabricación de jabón (Castilla era el 
principal mercado de los jabones extraídos 
del Obispado de Orihuela). Entrado el siglo 
XVII, se producían en Orihuela 15 000 
quintales anuales de barrilla procedentes 
buena parte de Benferri, Albatera y Daya, 
hasta que en 1790 Leblanc obtiene la sosa 
síntética (Vilar, 1980). A partir de esta 
fecha empieza el declive de este cultivo y 
por tanto un cambio en el paisaje.
El salicor (Salsola soda) se cultivaba 
en regadío en la huerta de Orihuela y 
se sembraba en los mismos meses y del 
mismo modo que la barrilla (Halogeton 
sativus). Se destinan las tierras salobrales y 
de mala calidad y regularmente se siembra 
en rastrojeras, aunque también agradece 
del mismo modo que la barrilla el mejor 
cultivo. En muchos parajes alternan el 
cultivo del salicor con el de los cereales 
y algunas umbelíferas anís (Pimpinella 
anisum) y comino (Cuminum cyminum). 
Se siembra en el mismo campo de trigo, al 
siguiente de cebada, luego lo estercolan y a 
su tiempo lo siembran de barrilla o salicor. 
Se comenta la existencia de Halimione 
portulacoides como exquisita barrillera 
(Lagasca, 1817).
Ford (2008) en 1831 escribe que se 
produce barrilla.
Acantilados y playas litorales
Joseph Pitton de Tournefort, a finales del 
siglo XVII menciona: Crithmum maritimum. 
Hacia 1881 el botánico francés Georges 
Rouy cita: Echium sabulicola, Frankenia 
pulverulenta, Lobularia maritima var. mari-
tima y var. rubescens.
Cavanilles (1797) menciona de Torre 
la Mata: Achillea maritima, Chamaerops 
humilis Crucianella maritima, Pancratium 
maritimum, Pistacia lentiscus y Otanthus 
maritimus.
Francisco Mira (1906) describe la ve-
getación de estos arenales como muy escasa 
mencionando: Ammophila arenaria subsp. 
arundinacea, Ononis natrix, Ononis spinosa, 
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Carduus bourgeanus, Cyperus capitatus, Phra-
gmites australis subsp. australis, Tamarix 
canariensis. 
Rigual (1972) menciona los extensos 
bosques de Pinus halepensis (aunque 
también existe P. pinea), que se han 
utilizado con gran éxito para la fijación de 
dunas, en Guardamar y desembocadura 
del Segura. Cita algunas novedades pro-
vinciales como Desmazeria rigida subsp. 
hemipoa, Rumex roseus, Vulpia fasciculta 
o Echinophora spinosa*, ésta última para 
las playas de Guardamar aunque escasa, 
hoy podría considerarse extinta en esta 
localidad (Serra, 2005). 
Alcaraz et al. (1987), citan por vez pri-
mera las gramíneas Vulpia membranacea y 
Cutandia memphitica, Spartina densiflora* o 
la rara cariofiliácea Sagina marina.  
Serra et al. (1997) mencionan  por 
vez primera la Linaria arabiniana subsp. 
hegelmaieri, para los sistemas dunares 
del sur de Alicante. También recolecta 
en sus viajes al litoral meridional de la 
provincia Limonium thiniense y Limonium 
girardianum, para la Cala Capitán y la Cala 
de la Mosca, respectivamente. 
los campos y los cultivos
Matorrales nitrófilos
Joseph Pitton de Tournefort, a finales del 
siglo XVII menciona las siguientes especies: 
Artemisia herba-alba, Artemisia lucentica, 
Artemisia arborescens (en la actualidad 
solamente se encuentra cultivada junto a 
algunas casas), Asparagus albus, Atriplex 
halimus, Carthamus arborescens, Lamium 
amplexicaule, Rubia peregrina, Salsola 
genistoides, Salsola vermiculata, Salsola 
oppositifolia, Spartium junceum, Withania 
sommnifera (que en el 2010 aparecía bor-
deando unos campos a manera de seto, 
mezclada con Withania frutescens en el 
Rincón de Bonanza).
Cavanilles (1797) menciona: Salsola 
vermiculata y Withania frutescens (como 
Fisálide acorchada).
Lagasca (1816) cita Sinapis alba subp. 
dissecta, especie rarísima, ligada al cultivo del 
lino del que sólo existe esta mención para 
Orihuela en toda la comunidad valenciana. 
También menciona Fumaria parviflora. 
Hacia 1881 el botánico francés Georges 
Rouy menciona: Artemisia campestris 
subsp. glutinosa, Artemisia lucentica, Aspa-
ragus albus, Camphorosma monspeliaca, 
Carthamus arborescens, Daphne gnidium, 
Centaurea nicaensis.
Rigual (1984), recolecta Raphanus 
raphanistrum subsp. raphanistrum, de las 
comunidades arvenses de campos de cereal 
en Orihuela, y Malva arborea (= Lavatera 
arborea), de los alrededores de casas de 
campo en la huerta. 
Alcaraz et al. (1981), citan Platycapnos 
spicata y Roemeria hybrida de la Sierra de 
Orihuela.   
Herbazales en los taludes, campos y 
huertas
En 1564 el botánico Charles de 
l´Ecluse recolecta entre otras especies: 
Marrubium alysson en herbazales más o 
menos nitrificados, por miles, en floración y 
fructi ficando a mediados de marzo. Clusius 
recogió los frutos y los hizo germinar 
posteriormente.
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 Joseph Pitton de Tournefort, a fi-
nales del siglo XVII menciona: Ajuga 
chamaepitys, Asphodelus fistulosus, Ballota 
hispanica, Cachrys libanotis (todavía en 
la Dehesa de Campoamor), Centaurea 
maritima, Centaurea seridis subsp. sonchifolia, 
Hyparrhenia hirta, Hyparrhenia sinaica, 
Limonium angustebracteatum, Marrubium 
alysson, Moricandia arvensis, Peganum 
harmala.
Cavanilles (1797) menciona: Aizoon 
hispanicum, Ballota hispanica, Notobasis 
syriaca, Aristida caerulescens, Andropogon 
distachyos.
Hacia 1881 el botánico francés Georges 
Rouy menciona: Ammoides pusilla, 
Anacyclus valentinus, Asphodelus fistulosus 
(citada anteriormente por Tournefort), 
Asphodelus tenuifolius, Avena barbata 
subsp. hirtula, Ballota hispanica, Brassica 
fruticulosa subsp. cossoniana, Carduus 
meonanthus subsp. valentinus, Carduus 
pycnocephalus, Centaurea aspera, Centaurea 
maritima, Centaurea melitensis, Centaurea 
nicaensis, Centaurea pullata, Convolvulus 
althaeoides, Dittrichia viscosa, Emex 
spinosa, Erodium chium, Hyoscyamus albus, 
Hyparrhenia hirta, Hyparrhenia sinaica, 
Imperata cylindrica, Malva hispanica*, M. 
nicaensis, M. parviflora, Marrubium alysson, 
Mercurialis ambigua, Mesembryanthemum 
nodiflorum, Moricandia arvensis, Notobasis 
syriaca, Ononis ramosissima, Pallenis spinosa, 
Peganum harmala, Picnomon acarna, 
Piptatherum miliaceum, Plantago albicans, 
Plantago ovata, Psoralea bituminosa, 
Reseda lutea, Reseda phyteuma, Rumex 
bucephalophorus subsp. gallicus, Scorpiurus 
subvillosus, Senecio malacitanus, Sideritis 
romana, Sisymbrium irio, Sium latifolium*, 
Sonchus tenerrimus, Stachys ocymastrum 
(que se veía en la Huerta de Murcia hace 
unos años), Stipa capensis, Verbascum 
sinuatum.
Willkomm (1893) menciona Astragalus 
bourgeanus*  del cerro de San Miguel, 
basándose en el material recogido por A. 
Cavanilles, y Eragrostis cilianensis. 
Miró (1921:205) Salía la centaura 
escabiosa con sus pezones apretados de 
capítulos de flores moradas y las hojas de 
ojivas (¿Centaurea pullata?), las lanzas de 
la cardencha con su pan de pluma; de un 
Figura 3. Alysson Galieni de Clusio (Marrubium alysson) 
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matiz de fresa entre una corona de púas 
(¿Dipsacus sativus, cultivado?); el cardo 
de flor gorda que cuelga pensativamente, 
solicitada de las abejas, y toda la mata 
membranosa (Silybum marianum); las 
blancas estrellas de la matricaria de botón 
de oro; la bellorita de botón bordado, de 
hojas cándidas y sonrosadas en el envés; 
las estelarias trémulas y frágiles (Stellaria 
media); la cebadilla salvaje que se ponen los 
muchachos en el borde de la manga y ella 
se va subiendo hasta salirse por el hombro 
(Hordeum murinum subsp. leporinum); el 
diente de león; las malvas; las campanillas 
de los trigos; la reseda de espiga amarillenta 
(Reseda lutea?); las sierpes de los zarzales 
(Rubus ulmifolius); las gramíneas suave-
mente luminosas...
Miguel Hernández escribe: “Sobre 
los sembrados de verdor risueño florecen 
sangrientas miles de amapolas”. En la 
actualidad son raros tanto los campos de 
cereales como las amapolas.
Rigual (1964) recolecta del río Segura 
a su paso por Rojales Allium ampeloprasum 
y a su paso por Orihuela Allium roseum, 
A. sphaerocephalum y Silene conoidea. De 
la Sierra de Callosa Allium pallens subsp. 
pallens*
Serra et al. (2000) recogen pliegos de 
Allium melananthum, de las Sierras de 
Orihuela, Callosa y monte Hurchillo. 
Las especies exóticas
Joseph Pitton de Tournefort a finales 
del siglo XVII menciona Schinus molle en el 
camino de Monteagudo a Orihuela y ocho a 
diez árboles de esta especie mayores que un 
olivo junto al convento de los Franciscanos, 
provistos de flores y frutos, Arujia sericifera 
creciendo sobre los árboles en el río y en las 
acequias y la tapizante Phyla nodiflora (= 
Lippia nodiflora).
Joan Salvador y Antoine de Jussieu el día 
11 Noviembre del 1716 se asombran por la 
abundancia de Schinus molle en el convento 
de los franciscanos.
Peyron (1772-1773), comenta de 
las tierras que ve al dejar Orihuela en 
dirección a Murcia “los campos adquieren 
pronto la apariencia de un vasto desierto, 
están llenos de árboles, si es que se pueden 
llamar con este nombre las “hojas” espesas 
y extrañamente unidas de Opuntia o de la 
higuera de Indias, que es la imagen de la 
decadencia.
Towsend (1786) en su trayecto desde 
Murcia a Orihuela observa los cipreses 
(Cupressus sempervirens) entre otros 
árboles.
En 1857 en la Exposición Nacional de 
Agricultura, conceden la medalla de plata a 
algunas personas que presentan productos 
procedentes de Orihuela como la pita 
(Agave americana?). Esto nos indicaría 
que en esa época el cultivo de estas plantas 
estaba relativamente extendido. 
Entre 1862 y 1873 Doré y Davillier 
viajaron por España visitando Orihuela y 
se asombran de las pitas (Agave americana) 
que bordean la carretera y se yerguen como 
yataganes gigantescos.
Hacia 1881 el botánico francés Georges 
Rouy menciona: Acacia farnesiana (al pie 
del monte Hurchillo), Dittrichia viscosa, 
Phyla nodiflora (= Lippia nodiflora), 
Zygophyllum fabago (en los taludes de la 
estación de Orihuela).
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Gabriel Miró escribió sobre el ciprés 
más alto y sensitivo de Oleza. Miró 
(1921:62-3). Copas redondas de los 
naranjos (Citrus aurantium); almenas 
de romero y de mirtos; arcosolios de 
tuyas recortadas (Platycladus orientalis); 
glorietas de cipreses. Se doblaban los 
ramajes tiernos de los milgranos (Punica 
granatum), de las higueras, los brazos de las 
palmas, de las vides. Subían las medallas de 
los girasoles. El azul, las paredes, las ropas, 
la piel se penetraban de olor de azahar, de 
verbena (Aloysia triphylla), de cinamomo 
(¿Melia azedarach?), de eucaliptos, de 
pitas (Agave americana), de albahacas 
(Ocimum basilicum), de campánulas, de 
geranios calientes. Miró (1921:100) Lejos, 
subían los follajes del palacio del obispo. 
Las palmeras, los limoneros, los eucaliptos 
(Eucalyptus globulus, E. camaldulensis), 
los cipreses, tenían una dulzura de nidos 
y de soledad. Miró (1921:100) En medio 
de la huerta, pasaba un recogido vial de 
magnolios (Magnolia grandiflora). Allí 
caerían las flores blancas y carnosas como 
aves heridas, sin que una mano de niño o 
de mujer las alzara de la tierra para aspirar 
su último perfume tibio y ácido. Miró 
(1921:234). ¿Tu corralillo? ¿Es uno de la 
Subida de San Ginés, que tiene las bardas de 
tiestos y un jazminero (Jasminum officinale) 
y un parral que se le salen las raíces por la 
cerca? Miró (1921:236). “Estuvo aspi-
rando y tocando un pomo de geranios 
rosa de «pico de cigüeña» (¿Pelargonium 
odoratissimum?), del búcaro que siempre se 
renovaba … El capellán tomó un morado 
racimo de glycinas (Wisteria sinenis), las 
primeras del huerto de doña Corazón… 
Una azucena (Lilium candidum) tiene en 
Orihuela, lavanderas junto al río y Palacio Episcopal.
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el siglo un perfume de claustro; pero en el 
claustro no huele a claustro”.
Miguel Hernández en “Olores” pone 
de hinojos al muchacho que ha de oler los 
claveles (Dianthus caryophyllus). En “Perito 
en Lunas” evoca la belleza mediante la 
flora exótica: azucenas (Lilium candidum), 
nardos (Polianthes tuberosa), lirios (Iris 
germanica), alhelíes (Matthiola incana), 
claveles y rosas (Rosa damascena y otras 
especies). En “El Rayo que no cesa”: “Fuera 
menos penado si no fuera nardo tu tez para 
mi vista”.
Las hortalizas y los frutales
Los geógrafos árabes medievales men-
cionan la prodigiosa fertilidad de la huerta 
de Orihuela rica en vergeles y frutos pero 
sin especificar las especies y variedades 
cultivadas. Gaspar Escolano escribe en 
1610 que abundan los cardos y sus fa-
mosas alcachofas que llaman “alcanerias”. 
Martínez Paterna en 1632 menciona la 
existencia de numerosas clases de árboles 
frutales.
Towsend (1786) viaja desde Murcia a 
Orihuela y enumera los siguientes frutales 
y hortalizas que va viendo en el camino: 
guisantes, higueras, moreras, nísperos, 
membrilleros y granados. Todo el valle es 
un jardín continuo.
Cavanilles (1797) cita entre los frutos 
de la huerta y campo 18 000 arrobas de 
higos, 84 950  de frutas y 1 201 146  de 
hortalizas. De las cuales 12 000 eran de 
pimientos y 8000 docenas de melones 
recolectados en Cox, Callosa y Redován. 
También ensalza las célebres alcachofas de 
Benferri.
Pascual Madoz (1849) menciona el 
cultivo de patatas y toda clase de frutas y 
hortalizas. El pimiento molido colorado 
era de pocos años a esa parte una de las más 
pingües cosechas por lo que se exportaba.
En 1857 en la Exposición Nacional 
de Agricultura presentan productos 
procedentes de Orihuela. En cuanto a 
frutas presentan peras y manzanas sin entrar 
en detalles. También presentan melones 
procedentes de Almoradí y Orihuela.
Miró (1921:139-141). Siempre eran 
por asaltar los rapaces los huertos de los 
señores y coger los zarcillos de las parras en 
cierne, los higos aún lechosos, las almendras 
no cuajadas, las serbas (¿Sorbus domestica, o 
Crataegus azarolus o Mespilus germanica?), 
las azufaifas (Ziziphus jujuba), las granadas 
(Punica granatum), las zamboas (Citrus 
maxima), los dátiles verdes; todas las frutas 
aún verdes y ásperas.
Miguel Hernández es un adorador de la 
higuera, su tronco hojas e higos. En “Oda a 
la higuera” canta los higos negros o verdales 
su contenido morado y su metafórica re-
lación con los sexos masculino y femenino, 
y vuelve a recurrir a la higuera en una 
veintena de poemas. En “El Rayo que 
no cesa” escribe: “Mi corazón, una febril 
granada”. En la “Nana de la Cebolla” el bulbo 
adquiere rango de metáfora: “la cebolla es 
escarcha cerrada y pobre, escarcha de tus 
días y de mis noches, hambre y cebolla, 
hielo negro y escarcha grande y redonda”.
Rigual (1972) subraya la importancia 
del cultivo de la patata (Solanum tuberosum) 
en la huerta. También ensalza los tomates 
(Lycopersicum esculentum), las berenjenas 
(Solanum melongena), o las alcachoferas 
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que son cultivadas en toda la Vega baja del 
río Segura, siendo motivo de un intenso 
comercio. 
Los cítricos
Towsend (1786) viaja desde Murcia a 
Orihuela y enumera naranjos y limoneros 
entre las plantas que va viendo en el camino.
Comenta Beramendi (1791-1796) que 
el ramo de la seda “ha decaído mucho desde 
que se han dedicado al plantío de naranjos 
cuya cosecha es ya de mucha consideración 
será excedida dentro de algún tiempo. La 
huerta es abundante en agrios.
Cavanilles (1797) menciona la utili-
zación de cidros, limoneros y naranjos de 
semilla como patrones para injertar los 
naranjos dulces. Los frutos de la huerta 
y campo de Orihuela incluyendo las 
Pías Fundaciones alcanzaban los 23 826 
millares de naranjas. Hablando de las Pías 
Fundaciones menciona la plantación de 
naranjos de la China.
Lagasca (1816) menciona como culti-
vados en la huerta de Orihuela el Limón de 
carne y el Limón de confitar.
En 1857 en la Exposición Nacional de 
Agricultura presentan productos proce-
dentes de Orihuela. En cuanto a cítricos 
destacan en esa exposición las naranjas, 
cidras agrias y dulces (Citrus medica), limas 
(Citrus limetta), y limones (Citrus limon).
Entre 1862 y 1873 Doré y Davillier via-
jaron por España. En cuanto a la ciudad 
de Orihuela destacan sus altas palmeras, 
y enormes naranjos (Citrus aurantium) 
que adornan la Alameda y varios jardines 
particulares. También se asombran del 
tamaño de los naranjos de los huertos.
Hay noticias de que en el siglo XIX 
en las huertas de Alcira, Carcagente , los 
naranjos se cultivaban formando su follaje 
una bóveda espesa y aun así bajo ellos se 
cultivaba toda clase de legumbres e incluso 
cereales como el trigo, la avena, y el maíz 
que a la sombra crecen estupendamente en 
nuestro clima tan soleado. Es posible que 
en Orihuela ocurriese lo mismo.
Gabriel Miró menciona un huerto de 
granados, de naranjos y cidros (Citrus 
medica). En otras páginas vuelven a 
aparecer los cítricos. Miró (1921: 12) 
Oleza ciudad insigne por sus cáñamos, por 
sus naranjos (Citrus sinensis) y olivares, por 
la cría de los capullos de la seda… Miró 
(1921: 100) “Lejos, subían los follajes 
del palacio del obispo.” Las palmeras, los 
limoneros (Citrus limon), los eucaliptos, los 
cipreses, tenían una dulzura de nidos y de 
soledad. Miró (1921:139-141). Senderos, 
acequias, brazales bullían, entrándose y 
saliendo por los cultivos: los cáñamos y 
naranjos en terrenos bazos. Miró (1921: 
153). Las mujeres colgaban escapularios 
y medallas del pecho de los carlistas. Les 
traían flores y ponciles (Citrus medica, 
Citrus x limonimedica). Miró (1921:236). 
Las rosas de almendro (Prunus dulcis) 
dejan un íntimo olor de miel; y olemos la 
miel y no huele a miel, sino a flores, a día.
Miguel Hernández dedica su atención 
al limón en sus Poemas de Adolescencia y 
llegará más tarde a decir que “el limonero 
de mi huerto influye más en mí que todos 
los poetas juntos”. En “Olores” pone zancos 
al muchacho que ha de oler los azahares. En 
“Huerto mío”: Adán por afición, aunque 
sin Eva, / hojeo aquí mis horas / viendo al 
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verde limón cómo releva / de amarillo sus 
proras…, observa pacientemente el tornar 
del color de sus limones al tiempo que 
maduran. En “El Rayo que no cesa” vuelve 
a las metáforas cítricas: me tiraste un limón 
y tan amargo … / Tu corazón una naranja 
helada/ con un dentro sin luz de dulce 
miera/ y una porosa vista de oro. Basado 
en este caso en el conocimiento de las 
variedades y de los accidentes del cultivo 
de naranjas y limones.
Rivera et al., (1998), recogen una 
recopilación de los cítricos cultivados 
antiguamente, como (Citrus sinensis subsp. 
lusitanicus), así como nuevas variedades 
(Citrus reticulata subsp. unshiu).  
Los cereales y legumbres
Gaspar Escolano en 1610 en su libro 
cuarto describe Orihuela comentando 
la abundancia de trigo y cebada  y cita la 
frase “Llueva o no llueva trigo en Orihuela”. 
Martínez Paterna en 1632 dice que cogían 
cada año 80 000 cahices de trigo y 30 000 
de cebada y abundancia de arroz.
Esteban Silhouette (1729) describe 
el llano de Orihuela como muy fértil en 
trigo. Peyron (1772-1773), recoge de 
nuevo el dicho “Llueva o no llueva trigo 
en Orihuela”. Towsend (1786) viaja desde 
Murcia a Orihuela y enumera entre las 
plantas que va viendo en el camino: cebada, 
trigo candeal, avena y guisantes. También 
cita de nuevo el proverbio “Llueva o no 
llueva trigo en Orihuela”. La agricultura de 
Orihuela estaba a finales del siglo XVIII 
basada en las cosechas de trigo, cebada y 
barrilla comenta Beramendi (1791-1796). 
Cavanilles (1797): “Es tan fértil el suelo 
que aun casi abandonado, en partes por 
Segadores de cañamo. Se observan los géneros: Morus y Cannabis.   Colección: Guardiola Viudes.
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falta de brazos, si vienen lluvias oportunas 
produce mucho trigo, cebada y barrilla. Más 
tarde cita, los frutos de la huerta y campo se 
regulan entre otros en: 48 676 cahíces de 
trigo, 40 575 de cebada, 14 870 de maíz.
Miró (1921: 139-141) menciona “la 
verdina del panizo (¿Zea mays, Panicum 
miliaceum o Sorghum bicolor?) y de 
legumbres”.
La vid y el olivo
Jaime I otorga en 1308 un privilegio a la 
ciudad de Orihuela según el cual cada año 
(desde San Miguel a Pentecostés) nadie 
podía entrar vino en la ciudad, salvo el 
producido dentro de los límites del propio 
término, bajo la pena de una multa y la 
pérdida del vino (Piqueras, 2014).
En 1690 Juan Tarancón describía como 
productos de Orihuela el vino y el aceite.
Comenta Beramendi (1791-1796) que 
en Orihuela “se coge bastante aceite“.
Cavanilles (1797) dice que Orihuela 
produce gran cantidad de vino y porción de 
aceite. Más tarde cita una producción de 93 
630 arrobas de aceite y 79 350 cántaros de 
vino. Menciona las viñas de la Mata.
Hacia 1881 el botánico francés Georges 
Rouy menciona la existencia de viñedos 
en la sierra por encima del seminario de 
San Miguel y que la carretera de Murcia a 
Alicante atraviesa entre Callosa y Orihuela 
campos de cereales y de olivos.
Miró (1921: 12) Oleza ciudad insigne 
por sus cáñamos, por  sus naranjos y 
olivares, por la cría de los capillos de la 
seda… “Antes de Oleza ya estaba el Olivar 
de Nuestro Padre. En el principio era el 
Olivar. De la abundancia de sus árboles y de 
sus generosas oleadas procede el nombre 
de Oleza, que desde 1565, en el Pontificado 
de Pío IV, ilustra  ya nuestro episcopologio”.
Miró (1921:139-141). “El monte viejo 
de San Ginés tenía tres hijas  muy graciosas: 
tres colinas cogidas de la ruda capa del 
padre, con trenzas de grama, y volantes  de 
viñedo, viñedo de rancio veduño bárbaro. 
El señor Espuch y Loriga averiguó que un 
remoto olecense muy andariego retorna 
a su patria  en 1668; trae 115 vides de las 
umbrosas cuestas  del Rin, y amugronadas y 
reproducidas en estribaciones de San Ginés, 
las visten de pámpano, y sus racimos manan 
un mosto que ya no se  parece al frío y verde 
de la cepa originaria, sino  que se pone 
grueso y azucarado por el sol de Oleza”. El 
monte de San Ginés en la obra de Miró es 
el de San Miguel. La historia que cuenta es 
la que se atribuye de manera legendaria al 
origen de la variedad “Pedro Ximenez”, no 
parece muy verosímil que alguien se trajera 
sarmientos precisamente del Rin donde 
las variedades a duras penas maduran y 
producen vinos mediocres, con la honrosa 
excepción de la “Gewürztraminer” y 
algunas “Riesling”.
Rivera et. al, 1996 hacen una recopi-
lación de los frutos oleaginosos  de la 
cuenca del Segura recogiendo para la 
huerta de Orihuela Olea maroccana, como 
una variedad antigua de Olivo que se 
mantiene en cultivo.
Hay que destacar los viñedos de la 
Mata que se encuentran actualmente en los 
términos de Torrevieja y Guardamar del 
Segura. 
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Oleaginosas, textiles y seda
La explotación de la seda se basa en el 
cultivo de la morera (Morus alba) cuyas 
hojas tiernas constituyen el alimento del 
gusano de la seda. Gaspar Escolano en 1610 
ensalza la fama de la seda de Orihuela y 
explica que no es inferior la cosecha de lino 
y cáñamo en todo el campo de Orihuela, 
también menciona el aprovechamiento 
del esparto (Stipa tenacissima). Martínez 
Paterna en 1632 dice que cogían cada 
año mucha seda. En 1690 Juan Tarancón 
describía como productos de Orihuela el 
cáñamo y el lino.
Joan Salvador y Antoine de Jussieu el 
día 11 Noviembre del 1716 encuentran 
muchas garbas de Sesamum indicum, el 
sésamo, entre Orihuela y Murcia, que se 
cultivaba con el nombre de “alegría” (Folch, 
1972).
Towsend (1786) viaja desde Murcia a 
Orihuela y enumera entre las plantas que 
va viendo en el camino lino y cáñamo, y 
finaliza citando la gran cantidad de planta-
ciones de moreras.
Comenta Beramendi (1791-1796) 
que el ramo de la seda “ha decaído mucho 
desde que se han dedicado en Orihuela al 
plantío de naranjos. También explica que 
en Beniel poseen tornos y telares para hilar 
y tejer el algodón que se recoge en el propio 
término y fabrican telas (Soler, 1993).
Cavanilles (1797) cita, entre los frutos 
de la huerta y campo: 18035 libras de seda, 
63420 arrobas de cáñamo, 31820 de lino.
Ford (2008) en 1831 escribe que se 
produce esparto y palmito.
En 1857 en la Exposición Nacional de 
Agricultura, conceden la medalla de plata a 
algunas personas que presentan productos 
procedentes de Orihuela como el cáñamo, 
lino, pita (¿solamente Agave americana?) y 
esparto. Esto nos indicaría que en esa época 
el cultivo de estas plantas estaba extendido 
y eran de buena calidad. 
Entre 1862 y 1873 Doré y Davillier 
viajaron por España visitando Orihuela 
y dicen “los girasoles (Helianthus annus) 
cuyas pipas consumen las gentes del 
pueblo, inclinan sus tallos con el peso de su 
enorme disco amarillo y negro”.
Miró (1921 :12) Oleza ciudad insigne 
por sus cáñamos (Cannabis sativa), por 
sus naranjos y olivares, por la cría de los 
capillos de la seda… Miró (1921: 139-
141). Senderos, acequias, brazales bullían, 
entrándose y saliendo por los cultivos: los 
cáñamos y naranjos en terrenos bazos… 
Miró (1921:139-141). El olivar, bruñido; 
«Nuestro Padre», como una  aldea.
Rigual (1972: 298) menciona el 
algodón (Gossypium herbaceum) como un 
cultivo muy extendido en toda la vega baja. 
Forrajes
Towsend (1786) menciona entre 
Murcia y Orihuela la presencia de cultivos 
de alfalfa (Medicago sativa). 
Cavanilles (1797) menciona la alfalfa 
como el único cultivo que resiste la invasión 
del regaliz.
Miró (1921:139-141). Los herrenes 
(forraje de avena, cebada, trigo, centeno y 
otras plantas que se da al ganado), como 
paños húmedos.
Medicinales
Towsend (1786) finaliza citando 
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que el regaliz (Glycyrhiza glabra) es muy 
abundante entre Orihuela y Murcia.
Cavanilles (1797) cuando describe 
Orihuela cita el cultivo esmerado en mul-
titud de campos y que todavía quedan 
eriales y algunos campos tan descuidados 
“que el oroduz oficinal (Glycirrhiza glabra) 
sofoca las plantas que siembra el labrador”. 
También cita una producción de 490 
arrobas de algarrobas.
En 1817 según Lagasca, en su memoria 
sobre las plantas barrilleras de España 
en el partido de Orihuela se sembraba la 
adormidera mezclada con la barrilla y que 
ambas especies crecían sin perjudicarse. 
La adormidera (cascall) madura su semilla 
por mayo, cuando aún esta pequeña la 
barrilla. Las cabezas secas de la adormidera 
se destinaban a los boticarios. También 
explica que en 1810 en el jardín del Excmo 
Sr. Marques de Rafal, extrajo 3 onzas de 
opio en lágrima y que no tenía nada que 
envidiar al mejor de Oriente. Por tanto 
nos encontramos con paisajes ricos en 
plantaciones Papaver somniferum.
Ford (2008) en 1831 escribe que se 
produce oroduz, o sea regaliz.
Miguel Hernández, en “Huerto mío” 
escribe: “Aquí los venenosos perejiles/ 
extreman sus caireles/ parejos al azul de 
los astiles/ de los altos claveles/ espigas 
injertadas en pinceles”. Descartando una 
umbelífera tóxica que parece no existir en 
la zona cabe pensar que el poeta conocía 
las propiedades abortivas del perejil 
(Petroselinum crispum). En el “Rayo que no 
cesa” escribe: “Tuera tu voz para mi oído”. 
La tuera (Citrullus colocynthis) proporciona 
una medicina purgante extremadamente 
amarga. Y sigue “Mi voz para la tuya miera”. 
La miera es un desinfectante que se extrae 
por destilación seca de las raíces de diversas 
coníferas, especialmente del enebro de la 
miera (Juniperus oxycedrus).
La palmera y el palmeral en Orihuela
Joseph Pitton de Tournefort escribe 
sobre Orihuela a finales del siglo XVII “Il 
y a une fort joly forest de Palmiers fort élevez 
autour d’un autre couvent hors de la ville”. 
Este “muy bonito” bosque de palmeras 
muy altas se encontraba alrededor de un 
convento en el camino desde Murcia antes 
de entrar en Orihuela.
Peyron (1772-1773), al dejar Orihuela 
(en dirección a Murcia) menciona que al 
cruzar el río ”ya no se ven palmeras”, por lo 
que resulta evidente que antes de cruzarlo 
si se veían. Towsend (16 de mayo 1786) 
viaja desde Murcia a Orihuela y menciona 
entre el arbolado las palmeras. Cavanilles 
(1797) cita entre los frutos de la huerta y 
campo de Orihuela la producción de 450 
arrobas de dátiles.
Ford (2008) en 1831 escribe “Orihuela 
sigue pareciendo oriental entre sus palmeras, 
sus torres cuadradas y sus cúpulas”. En 1881 
Georges Rouy menciona: “La carretera de 
Murcia a Alicante atraviesa entre Callosa y 
Orihuela campos de cereales y de olivos y 
plantaciones de palmeras”.
En 1857 en la Exposición Nacional 
de Agricultura echan en falta la presencia 
de dátiles tenaos procedentes de Elche y 
Orihuela que dicen “compiten en calidad 
con los del Norte de Africa”.
Entre 1862 y 1873 Doré y Davillier 
viajaron por España. En cuanto a la ciudad 
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de Orihuela destacan sus altas palmeras, y 
enormes naranjos que adornan la Alameda 
y varios jardines particulares.
Miró recurre a las palmeras en su obra 
(1921: 100) “Lejos, subían los follajes del 
palacio del obispo. Las palmeras (Phoenix 
dactylifera, ¿P. canariensis y Washingtonia 
filifera?), los limoneros, los eucaliptos, los 
cipreses, tenían una dulzura de nidos y 
de soledad”. Miró (1921:139-141). “Una 
heredad infantil, palmeras doblándose, y 
un  camino desnudo palpitando por todo el 
paisaje...” Miró (1921:139-141) “Siempre 
eran por asaltar los rapaces los huertos de 
los señores y coger… los dátiles verdes; 
todas las frutas aún verdes y ásperas”.
El Palmeral de San Antón, que en su 
disposición actual se remonta al siglo XIX 
(a tenor de las fotos históricas consultadas 
de la Romería de San Antón), se encuentra 
ubicado en el Barrio de San Antón y fue 
Declarado Paraje Pintoresco y Bien de 
Interés Cultural (BIC) del Patrimonio 
Histórico Español. El Palmeral de San Antón 
es de planta aproximadamente semicircular. 
Su origen es desconocido. Las palmeras 
no se distribuyen por toda la superficie, 
sino únicamente en los márgenes de los 
campos, caminos y sistema de riegos. El 
palmeral constituye un interesante sistema 
agrícola de regadío intensivo. El aporte de 
agua se produce a través del manantial de 
San Antón, un surgencia de carácter termal. 
La acequia de Escorratel permite un riego 
superficial mientras que el Azarbe de Las 
Fuentes, avena las tierras de esta parte de 
la huerta. El aprovechamiento de la tierra 
es máximo, al producirse cultivos en dos 
y hasta tres pisos o alturas (cultivo mixto 
estratificado): el piso inferior lo forman 
herbáceos y hortalizas, el intermedio los 
frutales y el superior las palmeras datileras.
Miguel Hernández resaltó la palmera 
de Orihuela y de Alicante en su “Palmera 
Levantina” al que puso música muchos 
años después Joan Manuel Serrat (aunque 
recortando un poco el poema original) y la 
llama “señora de paisajes”. En “Contemplad” 
escribe, describiendo Orihuela: “y un 
palmar egregio y un regio rosal/ brota en 
cada punto de una inmensa herida”. En 
“Silbo de afirmación en la aldea” comienza 
“Alto soy de mirar a las palmeras”. 
Orihuela, el Palmeral de San Antón.  
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Rivera et al.. (1996), describen las 
diferentes variedades de palmera datilera 
(Phoenix dactylifera) e incluyen otra es-
pecies que no habían sido incluidas hasta la 
fecha: P. iberica y P. chevalieri. 
En la actualidad el Palmeral de Orihuela 
sufre el ataque de una plaga que está 
cambiando el paisaje vegetal de la huerta 
y de sus palmeras. Se trata del picudo rojo 
(Rhynchophorus ferrugineus) un parásito 
que llega a destruir muchas palmáceas. 
Plantas cultivadas antiguamente que 
han desaparecido del paisaje agrario
acerolo (Crataegus azarolus), de 
las variedades “Blanco” y “Rojo”, fue 
cultivado por los andalusíes en el siglo XII, 
encontrándose actualmente extinto en la 
huerta. 
albajana (Vicia monantha subsp. 
calcarata), taxon mencionado inicialmente 
en Orihuela a partir del material recolectado 
por Lagasca. 
alcanforera (Camphorosma mons-
peliaca), crecía en Orihuela a finales del 
siglo XIX (Rouy, 1883) ¿cultivada?
alholva (Trigonella foenum-graecum), 
hoy se encuentra naturalizada en cultivos 
de regadío.
altramuso, Mata altramucera, tramús 
o tramuso (Lupinus albus), culti vado 
en la huerta en el pasado actualmente se 
importan.
anís o Matalauva (Pimpinella anisum). 
Debió cultivarse en su día (Lagasca, 1817) 
aunque en la actualidad debe considerarse 
extinta (Serra, 2005)
arroz (Oryza sativa). Su cultivo en 
Orihuela data de la edad media (Parra 
Villaescusa, M.,  2013), se mantiene hasta 
mediados de siglo pasado en las zonas 
más bajas de la vega como San Fulgencio, 
donde incluso llegaron a instalarse molinos 
arroceros que todavía hoy persisten. 
Entendemos que su desaparición llevo 
ligada la de otras especies propias de los 
Orihuela, Molino de Riquelme.    Colección: Javier Sánchez Portas. 
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arrozales mediterráneos (Ammannia sp.). 
Bergamota (Citrus x bergamia), se 
cultivaba por su aceite esencial con el que 
se fabricaban las bolas de bergamoto para la 
festividad de San Antón o diversos dulces, 
como las “Monas de pascua” Actualmente 
se hacen las bolas sin el bergamoto o con 
aceite que se compra fuera. 
Cacahué, Cacao, avellana, Coco o 
Cacahuete, avellana americana (Arachys 
hypogaea), fue cultivado hasta hace no 
mucho tiempo.
Cañota (Sorghum halepense), se cultivo 
desapareció pero actualmente su presencia 
es patente en cañaverales de acequias, 
huertas, márgenes de caminos … 
Chufa (Cyperus esculentus), su cultivo 
desapareció dejando algunos individuos 
asilvestrados en herbazales húmedos. 
Comino (Cuminum cyminum), aunque 
se sigue utilizando los frutos en la cocina 
local, proceden en su mayor parte de im-
portaciones.
eneldo (Anethum graveolens), todas las 
poblaciones actuales proceden de antiguos 
cultivos que se han asilvestrado. 
Frisuelos (Vigna unguiculata subsp. 
sesquipedalis), produce grandes vainas de 
más de 50 cm de longitud ( “judía de a 
metro”). Las legumbres son arriñonadas y 
de color marrón con una mancha negra en 
un lateral. Son utilizadas para platos típicos 
de la regiónregión como: “Arroz a los tres 
puñaos” o “Arroz claríco de vigilia”.
Guijas o almortas (Lathyrus sativus / 
L. cicera), pueden ser consumidas en potaje 
o amontonando y quemando la planta 
entera con las vainas para consumir las 
legumbres tostadas.
lentejas (Lens culinaris), fue escas-
amente cultivado en la huerta 
lino (Linum usitatissimum), su cultivo 
ha desaparecido por completo aunque aún 
se encuentran ejemplares escapados de 
antiguas plantaciones formando parte de 
herbazales subnitrófilos anuales. 
 Orihuela, vista del Colegio de Santo Domingo en 1900.   Colección: Javier Sánchez Portas. 
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Mijo o Paniso (Panicum miliaceum 
/ P. repens), se cultivó en la huerta de 
Orihuela, al menos desde finales del siglo 
XVIII, donde todavía se mantiene de forma 
silvestre formando parte de herbazales algo 
nitro-higrófilos. 
Mirto o Murta (Myrtus communis), 
taxón cultivado en el territorio que pudo 
presentar alguna población silvestre, ya que 
en la cercana Sierra de Carrascoy todavía 
se pueden encontrar algunos ejemplares 
silvestres, limitándose a barrancos resguar-
dados. Aún hoy persiste su cultivo como 
ornamental en algunas casas de la huerta 
así como seto en plazas y jardines. 
Nispolero (Mespilus germanica), puede 
que proporcionara las “serbas” que robaban 
los chiquillos según la obra de Gabriel 
Miró.
Panizo antiguo, sorgo o sergo 
(Sorghum bicolor). Se cultivaba antigua-
mente, de sus tallos se extraía una fibra. 
Hojas y tallos se empleaban para pienso. De 
sus semillas se hacía harina y eran alimento 
tanto de personas como de animales.
Peretero (cf. Pyrus cossoni), es un 
peral temprano de la que en mayo ya 
encontramos frutos. El fruto es de color 
verdoso amarillento y son crujientes al 
mordisco y de sabor dulce. Cultivado en 
Abanilla en la actualidad es una rareza en 
Orihuela.
Pesoles o Guisantes (Pisum sativum), 
es un cultivo muy raro en la actualidad.
Planta de la seda (Gomphocarpus 
fruticosus), existía como cultivo desde 
mediados del siglo XVIII actualmente se 
encuentra naturalizada en diversos puntos 
del valle del Segura, en zonas ruderales 
próximas a regadíos, acequias y riberas 
donde todavía queda algún ejemplar 
(Robledo et al., 1996)
senteno (Secale cereale). Ya no se cultiva.
sesamo, ajónjoli o Matalauva 
(Sesamum indicum) cultivado en la Vega 
Baja a comienzos del Siglo XVIII hoy es 
imposible encontrarlo.
tabaco (Nicotiana tabacum). Se cultivó 
en la huerta, aunque hoy ha desaparecido 
por completo 
trigo raspinegro (Triticum durum) 
etnovar. “Raspinegro”. Es una de las 
variedades utilizadas para los tradicionales 
guisos de trigo.
tuera (Citrullus colocythis), fue culti-
vada antiguamente, pero sólo nos quedan 
referencias bibliográficas de su presencia en 
la huerta de Orihuela (Quer, 1764)
Yerba forastera (Trifolium alexan-
drinum), su cultivo era casi tan frecuente 
como el de alfalfa. 
Yerbajana (Vicia sativa), antiguamente 
fue cultivada como forraje, actualmente se 
puede encontrar en herbazales subnitrófilos 
de campos de cultivo, márgenes de caminos.
Conclusiones
Incluso considerando que la evidencia 
disponible se centra en diversas fuentes 
sobre el paisaje percibido y teniendo en 
cuenta que necesitaríamos exhaustivos 
trabajos que recuperasen restos vegetales 
de manera sistemática, podemos decir 
que la Huerta de Orihuela y su entorno 
han constituido a lo largo de un mileno un 
mosaico paisajístico complejo, diversifi-
cado, rico en especies y en continua evo-
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lución en respuesta a los cambiantes factores 
antrópicos y ambientales. En este sentido 
cabe subrayar la necesidad de conservar 
los organismos, los ambientes y las técnicas 
que han hecho de la Huerta de Orihuela un 
ecosistema único y le permitirán adaptarse 
a un complejo horizonte de cambios 
ambientales.
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La huerta de Orihuela es un territorio histórico conocido como la llanura aluvial que conforma el río Segura un espacio irrigado por aguas fluviales que mediante una trama de red de riegos y avenamientos conforma un espacio eminentemente agrario. Este 
agroecosistema configura un paisaje vegetal singular con una flora ligada a estos ambientes 
cultivados que es usada por la población desde hace cientos de años. Las plantas cultivadas 
han ido cambiando a lo largo de milenios aunque la huerta sigue siendo tan fértil como 
antaño. En cambio, algunas especies silvestres no han vuelto a ser vistas o recolectadas desde 
hace siglos. 
¿Se puede hablar de flora silvestre en la huerta? En la huerta es difícil calificar una especie 
de silvestre con toda seguridad ya que en muchos casos se trata de plantas asilvestradas, 
cultivos antiguos que se abandonaron y persisten en el territorio y malas hierbas exóticas 
introducidas involuntariamente mezcladas con las semillas de siembra. En sentido estricto 
serían solamente silvestres las especies propias de los hábitats naturales que la huerta hubiera 
desplazado. Todavía más complicado son todo un conjunto de plantas que crecen en la huerta 
y se aprovechan localmente como alimento sin ser objeto de cultivo específico. Técnicamente 
Rivera et al. los definieron en 2005 como “Criptocultivos” ya que se gestionaban y convivían 
con los cultivos explícitos permaneciendo en parte ocultos al observador externo para el que 
parecen simplemente malas hierbas. Este conjunto de plantas se conocen como “Ensalá de 
la Huerta” en la comarca del Bajo Segura y todavía se puede encontrar en algunos mercados. 
Los “criptocultivos” no son exclusivos de la huerta de Orihuela y, por ejemplo, en México los 
encontramos con el nombre náhuatl de “Quelites”.
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Introducción  
La huerta de Orihuela es un territorio 
histórico que se extiende sobre la llanura 
aluvial que conforma el río Segura en el 
Reino de Valencia entre los mojones del 
Reino y su desembocadura, limitando al 
norte con el pantano de El Hondo y La 
Marina y por el sur con la Huerta de Murcia y 
el Campo de Cartagena. Así se ha entendido 
en el presente trabajo, como un espacio 
irrigado por aguas fluviales mediante gra-
vedad, un espacio eminentemente agrario. 
Este agroecosistema configura un paisaje 
vegetal singular con una flora ligada a estos 
ambientes cultivados que es usada por la 
población desde hace milenios. 
La huerta, constituye una superficie 
cultivada resultado de un secular proceso 
de reconversión de zonas encharcadas, 
provocadas por la dinámica fluvial del 
Segura, en terrenos aprovechables para la 
agricultura. Por esto su compleja red de 
riegos y avenamientos, dada la continua 
reutilización de sus aguas y las propias 
condiciones del territorio de vega que es 
prácticamente plano y ofrece un manto 
impermeable cerca de la superficie, hacen 
posible una huerta en un entorno de 
extrema aridez y falta de recursos hídricos 
(Canales, 2012).  
Este espacio, cercano al mar y a la an-
tigua albufera de Orihuela, formó parte de la 
amplísima Gobernación de Orihuela. Hoy 
en día comprende la totalidad de algunos 
municipios como: Rafal, Daya Vieja, Daya 
Nueva, Formentera del Segura, Dolores o 
Catral, parte de los términos municipales de 
Orihuela, Benejúzar, Almoradí, Guardamar 
del Segura, Callosa del Segura, Rojales, 
Albatera, Cox, Granja de Rocamora, San 
Isidro, Bigastro, Jacarilla, San Fulgencio, 
Crevillente (San Felipe de Neri) y el actual 
Parque Natural del Hondo, como los restos 
de aquellos almarjales. 
La huerta de Orihuela es un lugar donde 
el hombre ha intervenido, configurando 
su paisaje y su flora desde sus primeros 
asentamientos en el territorio.
Hombres accionando una bomba hidráulica manual, se 
puede observar el cultivo de alcachofas (Cynara scolymus)
Almoradí. Autor: José Antonio Latorre. Archivo fotográfico 
Guardiola Viudes.
Huerta de Orihuela, al fondo monte Hurchillo y vista parcial 
de la ciudad. Situación de la ciudad de Orihuela enclavada en 
el monte de San Miguel a los pies de la extensa huerta hasta 
el monte Hurchillo que aparece desprovisto de vegetacón 
arbórea.  Autor: Javier Sánchez Portas.
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Como se ha indicado en el capítulo 
del paisaje, las especies cultivadas han ido 
cambiando aunque la huerta sigue siendo 
tan fértil como antaño. En cambio, algunas 
especies silvestres no han vuelto a ser vistas 
o recolectadas desde hace siglos.
Metodología
Para la elaboración del catálogo flo rís-
tico de la huerta se ha consultado biblio-
grafía, se han realizado salidas de campo 
así como recolectado y revisado pliegos de 
herbario depositados en las universidades 
de Alicante, Murcia y Miguel Hernández. 
Para caracterizar la vegetación de la 
huerta de Orihuela se ha seguido la tipo-
logía sintaxonómica diagnóstica a partir 
de diversos trabajos de síntesis (Rivas 
Martínez et al., 2001, 2002). Para la caracte-
rización de la flora silvestre Mateo et al. 
(2014), Serra (2007).
Para la caracterización de la flora 
cultivada, sus nombres vernáculos, sus usos 
y propiedades se consultaron, entre otros, 
Escribano (1872), Rivera et al. (1997, 
1998).
Al objeto de obtener la información 
etnobotánica se han realizado entrevistas 
a personas relacionadas con actividades 
como la recolección y uso de plantas 
medicinales, tareas agrícolas, ganaderas, 
pesqueras, así como amas de casa. También 
se ha consultado bibliografía y trabajos 
inéditos, se han recogido pliegos de her-
bario para la identificación de especies 
botánicas. 
Para nombrar las plantas se han con-
siderado algunas características comunes, 
como nombres vernáculos, nombre cien-
tífico, usos más comunes característicos 
y propios de la huerta de Orihuela. Se ha 
tratado de reflejar la singular forma de 
hablar de la zona (Guillén, 1974; Galant, 
1996; García-Plasencia, 2005). Cuando se 
usa una palabra propia se entrecomilla y se 
explica entre paréntesis, cuando resulta de 
una modificación fonética por cambio de 
consonante o vocal se utilizan en comillas. 
Los autores de los nombres científicos para 
las especies citadas en la obra se pueden 
encontrar en Mateo y Crespo (2014) o en 
The Plant List (2014).
La flora en la huerta de Orihuela 
Diversidad y ambientes
Se ha registrado un total de 1012 
especies entre cultivadas y más o menos 
silvestres. La gran mayoría de especies de 
la flora del catálogo son autóctonas para la 
zona de estudio. De ellas aproximadamente 
la décima parte, tiene un área de 
distribución reducida restringida al Sureste 
de España.
La flora de la huerta se encuentra colo-
nizando diversos tipos de  vegetación: 
1- antropógena. Las plantas que crecen 
en los márgenes de los cultivos o 
entre estos, junto a los caminos y 
veredas. Suelen ser resistentes a las 
perturbaciones. Con frecuencia son 
los espacios donde crecen las especies 
exóticas introducidas como cultivos o 
como malas hierbas junto a las semillas 
de siembra.
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2- acuática flotante, sumergida o enrai-
zada. Antes de encauzar las acequias y 
azarbes había muchas especies típicas 
de estas zonas. Actual mente apenas 
quedan restos en algunos cauces o acue-
ductos sin cementar
3- dulceacuícola de ríos. Sus comuni-
dades que han sido fuertemente alte-
radas siendo el encauzamiento desde 
la Contraparada hasta Guardamar y sus 
repoblaciones el motivo principal de la 
disminución de las especies propias de 
la ribera. 
4- De  lindero de bosque y megafór­
bica. Los antiguos bosques de la ribera 
del río Segura han desaparecido dejando 
paso a una vegetación proveniente de la 
degradación de estos ecosistemas. 
A lo anterior cabe añadir los espacios de 
transición al pie de las sierras que rodean la 
huerta y los diversos cerros y colinas que 
aparecen dispersos por la huerta. En ambos 
casos albergan tomillares, matorrales y 
arbustos que son conocidos y utilizados por 
los habitantes de la huerta. Los saladares, 
marjales y dunas costeras marcan también 
límites a la huerta que ha ido creciendo a 
expensas de algunos de esos ambientes. 
¿Se puede hablar de flora silvestre en la 
huerta?
En la huerta es difícil calificar una 
especie de silvestre con toda seguridad ya 
que en muchos casos se trata de plantas 
asilvestradas, cultivos antiguos que se 
abandonaron y persisten en el territorio y 
Ladera de la Cruz de La Muela hacia San Antón. Orihuela . Se puede observar como la sierra se encuentra desprovista de 
vegetación de porte arbóreo. El Palmeral aparece completamente cultivado así como entre las sierras de Orihuela y Callosa 
donde vemos un extenso olivar de secano.  Autor: Javier Sánchez Portas.
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malas hierbas exóticas introducidas invo-
luntariamente mezcladas con las semillas 
de siembra. En sentido estricto serían 
solamente silvestres las especies propias de 
los hábitats naturales que la huerta hubiera 
desplazado.
Todavía más complicado son todo un 
conjunto de plantas que crecen en la huerta 
y se aprovechan localmente como alimento 
sin ser objeto de cultivo específico. 
Técnicamente Rivera et al. los definieron 
en 2005 como “Criptocultivos” ya que se 
gestionaban y convivían con los cultivos 
explícitos permaneciendo en parte ocultos 
al observador externo para el que parecen 
simplemente malas hierbas. Este conjunto 
de plantas se conoce como “Ensalá de 
la Huerta” en la Vega Baja y todavía se 
puede encontrar en algunos mercados. 
Los “criptocultivos” no son exclusivos de 
la huerta de Orihuela y, por ejemplo,  en 
México los encontramos con el nombre 
náhuatl de “Quelites”.
Hierbas enemigas del huertano. 
Enemigos del agricultor por que estas 
plantas actúan como primocolonizadoras 
de los campos de cultivo y tenían que 
ser tratadas “fardomadas” con medios 
mecánicos (“feseta y corbilla”).  Media­
luna (Trifolium pratense), Pino (Conyza), 
Salao o Salo mostrenco (Atriplex 
halimus), Salao (Atriplex patula / A. 
postrata / A. rosea). Manto de la virgen, 
Rosa de la virgen o Roser bord 
(Fagonia cretica). Conejitos o Zapaticos 
del señor (Fumaria capreolata / F. agraria 
/ F. densiflora / F. officinalis / F. parviflora). 
Cabellos de monte, Calcuta o Cuscuta 
(Cuscuta epithymum), mataba y ahogaba 
los cultivos extendiéndose por ellos. Antes 
de aparecer los herbicidas se le combatía 
esparciendo sobre ella paja o “gramisa” 
(parte leñosa del cáñamo usada como 
combustible) y prendiéndole fuego. Lapa o 
Rogeta. (Rubia peregrina subsp. longifolia). 
Flamenquilla o Llevamans (Calendula 
arvensis).  (Lagurus ovatus). Algazul, 
Aguazul o Gazul (Mesembryanthemum 
nodiflorum). Junsa (Cyperus rotundus). 
Abunda en las huertas y campos de 
regadío. Antiguamente de comían los 
tubérculos. Refrán “si el bancal es junsero 
/ es pimentonero / si el amo tiene dinero”, 
se refiere a lo que cuesta limpiar de junsa. 
Pebrots de suc (Reseda phyteuma). 
Lechera o Lletera (Euphorbia serrata).
 
Las plantas “silvestres” comestibles 
Se entiende por plantas recolectadas 
aquellas que la gente recoge de su entorno 
y no están sujetas a cultivo. Son plantas 
que crecen en bordes de camino, lindes 
de huerta, campos cultivados. Hasta hace 
tan sólo unas décadas las plantas silvestres 
también jugaron un papel relevante. Las 
verduras y frutos silvestres fueron un 
recurso importante en épocas de escasez 
estacional o periodos de hambruna, y 
además enriquecían la dieta, incluyendo 
incluso algunos alimentos con propiedades 
medicinales (Obón y Rivera, 2005).
Desde el punto de vista químico las 
plantas silvestres comestibles son muy 
similares a las hortalizas. Productos ricos en 
agua, pobre en proteínas (en torno al 1-4%) 
y carbohidratos (entre el 1-6 %) junto a 
cantidades muy bajas de lípidos (menores 
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de 0,5 %). Sin embargo tienen gran interés 
por su contenido en micro nutrientes: 
vitaminas y minerales (calcio, magnesio o 
sodio). Además existen otros compuestos, 
no nutritivos, de importancia para la salud, 
como son: los antioxidantes (sustancias 
químicas con acciones preventivas frente al 
estrés oxidativo) y los compuestos fenólicos 
(propiedades preventivas reconocidas 
en procesos cancerosos y enfermedades 
cardiovasculares). (Pretel y Obón, 2009)
Ababol o Amapola. Papaver rhoeas 
/ P. hybridum. Flores en ensalada con sal 
y limón; Medicinal: En infusión se toma 
para la tos y como expectorante. Algunos 
la toman para el insomnio. Algunos 
informantes diferencian “ababol” cuando 
está en fase de capullo y “amapola” cuando 
está en flor.
Acelgas de campo, Bleas, Bledes, 
Bledos o Camarrojas. Beta vulgaris subsp. 
maritima . Tallos y hojas tiernas. Comestible 
(hervido de verdura, con rampetes, 
esperillas, camarrojas, sarrajones, patatas, 
zanahoria apio, cebolla, fritas con ajo o 
fritas con sardinas y ñoras, con pimentón, 
tomate, en potajes). Se considera que 
hervida tiene más sabor que cruda. 
Agrillo, Agrios o Agret. Oxalis 
pes-caprae. Ha sido consumida como 
golosina por los niños por su sabor ácido. 
Es utilizada como alimento para gallinas y 
pollos así como conejos aunque se dice que 
es tóxica por su contenido en ácido oxálico. 
Mezclada con paja o fenás se utilizaba para 
dar de comer al ganado “de rumeo”: bueyes, 
vacas y “cherros” (novillos). Considerada 
buena hierba porque disminuía el efecto de 
las heladas. Dicho: “Donde hay agrillo no 
hay caracoles”.
Alhábega o Albahaca. Ocimum 
basilicum se emplean las hojas para 
ensaladas y también se usa para preparar 
salsas sobre todo para las conservas de 
tomate. En la procesión de San Roque, en 
Callosa, se lleva un ramillete de alhábega 
con un cirio encendido. 
Ajo porro, Puerro silvestre, 
Ajo bravo o Ajo Morisco. Allium 
ampeloprasum. Se come en tortillas, fritos, 
ensaladas y hervidos.
Blets o Salao. Amaranthus retroflexus / 
A. albus / A. blitoides / A. deflexus / A. viridis 
/ A. graecizans / A. hybridus. Se consumen 
las hojas en ensalada 
Burumbaya o Marbaya. Gazania 
ringens. Hojas tiernas y tallos se emplean 
en ensalada o con arroz (posiblemente 
recogida por confusión con la siguiente). 
Burumbaya, Burrumballa o 
Gurunbaya. Scorzonera laciniata / S. 
angustifolia. Se emplean las hojas tiernas 
en ensaladas. Incluso alguno recuerda que 
hubo señoras que las vendían en manojos 
por una “perrona”, recuerdan también que 
fue abundantísima en la huerta. 
Camarrojas. Cichorium intybus. Las 
hojas tiernas son consumidas en ensaladas 
o bien hervidas y fritas con tomate, a veces 
acompañadas de sardinas.
Camarroja o Camarroja borde 
Crepis vesicaria. Hojas tiernas en ensalada; 
Hervidas con otras verduras (guisados); 
Las raíces preparadas en infusión se toman 
como relajantes por tanto se toman cuando 
se está nervioso. 
Cardillo o Cardelina. Scolymus 
maculatus / S. hispanicus. Se consume frito 
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con jamón o cocido el raquis de la hoja 
desprovisto de las espinas y de la lámina.
Cardos. Cynara cardunculus. Capítulos 
tiernos y raquis de la hoja. Los capítulos se 
toman en hervidos, guisados, o a la plancha. 
También se prepara la penca, esta se lava, 
se trocea y se hierve hasta que este tierna 
después se fríe y se hace la tortilla.
Cardo silvestre, Cardo blanco o 
Cardota. Galactites tomentosa. Tallos; 
Hervidos se cuecen con patatas cebolla y 
zanahoria. 
Chicorias, Achicorias o Xicòria. 
Chondrilla juncea. Hojas y tallos se 
consumen en hervido y ensaladas.
Colleja, Colleja fina o Conillets. 
Silene vulgaris. Los brotes tiernos se 
consumen con arroz y verdura o en guisos. 
Las hojas en cataplasma para curar heridas. 
Diente de león. Taraxacum vulgare. 
Hojas y tallos. Ensalada. Las raíces se 
hierven y se toman como depurativas. Se 
toma la infusión preparada con la raíz para 
problemas de riñón, hígado y vesícula. Una 
vez al día durante varias semanas.
Espárragos silvestres, Espárragos 
trigueros, Esparces o Asparrecs. 
Asparagus acutifolius. Se consumen los 
turiones o renuevos, previamente se lavan, 
se cortan y se les da un hervor y cuando 
están más o menos tiernos se fríen con ajo, 
o se preparan en revueltos con huevo, o en 
vinagreta. 
Espárragos silvestres, Espárragos 
trigueros, Espárragos blancos o 
Turiones. Asparagus albus. Se preparan de 
forma similar al anterior.
Esperillas o Lletuguetes bordes. 
Lactuca serriola. Se consumen las hojas, 
guisadas, en hervidos o en ensalada.
Esperillas. Picris echioides. Las hojas se 
consumen hervidas. 
Hinojo. Foeniculum vulgare. Hojas y 
tallos; Ensalada de hinojos con tomate, 
cebollas y olivas. Se consume hervido 
para hacer “guisao de hinojos” con “crillas” 
y troncos de hinojo “en garbicas”, se le 
atribuyen propiedades afrodisíacas “salir el 
amor”. Para aliñar las aceitunas se emplean 
tallos, hojas y/o semillas. También se 
usa para cocer con habas frescas. Como 
medicinal se toma la infusión de las semillas 
para combatir los gases intestinales. 
Lechuguilla dulce, Lletosa o 
Cosconilla. Reichardia picroides / R. 
tingitana. Las hojas en crudo se consumen 
como aperitivo, en hervido o butifarras 
vegetarianas, También como forraje de 
animales domésticos. 
Lenguaza. Anchusa azurea. Hojas 
consumidas en ensalada cuando son 
tiernas. 
Lisones, Linsones, Linzón de 
picopájaro o Picopájaro. Sonchus 
tenerrimus. Toda la planta tierna, se 
come sobre todo la hoja, Se lava y se 
aliña con limón o con aceite, sal y limón. 
A estas ensaladas se suele añadir olivas 
y caparrones; A veces se consumen en 
hervidos. Le gusta mucho a las perdices. 
Se puede encontrar en manojos en algunos 
mercadillos locales. 
Marrachinchas u Ortiga. Urtica 
urens. Tallos y Hojas; En ensaladas o en 
hervido y luego se aliñan. Las ortigas con 
ajo y limón es buena para la artrosis. La 
infusión de esta planta se consume para 
tratar la diabetes. Algunos dicen que es 
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buena para tratar infecciones de la piel. 
Las hojas y tallos se preparan en infusión, 
es buena para la circulación. También se ha 
usado como alimento del ganado. 
Morret de porc. Carthamus lanatus 
subsp. baeticus / Urospermum picriodes. 
Hojas; Hervido con verduras; Consumido 
en Guardamar del Segura. 
Morsana o Tavelles. Zygophyllum 
fabago. Sus capullos sirven para 
condimentar alimentos, como sustituto 
del azafrán, también los tallos se consumen 
encurtidos.
Muhino, Mohino o Rot de bou. 
Chrysanthemum coronarium. Hojas y tallos; 
Hervido con agua y sal. 
Novia. Silene secundiflora. Se chupaban 
las flores como postre. También se usaba la 
planta entera para preparar el plato arroz 
con verduras. 
Novio. Silene rubella. Toda la planta se 
consumía con arroz o en ensaladas. Es una 
planta que, junto a otras, ha desaparecido 
prácticamente de nuestras huertas debido 
a un aumento en el empleo de herbicidas. 
Pimentero o Falsa pimienta. Schinus 
molle. Se empleó para aportar picante 
a los chorizos. Ahora utilizado como 
ornamental, sobre todo en los sotos del río 
Segura. 
Pino piñonero o Pino donsel. Pinus 
pinea. Sus frutos se han utilizado como 
condimento en platos típicos como las 
pelotas o las morcillas de cebolla. 
Rampetes o Rampetas. Coronopus 
didymus / Sisymbrium erysimoides.. Hojas 
y tallos; Se toma hervido o guisado con 
otras verduras. Dicho: “Echa una copla 
rampete / échala tu, serrajón / que la eche 
la camarroja / que canta mejor que yo”. 
Rampetes o Rampets. Leontodon 
longirrostris. Las hojas se hierven junto 
con otras verduras. Se puede encontrar en 
manojos en algunos mercadillos locales.  
Regalicia, Regalisia o Palodu. 
Glycirrhiza glabra. Con la raíz se hace una 
decocción que se toma para los resfriados 
y para las úlceras de estómago. Las raíces 
“regalís”, que tienen un sabor dulce, se han 
empleado como golosina. También las 
mascaba la gente que quería dejar de fumar. 
Las raíces se preparan en forma de jarabe 
junto a otras plantas para los resfriados.
Saldorija o Ajedrea. Satureja obovata 
Mercado de Almoradí. Foto realizada entre 1885 y 1895. Los 
mercadillos locales proporcionan frutas y verduras frescas 
cultivadas así como recolectadas en los entornos de los 
pueblos donde se celebran. Autor: José Antonio Latorre. 
Archivo fotográfico Guardiola Viudes
Frutas  y verduras de un mercadillo huertano en la actualidad.
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subsp. canescens. Se emplea toda la planta 
para preparar olivas partidas. 
Serrajón burrero, Lisón burrero 
o Linsón de burro. Sonchus asper. Toda 
la planta en guisados aunque es un poco 
amarga. “Ser más basto que un serrajón 
burrero” 
Serrajón, Cerrajón o Sarrajón. 
Sonchus oleraceus. Se consumen hojas y 
tallos tiernos, se hierven y se aliñan con 
aceite, sal.
Tapenera, Tallera, Tápena, Tallos, 
Alcaparras o Caparras. Capparis sicula 
/ C. spinosa. Botones florales, tallos. En 
encurtido. Una  receta local es la siguiente: 
se dejan los tallos y los frutos, “las tápenas 
o tapenones”, en agua con sal al sol durante 
20 días. Posteriormente se lavan y se les 
añade sal y vinagre. 
Verdolaga. Portulaca oleracea subsp. 
oleracea / P. oleracea subsp. granulatos-
tellulata. Hoja muy tierna, se lava y si es 
necesario se hierve. Se toma con arroz, en 
tortilla, o en ensalada. Se emplea para dar 
de comer a las “cagarneras”, verderoles y 
canarios, en general a los pájaros de canto.
Cultivos herbáceos
En este apartado incluimos los cultivos 
mayoritarios en la huerta de Orihuela 
según datos recogidos por los autores y la 
bibliografía consultada.  
Hortalizas
Alcachofa, Alcacil, Alcasil, Arcasil 
o Arcansil Cynara scolymus.  Sobretodo 
se cultiva la variedad “Blanca de Tudela” 
(con capitulo oval). Para exportación, 
en Murcia y Alicante, se cultivan otras 
variedades: “Violeta de Provenza”, con 
capitulo oval y temprana; “Macau” (Camus 
de Bretagne o Blanc Hyèrois) de capítulo 
esférico muy tardías y también alguna otra. 
Algunos informantes nos han hablado de 
la ”Valenciana”. Existen múltiples recetas 
para su preparación: cruda con limón, en 
ensalada, en conserva, hervida frita. Las 
hojas cocidas o crudas se toman para el 
hígado. “Hacer perolas”, trabajo consistente 
en pelar y dejar preparadas las alcachofas 
para su conserva. También las pencas y 
troncos se han utilizado como forraje, 
mayoritariamente para las vacas. 
Ajo. Allium sativum. Se consume un 
ajo troceado con la comida para aliviar los 
dolores del reuma, también se maceraba 
en vino. Se pelaba y cortaba un diente 
para restregárselo sobre las picaduras de 
insectos para aliviarlas. Se distinguen entre 
gráfico 1. Partes consumidas de las plantas recolectadas 
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ajo: “Puerro”, “Blanco·, “Rojo” y “Tierno”. 
Se suelen consumir crudos, fritos. 
Apio. Apium graveolens, se consume 
en ensalada o en hervidos y guisos. La raíz 
se prepara en infusión y se toma por las 
mañanas para las afecciones genitourinarias 
a lo largo de unos 10 días. Refrán: “Más frío 
que lavando apio”. 
Blea, Acelga o Acerga. Beta vulgaris 
var. cicla. Planta muy cultivada y consumida 
por toda la huerta. Se prepara en hervido o 
bien se añade a potajes u otras comidas. 
Brócoli o Broculi. Brassica oleracea 
var. italica. Se trata de un cultivo en alza. 
Calabaza Cucurbita maxima o Cala­
baza amarilla Cucurbita moschata. Las 
calabazas se cultivan “de Freir”, “de Asar” 
y “Cochinera”. Se preparan asadas o se 
echan a las comidas. También se utilizan 
para postre como en los buñuelos o en el 
tradicional “arrope y calabasate”. 
Col y repollo. Brassica oleracea var. 
capitata. Es frecuente su cultivo, así como 
su consumo tanto cruda en ensalada como 
cocida. Se emplea en la elaboración de 
numerosos platos. 
Esquerola, Escarola o Endivia. 
Cichorium endivia. Frecuentemente cul-
tivada. Se consume en ensalada o en her-
vidos.
Espinaca. Spinacia oleracea. Se cultiva 
en algunas huertas. Consumida frita o 
hervida. 
Lechuga. Lactuca sativa. Muy cultivada 
en la huerta., Se consume sobre todo en 
ensalada. Las sobras se dan de comer a 
los animales. Las ºmás frecuentes son: 
”Lechuga repollo, “Lechuga normal”, 
“Baby”, “Iceberg”, “Romana”, “Oreja de 
burro” (es la más dulce),” Roble”o “Negra”. 
Melón de año o Melonera. Cucumis 
melo.  Es más cultivado que la sandía en la 
huerta de Orihuela, con variedades como 
“Pinta-Sapo”, “Amarillo”, “Piel de sapo”, 
“Tendral”, “Cantalupo” o “de Chino”. Pen-
samos que éste último, no indica su lugar 
de origen sino que lo consideramos como 
apócrifo de “cochino” porque más bien se 
utilizaba para dar de comer a estas bestias. 
Dicho:”Los melones rúan o se rulan”, en 
referencia a la facilidad con la que eran 
robados. 
Pavas, Floricol o Coliflor. Brassica 
oleracea var. botrytis. Se cultivan las 
variedades “Casper”, “Tipton”, “Naruco”, 
“Flamenco”. Se suele tomar cruda, en ensa-
lada, cocida o frita con ajos. Se tantea el 
“pan” (la inflorescencia) con la palma de 
la mano para ver su tersura y valorar su 
calidad; Se llama “pelar la pava” a realizar 
gráfico 2. Tipos de preparación para cada verdura silvestre 
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la acción de festear a la novia con el fin de 
“salir el amor”. 
Pepino Cucumis sativus. Muy consu-
mido sobre todo en verano. Se emplea para 
la hinchazón de ojos, y para el acné.
Pimiento. Capsicum annuum. Los 
“rabos” de los pimientos se dan como 
pienso a los animales. Aún se conservan 
variedades tradicionales como la famosa 
“Ñora”, nombrada también como “Ñorera” 
o “Mata de ñora”, junto a otras menos 
conocidas como la “Corneta”, “Lamuyo” o 
“Ñoro”.
Sandía, Melón de dulce, Melón de 
agua o Melona. Citrullus lanatus, Cultivo 
frecuente. Fruta refrescante típica del 
verano que se consume como postre.
Sebolla o Cebolla. Allium cepa. Muy 
cultivada. Se hierve o se toma en crudo 
en todas las comidas para la diabetes. Se 
consume el agua de hervirla para la tos. 
Aplicar sobre las picaduras. Se diferencian 
las “Blancas” y las “Rojas”. Dicho: “En la 
tierra me crié / atada con verdes lasos / 
aquel que llora por mí / me está partiendo a 
pedasos”. Refrán: “si quieres tener cebolla / 
planta cebollino en abril /  que el cebollino 
pega en un carril”.
Tomate. Lycopersicon esculentum. Se 
toma de muchas maneras ya que forma 
parte de muchos platos. También se ha uti-
lizado para secarlo, haciéndole un corte en 
cruz y dejándolo sobre “sarsos” (estructura 
de cañas) protegidos del rocío de la ma-
ñana. Estos tomates se consumían en el 
invierno, humedeciéndolos un poco se 
podían freír.  Se aplica tomate para ablandar 
granos enquistados, se aplica todos los días 
hasta que desaparezca. Algunas variedades 
son: “de Invierno”, “Muchamiel”, “de Pera”, 
“Marmade”, “Canario” o “Morunos”. 
Otros cultivos minoritarios son: 
Alficoz, Alpicoz o Alficos (Cucumis 
melo subsp. flexuosus), es utilizado para 
consumir crudo en las ensaladas.  Beren­
jena (Solanum melongena), se utiliza 
sobre todo en asados. Cabello de ángel 
(Cucurbita ficifolia), con los que se elaboran 
“pastasflora” y otros dulces locales. 
Calabacín (Cucurbita pepo var. oblonga) 
utilizado en la zona para ser consumido 
asado o frito con huevo. Caña de azúcar 
(Saccharum officinarum), se pueden en-
contrar todavía algunos ejemplares dis-
persos por la huerta. Carlota, Senoria, 
Sanaoria o Zanahoria (Daucus carota), se 
dice que es buena para la vista, Cebolleta 
o sebollino (Allium fistulosum),  Corona 
o Girasol (Helianthus annus), Garbanzos 
(Cicer arietium), Nabo (Brassica napa), 
Pesoles o Guisantes (Pisum sativum), 
Platanera Musa acuminata, su cultivo se 
encuentra asociado a pequeñas parcelas de 
huerta para consumo ocasional. Rábano 
(Raphanus sativus), existe la variedad “de 
Molins”. 
Cereales para grano
Avena. Avena sativa. Se cultivan menos 
hectáreas que de trigo y cebada. Se toman 
las semillas enteras en el desayuno o en 
infusión varias veces al día para tratar la 
depresión, el estrés y el estreñimiento.
Cebada. Hordeum vulgare. Es frecuente 
el cultivo para la obtención de grano. En 
época de guerra se cultivo una variedad 
llamada “Jeja”.
Paniso, Panizo o Maíz. Zea mays. 
84
FLORA, VEGETACIÓN Y ETNOBOTÁNICA DE LA HUERTA DE ORIHUELA
Es el cultivo de verano por excelencia. Se 
emplea la infusión de los cabellos de la 
“panocha” (los estilos o estigmas), para 
problemas de riñón, infecciones de orina y 
otros trastornos urinarios. Se distingue la 
variedad “Diente de perro” que producía 
“paniso” de grano largo y “Dos panochas”. 
El maíz de palomitas o “tostones” ha sido 
utilizado tradicionalmente como golosina 
por los niños. Existen variedades con 
la cáscara de las semillas de color rojiza 
oscura casi negra, llamándose “tostones 
negros”.  La caña seca o “cañote” se 
tiene que “esperfollar”. Los vecinos se 
reunían para ayudar desinteresadamente, 
convirtiéndose este acto en una fiesta 
donde se cantaban canciones populares, 
se contaban cuentos y chistes. Si salía una 
panocha “colorá”, se le permitía dar un beso 
a alguien que eligiese, en cambio, si el grano 
era morado se le permitía un “pellizquico”. 
Los dueños del maíz solían corresponder 
a la ayuda con patatas asadas o buñuelos. 
Las “pellorfas” (hojas de la mazorca) se 
usaban como forraje. Con las membranas 
interiores, de consistencia como el papel, se 
hacían los colchones para los niños, con el 
convencimiento de que aquello era bueno 
para la salud. El “cañote” se utilizaba para 
dar de comer a los “cherros” (terneros), para 
hacer panderetas, para calentar el horno, 
para bachear la “verea” en tiempos de lluvia 
y para taponar los huecos de las ventanas 
de cuadras y pajares interiores. Dicho: “ 
Siempre el peor cochino se come la mejor 
panocha”, del que tiene suerte y en opinión 
de muchos no la merece. Refrán: “Paniso / 
el diablo no lo quiso”, se dice del rastrojo tan 
malo que se deja en el bancal. “El que tenga 
paniso, que se lo pele, y el que tenga muerto 
que se lo vele”, aconseja de que cada cual 
vaya a lo suyo.  
Trigos. Triticum aestivum. Se usa 
sobre todo para hacer harina y con esta se 
hace pan, gurullos  y todo  tipo de dulces. 
También “cucorrones” una pasta casera 
con harina y agua que se pellizcaba entre 
los dedos, pulgar e índice, para conseguir 
una bolita alargada que posteriormente 
era levada al plato y puesta al sol para que 
se secaran y tomaran consistencia, así no se 
deshacían en el “perol” (cazuela). La corteza 
del pan se emplea para prevenir el “mal de 
ojo”, se ha de llevar encima esta corteza. 
El grano se emplea para el “trigo picao”, 
guiso a base de este cereal que se pica en 
un mortero. El agua donde ha estado el 
trigo a remojo se dice que es buena para 
la memoria. Antiguamente se cultivaron 
variedades resistentes como “Cagitán de 
Mula”, “Magro”, “Ventana” o “Raspinegro”, 
muy irregulares “Gardito”  o el “Blanqueño”, 
que daban kilos pero eran muy propensos a 
enfermedades. El “pajús” se aventaba para 
separarse del trigo, después de la trilla se 
recogía de la era y se utilizaba como cama 
para los animales. A principios del S. XIX, la 
huerta de Orihuela contaba con 18 molinos 
hidráulicos disponibles para la molienda del 
“jrano”, a su vez existieron molinos de viento 
como los de Rojales o Cox, actualmente 
todos ellos han perdido su funcionalidad. A 
pesar de ser un cultivo eminentemente de 
secano en la huerta también se ha cultivado 
en regadío. Existen varios refranes con este 
cereal como protagonista: “Llueva o no 
llueva, Trigo en Orihuela”, en alusión a la 
fertilidad de las tierras. “Cuando el trigo 
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esta en surrón / agua al socón”, necesidad 
de regar los trigos cuando va a salir la espiga. 
 
Leguminosas de grano
Bajocas o Judías verdes Phaseolus 
vulgaris, La variedad de manteca tiene la 
peculiaridad de no tener el molesto hilo 
de la vaina. Las bajocas son consumidas en 
verde, hervidas y aliñadas con aceite o bien 
en varios guisos. 
Habas. Vicia faba. Las habas se cultivan 
para su consumo en verde, como habas 
tiernas, o bien como leguminosa de grano 
para el consumo de las semillas secas. 
Algunos agricultores  como las mejores 
las “Valencianas”. Dichos: “Eso son habas 
contás”. “Dios da habas a quien no tiene 
quijales”.
Tubérculos para consumo humano
Crillas, Patata temprana o de ver­
dete, Patata de media estación o Patata 
tardía. Solanum tuberosum. Es un cultivo 
muy extendido. La patata  se ha empleado 
siempre como alimento humano, los tallos 
y hojas se emplean como forraje. Se cultivan 
variedades como “de los Huertos”, “de 
Verdete” y antiguamente conocemos las de 
hoja “Ancha”, “Estrecha” o “Risá”.  Como 
medicinal se emplea para las quemaduras en 
forma de cataplasma, esta es una costumbre 
muy extendida. Machacada se pone para 
bajar la inflamación de los párpados.
Moniato, Boniato y Batata. Ipomoea 
batatas. Es un cultivo de verano que nece-
sita un riego por inundación donde el agua 
descansa en el bancal durante unos días. Se 
utiliza como forraje. 
Cultivos textiles
Algodón, Argodón o Algodonera. 
Gossypium herbaceum. Durante muchos 
años después de la guerra, la estabilidad de 
los precios y sus aceptables rendimientos 
supusieron un impulso a la economía 
agraria de la zona. Las variedades que se 
utilizaron son “Egipcio”, “Americano” y 
Acala SJ2”, proveniente de Israel. Después 
la producción fue a menos y los gastos a 
más, la realidad es que resulta muy difícil 
encontrar un cultivo. 
Cañamo. Cannabis sativa. Fue un 
cultivo muy importante en la comarca que 
cayó en desuso debido a la llegada del textil 
proveniente de los plásticos. Hubo de dos 
clases “Corriente” y “Pajarero”. Actual-
mente se ha vuelto a retomar el cultivo en 
algunas parcelas para nuevos usos como la 
producción de materiales biodegradables. 
Se utilizo como sustitutivo del tabaco, 
fumándose la “pajisa”. La semillas se garra-
piñaban y consumían como dulce. Existen 
multitud de refránes como “El cáñamo 
Segadoras de Algodón en Almoradí. Las mujeres solían 
realizar la recolección del algodón (Gossypium sp.), fibra 
textil que fue cultivada en abundancia en la primera mitad 
del siglo XX.  Autor: José Antonio Latorre. Archivo fotográfico 
Guardiola Viudes.
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es la vidriola del huertano”, en alusión al 
ahorro que suponía en la economía familiar, 
“Cañamos segaos / pimientos coloraos”, 
“El cáñamo es la vidriola del huertano”, “La 
tierra de Segín / son cañamones aquí”, alude 
a la calidad de los cañamones de Cehegín. 
“plántalo en abril / y no lo verás salir”, 
indica cuando no se debe plantar”. “Cáñamo 
segao / carriola a la puerta”, cuando uno ha 
llevado a término un trabajo, surgen otras 
proposiciones.  Existe todo un vocabulario 
específico referido al cultivo, labores y trata-
mientos del cáñamo. Dada la riqueza en las 
técnicas y la basta muestra etnográfica que 
ofrece el aprovechamiento de este textil se 
han iniciado los trámites para su declaración 
como Bien de Interés Cultural Inmaterial.
Morera.  Morus alba / M. nigra. Las 
moreras se introdujeron en Orihuela, fun-
damentalmente para ser utilizadas en la 
producción de alimento para el gusano 
de seda, por lo que se dedicaban a la 
producción de hojas siendo los frutos 
recolectados secundariamente. Existieron 
fábricas de seda en Orihuela. El proceso 
industrial era desarrollado con materiales 
propios, así el “emboje” se hacía con 
muchas plantas frecuentes en el territorio 
(Anthyllis, Artemisia, Thymelaea, Thymus). 
Según nos cuentan los informantes la de 
“moras negras” no valen para hacer gusanos 
de seda. Las hojas de la variedad “Blanca” 
se colocaban en “sarsos”, colocados a las 
“andanas” durante la fase de oruga, los 
gusanos cambian la piel “duermen” cuatro 
veces y después se embojan. También se 
usaron como forrajes. Los “pollisos” se 
usaron para combatir la diarrea del ganado 
atándoselo a la pata. Los frutos fueron 
consumidos como golosina o como cebo 
Trabajos del Cañamo en Almoradí.  Labores propias de obtención de la fibra del cañamo (Cannabis sativa). 
Autor: José Antonio Latorre. Archivo fotográfico Guardiola Viudes.
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para pescar. Su madera se usaba para hacer 
“sillas blancas”. Refrán: “La enrea del tío 
Pelicano / que le vendió la hoja a tres / y 
crió él sus gusanos”. 
Cultivos forrajeros
Yerba, Alfalfa, Hierba o Arfarfa. 
Medicago sativa. Es el cultivo forrajero por 
excelencia. Comestible en ensalada y como 
alimento del ganado. Actualmente se cuecen 
las hojas en agua y se toma la infusión para 
los síntomas de la menopausia.Se distinguen 
entre variedades como “Del terreno”, “Fina”, 
“Treblera”, “Cañihueca”, “Hierba Mora”, o 
“Cristiana”. Refrán: “a la yerba y a la viña / 
por la orilla le entra la tiña”, alude al lugar 
por donde se echan a perder los cultivos. 
Flores y plantas ornamentales.
Antiguamente se cultivaron especies 
como: Boca de conejo o Boca de pes­
cado (Antirrhinum barrelieri), Brusco 
(Ruscus aculeatus), Buganvilla (Bougan-
villea glabra), Cabellera de la reina 
o Ruina (Aptenia cordifolia), Clavel 
(Dianthus caryophyllus), Clavellicos de 
pastor o Espaseta (Gladiolus illyricus), 
Clavellina (Dianthus broteroi subsp. 
valentinus), Colocasia (Colocasia escu-
lenta), Don Pedro (Mirabilis jalapa), 
Galán de noche (Cestrum nocturnum), 
Geranios (Pelargonium sp.), Jazmín de 
Madagascar (Gardenia jasminoides), Jaz­
minero (Jasminum azoricum), Lirio (Iris 
germanica), Malva (Lavatera arborea), 
Milamores (Centranthus ruber), Pulpo 
(Aloe arborescens), Rosa (Rosa foetida). 
Los viveros de plantas existentes en la 
comarca ofrecen multitud de plantas exó-




Clementina (Citrus reticulata subsp 
reticulata), parece que ya se cultivaba en la 
huerta de Orihuela desde 1890. 
Lima (Citrus limetta subsp. limetta), 
se cultivaba en Orihuela desde el siglo 
XIX donde todavía queda algún pie de 
este cítrico que se empleo también como 
portainjerto.  
Lima murcianica (Citrus limetta subsp. 
murcica), taxon descrito recientemente 
de la huerta de Murcia,  se emplea  como 
ornamental 
Limón (Citrus limon). Se prepara la 
infusión del fruto y se toma en el desa yuno 
para prevenir los vómitos en las emba-
razadas. Se toma un vaso de zumo de limón 
para reducir el colesterol. Para cicatrizar 
heridas. Para el estómago: limón, agua y 
bicarbonato. Zumo de limón con miel para 
Barraca típica huertana con la presencia de cítricos (Citrus 
sp.), palmeras datileras (Phoenix dactylifera), Higueras (Ficus 
carica), junto a Pitas (Agave americana) y Chumberas (Opuntia 
maxima),  Orihuela. Autor: Antonio  Miralles.
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el constipado. Sus hojas se emplean para la 
elaboración de “paparajotes”, dulce local 
en el que se embadurnan con una mezcla 
de harina, leche y huevos. Las variedades 
más cultivadas son: “Primofiori”, “Verna”, 
“Verdelli”, “Fino” (es el que da mayor rendi-
miento). Refrán: “un limón en San Juan / 
ciento en Navidad”. Ya se cultivaba hacia 
1880
Limón poncil o Cidro (Citrus medica), 
se introdujo a finales del siglo XIX
Limonero dulce (Citrus x limodulcis), 
se cultivo como ornamental, descrito de la 
vecina huerta de Murcia y existente en el 
Bajo Segura. Es un limón con carne dulce y 
ligeramente ácida, también se utilizó como 
postre.   
Naranjas (Citrus sinensis subsp. sinensis). 
Se prepara una infusión o con las flores o 
con la corteza de los frutos que se toma 
tanto para los nervios como para los res-
friados. El zumo se emplea para la fatiga y 
es escorbuto, la infusión de las flores para 
los nervios. Las variedades más cultivadas 
son: “Navelina”, “Navel”, “Navel late”, “Lane 
Late”, “Valencia Late”. Algunos agricultores 
nos hablan de “Verna”, “Aguacinta”, “Power”, 
“Sangrina, “Macetera”.
Naranjo amargo (Citrus aurantium), 
suele cultivarse en las calles de pueblos para 
dar sombra. 
Naranjo de la China (Citrus sinensis 
subsp. lusitanicum). Se cultivo en la huerta 
de Orihuela desde finales del siglo XVIII, 
donde todavía se mantiene. 
Naranja guasintona. (Citrus sinensis 
subsp. fetiferum). Cultivada en Orihuela 
hasta la actualidad de manera minoritaria.
Naranja mollar (Citrus sinensis subsp. 
crassum). Muy raro en el territorio
Naranjo sanguino (Citrus sinensis 
subsp. hierochunticum). Los frutos tienen 
la carne de color rojizo-anaranjada. Era una 
variedad muy cultivada de la que quedan 
pocos ejemplares.
Mandarina (Citrus sinensis subsp. 
deliciosa). Algunas que nos han citado son 
”Pim”, “Clementina”, “Clemenules”, “Oro 
grande”, “Marisol” y “Ortanique”.
Mandarina cleopatra (Citrus reticu-
lata subsp. tachibana), se cultiva como 
portainjertos.  
Pomelo (Citrus x paradisi), se pueden 
encontrar algunos ejemplares dispersos en 
la huerta.  
Pomelo grande (Citrus maxima), es 
una curiosidad hortofrutícola y ornamental. 
Satsuma (Citrus reticulata subsp. unshiu), 
son mandarinas de origen japonés de intro-
ducción muy reciente.
Frutales y frutos secos
Almendrero o Almendro. Prunus 
dulcis. En la zona de la huerta se cultivan 
“Blanquilla”, “Su ley”, “Marcona”, “Desmayo” 
y “Planeta”. La resina del tronco o “goma” 
para masticar o chupar. Con las almendras 
se hacía horchata. Es un elemento impre-
scindible en la repostería local. 
Arbercoquero o Albaricoquero. 
Prunus armeniaca. Suelen tener algún 
árbol. Es frecuente que la gente diferencie 
entre “Abercoque de hueso tierno” y 
“Abercoque normal”. Otros reconocen las 
etnovariedades “Mayero”, “De piñón dulce” 
o “De hueso dulce”. Suelen tener un árbol. 
La goma que salía del tronco, disuelta en 
agua caliente, se usaba como fijador del 
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cabello.
Garrofera, Garrofero, Garrofo o 
Algarrobo. Ceratonia siliqua. Los frutos 
maduros de comían crudos se usaban para 
jarabes y sobretodo como forraje para el 
ganado. Las vainas en época de escasez se 
usaban a modo de cacao y tostadas para 
la preparación de una bebida cuyo sabor 
recordaba al del café. Sus hojas se emplean 
como ingrediente en la preparación de las 
olivas y otros encurtidos. Medicinal: Para 
eliminar verrugas restregando sobre ellas 
la noche de San Juan. Los “sagales” (niños) 
utilizaban el “garrofín”, la semilla, para 
lanzarla con cerbatanas hechas de caña. 
Ginjolero, Gijolero, Girjolero o 
Azufaifo. Ziziphus jujuba.  Es frecuente la 
presencia de algún árbol cerca de las casas. 
Sus frutos venden en los mercados locales. 
Granao o Granado. Punica granatum. 
Es común la presencia de este árbol. Se 
diferencian “Mollar”, “Agridulce”, “Dulce” 
y “Agrillera” que está agria de más. La raíz 
y la corteza se ha empleado para eliminar 
lombrices y la tenia. Se toma el cocimiento.
Higuera o Figuera. Ficus carica. Los 
frutos se utilizan para afecciones urinarias, 
resfriados e inflamaciones. Con los frutos se 
elabora el conocido pan de higo. Se conocen 
los “Verdales”, “Pajareros”, “Negros”, “Pellejo 
de Toro” (son considerados los mejores), 
“Ñorales”, “Blancos”. Dicho: “Como higos 
en cofín”, para indicar el hacinamiento 
o montón de cosas juntas. “Hacer la hi-
guereta”, estar en tanganillas. 
Membrilla o Membrillero. Cydonia 
oblonga. Se cultivaba junto a las acequias 
y se ha empleado como portainjerto. Se 
distinguen los membrillos, puntiagudos, 
ásperos que solo sirven para hacer dulce, 
y las membrillas que son más redondas 
y chatas, para comer cruda o asada. Los 
frutos se consumen para tratar la diarrea. Es 
un fruto muy utilizado en la zona para hacer 
el famoso dulce de membrillo. También 
puede ser utilizado para decorar fruteros y 
dar aroma dado que aguanta mucho tiempo 
una vez recolectado. También se toma el 
agua donde se han macerado los frutos con 
un poco de azúcar. El fruto fermentado se 
aplicaba para cicatrizar heridas. Algunos 
introducen el membrillo en una botella y se 
pone al sol, el líquido que sale se toma para 
cortar la diarrea. 
Nispolero Mespilus germanica, los 
frutos son muy ásperos así que para poder 
consumirlos hay que darles un proceso de 
sobremaduración. Este proceso puede ser 
o bien dejándolos en el árbol más tiempo 
o bien conservándolos durante meses 
almacenados con paja u hojas. Antigua-
mente se dejaban en los pajares para ser 
consumidos cerca de pascua.
Palera o Chumbera. Opuntia maxima. 
Los higos de “pala” o “chumbos” son co-
mes tibles y se toman como postre o bien 
se dan de comer a los cerdos. No hay que 
comer muchos porque estriñen. Como 
medicinal, la flor de chumbera se hervía 
y esta agua se empleaba para problemas 
de garganta, también para problemas de 
estómago. Se ha empleado para marcar 
los límites de las fincas y para mantener el 
terreno en pendientes muy pronunciadas, 
incluso como leña.
Otros frutales escasos son: 
Aguacatero o Nisperero (Eriobotrya 
japonica), son muy frecuentes en las casas 
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de la huerta. 
Aguacatero americano (Persea ame-
ricana), muy raro aunque presente en al-
guna huerta de forma dispersa  
Anusero, Anuesero, Noguera o 
Nogal (Junglans regia), todavía queda 
algún pie antiguo. 
Caquilero. (Dyosporus caki), en las 
huertas es frecuente que tengan un árbol de 
Caqui. 
Chirimoyo (Annona cherimola), cul tivo 
de reciente implantación pero muy escaso.
Ciruelo japonés (Prunus salicina), de 
cultivo reciente aunque muy escaso en el 
territorio. 
Guindo murciano (Prunus avium 
subsp. duracina), escasísimo árbol que se 
encuentra de forma dispersa en el territorio. 
Manzanera o Manzano (Malus do-
mestica), se planta algún árbol en las casas 
de huerta.
Manzano de mata (Malus sylvestris). 
Arbusto de pequeño porte, que produce un 
fruto pequeño de color blanco amarillento 
tomando un color rojizo en las zonas ex-
puestas al sol.
Manzana Reineta (Malus dasyphylla). 
Produce frutos amarillentos o rojizos de 
forma achatada. Son utilizados para con-
sumir en fresco o bien para confituras y 
postres.
Manzana del río (Malus pumila). Este 
manzano suele adquirir porte arbustivo 
o de pequeño arbolito siendo muy rami-
ficado. Produce unos frutos ácidos y de piel 
amarillenta.
Melocotonero o Malacatonero 
(Prunus persica subsp. persica), se plantaba 
en solitario en alguna casa huertana.
Mirobolán o Ciruelo japonés 
(Prunus cerasifera), existe algún ejemplar 
en el Bajo Segura
Nectarina (Prunus persica subsp. 
nucipersica), se trata de los melocotones de 
piel lisa y carne algo más ácida. Los aromá-
ticos frutos de este árbol son consumidos 
en fresco como postre. Las variedades cul-
tivadas han sido la “Roja” o la “Moscatel”.
Paraguaya (Prunus persica subsp. 
platycarpa), bastante escaso que se dife-
rencia por sus frutos y huesos aplanados.  
Peral o Perera (Pyrus communis). La 
variedad más apreciada son las “Pericas de 
Abanilla”, “Peras de Sanjuan” o “Sanjua-
neras”. En los mercados semanales pueden 
encontrarse a la venta, esta pera se cocina en 
la olla viuda, típico plato de la comarca.
Prunera, Siruelo o Prunero (Prunus 
domestica), se cultivaban variedades como: 
“Cañamera”, “Cascabel”, “Roja”, “Amarilla”, 
“Claudia”. 
Sereso o Seresero (Prunus avium 
subsp. avium), muy escaso aunque todavía 
podemos observar algún ejemplar disperso.
Casa de la huerta, en las lindes podemos observar moreras 
(Morus sp.), palmeras datileras (Phoenix dactylifera) y 
algarrobos (Ceratonia siliqua), Orihuela. 
Autor: Antonio  Miralles.
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La vid y el olivo
Vid o Parra. Vitis vinifera. Se encuentra 
en casi todas las casas de campo en forma 
de emparrado para el consumo de las uvas 
como postre, además su uso ornamental y 
de dar sombra en verano. Las variedades 
viniferas tradicionales han sido para tintas 
“Mansatrel” o “Monastrel”, mientras que 
para blancas “Moscatel”, “Moscatel de Ale-
jandría” y “Merseguera”. En emparrado para 
uva de mesa se cultiva “Moscatel-italiana” y 
“Cardinal”. Se llegó a producir vino en los 
secanos de la huerta como en la finca del 
Marqués de río Florido entre otras.
Olivera o Olivo. Olea europea. El 
olivo es un cultivo típico de secano, pero, 
en muchas ocasiones, también ha sido cul-
tivado en terrenos de regadío como en la 
huerta de Orihuela. Algunas variedades 
son: “Del cuquillo”, “Manzanilla” o “Corni-
cabra”. Es una planta con muchos usos, 
podemos destacar: sus ramas y hojas sirven 
para alimento del ganado, su leña es un buen 
combustible, sus frutos se maceran en agua 
con sal y otras plantas para su consumo en 
verde o bien se utilizan para la obtención 
de aceite. El aceite de oliva se emplea para 
la confección de jabones. Como medicinal 
se emplea el aceite de forma tradicional 
como laxante, ya sea por vía rectal como 
lavativa o ingerido en ayunas todos los días 
como purgante. La infusión de las hojas se 
toma para bajar la tensión. También tiene 
usos veterinarios, cuando los rumiantes no 
digieren bien se les introduce aceite por la 
boca y el ano. Se emplea para detectar el 
“mal de ojo”. Se ha utilizado también como 
leña y en la construcción de los “laeros” de 
las barracas. Refrán: “Olivica partía piño-
nico al suelo”, indicando un modo de hacer 
que posee una profunda filosofía popular.
Finca del Marques de río Florido. Transporte de barricas 
de vino producido de las viñas (Vitis vinifera) situadas en el 
margen derecha de la acequia del río y otros secanos como 
la Bodega en Daya Nueva. Almoradí.  Autor: José Antonio 
Latorre Archivo fotográfico Guardiola Viudes.
Las casas tradicionales de la huerta estaban construidas por 
los elementos básicos y accesibles. Para los pilares y dinteles 
se utilizaban ramas de olivo (Olea europaea), en el caso de las 
paredes se utilizaba caña (Arundo donax) y barro. El palom-
meral de San Antón, Orihuela. Fuente: Ministerio de Cultura, 
archivo fotográfico de Otto Wunderlich.
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La palmera
Parmera o Palmera Phoenix dactylifera. 
Se ha usado mucho como ornamental en los 
caminos de entrada a las fincas, así como en 
jardines de casas particulares. Era frecuente 
plantar palmeras alrededor de las parcelas 
de huerta para delimitarlas. Sus frutos, los 
dátiles son comestibles y se comen en otoño 
principalmente. Se han registrado varios 
tipos de dátiles en los palmerales del Bajo 
Segura como: “Hermafroditas”, “Candíos”, 
“De adobo”, “De corteza sutil”, “De jugo 
lechoso”, “De sol”, “Enjutos”, “Largos” y 
“Tiernos”. Son consumidos frescos o en 
adobo, también como forraje cuando no 
son muy dulces. En La Feria de San Antón 
tradicionalmente se venden dátiles selectos 
y palmito. En algunas casas de campo se 
encapuchaban algunas palmeras, incluso 
hay gente que la preparaba lavándola con 
vinagre, para este fin se utilizaban sobretodo 
machos y hembras que producen dátiles de 
mala calidad (Obón et al., 2009). La palma 
blanca que se utiliza para la procesión del 
Domingo de Ramos es procesada, trenzada 
y/o rizada por maestros artesanos. Se ha 
utilizado para hacer escobas y cepillos. 
En Albatera habían cinco fábricas y tres 
en Catral, alcanzando la merecida fama 
de fabricar la mejores escobas de palma. 
Ha sido importante como elemento de 
construcción, para ello se utilizaban los 
troncos. Los cascabotes (parte basal de 
la hoja) se emplean en la construcción de 
vallas. Las hojas secas se han empleado 
en la construcción de barracas y en la 
separación de fincas, así como sombrajes y 
cortavientos. Existe la tradición de elaborar 
dulces con los dátiles, en ocasiones 
mezclados con almendras para la obtención 
de pan de dátiles, al estilo pan de higos. El 
palmeral de San Antón o de Orihuela es 
un Bien de Interés Cultural, aunque hay 
otros palmerales más pequeños como 
los de Callosa-Cox y Albatera-San Isidro. 
En Orihuela existen varios ejemplares 
de porte monumental, muchos de ellos 
(43 ejemplares) con nombre propio. Este 
nombre hace alusión a la calidad de sus 
frutos, a su porte, a su ubicación o a la 
persona a la que ha estado asociada. De esta 
El palmeral de San Antón es un sistema agrario 
fundamentado en el cultivo de palmeras datileras pero 
conserva poblaciones vegetales de especies silvestres 
asociadas a los canales de riego como los juncos (Juncus sp.). 
Orihuela. Fuente: Ministerio de Cultura. Archivo fotográfico 
de Otto Wunderlich.
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relación sobresalen 18 de ellas por superar 
los veinte metros, siendo la mayor la 
conocida como “la Fulana” con 33 metros 
de altura (Canales y López, 2013).
Árboles ornamentales
También han sido plantados tanto en 
la huerta como en las ciudades y pedanías 
árboles como: Araucaria (Araucaria hete-
rophylla). Ciprés de Cartagena o Sabina 
mora (Tetraclinis articulata), Ficus (Ficus 
macrophylla), Jacaranda (Jacaranda mi-
mosifolia), Llorón (Salix babylonica), 
Magnolio (Magnolia grandiflora), Pino 
o Casuarina rusa (Casuarina cunningha-
miana) o  Plátano de sombra (Platanus 
hispanica), muy utilizado en parques y 
jardines para proporcionar sombra así 
como en caminos rurales que aún hoy se 
conservan. 
El palmeral estaba constituido por tres niveles de cultivo 
donde la palmera datilera (Phoenix dactylifera) conformaba el 
estrato más elevado, los granados (Punica granatum)  y otros 
frutales se situaban en una posición intermedia, mientras 
que a ras de suelo se podia cultivar hierba o alfalfa (Medicago 
sativa). Orihuela. Fuente: Ministerio de Cultura. Archivo 
fotográfico Otto Wunderlich.
Orihuela desde la Estación de Ferrocarril. La conocida como la alameda, que en algún momento tuvo que presentar álamos 
(Populus alba), es actualmente un paseo de Plátanos de sombra (Platanus hispanica).  Autor: Javier Sánchez Portas.
94
FLORA, VEGETACIÓN Y ETNOBOTÁNICA DE LA HUERTA DE ORIHUELA
Los usos de la flora de la Huerta de 
Orihuela
La información sobre usos y nombre 
de las plantas se organiza por grandes cate-
gorías de uso, independientemente de que 
las plantas utilizadas sean expresamente 
cultivadas, recolectadas en los márgenes de 
los campos o en el interior de los mismos o 
en los terrenos colindantes.
Las plantas medicinales 
Estos vegetales se recogían de las huertas, 
márgenes de la huerta o se cultivaban sobre 
todo en los jardines de las casas de la huerta. 
Actualmente es muy frecuente su compra en 
supermercados, herboristerías, farmacias y 
mercados. En este apartado explicamos las 
plantas utilizadas mayormente por su uso 
medicinal explicando también otras formas 
de empleo tradicional.
Adormidera. Papaver somniferum. Las 
flores se hierven y se enjuaga la boca 3 veces 
al día para el dolor de muelas. Hervida 
servía para dormir a los niños. 
Aloe. Aloe vera. Se tiene en las casas 
para su uso medicinal. Se frota para mejorar 
las afecciones de piel, dermatitis, acné y 
quemaduras.
Alsiprés, Arsipres, Sipré, Árbol 
del cementerio o Ciprés. Cupressus 
sempervirens. Se suelen preparar las bolas 
(gálbulos) en infusión para las hemorroides, 
se toma por la noche hasta que se alivien los 
síntomas. Es usado con frecuencia para la 
formación de setos.
Bubas, Ojo de buey o Capcetes. 
Asteriscus aquaticus. Para curar las “bubas” 
(dolor por contusión).  
Calistro, Eucalipto u Ogalito. Euca-
liptus camaldulensis / E. globosus. Se pre-
paran infusiones o cocimientos de hojas 
Vista de Santa Iusta y Rufina con monte San Miguel. En el borde del cauce del río podemos ver algunos pies de chopo (Populus 
alba). En la margen izquierda, ya en el interior de la ciudad de Orihuela, podemos observar algún pino piñonero (Pinus pinea) y 
Casuarina cunninghamiana y Araucaria heterophylla, plantados como ornamentales
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con ellas se hacen vahos para problemas 
respiratorios sobre todo para bajar la fiebre, 
descongestivo  nasal, resfriados, tos. Se ha 
utilizado para desecar zonas pantanosas 
(dunas de Guardamar, antigua albufera y 
almarjales).
Cantueso o Cantahueso. Thymus mo-
roderi. Se toma la infusión para pro blemas 
digestivos que producen vómitos. Para 
hacer bien la digestión y para dolores de 
hueso. Algunos las añaden a las olivas para 
dar sabor. Con esta planta hay desti lerías 
comerciales que lo destilan para hacer licor. 
Cola de caballo. Equisetum ramossi-
simum.  Se toma la infusión de esta planta 
por sus efectos diuréticos, mejora el dolor 
de piernas debido a la mala circulación. 
También para la alopecias y como adel-
gazante se toma la infusión varias veces al 
día durante 15 días y luego una semana de 
descanso y así sucesivamente.
Crespinillo, Crispinillo o Raimet 
de pastor. Sedum sediforme. Se usaba en 
infusión contra los resfriados.
Donsel o Tomillo negro. Artemisia 
arborescens. Se usaba para calmar el picor y 
sarampión, pasando una rama por la parte 
infectada.  
Hierba de la sangre. Lithodora fru-
ticosa. Para “rebajar la sangre”. 
Jarilla. Fumana ericoides. Cociendo sus 
partes se toma como diurética. 
Laurel. Laurus nobilis. Condimento 
utilizado para aromatizar algunas comidas 
como lentejas. La infusión de las hojas se 
emplean para tratar los gases.
Malva o Panecillos. Malva sylvestris 
/ M. parviflora. Las flores se preparan en 
infusión o en jarabe y se toman para el 
estreñimiento o el resfriado. Sus frutos se 
consumen como entretenimiento.  
Manzanilla Matricaria chamomilla. Se 
toma en infusión para dolores de estómago, 
nauseas, irritación de los ojos.
Marialuisa o Hierbaluisa. Aloysa 
citriodora. Se toma en infusión para calmar 
dolores estomacales. 
Mata lechera, Correhuela blanca o 
Matagos. Cynanchum acutum. Es purgante, 
pero en dosis adecuadas. 
Menta. Mentha suaveolens / M. spicata. 
Las hojas en infusión se toman para pro-
blemas respiratorios. Se usa mucho para 
condimentar hervidos.
Orégano. Origanum vulgare. En in-
fusión alivia la tos y despeja el pecho. La 
infusión de las flores y hojas es buena para 
la afonía, se aconseja hacer gárgaras.
Perejil. Petroselinum sativum. Las hojas 
se emplean como condimento. Existe tra-
dición de poner una ramita junto a San 
Pancracio para que de suerte. Se emplea 
para la halitosis, la caspa y problemas de 
bazo y corazón, se prepara en infusión. Se 
consume crudo para la anemia. Dicho: 
“Ponerte hojica de perejil”. 
Rabogato. Sideritis murgetana subsp. 
murgetana. Se toma en infusión para curar 
trastornos digestivos. Desinfectante de las 
afecciones oculares y bucales de los ani-
males. 
Romero. Rosmarinus officinalis. Para 
aromatizar las comidas, es frecuente su uso 
en arroces y asados. Las hojas en infusión 
se toman como relajantes. El agua de cocer 
romero se usa para el cabello como for-
talecedor. El alcohol de romero o bien 
el aceite en el que se ha frito romero se 
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emplea para el dolor muscular. Los vahos 
de cocer romero para descongestionar 
las vías respiratorias. La infusión se toma 
para curar resfriados  a veces se le añade 
una cuchara de miel y para problemas cir-
culatorios, en forma de cataplasma para 
desinfectar heridas. El romero se hierve en 
vinagre para el dolor de muelas.
Romero blanco o Romerí. Helian-
themum syriacum. Se ha consumido para 
aliviar los síntomas de la fiebre.
Rompesacos. Stipa capensis. En in-
fusión para los dolores en el riñón. 
Ruda. Ruta chalepensis. El aceite usado 
para freír ruda sirve para desinfectar 
heridas. El emplasto de la planta se emplea 
para el dolor de barriga en niños. Abortivo. 
En infusión se da a los animales para que 
echen las “parias” (placenta), también para 
que aborten.
Sabuco. Sambucus ebulus. En infusión 
se utilizaba como uso externo para curar 
los ojos y heridas. Actualmente no quedan 
ejemplares silvestres de esta especie en las 
riberas del río Segura.  
Seje o Jarilla. Helianthemum cinereum. 
Se ha utilizado para calmar todo tipo de 
dolores. 
Sarsa, Sarsamora o Zarzamora. 
Rubus ulmifolius. Los frutos se consumen 
directamente o en mermeladas. Los botes 
tiernos o turiones son comestibles. La 
cocción de las hojas se emplea para curar 
infecciones de la boca haciendo gárgaras. 
Externamente se emplea la cocción para 
curar heridas. La infusión se toma para la 
diabetes y las diarreas.
Siemprenflor, Miramar o Xuclamel. 
Lobularia maritima. Indicada contra el hipo 
y diurética.
Siempreviva. Helichrysum decumbens. 
Se ha utilizado para como decoración, usada 
también para conservar y perfumar la ropa. 
Tiene muchas aplicaciones medicinales.
Tomillo, Tomillo rojo, Tomillo 
macho o Timó. Thymus hyemalis subsp. 
saxatilis, Se añade a algunas comidas para 
dar sabor también para las olivas. En in-
fusión se toma para los catarros y la tos, 
para hacer bien las digestiones, también 
para infecciones de orina. Para embojar y 
también como condimento de paellas y 
otros guisos. El paso del Nazareno lo llenan 
de estos tomillos que los feligreses cogen 
después.  
Uña de gato, Mata cuchillo, Diente 
de león o Curacortes. Carpobrotus 
acinaciformis / C. edulis. Se utilizaba en la 
cicatrización de heridas, también como 
o rnamental. 
Violeta de campo, Viola de tardor 
o Pensamiento. Viola arborescens. Es una 
planta usada  como vomitiva, purgante y 
expectorante. 
Usos religiosos, místicos y creencias 
sobre las plantas 
Mimosa o Acacia (Acacia karoo). 
Con las espinas se confeccionan las co-
ronas de, Padre Jesús Nazareno, del Padre 
Jesús de la Caída y del Santísimo Cristo 
de la Buena Muerte para los pasos pro-
cesionales de Guardamar del Segura. 
Siempreviva, Trenca l’olla o Sopa 
en vino (Limonium angustebracteatum 
/ L. caesium / L. delicatulum / L. 
parvibracteatum / L. santapolense). Sus 
flores sirven para adornar los tronos de 
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las vírgenes. Cebollino, Cebollana, 
Gamoncillo, Gamonita, Vara, Varas o 
Varicas de San José. (Asphodelus fistulosus 
/ A. cerasiferus / A. tenuifolius). Cuando la 
planta tiene fruto, las chicas hacían collares 
y brazaletes. Las mujeres mayores las llevan 
a la iglesia durante los domingos de San 
José. Panicardo, Palicardo o Cardo 
pinchoso. Eryngium campestre /  Llevar 
una ramita encima evita los “escaldaos”. 
Flor de San Antonio (Narcissus tazetta / 
N. assoanus). 
Combustibles, construcción y artesanía
Leñas 
El aprovechamiento para la extracción 
de leñas es muy antigua en la Gobernación 
de Orihuela (Ojeda, 2007). En la Huerta 
de Orihuela las más apreciadas eran las de 
Olivo, Almendro y Cítricos, en general. 
Todas ellas provenientes de las podas de 
cultivo. Antiguamente también fueron 
aprovechadas las siguientes especies: Olma 
u Olmo (Ulmus minor), Dicho: ¿Las 
Olmas?, bolsas de mosquitos. Refrán: “Le 
dijo la olma a la chicha / pal peso que me 
hases lo mismo me da / que te quedes que 
te bajes”.  Chopo (Populus alba), Álipo, 
Cardenilla, Cebollana, Foixarda o 
Segullada (Globularia alypum). Carrasca 
o Encina (Quercus ilex subsp. rotundifolia), 
Chaparra o Chaparro (Quercus coccifera). 
Pino o Pino carrasco (Pinus halepensis). 
Leña marina, Melera, Pegamoscas o 
Uña de gato (Ononis natrix). Mimosa o 
Acacia (Acacia retiniodes / A. farnesiana 
/ A. cyclops), para cocinas y calefactores. 
Albaida, Albaida fina, Boja blanca o 
Monte blanco (Anthyllis terniflora). Se 
utiliza como alimento para el ganado, como 
leña y también como ornamentación en las 
casas, aunque sus flores caen relativamente 
pronto.  
Barracas en Almoradí. Junto a estas contrucciones tradicionales se pueden observar olmas (Ulmus minor) y lironeros (Celtis 
australis) que constituyen los retazos de las poblaciones naturales de los ambientes ribereños del Segura.
Autor: José Antonio Latorre. Archivo fotográfico Guardiola Viudes.
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Artesanía
Anea o Enea (Typha domingensis), para 
ensogar las “sillas neas” o “sillas morenas”, 
muy apreciadas por su calidad. Los “puros” 
(inflorescencia) como ornamental. Las 
hojas para hacer “ristras” de ajos. 
Esparto o Atocha (Stipa tenacissima), 
para hacer “esteras”, “estibas”: “capasos” 
(pequeños), “cofas” (medianos), “estibas” o 
“seras” (con dos ansas) y “esteras” (capazos 
más grandes, para llevar aproximadamente 
30 kg de “arcasiles”). 
Albardín (Lygeum spartum). Para hacer 
“cordeta” y “filete” para anudar el cáñamo o 
para “atar la mies”. Para ensogar las “sillicas” 
blancas. Para cubiertas, como chilla. Para el 
relleno de albardas, sillones y collerones de 
las bestias de tiro, así como el almohadillado 
de asientos y respaldos de tartanas o carriolas. 
Palmitera, Margalló, Garbayó, 
Palma de escobas o Palmito (Chamaerops 
humilis). La palma se ha utilizado para 
hacer escobas, pudo emplearse también 
en cestería, también los dátiles han sido 
consumidos en épocas de escasez y desde 
luego como leña.  Ull de bou, Paere hijo, 
Pares hijos o Parijos (Pallenis spinosa / 
Asteriscus maritimus solamente en el litoral). 
Se utilizaban para hacer escobas, también 
como alimento del ganado. 
Barrón o Borró (Ammophila arenaria). 
Aunque es planta de dunas los habitantes 
de Guardamar recuerdan con gratitud esta 
planta que se uso en sustitución del esparto 
para confeccionar sogas y cordeles. 
Lironero (Celtis australis). Tronco. Se 
ha utilizado para hacer herramientas, es un 
árbol que acompaña los lugares húmedos y 
frescos junto a las acequias y el río. 
Taray o Tamarit (Tamarix africana 
/ T. canariensis). Con sus ramas se hacían 
escobas para granar el estiércol de los 
cerdos y “trespalar” (separar el polvo de la 
paja). 
Construcción
Caña. Arundo donax. Se ha utilizado 
como material en la construcción de va-
llados “bardisas” y tejados, también para 
encañar productos de la huerta. Hay 
quien la toma como medicinal para los 
resfriados. Se ha utilizado para fijar los 
“costones”  (márgenes de cultivo). Para 
hacer “sarsos” plataformas de 1 x 2 m donde 
se colocaban los gusanos de seda junto a 
hojas de morera y las matas del embojo. 
Para hacer “cantoneras” aprovechando la 
cepa de la caña para mover las “llandas” en 
el horno y “arrimar” (acercar) la “gramisa” 
o “cañotes” para luego remover la “calda”. 
Para construir “Cantaneoras” herramientas 
que utilizaban la punta de la caña abierta 
de un extremo y separada por un “suro 
de paniso” cogidos con una cuerda para 
recoger brevas y chumbos. Hubo telares 
para elaborar “cañisos” utilizados con múl-
tiples fines, separación de fincas, donde 
secar el pimentón, así como otras verduras. 
Para hacer escobas, para arrancar las hojas 
de morera o jugar al “Caliche”. Este juego 
consiste en tirar desde lejos un trozo de 
caña con una moneda encima. Refránes: 
“Cuando la caña jopa / saca la ropa”, cuando 
las cañas echan el penacho es preludio de 
invierno. “Ser más grande que un cañar”, 
dicesé de lo que tiene gran tamaño. Los 
cauces de aguas vivas se mondan de la cola a 
la cabeza en marzo, los de aguas muertas, en 
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agosto. Primero se limpia de “bardomeras” 
(brozas y cañas que obstruyen el paso del 
agua), luego sacan del fondo del acueducto 
el barro depositado, “tarquín” y la arena 
“bruja”. 
Carriso o Carrizo Phragmites australis. 
Se ha empleado para la construcción de las 
casas de la huerta. El tejido de “carriso” 
soportaba el enlucido con yeso blanco de 
las viviendas, para techos de sombraje, para 
las esteras de “cañiso” para secar tomates, 
higos. 
Pita o Pitera Agave americana. Se ha 
usado para delimitar los límites entre fincas, 
para cercados, como tutores de hortalizas y 
arbolitos. Antiguamente las hojas secas se 
usaban como combustible. Tras extraerle el 
agua se les quitaba la fibra para hacer hilo 
de coser. Al pedúnculo floral (“alsabarón, 
sebarón o zabarón”) se usaba para la fabri-
cación del esqueleto de las barracas o para 
la estructura de los tejados. También para la 
construcción de canales para el transporte 
de agua de unas zonas a otras, para leña y 
como alimento del ganado. 
Sisca. Imperata cylindrica. Abunda por 
“costones” y “escorreores”, por lo que hay 
que “esfardomarla”. En garbas se usa como 
leña. Como alimento de ganado. Para la 
construcción de los “sostres” (tejados) 
de las barracas se utilizaba mezclada con 
fango aunque a veces se le pegaba fuego a 
ese “manto”. También se utilizaba como tea 
para llamear la piel del cerdo. 
Río Florido, mondado la acequia del río a mano. Las acequias eran mondadas mediantes duros trabajos de limpieza de la vege-
tación que obstruía el paso del agua por los acueductos. Almoradí. Autor: José Antonio Latorre. Archivo fotográfico Guardiola 
Viudes.
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Agricultura y ganadería
Dichos y refranes
Siendo el mundo huertano eminente-
mente agrícola y, cada vez menos, ganadero. 
Existen multitud de frases hechas referidas 
a las labores en el campo. Por ejemplo, 
“Una mata que no ha echao”, como frase de 
consolación.  “Los tomates son como los 
pavos: de pequeños no quieren agua”. “A 
la yerba y a la viña / por la orilla le entra 
la tiña”, refiriéndose al sitio por donde se 
echan a perder los cultivos. “El cáñamo se 
siembra en marso / pea como un permaso”, 
para que la planta coja pesa hay que plan-
tarla en marzo. “En noviembre / el que 
tenga trigo que lo siembre”, indica la época 
en la que se debía plantar.  
Ganadería. 
Abreojo (Tribulus terrestris). Se engan-
chaba al ganado. Punchas o Caparras 
(Xantium spinosum). Suelen enredarse 
en las lanas de las ovejas y los niños solían 
tirárselas unos a otros. Mata mosquera, 
Mosquera o Hierba pulguera (Dittrichia 
viscosa). Para capturar moscas en las 
cuadras, después recogían el conjunto en un 
saco y les ponían agua para que se ahogaran. 
Matapollo (Daphne gnidium). Se usaba 
para matar los “pollos” (los insectos que 
infectaban el gallinero). También en veteri-
naria cuando no echan las parias. Barsía, 
Basía o Balsa (Bartsia trixago). Cuando 
no echan las parias, se les da un caldo de 
esta planta o se les ata al costillar una trenza 
hecha a tal efecto.
Forrajes 
Los huertanos aprovechan muchas 
hierbas silvestres, algunas dañinas para 
los cultivos que son utilizadas para la 
alimentación del ganado, así como algunas 
de estas se utilizaban asimismo en ensalada. 
Los aprovechamientos agropecuarios 
fueron básicos en la economía local.
He aquí las que sirven de pasto para 
el “haberío” (bestias de tiro o labor): 
Serriche mollar o fino (Setaria pumila), 
Rabanisa negra o Rebanisa negra. 
(Rapistrum rugosum), Fenás o Fená 
(Brachypodium phoenicoides / B. retusum). 
Crece junto a las acequias y azarbes, se tiene 
que “esbardomar o esfardomar”, mondar de 
los canales.  
Para dar de comer a los animales de 
“pata” (burros, mulos y caballos). Vallo 
o Vaio (Poa annua). “El vallo pal caballo 
y la culá pa la mula”. Cardo borriquero, 
Cardo gigante o Cardiga. (Onopordum 
macranthum subsp. micropterum); Las 
pencas se comen en ensalada, como los 
“arcasiles”, mientras esta tierna. 
Para los “cochinos” (cerdos): Cardo 
borriquero o Cardo de calvero 
(Carduus bourgeanus). Usada para el 
engorde de pavos y cerdos, Corregüela, 
Corrigüela, Carrigüela, Escarrigüela 
o Campanera. (Convolvulus althaeoides / 
C. arvensis). Salao colorao (Amaranthus 
muricatus), sus hojas también se consumen 
en ensalada.
Para los “rustiores” (conejos): alfalfa, 
hoja de naranjo y limonero, hojas de 
hortalizas silvestres y restos de la ensalada, 
serriche, berrus, rebanisa. Malva (Malva 
parviflora). Para alimentar a los conejos. 
“Estar criando malvas”. Espiguilla, 
Pelete o Pelote (Hordeum murinum 
subsp. leporinum), Cuando esta tierno 
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sin espiga se le puede dar de comer a los 
conejos. Rebanisa, Rabanisa, Oruga o 
Citró (Diplotaxis lagascana / D. erucoides). 
También los tallos secos se utilizaban para 
hacer el “embojo”. 
Para los pájaros de canto (verderones, 
cagarneras y canarios, fundamentalmente): 
Verdolaga, Cañamones, Lisones, Rabo 
cordero (Phalaris canariensis). Murajes, 
Picapoll o Tiña (Anagallis arvensis). 
Y aves de corral (gallinas, ocas o pavos) 
Floreta, Blanquilla, Papol o Capellans 
(Cardaria draba subsp. draba). Las hojas 
para corral y las semillas para los “pájaros”, 
también como pimienta. Cenizo o Blet 
blanc (Chenopodium album). Las hojas 
como alimento para ganado, las semillas 
para las aves de corral. La consideran una 
plaga en los bancales y es muy combatida. 
Para los animales que pasturan, 
el “ganao” (ovejas y cabras): Grama 
(Cynodon dactylon). Se usa como prado 
donde puede pasturar el ganado. Mata 
triguera o Triguera (Pipthaterum 
miliaceum). Albada o Boja blanca 
(Anthyllis cytisoides). Pasto muy bueno 
para el ganado. Las “serranas” (caracoles 
muy apreciados en la zona) se suelen 
encontrar sobre estas hierbas aromáticas. 
Existen otros tipos de caracoles como 
los “Cristianos”, “Judíos”, “Barbachas” y 
“Galapateros”. Elim de sorra (Elymus 
farctus). Este barrón es más blando que el 
otro y lo usaban para alimento de conejos 
y otros animales exclusivamente en la 
franja litoral. Oruga, Cardo oruga, 
Roqueta o Ruca (Eruca vesicaria). 
Cucharilla, Pitanet o Perberetes 
(Carritchera annua). Botones, Pasitos 
o Bolitx (Anacyclus clavatus). Pepinillo, 
Pepinillo del diablo o Pepinillo borde 
(Ecballium elaterium). Asebuche o 
Asembuche (Olea europaea var. sylvestris). 
Para toda clase de animales: Lantén o 
Pata liebre. (Plantago lagopus), Collejón 
o Rabanisa rosa (Moricandia arvensis), 
Serraja menua, Lisón fino o Socarrell 
(Launaea fragilis). Saben que es buena para 
los conejos y corderos, no para humanos, 
aunque algunos informantes aseguran 
que “sería mejor que ciertas ensaladas”. 
Cuernecillo de mar o Mata blanca 
(Lotus creticus). Culá o Avena (Avena 
barbata / A. fatua / A. sterilis / A. strignosa). 
Alimento para el ganado, conejos y 
cabras. Meliloto o Almegó (Melilotus 
indicus). Mata blanca (Medicago marina). 
Romansa (Rumex pulcher subsp. woodsii / 
R. conglomeratus / R. crispus). 
Plantas fumables y tóxicas
Sustitutos del tabaco
Árbol tonto, Tabaco borde, 
Tabaco moruno, Tabaquera o Gandul 
(Nicotiana glauca). Recibe este nombre 
porque “hay en todas partes y no sirve para 
nada”. Antiguamente se exportó con fines 
ornamentales. También se llegó a fumar. 
Beleño (Hyoscyamus albus), en postguerra 
se fumaban las hojas secas. 
Plantas tóxicas 
Son aquellas que la población conocía 
que no debía consumir nunca ni siquiera 
como alimento para el ganado. Serriche 
o Serriche apegaloso (Setaria verticillata 
y otras especies del género). No se 
podía dar de comer a los conejos porque 
morían por no poder excrementar. Dicho: 
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“Es más malo que el serriche”. Candiles 
(Datura stramonium) toda la plant se 
considera venenosa. Bolas de Solimán 
o Tomatillos del diablo (Solanum 
linnaeanum). Pese a su toxicidad los niños 
jugaban con estas bolas. Baladre (Nerium 
oleander). Dicho: “eres más malo que el 
baladre”. Escarchada, Herba de plata 
o Herba gelada (Mesembryanthemum 
crystallinum), no vale ni para el ganado y no 
se acercan ni los caracoles. Resulta notable 
constatar que sus hojas se han convertido 
en un ingrediente notable de las ensaladas 
servidas en los restaurantes “de moda” sin 
saber si son nutritivas o tóxicas.
Otros usos de las plantas
Mata o Lentisco (Pistacia lentiscus). 
Antiguamente se echaba a los aljibes para 
aromatizar el agua. También nos comentan 
que masticar las hojas en fresco es bueno 
para las encías pero no hay que hacerlo en 
exceso. Hubo épocas en las que incluso 
se recogía como leña y alimento para los 
animales domésticos. Bojas (Artemisia 
herba-alba / A. lucentica / A. barrelieri / A. 
campestris  subsp. glutinosa), para “embojar” 
los “busanos” de la seda. Mata blanca, 
Bolaga o Embojo (Thymelaea hirsuta). 
Se utilizaba para “albojar” o “embojar” los 
capullos de los gusanos de seda. Para hacer 
“vellortas” (argollas por donde pasaban las 
cuerdas). Dicho: “en este monte no hay 
bolagas”, refiriéndose a que no hay nada que 
hacer. Se amarraba a una pierna de la cabra 
cuando se “furrian” (diarrea). Higuera 
infernal, Higuera del diablo o Ricino 
(Ricinus communis). Se ha empleado como 
purgante o vomitivo. El aceite  de las 
semillas se usó como barniz. Aljongero, 
Ajonjilla o Llonja (Andryala ragusina). 
Para hacer visco para cazar a los pájaros. 
Aromero (Acacia farnesiana). Las flores se 
utilizaban para hacer agua de colonia. 
Árboles monumentales, singulares y 
de interés local. 
El concepto de árbol singular, ya era 
conocido desde la antigüedad. Resaltamos 
aquellos ejemplares que son monumentales 
debido a su porte, altura o edad, así como 
otros de interés. Siendo un espacio agrario 
las especies corresponden con cultivares. 
Carrillo et al. (2000) mencionan algunos 
árboles singulares de Orihuela.
La relevancia de la figura de Miguel 
Hernández en la visión del paisaje de la 
huerta de Orihuela nos hace detenernos 
en su higuera para trasladarnos, con el 
componente vegetal de su poesía, a su 
mundo pastoril. Sirvan como ejemplo: 
“Volverás a mi huerto y a mi higuera” o 
“Alto soy de mirar a las palmeras”. Por 
este motivo emocional recomendamos su 
protección. 
En la tabla 1 se presentan algunos 
árboles monumentales, singulares o de 
interés local .
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Especies Paraje Población Altura Copa Tronco Edad Interés
Casuarina 





Casa de la 




camaldulensis Las pesqueras 
San 








camaldulensis Palmeral II Orihuela 30.4 21 4.9
100 
(aprox.) M
Ficus carica Molins Orihuela 3.2 35 3.2 350 (aprox.) S
Ficus carica Casa de Miguel Hernández Orihuela 3.9 7.1 1.97
100 
(aprox.) I
Ficus macrophylla Camino de los Mazones Almoradí 16.02 28.8 8.3
92 
(real) M
Ficus macrophylla Glorieta Orihuela 18.5 17.2 6.3 158 (real) M
Phoenix canariensis Glorieta, junto al monolito Orihuela 14 6.8 2.36
150 
(aprox.) M
Phoenix canariensis Zona sur de la glorieta I, II Orihuela 14 6 2.29
150 
(aprox.) M
Phoenix dactyifera Vereda de los ‘Pintaos’ Orihuela 19.25 7.7 1.47
150 
(aprox.) M
Phoenix dactyifera Vereda de los ‘Barberas’ Orihuela 16 7.5 1.39
150 
(aprox.) M
Phoenix dactylifera San Bartolomé Orihuela 17.5 7.3 1.42 92 (real) M
Phoenix dactylifera Colegio Santo Domingo Orihuela 23.75 8 1.58
200 
(aprox.) M
Phoenix dactylifera Iglesia de San Gregorio Orihuela 13.5 7 1.41
120 
(aprox.) M
Phoenix dactylifera Plaza del león Daya Vieja 20.5 18.85 1.4 212 (real) M
Phoenix dactylifera Huerto del Marqués Cox 18 3 1.3
200 
(aprox.) S
Phoenix dactylifera Bajura San Isidro 25 12 1.2 210 (real) S
Platanus hispanica El Arenal Orihuela 14.7 14.3 3.7 100 (aprox.) S
Ulmus minor Bañet Almoradí 8.75 16.4 4.51 200 (aprox.) S
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Las plantas extintas o en vías de ex­
tinción en la Huerta de Orihuela 
Plantas ruderales, arvenses y haloni­
trófilas
Tannacetum annum, taxón extremda-
mente raro del que solo se tiene constancia 
mediante un pliego (MA 245898, Orihuela, 
J. Borja, X-1963), desde entonces no ha 
vuelto a ser recolectado o mencionado, 
por lo que podría considerarse extinto en 
la comunidad valenciana puesto que este 
territorio alberga sus únicas poblaciones 
conocidas. Notobasis syriaca, se considera 
extinto en el territorio valenciano, ya que 
solo se conocen citas antiguas (Cavanilles, 
1797; Rouy, 1883). Centaurea nicaensis con 
pocas localidades conocidas en la huerta 
(Almoradí, Bigastro, Benijófar y Arneva-
Hurchillo) que no han vuelto a ser vistas 
desde el 2000. Centaurea eriophora, una 
localidad en Torrevieja que no ha vuelto 
a ser localizada. Del Abremano, Cardo 
alazorado o Cardo amarillo (Centaurea 
solstitialis), sólo tenemos constancia de 
una población en Guardamar que no ha 
vuelto a ser localizada y otra a la entrada 
de Torrevieja, hoy desaparecida. Centaurea 
pullata, muy escasa en el territorio, presente 
en herbazales subnitrófilos, algo húmedos, 
ribazos de campos de cultivo, cercanías 
de acequias o huertas. Sinapis alba subsp. 
dissecta, planta asociada al cultivo del lino, 
que probablemente se haya extinguido 
desde la recolección de M. Lagasca en 
1819, ya que no ha vuelto a ser recolectado 
en todo el territorio valenciano. Sinapis alba 
subsp. mairei, es una planta mucho menos 
escasa, pero que en la huerta ha dejado de 
verse. Volutaria lippi, planta muy escasa de 
ambientes ruderales. Achillea santolinoides 
y A. ageratum, desaparecidas desde el siglo 
XIX. Lavatera triloba, se conocen varias 
poblaciones en los entornos de huerta pero 
se encuentra prácticamente desaparecida 
de estos ambientes. Hypericum perforatum, 
especie bastante rara en la zona, se presenta 
en márgenes de acequias y ramblas pero 
también a los lados de caminos y carreteras, 
donde existe una humedad edáfica mayor. 
Senecio malacitanus, característico de már-
genes de caminos y campos abando nados, 
Especies Paraje Población Altura Copa Tronco Edad Interés


















Infancia I, II, 
III, IV 
Orihuela 21.75 3.5 1.41 100 (aprox.) M
tabla 1. Árboles monumentales, singulares o de interés local. Abreviaturas: I. Interés, M. Monumental, S. Singular
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su presencia es escasa en el territorio. 
Galium aparine subsp. aparine, muy raro 
en el territorio que se presenta en diversas 
comunidades nitrófilas, huertas, acequias, 
campos de regadío. Mantisalca duriaei, 
planta muy escasa que se presenta en 
herbazales subnitrófilos de márgenes de 
caminos y campos abandonados. Allium 
roseum, solo conocemos una cita en el río 
Segura a su paso por la ciudad de Orihuela 
(Rigual, 1984). Echinaria capitata, existe 
una única cita en Almoradí. Poa bulbosa, 
se encuentra caracterizando los pastizales 
pisoteados sobre suelos compactados 
por el cada vez menos abundante ganado. 
Chrozophora obliqua y C. tinctoria, taxones 
muy raros en el territorio de los que se 
conocen muy pocas poblaciones. La ga-
rrobilla (Vicia parviflora), citada de 
Orihuela donde tras Rouy, no ha vuelto 
a ser recolectado. Scorpiurus subvillosus, 
única mención para la zona en el siglo 
XIX. Phalaris brachystachys, es propia de 
herbazales subnitrófilos mientras que P. 
paradoxa, es un taxon más raro característico 
de este tipo de herbazales de campos de 
cultivo, que aparece entre las Sierras de 
Orihuela y Callosa.  Trisetum scabriusculum, 
probablemente desaparecido. Bassia hy-
ssopifolia  y B. prostata, crecen en am-
bientes nitrófilos pero constituyen citas 
extremadamente raras en la comunidad 
y no han vuelto a ser recolectadas desde 
Rigual. Halopeplis amplexicaulis, taxon 
descubierto hace pocos años que mantiene 
poblaciones en pastizales anuales salinos 
Ficus de los mazones. Almoradí. Este árbol de grandes dimensiones es una higuera (Ficus macrophylla) proveniente del este de 
Australia que se ha cultivado por su porte monumental. Este ejemplar es apenas centenario. Autor: José Antonio Latorre. 
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de los alrededores del Hondo. Salsola soda, 
presenta las únicas poblaciones valencianas 
en una zona encharcable de saladar del 
Hondo apareciendo cuando se deseca la 
lámina de agua.
Plantas ligadas a los ambientes acuáticos 
Thalictrum speciosissimum, saladar de 
Arneva y saladar entre Dolores y Catral, 
desaparecida desde el siglo pasado. Atriplex 
tornabenei, es una planta propia de lugares 
húmedos y salinos, que se cito del saladar 
de Arneva y la desembocadura del Segura. 
Agrimoria eupatoria, citada por Colmeiro 
en 1886 de Orihuela cuando el río Segura 
presentaba una vegetación natural en 
óptimas condiciones, lo cual ha dejado 
de suceder hace algunos años (Serra, 
2007). Mimbreras (Salix fragilis y Salix 
atrocinerea). Estos dos sauces estuvieron 
presentes como parte de la vegetación 
natural del río Segura a su paso por Orihuela. 
Álamo, (Populus nigra), su presencia re-
lictual en el río Segura indica que debió 
existir cuando el río tenía formaciones 
riparias naturales y no estaba ni encauzado 
ni contaminado (Serra, 2007). Lonicera 
biflora quedan muy pocos individuos de 
esta madreselva propia de las riberas de 
ríos, forma parte de la vegetación en cauces 
con elevada mediterraneidad. Aristolochia 
paucinervis, citada de los ambientes frescos 
junto al río. La gatuña (Ononis spinosa 
subsp. australis), taxon bastante escaso, se 
presenta en algunas acequias o márgenes 
de río como el Segura. Linum maritimum, 
especie muy escasa probablemente extinta 
de los escasos juncales sobre suelos salinos. 
Vista del río Segura a su paso por Orihuela. El bosque de ribera se encuentra completamente desarrollado con la presencia de 
especies de Chopos (Populus sp.) y Sauces (Salix sp.) Autor: Abelardo Rigual.
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Euphorbia hirsuta, planta muy escasa propia 
de juncales y herbazales nitrohigrófilos, 
que tal vez haya desaparecido debido a 
la transformación en cultivos de su única 
población conocida en la comarca, situada 
en el saladar de Arneva. Lycopus europaeus, 
extremadamente raro en el territorio en 
el que se ha localizado en el Segura (Ríos, 
1994). Epilobium hirsutum, Arctium minus, 
Paspalum dilatulum, Aegilops truncialis, 
taxones de los que no tenemos constancia 
en la comarca aunque, al estar presentes en 
la vecina huerta de Murcia, no descartamos 
que hubieran podido aparecer en la zona. 
Junquillo (Schoenus nigricans), planta 
escasa que fue utilizada para cubrir los 
techos de las barracas, las gentes iban a 
recogerlo en las malladas postdunares de 
Guardamar. 
Parapholis marginata, única cita para 
la península en Guardamar del Segura, 
actualmente se le considera desaparecida 
por lo difícil que resulta distinguirla de P. 
incurva, pero aunque muy rara sigue en la 
localidad
Elymus athericus, su presencia está gra-
vemente amenazada por diversos ver-
tidos y transformaciones en el exiguo 
saladar de Arneva. Echinocloa colonum, 
E. crus-galli, dos taxones escasos que 
forman parte de herbazales nitrohigrófilos 
de huertos, acequias, huertas y zonas 
enchar cadas temporalmente de sus 
alrededores. Sium latifolium, citada para 
Orihuela, posiblemente extinguida ya que 
en las condiciones actuales del Segura, 
la existencia de ambientes propicios es 
poco probable. Lythrum junceum, herba-
zales y pastizales vivaces de lugares con 
agua permanente, a veces ligeramente 
nitrificados. Lythrum hyssopifolia, pequeñas 
charas que se secan en verano, solo una 
población en Jacarilla. Tetragonolobus 
maritimus, mencionado en Orihuela, 
donde no ha vuelto a ser recolectado. 
Los Juncos (Scirpus maritimus, S. lacustris 
subsp. tabernamontani, S. litoralis), así 
como (Juncus subulatus, J. maritimus), son 
plantas muy escasas en el territorio. Carex 
cuprina, especie bastante rara que forma 
parte de pastizales higrófilos soportando 
inundaciones temporales en lugares como 
el río Segura. Oenanthe lachenalii y Pulicaria 
dysenterica, que fueron citados del hondo 
por Rigual de los herbazales nitrohigrófilos. 
El Lisón o Lisón de agua (Sonchus maritimus 
subsp. maritimus), forma parte de juncales 
higrófilos y también fue recolectado 
como verdura para ensaladas. Phalaris 
arundinacea, aparece muy escasa en el seno 
de cañaverales. Gaudinia fragilis, formaba 
parte de los herbazales higronitrófilos de 
la márgenes del río Segura, no ha vuelto 
a ser localizada desde Willkomm, 1862. 
Igualmente extinta debe considerarse 
Scrophularia balbisii subsp.valentina, donde 
no ha vuelto a ser vista desde Porta, 1892.
Plantas acuáticas flotantes, sumergidas o 
enraizadas
El perlús es una planta conocida por los 
huertanos ya que se tenía que mondar, junto 
a otras, de los acueductos, al ser un hidrófito 
radicante este tipo de práctica favorecía su 
expansión,  se trata del género Potamogeton. 
P. nodosus, mencionado inicialmente de 
la desembocadura del río Segura (Rigual, 
1984) donde debe considerarse extinto 
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en la comarca tras la construcción del 
puerto deportivo y la contaminación de 
las aguas. P. pusillus, especie muy escasa, 
mencionada para el Hondo. P. pectinatus, 
más abundante que P. nodosus y P. 
pusillus, pero igualmente vulnerable a la 
contaminación y la alteración del hábitat. 
Zannichellia pedunculata, es probable que 
las poblaciones presentes en canales de 
riego podrían desaparecer debido a los 
trabajos de mantenimiento de los mismos. 
Z. peltata, citada para el Hondo.  Apio 
borde o Berra (Apium nodiflorum), cada 
vez menos frecuente en los cursos de agua 
de la huerta. Ceratophyllum submersum, 
citada de los canales perimetrales del 
Hondo, tal vez la baja calidad del agua 
haga peligrar su existencia ya que podría 
considerarse extinto. Berro, Berra, 
Berrú, (Rorippa nasturtium-aquaticum), 
antiguamente debió ser más abundante, 
hoy solo conocemos una única localidad 
en las Norias gemelas de Orihuela. Samolus 
valerandri, sus poblaciones son escasas, 
siempre ligadas a acequias o cursos de agua. 
Myriophyllum spicatum, macrófito acuático 
de aguas limpias y lentas, posiblemente 
extinto debido a la pérdida de calidad del 
hábitat. Najas marina, aún se encontraba 
en 1992 en la charca sur de poniente 
en el Hondo mientras que Najas minor, 
desde 1994 no ha vuelto a ser vista ni 
recolectada. Ranunculus peltatus subsp. 
baudotii, limitado a algún canal del Hondo 
forma parte de comunidades sobre aguas 
someras y templadas. Ruppia cirrhosa, 
presente de forma muy puntual en canales 
de avenamiento salobres del Parque 
Natural del Hondo. R. maritima, presente 
en azarbes y lagunas salobres del Hondo así 
como algunas balsas de riego en la huerta.
 
Las plantas exóticas en la Huerta de 
Orihuela 
Solamente mencionaremos algunas de 
las que llegan a asilvestrarse, siguiendo a 
Serra (2007).
Plantas asilvestradas en los matorrales 
y el monte
Opuntia máxima es la chumbera más 
frecuente del territorio, O. rosea en la 
sierra de Orihuela y O. subulata cerca de 
la desembocadura del Segura. Tetraclinis 
articulata en la Sierra de Callosa donde 
ha sido plantado. Pittosporum tobira 
y Myoporum laetum, sus semillas son 
transportadas por las aves y crecen en 
terrenos próximos a las urbanizaciones 
del litoral donde s cultiva. Kalanchoe 
daigremontiana, coloniza grietas de 
roquedos. Acacia cyclops, A. karro, A. 
saligna se escapan de las plantaciones 
especialmente en la zona de Guardamar. 
Acacia farnesiana, se encuentra como 
resto de antiguos intentos de cultivo para 
aprovechar la esencia de sus flores. A. 
retinoides aparece en matorrales próximos 
a viviendas. Eucalyptus camaldulensis, E. 
globulus y E. gomphocephalus aparecen como 
restos de antiguos cultivos ornamentales, 
intentos de desecación de marjales y 
repoblaciones forestales. Stapelia variegata 
se asilvestró al pie de la Sierra y del Cerro 
San Miguel. Nicotiana glauca, es un plaga de 
terrenos removidos.
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Plantas ruderales, arvenses y haloni­
trófilas
Aptenia cordifolia, Carpobrotus acina-
ciformis, C. edulis generalmente en las 
proximidades de urbanizaciones y como 
consecuencia de vertidos incontrolados. 
Silene pseudoatocion es una planta anual 
norteafricana extremadamente ornamental 
por us profusa floración roja y ha sido 
cultivada tradicionalmente en la Vega 
Baja, crece espontáneamente en algunos 
pedregales cerca de las casas, no se escapa 
al medio natural y se encuentra en vías 
de desaparición. Atriplex semibaccata y 
A. suberecta, introducidos como cultivo 
forrajero en Murcia, se ha extendido por 
los herbazales. Chenopodium ambrosioides, 
especie en franco retroceso, fue introducida 
por sus propiedades medicinales. Spinacia 
oleracea, la espinaca se asilvestra raras veces 
aunque se encontró en la desembocadura 
del Segura. Gossypium herbaceum, los 
ejemplares escapados de cultivo escasean. 
Malva arborea (Lavatera arborea), es cada 
vez más rara ya que su presencia como 
planta asilvestrada dependía de su cultivo 
junto a las casas como “malvavisco”. 
Brassica oleracea, aparece ocasionalmente 
como escapada de cultivo. Sinapis alba 
subsp. dissecta, ligada a los cultivos de lino 
se extingue su presencia en paralelo con el 
abandono del cultivo de la especie a la que 
se asocia. 
Glycyrrhiza glabra, no parece ser especie 
autóctona y su presencia parece estar 
ligada a cultivos medievales destinados a 
su exportación como producto medicinal. 
Ricinus communis, el ricino asilvestrado 
parece también proceder de antiguos 
cultivos abandonados hace mucho 
tiempo. Ruta graveolens, aparece en 
solares. Zygophyllum fabago se extiende a 
lo largo de los terraplenes del ferrocarril y 
sus proximidades, muchos años después 
de que se abandonaran algunos de ellos. 
Pelargonium zonale se encuentra en 
escombreras y solares. Oxalis articulata, 
O. corniculata y O. pes-caprae crecen en 
campos y solares. Gomphocarpus fruticosus 
va desapareciendo en paralelo con el 
abandono de su cultivo.
Lycium afrum, si alguna vez creció en 
el territorio como cultivo parece haber 
desaparecido. Lycopersicon escu lentum, 
se asilvestra con frecuencia aunque la 
generalización de las semillas “matador” 
puede que elimine ese fenó meno al 
garantizar que los frutos sean com-
pletamente estériles Solanum bonariense 
coloniza solares, escombreras y bordes 
de caminos. S. linnaeanum aparece 
asilvestrado en algunos puntos de 
Guardamar. 
Dichondra micrantha y Lippia nodiflora, 
se escapan ocasionalmente de los jardines 
donde se utilizan como tapizantes. 
Centaurea hyalolepis parece haberse esca-
pado de algunos jardines de Torrevieja y 
Gazania ringens en Orihuela, pero ambas 
son bastante raras.
Conyza bonariensis, C. canadensis y 
C. sumatrensis, son verdaderas plagas en 
solares, caminos y campos abandonados, 
desde donde se extienden a los huertos y 
jardines.
Artemisia verlotiorum aparece en 
cardales en los huertos abandonados 
mientras que Cynara scolymus se asilvestra 
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ocasionalmente en el entorno de los huertos 
donde se cultiva. Verbesina encelioides, se 
encontró asilvestrada en la desembocadura 
del Segura y Wedelia glauca en la Vega Baja.
Cortaderia selloana, ocasionalmente se 
encuentra cerca de las urbanizaciones pero 
asociada a vertidos incontrolados.
Agave americana, A. fourcroydes, A. 
ingens, A. karwinskii, Aloe perfoliata, Iris 
germanica y Yucca aloifolia, aparecen en los 
campos, solares abandonados y los montes 
como consecuencia de plantaciones 
expresas o de vertidos incontrolados.
Plantas ligadas a los ambientes acuáticos 
Ipomoea sagittata se encuentra raras 
veces en algunos carrizales, siendo su 
presencia muy antigua. Rubia tinctorum 
aparece en alamedas junto al río y las 
acequias, posiblemente como resto de 
antiguos cultivos. Washingtonia filifera 
y Phoenix canariensis, crecen en huertos 
muy húmedos abandonados a partir de 
semillas transportadas por las aves. Arundo 
donax, la caña, al ser estéril su propagación 
se debe en gran medida a la plantación 
por el hombre para aprovechar sus tallos, 
las crecidas pueden arrastrar rio abajo sus 
rizomas pero poco más y nada comparable 
a la extraordinaria capacidad de los 
carrizos (Phragmites). Al no tener claro 
los botánicos sus origen, Arundo donax 
se ha convertido en una especie apátrida, 
perseguida en todos los lugares donde 
se encuentra, olvidando su importancia 
histórica, ecológica y cultural.
La vegetación de la huerta de Orihuela 
y su entorno
La vegetación
Las plantas que estando presentes 
en el territorio objeto de estudio tienen 
requerimientos ecológicos similares apare-
Crecida del río Segura,  Orihuela 1916. . Las terribles inundaciones sufridas en las partes bajas de las vegas del Segura eran sufri-
das por la ciudad de Orihuela en primer plano.  Colección: Javier Sánchez Portas.
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cerán con mucha frecuencia viviendo juntas 
allí donde se den condiciones de hábitats 
adecuadas; estos conjuntos de plantas que 
conviven de forma repetida al darse unas 
determinadas condiciones de hábitats se 
consideran una comunidad vegetal. Si la 
flora es el conjunto de especies de plantas 
que se dan en un territorio, la vegetación es 
el conjunto de comunidades vegetales que 
en las que se agrupan dentro de la misma 
zona. 
A continuación se presenta un esquema 
resumido de las comunidades vegetales de 
plantas vasculares identificadas en la Huerta 
de Orihuela hasta el rango de alianza (Rivas 
Martínez et al. 2001, 2002)
. 
Vegetación acuática flotante, sumergida 
o enraizada. 
Cl. LEMNETEA MINORIS.Comuni-
dades flotantes, de aguas dulces reman-
sadas, dominadas por lentejas de agua 
(Lemna sp. pl.)
Ord. Lemnetalia minoris. Co-
munidades flotantes con aguas de 
distintas características tróficas. 
Al. Lemnion minoris. Co-
munidades de aguas mesotró-
ficas, dominadas por Lemna 
sp. pl., Salvinia, Azolla, etc. Se 
presentan en algunas balsas 
de riego y remansos de agua 
estancada. 
Cl. POTAMETEA. Comunidades 
de macrófitos, en aguas móviles o 
estancadas, con especies de Potamo-
geton, Myriophyllum, Ranunculus etc. 
Ord. Utricularietalia. Comu-
nidades flotantes ricas en 
nutrientes, dominadas por ma-
crófitos de gran tamaño. 
Al. Ceratophyllum demersi. 
Comunidad de Ceratophyllum 
submersum, apenas quedan 
algunos restos de este tipo de 
vegetación de aguas limpias.  
Vegetación dulceacuícola de ríos
Cl. PHRAGMITO-MAGNOCARI-
CETEA. Comunidades de grandes 
helófitos perennes, propios de bordes 
de lagos y cursos de aguas dulces o 
salobres.  
Ord. Phragmitetalia australis. 
Comunidades de helófitos gra-
minoides erguidos, de bordes 
de lagunas y ríos con nivel poco 
fluctuante.  
Al. Phragmition communis. 
Comunidades de talla ele-
vada. Abundan en el río 
Segura así como en todos los 
cursos no encauzados. 
Ord. Nasturtio-Glycerietalia. 
Comunidades de , de cursos de 
agua con nivel fluctuante.  LAS 
GRAMÍNEAS SON TAMBIÉN 
HIERBAS
Al. Glycerio-Sparganion. 
Co munidad graminoide. Es 
poco frecuente pero la po-
demos encontrar en algunas 
ramblas que tributan al río.  
Al. Nasturtion officinalis. 
Comunidades de helófitos 
jugosos flotantes (Apium 
nodiflorum), propias de 
aguas ricas en nutrientes. 
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Lo podemos encontrar en 
algunos puntos del río.
Vegetación antropógena 
Cl. ARTEMISIETEA VULGARIS. 
Comunidades nitrófilas vivaces, de 
hierbas hemicriptófitas o bienales y 
grandes cardos de distribución holár-
tica. 
Subcl. Onopordenea acanthii. 
Comunidades ruderales de grandes 
cardos y hierbas hemicriptófitas, de 
óptimo mediterráneo.   
Ord. Carthametalia lanati. 
Cardizales, tobarales y herbazales 
graminoides de carácter pionero, 
propios de áreas de escasa y 
mediana elevación, a menudo 
secas. 
Al. Onopordion castellani. 
Tobalares de suelos pro-
fundos, secos, de óptimo 
termo-mesomediterráneo. 
Frecuente en cañadas y ri-
beras alteradas junto al río. 
Al. Silybo-Urticion. Cardi-
zales elevados de suelos pro-
fundos e hidromorfos do mi-
nados por Silybum marianum. 




noides termófilas, de carácter 
ruderal-viario, do minados 
por Piptatherum miliaceum. 
Se localizan en los márgenes 
de carreteras y caminos de la 
huerta.
Cl. PEGANO HARMALAE  SAL-
SOLETEA VERMICULATAE. Ma-
torrales nitrófilos o halo-nitrófilos xé-




dades de zonas secas a semiáridas, 
de óptimo mediterráneo occi-
dental
Al. Salsolo oppositifolia-
Suaedion verae. Comunidades 
termófilas halo-nitrófilas, de 
suelos temporalmente hú-
medos, generalmente domi-




dades termófilas no halófilas, 
de suelos bien drenados, 
dominadas por diversas 
especies de Ama rantáceas 
(Atriplex halimus, Hammada 
articulata, Salsola genistoides, 
Salsola oppositifolia, etc.) y 




nidades ruderales y viarias me-
diterráneas, de caméfitos aro-




sófilas, se distribuyen por los 
antiguos caminos de huerta.  
Ord. Nicotiano glaucae-Rici-
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netalia communis. Comunidades 
antrópicas de gran talla, domi-
nados por neófitos de origen 
tropical, propios de ambientes 
periurbanos. 
Al. Nicotiano glaucae-
Ricinion communis. Se en-
cuentran en escombreras y 
solares abandonados, siendo 
dominante Nicotiana glauca.
Cl. POLYGONO ARENASTRI-
POETEA ANNUAE. Pastizales efí-
meros nitrófilos de suelos compactados 
por el pisoteo, en áreas ruderales o 
urbanas de todo el mundo. 
Ord. Polygono arenastri-Poe-
talia annuae. Comunidades de 
distribución holártica y extra-
tropical.  
Al. Polycarpion tetraphylli. 
Comunidades primaverales 
de suelos secos, a veces algo 
arenosos, en áreas medite-
rráneas. Pueden aparecer en 
campos abandonados y com-
pactados por el pisoteo del 
ganado. 
Cl. STELLARIETEA MEDIAE. Co-
munidades nitrófilas anuales –arvenses, 
ruderales y viarias-, de todo el mundo, 
excepto de áreas tropicales.  
Subcl. Stellarienea mediae. Co-
munidades arvenses (de campos de 
cultivo), y áreas anejas.  
Ord. Centaureetalia cyani.
Comunidades mesegueras (de 
campos de cereales).  
Al. Roemerion hybridae. 
Comunidades calcícolas de 
áreas con clima termo-meso-
mediterráneo. Las podemos 
encontrar en los campos de 
cereales, sobretodo trigo, 
aunque son raras en la huerta. 
Ord. Solano nigri-Polygonetalia 
convolvuli. Comunidades ar-




euro siberianas o de regadíos 
mediterráneos. Aparecen 
en la mayoría de campos re-
gados. 
Al. Diplotaxion erucoidis. 
Comunidades de fenología 
estivo-autummnal.
Al. Fumarion wirtgen-
agrariae. Comunidades de 
fenología hiemo-primaveral. 
Subcl.Chenopio-Stellarienea . 
Co munidades ruderales y ruderal-
viarias. 
Ord. Chenopodietalia mu-
ralis. Comunidades ruderales 
nitrófilas e hipernitrófilas, pio-
neras, habitualmente aso ciadas a 
la actividad humana. 
Al. Chenopodion muralis. 
Comunidades hipernitró-
filas, de carácter antrópico y 
periurbanas. Abundan alre-
dedor de los núcleos urbanos 
de pueblos y pedanías de la 
vega. 
Ord. Thero-Brometalia. Pasti-
zales graminoides subnitrófilos, 
de fenología primaveral. 
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Al. Echio plantaginei-
Galactition tomentosae. 
Comunidades de suelos 
arcillosos y húmedos, en 
áreas litorales mediterráneo 
occidentales de inviernos 
suaves y lluviosos. Lugares 
que abundan en la huerta 




termófilas semiáridas, ricas 
en crucíferas, de fenología 
tardo-primaveral, con óptimo 
en áreas semicontinentales. 
Parcelas de cultivo secas en 
las que se deja descansar la 
tierra. 
Ord. Sisymbretalia officinalis. 
Pastizales graminoides nitrófilos, 
de baldíos, bordes de caminos y 
áreas antropizadas
Al. Hordeion leporini. Co-
munidades de óptimo me-
diterráneo. Las encon tramos 
en los caminos de huerta 
generalmente de tierra.
Vegetación de lindero de bosque y 
megafórbica 
Cl. GALIO-URTICETEA. Comu-
nidades nitrófilas, higrófilas y esciófilas, 
con hemicriptófitos y lianas, de lin-
deros de bosque, sotos y ambientes 
antropizados
Ord. Calystegietalia sepium. 
Comunidades higro-nitrófilas 
y esciófilas, de hierbas escan-
dentes.  
Al. Calystegion sepium. 
Comunidades esciófilas, de 
altas hierbas y lianas. Apa-
recen en los sotos del río así 
como en el cauce, en canales 
de riego y avenamiento.   
Cl. MOLINIO-ARRHENATHE-
RETEA. Prados y herbazales vivaces, 
sobre suelos profundos y húmedos, a 
menudo pastoreados o segados, con 
óptimo en áreas eurosiberianas.
Ord. Plantaginetalia majoris.
Comunidades pastoreadas, de 
suelos arcillosos muy húmedos, 
a veces encharcados, y muy 
nitrificados.  
Al. Trifolio frageri-Cyno-
dontion. Céspedes densos 
de suelos pisoteados, no 
muy húmedos y rara vez 
encharcados, en áreas me-
diterráneas. Se presentan en 
lugares, frecuentados por los 
pasos de ganado: cañadas, 
veredas y cuerdas. Estos lu-
gares son cada vez más es-
casos en la huerta.
Los Tipos de Hábitats en la huerta de 
Orihuela
La vegetación ha sido clasificada en 
diversos tipos de hábitats en aplicación 
de la Directiva Comunitaria de Hábitats 
(European Commission, 2013). 
La Directiva Hábitats define como tipos 
de hábitat naturales de interés comunitario 
a aquellas áreas naturales y seminaturales, 
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terrestres o acuáticas, que, en el territorio 
europeo de los Estados miembros de la UE, 
cumplen alguno o varios de los siguientes 
requisitos: 
•	 Se encuentran amena-
zados de desaparición en su área 
de distribución natural
•	 Presentan un área de dis-
tribución natural reducida a causa 
de su regresión o debido a que es 
intrínsecamente restringida.
•	 Constituyen ejemplos re-
presentativos de una o de varias de 
las regiones biogeográficas de la 
Unión Europea.
De entre ellos, la Directiva considera 
tipos de hábitat naturales prioritarios a 
aquéllos que están amenazados de de-
saparición en el territorio de la Unión 
Europea y cuya conservación supone una 
responsabilidad especial para la UE.
En total, el anexo I de la Directiva 
identifica 231 tipos de hábitat de 
interés comunitario. Su descripción y su 
caracterización ecológica están recogidas 
en el Manual de Interpretación de los 
Hábitats de la Unión Europea. Del conjunto 
de tipos de hábitat incluidos en el anexo 
I de la Directiva, 118 están reconocidos 
oficialmente como presentes en España y 
11 en la huerta de Orihuela y su entorno 
inmediato.
Grandes tipos de Hábitats Hábitats Prioritario Protegido
14. Marismas y pastizales salinos 
mediterráneos y termoatlánticos
1410 Pastizales salinos mediterráneos 
(Juncetalia maritimi)
14. Marismas y pastizales salinos 
mediterráneos y termoatlánticos
1420 Matorrales halófilos mediterráneos y 
termoatlánticos (Sarcocornetea fructicosae)
14. Marismas y pastizales salinos 
mediterráneos y termoatlánticos
1430 Matorrales halo-nitrófilos (Pegano-
Salsoletea)
15. estepas continentales halofilas y 
gipsófilas
1510 * Estepas salinas mediterráneas 
(Limonietalia) + +
31. aguas estancadas 3170 * Estanques temporales mediterráneos +
32. aguas corrientes 
3280 Ríos mediterráneos de caudal 
permanente del Paspalo-Agrostidion con 
cortinas vegetales ribereñas de Salix y 
Populus
53. Matorrales termomediterráneos y 
pre-estépicos
5330 Matorrales termomediterráneos y 
pre-estépicos
62. Formaciones herbosas secas 
seminaturales y facies de matorral
6220 * Zonas subestépicas de gramíneas y 
anuales del Thero-Brachypodietea + +
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Grandes tipos de Hábitats Hábitats Prioritario Protegido
81. desprendimientos rocosos 8130 Desprendimientos mediterráneos occidentales y termófilos
92. Bosques mediterráneos caducifolios 92D0 Galerías y matorrales ribereños termomediterráneos (Nerio-Tamaricetea)
93. Bosques esclerófilos mediterráneos 9370 * Palmerales de Phoenix +
tabla 2. Tipos de Hábitats, incluidos los prioritarios y protegidos, recogidos en el Manual de Interpretación de los Hábitats de 
la Unión Europea.
Aunque la huerta en sentido amplio 
llega hasta las proximidades del litoral 
los hábitats costeros estrictos como los 
acantilados o las dunas se excluyen del 
presente listado por no estar directamente 
relacionados con la huerta. 
Discusión 
La cultura huertana atesora un enorme 
conocimiento sobre el uso de las plantas, 
puesto de manifiesto en el gran número de 
especies recogidas en el presente estudio 
etnobotánico (371). 
La información presentada procede 
tanto de la bibliografía botánica de la huerta 
de Orihuela como de información recogida 
por los autores en la zona de estudio. 
Contrastando con los taxones estudiados 
en el catálogo se obtuvo un índice de 
etnobotanicidad del 36 %. Esta medida 
expresa la riqueza etnobotánica de un 
territorio es decir el conocimiento que una 
sociedad tiene de su flora. En comparación 
con otras áreas la huerta muestra un valor 
elevado de índice. 
Área de estudio Índice de etnobotanicidad
Huerta de Orihuela 36%
Campo de Salinas 34%
Serranía de Cuenca 33%
Sierras de Alcaraz y Segura 32%
Cazorla 29%
Poniente Granadino 28%
Cabo de Gata 25%
Pirineo Oscense 22%
tabla 3.  Comparación con los índices de etnobotanicidad 
en otras comarcas de España.
Se incluyen 82 familias, siendo las más 
ampliamente distribuidas: Asteraceae (51), 
Poaceae (36), Fabaceae (29), Rosaceae (22), 
Rutaceae (19), Brassicaceae (16).  
En la huerta de Orihuela se han reco-
gido 629 usos distintos. Siendo la caña 
(Arundo donax), la planta con más usos 
registrados. En alimentación se emplean un 
total de 92 plantas. De las cuales 5 se usan 
como condimento, 3 en alguna bebida y 11 
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como golosina. Aquellas que se consideran 
comestibles son consumidas de diversas 
formas con un total de 107 modos de uso 
recogidos. La mayoría son hervidas o se 
toman crudas en ensaldas, también se 
toman en potajes o guisados, fritas con 
huevos, La segunda categoría de uso son las 
plantas utilizadas como forraje (90), que 
nos muestra la importancia de la ganadería 
en el Bajo Segura. En medicina se emplean 
67 plantas en cambio hay muy pocas 
plantas (4) que se utilicen en veterinaria. 
Principalmente se usan para echar las 
parias o curar diarreas. Del resto de usos 
tradicionales destacan el ornamental (31), 
los refranes, dichos o frases hechas (24) 
junto con las utilizadas en las industrias de 
la comarca como la  agricultura, la ganadería 
o el textil. También son importantes 
las leñas, la artesanía y la construcción. 
La higiene personal incluye usos como 
aromatizar aguas o colonias, lavarse los 
dientes, fortalecer  y fijar el cabello. La 
categoría de uso místico-religioso incluye 
plantas utilizadas para hacer “salir el amor”, 
una especie de encantamiento donde el 
otro se enamora. 
El índice de farmacoetnobotanicidad, 
contempla aquellas especies usadas 
como medicinales (67) frente a la flora 
del territorio, donde obtenemos un 
índice de uso medicinal de 7 %. Este 
índice es significativamente menor a 
otros registrados en diversas regiones 
españolas que oscilan entre 14% y 18 %. 
Puede indicar que los usos tradicionales se 
gráfica 3. Diversidad de usos de la flora registrados en Orihuela
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encuentran en franca decadencia en la zona 
o que se debería indagar con más detalle, 
algo en lo que actualmente está trabajando 
Purificación Garrido. 
Se han recogido 801 nombres verná-
culos, resultando un índice de etnofitonímia 
de 0,40 similar a otras zonas del territorio, 
donde oscila entre 0.11 y 0.39. El género 
con mayor número de nombres vernáculos 
es Asphodelus. 
La fitonímia popular de la huerta del 
bajo Segura tiene algunas características 
reseñables: 
-Preservación de nombres antiguos 
para plantas exóticas con usos similares. 
Paniso (Paniculum miliaceum) por Paniso 
(Zea mays). 
-Mantenimiento o modificación leve de 
catalanismos. Es muy elevado el número 
de plantas que conservan su origen sin 
modificaciones, sobretodo en la zona 
valenciano-parlante: Baladre, Sisca, Palera 
o Bajoca. Algunas solo modifican alguna 
consonante o sílaba: Bleda por Blea, 
Lledoner por Lironero. 
-Seseo. Es una característica del lenguaje 
huertano, así, hemos querido conservarlo 
en los nombres vernáculos utilizados. 
-Aragonismos. Acabados en –ero, -era. 
Ginjolero, Prunera, Caquilero, Aromero, 
Perera, Albercoquero y otros muchos más.  
-Transformación del género. Muchas 
plantas tratadas en muchos lugares como 
masculinas son consideradas femeninas 
en la huerta como el caso de Olma, 
Olivera, Garrofera o Membrilla. Algo 
similar registraron Verde y colaboradores 
en Cabañeros (Ciudad Real) y se puede 
observar en Asturias.
-En la huerta todavía persisten nombres 
antiguos que no han sido sustituidos como 
ocurre en otras zonas. Así el Nispolero 
(Mespilus germanica), conserva su nombre 
antiguo y mientras se llama Aguacate 
(Eriobotrya japonica), a esta especie 
que se cultivó mucho después y que en 
muchos lugares llaman Nispero. También 
ocurren translocaciones de nombres 
como el Cacaué (Arachis hipogea), cultivo 
procedente de Sudamérica que en otros 
lugares llaman Avellana, mientras en la 
huerta llaman Avellana americana (Corylus 
avellana), a pesar de estar cultivada desde 
milenios en Europa.
En relación con los aspectos ecológicos 
donde habitan las plantas la mayor parte 
de recursos etnobotánicos procede de 
lugares antropizados de fácil acceso: lindes 
de huertas, bordes de caminos, campos 
cultivados e incluso solares y terrenos 
abandonados. También es elevado el 
número de especies que se recolectan en 
prados y herbazales, junto a las acequias 
y azarbes.  Siendo menor en los lugares 
forestales o cercanos a la ribera del río y 
los ecosistemas acuáticos así como en los 
arenales y saladares. La agrobiodiversidad 
gráfica 4. Proporción de monomios, binomios y polinomios 
en la nomenclatura popular de la flora de Orihuela y su 
entorno.
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Área de estudio referencia del autor/es Índice de etnofitonímia
Huerta de Orihuela Presente trabajo 0,40
Campo de Salinas Pedauyé et al., 2013 0,39
Alt Empordà Parada et. al., 2006 0,11
Les Guilleries Parada et. al., 2006 0,19
Montseny Bonet et. al., 1999 0,28
Poniente Granadino Benítez, G., 2009 0,37
 tabla 4. Comparativa del índice Etnofitonímia en algunos territorios.
 de la huerta es enorme recogiéndose un 
total de 158 cultivariedades de un total de 
122 plantas cultivadas. 
Desde un punto de vista legal existen 
44 especies protegidas en el territorio 
estudiado. Sin embargo analizando la flora 
amenazada en un contexto provincial 
mediante categorías UICN, se observa que 
4 podrían considerarse extintas EX, 6 en 
peligro crítico CR, 48 en peligro EN, 52 
vulnerables VU.  En conjunto el 15 % de la 
flora presenta algún grado de amenaza.  
Han desaparecido muchas especies 
debido fundamentalmente debido a 
una disminución del hábitat disponible. 
En cambio otras muchas han sufrido 
una pérdida en la calidad del mismo. 
Muchas plantas asociadas a los cultivos 
no han vuelto a verse desde la llegada de 
la revolución verde. Otras no han vuelto 
a aparecer debido a la alteración de las 
aguas que alimentan los ecosistemas que 
dependen de ella. La biodiversidad vegetal 
de la huerta y sus ecosistemas circundantes 
se encuentra gravemente amenazada al 
igual que su agrobiodiversidad.  
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especie Último año vista recolector
localidades en el 
Bajo segura
uiCN CCVV
Achillea ageratum 1785 Barnadés Orihuela LC
Achillea santolinoides 1816 Lagasca Orihuela EN PR
Aegilops truncialis 1978 Hernández Huerta de Murcia LC
Aeluropus littoralis 1968 Rigual Dunas de Guardamar VU
Aetheorhiza bulbosa 2007 Serra Dunas de Guardamar LC
Agrimoria eupatoria 1886 Colmeiro
Río Segura a su paso 
por Orihuela
LC
Allium melananthum 2000 Serra et al.
Entre S. Orihuela y S. 
Callosa
VU
Allium roseum 1984 Rigual Río Segura LC
Althenia orientalis 2001 Medina Hondo CR VU




Ammoides pusilla 1984 Gallego
Sierras alrededor de 
Orihuela
EN PR
Anabasis articulata 1997 Vicedo et De la Torre Saladar de Albatera VU VG
Andropogon distachyos 1954 Rivas Goday et al. Sierra de Callosa LC PR
Apium nodiflorum 2014 vista viva
Poblaciones a lo largo 
del río
LC VU
Arctium minus 1978 Hernández Huerta de Murcia VU
Aristolochia paucinervis 1987 Alcaraz et al. Río Segura LC
Astragalus alopecuroides 
subsp. grosii 1993 Sánchez Gómez
Margas de monte 
Hurchillo
EN PR
Astragalus bourgaeanus* 1893 Lacaita
Sierras alrededor de 
Orihuela
EX




Avellinia michelii 1989 Morales Trigueros Torrevieja VU
Bassia hyssopifolia 1975 Rigual Orihuela EN VG
Bassia prostata 1963 Borja Orihuela EN
Blackstonia perfoliata subsp. 
imperfoliata 1999 Serra Dunas del Pinet EN
Cachrys sicula 1984 Rigual Matorrales VU VG




Carex cuprina 1984 Rigual Río Segura EN
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especie Último año vista recolector
localidades en el 
Bajo segura
uiCN CCVV
Carum foetidum* 1984 Rigual
Hondo y Saladares de 
Albatera, Real
n EN
Centaurea nicaensis 1994 Ríos Saladar de Arneva EN
Centaurea pullata 1996 Serra
Daya Nueva (Puebla 
de Rocamora)
LC
Centaurea resupinata 1816 Lagasca Orihuela EN VU
Centaurea solstitialis 1997 Gutierrez Guardamar EN
Ceratophyllum demersum 1984 Rigual El Hondo EN
Ceratophyllum submersum 1998 Cirujano El Hondo CR EN
Chamaesyce peplis 1985 Alcaraz et al. Dunas de Guardamar EN VG
Chrozophora obliqua 1892 Porta Orihuela EN
Chrozophora tinctoria 1979 Bolòs Orihuela VU
Corynephorus divaricatus 1987 Alcaraz Dunas de Guardamar VU
Corynephorus fasciculatus 1984 Rigual Dunas de Guardamar EN
Crambe hipanica subsp. 
glabrata 1997 Bolòs et al. Callosa de Segura VU VG
Crypsis aculeata 1993 Serra et al. Hondo EN
Cutandia memphitica 1985 Alcaraz et al. Dunas de Guardamar DD
Cynomorum coccineum 2007 Serra Hondo EN VG
Demazeria rigida subsp. 
hemipoa 1987 Alcaraz et Garre Dunas de Guardamar VU
Echinaria capitata 1981 Hernández Almoradí LC
Echinocloa colonum 1979 Bolòs Orihuela NA
Echinocloa crus-galli 1984 Rigual Orihuela LC




Elymus athericus 2002 Serra et al. Saladar de Arneva EN
Epilobium hirsutum 1978 Hernández Huerta de Murcia EN
Eragostris ciliadensis 1862 Willkomm et Lange Orihuela VU
Eragostris papposa 1981 Alcaraz et al. Sierra de Orihuela VU
Erucastrum virgatum subsp. 
baeticum 1994 Aguilella et al.
Sierras alrededor de 
Orihuela
VU VG
Eryngium ilicifolium 1981 Alcaraz et al.
Sierras alrededor de 
Orihuela
VU VG
Euphorbia boetica 1992 Baeza et De la Torre Sierra de Callosa EN PR
Euphorbia hirsuta 1994 Ríos Saladar de Arneva LC
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especie Último año vista recolector
localidades en el 
Bajo segura
uiCN CCVV
Euphorbia paralias 1987 Alcaraz et al. Dunas de Guardamar EN VG
Galium aparine subsp. aparine 1984 Rigual Río Segura LC
Gaudinia fragilis 1862 Willkomm et Lange Orihuela VU
Halocnemum strobilaceum 1984 Rigual
Hondo y Saladar de 
Albatera
VU VG
Halopeplis amplexicaudalis 1987 Boira et Carretero Hondo EN VU
Helianthemum almeriense 1975 Rigual Orihuela VU VG
Helianthemum viscarium 2003 Serra et González
Sierra de Callosa y 
Jacarilla
VU VG
Hypericum perforatum 2003 Serra et al. Jacarilla LC








Juniperus phoenicea subsp. 
turbinata 2007 Serra Dunas de Guardamar RE PR
Kickxia spuria subsp. 




Launaea arborecens 1979 Bolòs et Vigo Sierra de Orihuela CR VU
Lavatera triloba 1994 Ríos Saladar de Arneva EN PR
Leucanthemum decipiens 1928 Hubbard et Sandwith
Sierras alrededor de 
Orihuela
VU VG
Limonium bellidifolium 1955 Rigual El Hondo EN EN
Limonium girardianum 1988 Carretero El Hondo EN
Limonium lobatum 1947 Vicioso El Hondo EN EN
Limonium santapolense 1998 Crespo et Lledó El Hondo VU VG
Limonium thiniense 1998 Crespo et Lledó El Hondo VU VG
Linaria depauperata subsp. 
hegelmaieri 1990 Crespo et Manso Dunas de Guardamar VU VG
Linaria oligantha 2006 Serra et al.
Sierras alrededor de 
Orihuela
EN PR
Linum maritimum 1893 Willkomm Saladar de Arneva EN
Lonicera biflora 2014 vista viva
Poblaciones a lo largo 
del río
EN PR
Lotus corniculatus subsp. 
corniculatus 1984 Rigual Río Segura LC
Lycopus europaeus 1994 Ríos Benejúzar VU
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especie Último año vista recolector
localidades en el 
Bajo segura
uiCN CCVV
Lythrum hyssopifolia 2003 Serra et al. Jacarilla VU
Lythrum junceum 1884 Rouy Saladar de Arneva LC
Malva hispanica 1883 Rouy Orihuela DD
Mantisalca duriaei 1893 Willkomm Saladar de Arneva EN
Maytenus senegalenis subsp. 
europaea 1984 Gallego et al. Sierra de Callosa EN VU
Myriophyllum spicatum 1997 Bolòs Azarbes del Hondo VU
Najas marina 1992 Huertas
Charca sur poniente 
(Hondo)
EN
Najas minor 1994 Cirujano et al. El Hondo EN
Notobasis syriaca 1883 Rouy Hurchillo EX
Notoceras bicorne 1992 Baeza et al. Callosa de Segura EN VU
Oenanthe lachenalii 1961 Rigual El Hondo VU
Ononis spinosa subsp. australis 1883 Rouy






Dunas de Guardamar EN VG
Parapholis filiformis 1984 Rigual La Marina VU




Paspalum dilatatum 1978 Hernández Huerta de Murcia NA
Peucedanum hispanicum 1990 Bolòs et Vigo Orihuela EN
Phalaris arundinacea 1994 Ríos Benejúzar VU
Phalaris brachystachys 2002 Serra Saladar de Arneva VU
Phalaris paradoxa 1883 Rouy
Entre S. Orihuela y S. 
Callosa
VU
Poa bulbosa 2004 Serra et al. Las Norias LC
Populus nigra 1984 Rigual
Río Segura a su paso 
por Orihuela
NA




Potamogeton pectinatus 1994 Ríos Catral NT
Potamogeton pusillus 1996 Colmenarejo et al. El Hondo EN
Pulicaria dysenterica 1984 Rigual El Hondo LC
Pulicaria sicula 2007 Serra Orihuela EN
Ranunculus bulbosus subsp. 
aleae 1984 Rigual El Hondo LC
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especie Último año vista recolector
localidades en el 
Bajo segura
uiCN CCVV
Ranunculus peltatus subsp. 
baudotii 1995 Pizarro Azarbes del Hondo VU
Raphanus raphanistrum 1984 Rigual Orihuela EN
Romulea columnae subsp. 
columnae 2000 Crespo Orihuela VU
Rorippa nasturtium-
aquaticum 2004 Serra et al. Las Norias LC
Ruppia cirrhosa 1981 Margalef El Hondo EN
Ruppia maritima 2003 Serra et al.




Salix atrocinerea 1984 Rigual
Río Segura a su paso 
por Orihuela
LC
Salix fragilis 1984 Rigual
Río Segura a su paso 
por Orihuela
EN





Samolus valerandri 2007 Serra Río Segura LC
Schoenus nigricans 1989 Sanchis Solera Guardamar LC
Scilla autumnalis 2013 Martí Matorrales VU
Scirpus lacustris subsp. 
tabernamontani 1989 Sanchis Solera Guardamar LC
Scirpus litoralis 1993 De la Torre El Hondo VU
Scirpus maritimus 1984 Rigual Orihuela LC
Scorpiorus subvillosus 1883 Rouy Saladar de Arneva NT
Scrophularia balbasii subsp. 
valentina 1892 Porta Río segura LC
Senecio malacitanus 2010 Pedauyé
Sierras alrededor de 
Orihuela
LC
Sideritis murgetana subsp. 
littoralis 1975 Bolòs Dunas de Guardamar VU VG
Silene conoidea 1984 Rigual Orihuela VU
Silene decipiens 1984 Rigual Río Segura VU
Silene pseudoatocion 1993 Martínez
Callosa de Segura, 
Albatera
EN VG
Sinapis alba subsp. dissecta 1816 Lagasca Orihuela EX
Sinapis alba subsp. marei 1984 Rigual Orihuela NT
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especie Último año vista recolector
localidades en el 
Bajo segura
uiCN CCVV
Sium latifolium 1883 Rouy Río Segura EN
Sonchus maritimus 1997 Vicedo et De la Torre Albatera LC




Succowia balearica 1999 Serra et al. Callosa de Segura VU
Tanacetum annum* 1963 Borja Orihuela EX PR
Telephium imperati 1892 Porta Orihuela VU
Tetragonolobus maritimus 1883 Rouy Orihuela VU
Thalictrum speciosissimum 1971 Rigual Saladar de Arneva EN
Thymus membranaceus 1883 Roui Orihuela VU VG
Trifolium phleoides subsp. 
willkommii 1905 Hervier Orihuela CR
Triplachne nitens 1993 Bolòs et al. Dunas de Guardamar EN
Trisetum scabriusculum 1883 Rouy
Entre S. Orihuela y S. 
Callosa
VU
Vicia parviflora 1816 Lagasca Orihuela LC
Vicia sativa subsp. macrocarpa 1984 Rigual Orihuela LC
Volutaria lippi 1988 Mateo Orihuela VU
Vulpia fasciculata 1989 Sanchis Solera Dunas de Guardamar VU
Vulpia membranacea 1985 Alcaraz et al. Dunas de Guardamar VU
Zannichellia pedunculata 1996 Colmenarejo et al. El Hondo EN
Zannichellia peltata 1990 Carretero El Hondo VU VG




6 Cr: En peligro crítico
47 en: En peligro de extinción
52 Vu: Vulnerable
33 lC: Riesgo de preocupación menor
3 na: No aplicable
4 eX: Extinta en el territorio
1 re: Extinta y reintroducida
3 nt: Casi amenazado
3 dd: Datos insuficientes
uiCn (unión internacional para la Conservación de la naturaleza)
3 en: En peligro 
8 Vu: Vulnerable 
11 pr: protegida no catalogada 
22 Vg: vigilada
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EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA FAUNA EN EL BAJO SEGURA
evolución histórica de la fauna en 
el Bajo segura
Trino Ferrández Verdú. Dr. en Biología e Ing. Téc. Agrícola. Coordinador de la Concejalía de Medio 
Ambiente del Ayuntamiento de Orihuela.
Juan Antonio Pujol Fructuoso. Dr. en Biología. Biólogo Municipal. Ayuntamiento de Torrevieja.
Se realiza un análisis de cómo ha ido cambiando la fauna en el espacio geográfico del Bajo Segura (desde la frontera con Murcia a la desembocadura del río en Guardamar), desde tiempos medievales hasta la actualidad. Se aborda la introducción de fauna en tiempos históricos, como por ejemplo las ocurridas durante la invasión árabe (el caso 
del erizo moruno y probablemente la gineta). Las descripciones de las zonas húmedas realizadas durante las jornadas de 
cetrería por parte del infante Don Juan Manuel en su Libro de la Caza, así como la documentada presencia de especies 
como ciervos, cabras monteses, jabalíes y lobos, junto a otras introducidas como el mítico francolín, centran el estudio 
del período que abarca desde la Edad Media a la Edad Moderna. Se trata de un período en el que va consolidándose la 
huerta de Orihuela, aunque todavía tiene lugar un  importante aprovechamiento de las áreas naturales, que aún atesoran 
una fauna importante en número y diversidad. Durante los siglos XVII y XVIII el propio río y los numerosos humedales 
a él asociados, abastecen de peces a la ciudad, así como de carne, plumas y huevos procedentes de la gran comunidad 
de aves acuáticas existente a lo largo y ancho del valle fluvial. Son siglos durante los que perduran densas manchas de 
bosque de ribera, junto a pastizales naturales donde crecen los rebaños domésticos, zonas de secano y huerta irrigada. 
El río y sus humedales, sin embargo, también traen aparejadas desgracias y calamidades, tanto en forma de periódicas 
y recurrentes inundaciones, como por enfermedades como el paludismo y las fiebres. El XVII también es el siglo de las 
grandes epidemias de pestes, que diezmaron la población y que supuso una recolonización de los espacios perdidos para 
especies como ciervos, cabras monteses y, sobre todo, el lobo. Precisamente es entonces cuando se acomete la extinción 
sistemática del gran depredador en el valle fluvial del bajo Segura, completándose a lo largo del siglo XVIII. También es 
en el siglo XVIII cuando el cardenal Belluga acomete con éxito la desecación de la gran albufera asociada al río Segura 
en su tramo final, desapareciendo el gran humedal y toda su comunidad faunística, e incrementándose tanto las tierras 
de cultivo como la población humana. Se recrudecen las plagas de aves, como gorriones y estorninos, que diezman las 
cosechas. Durante el siglo XIX van realizándose estudios más o menos exhaustivos de la fauna de la zona, por lo que 
tenemos fiel registro de especies antaño abundantes y hoy día desaparecidas, como el quebrantahuesos, el alimoche 
o los buitres. Otro problema surge en el río, la pesca incontrolada que pone en jaque a las comunidades de peces. 
Además, a consecuencia del incremento demográfico, el río cada vez porta más contaminantes: en principio de origen 
orgánico y a lo largo del siglo XX de origen químico e industrial. Su efecto sobre las comunidades fluviales, desde peces 
a mamíferos como la nutria, pasando por los moluscos acuáticos, es catastrófico. La introducción de peces foráneos, 
primero mediante repoblaciones con fines piscícolas y después gracias al trasvase de agua desde el Tajo contribuyen a la 
modificación de la fauna.
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Introducción.
La huerta histórica de Orihuela abarca 
un territorio definido por unos límites 
relativamente claros, que ya en otros ca-
pítulos y a lo largo del presente van a 
quedar ampliamente estudiados. No nos 
detendremos pues en ese asunto, aunque 
sí en las implicaciones que para el estudio 
de la fauna supone que la huerta histórica 
oriolana ocupara, en realidad, desde los 
límites de la huerta murciana, al oeste y 
las sierras de Orihuela, Callosa, Abanilla 
y Crevillente, al norte, hasta la franja de 
pequeños relieves ondulantes al sur que 
limitan el llano de inundación del Segura 
hasta Guardamar (Gutiérrez Lloret, 1995); 
dado que, en buena medida, la diversidad 
de ambientes que históricamente han 
formado parte de este territorio, hoy 
desgraciadamente mucho más homogéneo, 
están en el origen de su elevada diversidad 
animal.
Pese a que la huerta, en sentido es-
tricto, no va más allá de los espacios cul-
tivados y regados artificialmente por el 
hombre, el estudio histórico de su fauna 
no puede limitarse a las comunidades de 
animales que, de un modo permanente y 
exclusivo, la han ocupado. Los animales 
se desplazan y lo hace en función de una 
vasta casuística, como es la búsqueda 
de recursos alimenticios, de pareja, de 
refugio o de zonas de descanso, entre otras 
razones. Estos movimientos no responden 
a patrones temporales o espaciales fijos, 
sino que varían dependiendo de la ecología 
de cada especie, de la época del año, de 
las condiciones ambientales, etc. Si el 
análisis tiene, además, una perspectiva 
histórica, la variabilidad aumenta, puesto 
que con el tiempo las biocenosis cambian 
igual que lo hacen los hábitats, lo que 
provoca que en un mismo ecosistema 
convivan elementos de épocas distintas, 
superpuestos y entremezclados (González 
Bernáldez, 1981). En consecuencia, el 
estudio histórico de la fauna huertana debe 
abarcar, además de las faunas que de un 
modo u otro han mantenido o mantienen 
vinculación con el agrosistema estudiado, 
aquellos otros ambientes con los que está 
o estuvo asociada física o ecológicamente.
El proceso evolutivo de la estructura 
y composición de los cultivos en el Bajo 
Segura desde el s. XIII, ha supuesto otro 
en paralelo respecto a la composición 
de su fauna asociada. De ahí que resulte 
muy difícil calibrar en qué medida una 
determinada relación espacio agrícola-
biocenosis asociada puede ser extrapolada 
al pasado. Dado el continuo proceso de 
cambio que experimentan los entornos 
agrícolas y las profundas alteraciones 
que pueden sufrir sus características am-
bientales, en ocasiones de carácter irre-
versible, los hábitos de muchas especies 
actuales podrían mantener tan sólo 
un vago reflejo de comportamientos y 
adaptaciones pasadas. Al considerar en 
conjunto todas estas circunstancias resulta 
evidente la complejidad que representa 
el análisis profundo y completo de la 
evolución histórica de la fauna asociada 
a un determinado ecosistema; más aun si 
se trata de un ecosistema intensamente 
intervenido por el hombre y en un proceso 
de cambio artificial y constante, que obliga 
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a las especies a adaptarse o desaparecer.
Pese a la existencia de esa retroalimen-
tación positiva a veces, negativa otras, 
entre las especies y los espacios agrarios y 
a la variación en su estructura, elementos 
botánicos constitutivos, etc.; y aun 
ocupando zonas geográficas o paisajes 
distintos, como por ejemplo: campos de 
cereal castellano, dehesas extremeñas o 
huertos levantinos, los agrosistemas pre-
sentan una serie de características que les 
son comunes. Desde un punto de vista 
energético, su existencia depende total o 
parcialmente del ser humano; su grado de 
complejidad estructural es siempre inferior 
al de la mayoría de ecosistemas naturales; y 
por último y en cualquier caso, no hay que 
olvidar que los agrosistemas son ambientes 
“creados” por la actividad humana. 
Aun así, algunos ecosistemas agrarios 
mantienen un nada despreciable número 
de especies animales. Y es que muchas 
especies responden muy bien a los cambios 
que las trasformaciones agrícolas suponen 
en el medio, así como a los repetidos 
periodos de superabundancia de alimento. 
Los agrosistemas gozan de una serie de 
alicientes para la fauna a efectos de su 
colonización, que no pueden ser obviados. 
Las primeras etapas tras el proceso de 
transformación implican un número muy 
reducido de especies, el nuevo cultivo 
se comporta, en cierta forma, como una 
isla recién emergida, todos los nichos 
se encuentran vacíos y dispuestos para 
ser ocupados. Al mismo tiempo, la baja 
diversidad de especies conlleva menores 
niveles de competencia. En segundo lugar, 
la actividad agrícola unida a la continua 
presencia humana evita, en gran medida, 
la existencia de predadores, lo que supone, 
sin duda, otro importante aliciente. 
Por otra parte, los periódicos episodios 
de superabundacia de alimento ya 
comentados, en forma de frutos o semillas 
que, además, generalmente coinciden con 
las épocas de mayor escasez trófica en los 
ecosistemas naturales, son un potente 
reclamo para la fauna salvaje. Por último, 
y aunque no constituya un aliciente en 
sentido estricto, existe una enorme presión 
de selección a favor de la ocupación de los 
sistemas agrícolas a causa del imparable 
aumento de la superficie cultivada en 
todo el planeta, lo que induce a la fauna 
salvaje a ocupar estos espacios (Morales 
Muñiz, 1996). Pongamos por caso las aves 
esteparias y su aprovechamiento de las 
estepas naturales o de origen antrópico. 
El estudio de la biocenosis en ambos 
ambientes ha demostrado que son similares 
cuando no iguales, no sólo en biodiversidad 
sino también en abundancia (De Juana, 
1989). 
No obstante, no todas las especies hacen 
un mismo uso del espacio agrícola. A modo 
de ejemplo, podríamos establecer una 
clasificación en función del tiempo que las 
diferentes especies ocupan estos ambientes 
y obtendríamos hasta 5 tipos distintos de 
ocupación temporal.
a) Especies agrícolas eventuales: Especies 
que, ocasionalmente, pueden hacer uso 
del espacio agrícola por motivos tróficos, 
climáticos, reproductores, etc.
b) Especies agrícolas estacionales: 
Especies que ocupan el espacio agrícola, 
de manera sistemática, en algún momento 
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de su ciclo fenológico. Generalmente por 
motivos tróficos o reproductores.
c) Especies agrícolas permanentes: 
Especies que han adaptado su ecología al 
medio agrícola para permanecer de forma 
sedentaria.
d) Especies agrícolas facultativas: 
Especies en la que una parte relevante de 
su población (incluso más del 50 %) puede 
hacer uso permanente del espacio agrícola.
e) Especies agrícolas facultativas 
temporales: Especies en las que una parte 
relevante de su población (incluso más 
del 50 %) pueden hacer un uso temporal 
del espacio agrícola por motivos tróficos, 
reproductores o climáticos.
Aunque se trata de una clasificación 
concebida para las aves, sería posible 
extrapolarla a cualquier otro grupo 
faunístico. En ella diferentes especies 
pueden ser clasificadas en distintas cate-
gorías en función del espacio geográfico 
en el que nos encontremos y del tipo de 
especies agrícolas y explotación que se 
cultiven y practique. No serán las mismas 
especies, ni ocuparán de igual modo el 
espacio, en un cultivo intensivo de cítricos 
levantino que en una estepa cerealista 
manchega.
El origen de la huerta en el Bajo Segura 
se admite que tiene lugar entorno al s. XIII 
(Barceló, 1989). No obstante, algunos 
autores lo sitúan cientos de años antes, 
entre los s. VII y XI (Gutiérrez Lloret, 
1995). Para el presente trabajo, se ha 
considerado un periodo más bien extenso 
de tiempo, que abarca desde finales del s. 
XII a mediados del s. XIII; con ello dejamos 
a un lado el problema de su origen que, por 
otro parte, tampoco resulta decisivo para el 
estudio de la fauna asociada al ecosistema 
huertano; máxime si tenemos en cuenta 
que es en este periodo histórico cuando 
aparecen las primeras referencias escritas 
relativas a la fauna oriolana y, en general, de 
la fauna ibérica de interés biogeográfico. 
Entre las fuentes de información más 
interesante para el estudio de la fauna 
asociada a un determinado ecosistema, 
se encuentra las referidas a la diversidad 
de ambientes o hábitats presentes, sobre 
todo si se trata de un enfoque histórico. 
La  estructura y distribución de los 
hábitats nos permitirá definir el paisaje, 
nos proporcionará información sobre las 
condiciones climáticas, la abundancia y 
tipo de recursos que podemos encontrar 
o el grado de alteración a consecuencia 
de la acción humana, entre otra mucha 
información. De este conocimiento previo 
es posible deducir, al menos en un sentido 
amplio, las especies potencialmente pre-
sentes que cabría encontrar y, en ocasiones, 
su relevancia ecológica y distr ibución. 
Otros recursos documentales clásicos son 
los arqueológicos y las fuentes escritas, que 
a su vez pueden tener un interés múltiple: 
histórico, geográfico, naturalístico, icono-
gráfico…, y que dependiendo de la época 
en la que fueron escritas, y del rigor del 
autor, pueden resultar más o menos 
relevantes. En todos los casos se trata 
de fuentes de información indirectas, 
deductivas o interpretativas, que no pueden 
ser comprobadas ni, por lo tanto, tomadas 
con certeza. Hay que tener en cuenta que 
la zoología como disciplina científica 
tiene su origen en el siglo XVIII y que en 
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los siglos anteriores el estudio de la fauna 
estuvo vinculado a otro tipo de intereses 
(religiosos, simbólicos, coleccionistas, 
cinegéticos, prácticos…) ajenos a los pu-
ramente científicos. Esto plantea serias 
dificultades, en algunos casos, de difícil 
solución. El primer inconveniente surge de 
la interpretación correcta de los nombres 
vernáculos empleados. ¿Cuando el nombre 
asignado a un animal en el s. XIII, pongamos 
por caso, se corresponde con el empleado 
en la actualidad? El lince, por ejemplo, ha 
sido y es nombrado como gato clavo o 
cerval, rubicán, lobo cerval, onza, gatillop, 
tigre, gato bravo, gato rabón, gat arval, gat 
cerval, llop cerver o gato lobo. No es posible 
saber, al hablar de tigre u onza, si el autor 
medieval se estaba refiriendo realmente a 
las especies que ahora se dominan así o, por 
el contrario, hacía referencia a otras especies 
como el leopardo, la pantera o incluso al 
propio lince, a menos que se conserve 
algún testimonio iconográfico o restos del 
propio animal que pueda identificarlo. En 
la Capilla de los Magos del Palacio Medici-
Riccardo en Florencia, Venoso Gozzoli, su 
autor, pintó, según nos cuenta, guepardos. 
Sin embargo, el animal al que se refiere y 
que aparece en la imagen 1 es, sin lugar a 
dudas, un lince. Difícilmente podemos 
estar seguros que el animal al que se refiere 
el historiador, cazador o cronista sea el que 
dice ser. A esto se añade la gran diversidad 
de términos que podían ser utilizados de 
un extremo al otro de la Península para 
designar a una misma especie, como queda 
de manifiesto en el caso del lince citado 
anteriormente.
Por otra parte, no todos los grupos 
zoológicos ni especies animales han 
despertado el mismo interés a lo largo 
de la historia. Con frecuencia aquellas 
sin interés cinegético, entre las que se 
encontraban un buen número de anfibios, 
reptiles, aves y mamíferos eran ignoradas 
en favor de un reducido grupo de animales 
cazables, principalmente aves y mamíferos 
como ciervo, gamo, corzo, jabalí, cabra 
montés, anátidas y grullas. Son abundantes 
las referencias escritas e iconográficas 
referidas a las especies cazadas o cazadoras. 
Las noticias sobre mamíferos y aves 
engrosan desde los tratados de caza hasta 
los capiteles de los claustros. El hombre 
medieval, moderno o renacentista hispano 
está pues familiarizado con lobos, osos, 
zorros, jabalíes, corzos, halcones y grullas 
(Morales Muñiz, 2000), pero no con 
imagen 1. El Cortejo de los Reyes Magos, Melchor, (detalle 
de un paje) 1459-1463, Benozzo Gozzoli, (Florencia, Palazzo 
Medici-Riccardi, Capilla de los Magos).
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aquellas otras especies no cinegéticas o 
usadas en cetrería de la fauna ibérica; lo 
que reduce notablemente el espectro de 
especies citadas en los manuscritos y textos 
de éstas épocas. Una excepción a este 
hecho es la presencia de especies exóticas 
que, traídas de otros continentes para su 
coleccionismo o comercio, sobre todo 
África y Asia, llegaron a ser relativamente 
abundantes en suelo hispano y que sí fuero 
citadas y descritas por clérigos, viajeros y 
estudiosos en general.
En historia, como en otras disciplinas 
del conocimiento, la escala desde la que 
se analizan los acontecimientos, el grado 
de aproximación con el que se estudia, 
resulta de una gran trascendencia. Tanto 
en una dimensión temporal como espacial 
la “distancia desde la que se observa”, 
configura un determinado paisaje histórico 
en el que resaltan los relieves de unos 
elementos y no de otros. De ahí que la 
historia que comienza a continuación 
sea necesariamente parcial e incompleta, 
tanto en su dimensión geográfica como 
temporal, no sólo por estar referida a un 
espacio y a un tiempo concretos, también 
por la escala o nivel de aproximación al que 
estamos necesariamente sujetos y que no es 
otro que el de los propios autores y obras, 
fuente principal de nuestro conocimiento. 
De la Baja Edad Media a la Moderna (s. XIII 
al XVI).
Durante la segunda mitad del siglo 
XIII y primeras décadas del siguiente, 
coincidiendo con la reconquista de las 
tierras que hoy denominamos Bajo Segura, 
tiene lugar un proceso de ocupación del 
territorio, sobre todo de las heredades 
más fértiles. La población aumenta: entre 
6 y 9 millones de personas se estima que 
vivían en la península Ibérica en 1300 lo 
que supone una densidad de 12 hab./km2; 
aproximadamente la de Cuenca o Teruel 
en la actualidad (Alonso Millán, 1995). 
En Orihuela viven, a principios del s. XIV, 
en torno a 8.000 personas (Barrio Barrio, 
2008). Este creciente aumento demográfico 
supone la roturación de miles de hectáreas 
para tierras de cultivo en régimen de 
regadío; en concreto algo menos de 11.000 
has., son transformadas en el Bajo Segura 
durante la Baja Edad Media (Barrio Barrio, 
2008). Al mismo tiempo, se producen 
nuevos asentamientos rurales en torno a 
las grandes ciudades, que cambiarán para 
siempre la fisonomía del paisaje y con él su 
estructura y biodiversidad.  Este proceso 
colonizador y de trasformación de grandes 
extensiones de terreno “silvestre” o de 
cultivos tradicionales musulmanes como el 
olivar por otros, principalmente de cereal, 
tendrá evidentes repercusiones sobre las 
comunidades faunísticas: muchas especies 
se verán afectadas en favor de otras.
El aumento de los herbazales cultivados 
en el pie de monte y espacios preribereños 
llanos, hizo posible que diferentes especies 
de pequeños mamíferos y aves granívoras 
fijen sus áreas más frecuentes de campeo 
y residencia en estos nuevos terrenos 
abiertos, atraídas por la alta concentración 
de semillas y brotes tiernos. Roedores 
y pájaros granívoros, junto a algunos 
aláudidos de hábitos esteparios como 
alondras y cogujadas, ocuparán con éxito 
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estos nuevos hábitats aumentando sus 
poblaciones. Tanto es así que algunas de las 
especies pasarán a ser consideradas grandes 
enemigos de los campos cultivados; es 
el caso del gorrión (Passer domesticus), 
la corneja “cucala” (Corvus corone) y el 
estornino “tordo” (Sturnus unicolor). 
Su muerte llegó a ser recompensada 
por las autoridades locales, llegándose 
a realizar matanzas masivas. En el libro 
de contabilidad municipal de Valencia, 
por ejemplo, se contabilizaron en 1410 la 
muerte de 74.630 pájaros, a razón de 20 
sueldos por millar; 91.700 en 1411 y hasta 
127.225 en 1412 (Furió, 2001). En Murcia 
el concejo dispuso en 1376 que se llevara 
a cabo una derrama de medio maravedí 
por casa, al objeto de pagar a los vecinos 
que fueran a cazar pájaros a la huerta y 
olivares cercanos a la ciudad, a razón de tres 
maravedíes el millar (Torres Fontes, 1981). 
Lo mismo debió suceder en Orihuela dado 
que, como se comentará más adelante, hay 
constancia escrita de dichos pagos en los 
siglos posteriores. 
Algunos mamíferos verán disminuir 
sus territorios aunque otros se adaptarán, 
manteniendo el uso de los nuevos espacios 
agrícolas. Ciervos (Cervus elaphus) y jabalís 
(Sus scrofa), no despreciarán las fuentes de 
recursos que les brinda la aparición de los 
nuevos cultivos. O el lobo (Canis lupus), 
un animal tremendamente plástico e 
inteligente que seguirá campeando durante 
siglos por la Vega entre cereales, olivos 
y viñedos como lo hace aún hoy en los 
campos castellanos.
Estos acontecimiento ponen de mani-
fiesto la estrecha relación que existe entre 
los fenómenos socio-económicos y la 
dinámica de las comunidades faunísticas, 
que en los trabajos de evolución histórica 
pueden resultar enormemente difíciles 
de rastrear, debido a la falta de referencias 
y a la escasa fiabilidad de las que existen. 
En una escala temporal de siglos, como 
la que nos ocupa, los acontecimientos 
sociales contribuyen a explicar los eventos 
faunísticos de un determinado territorio 
con mayor resolución que los estrictamente 
naturales. La composición de especies 
de cualquier territorio depende de la 
configuración de su paisaje, de su historia 
biogeográfica, pero también en gran medida 
de la historia humana y su capacidad 
trasformadora.  Por ello, a lo largo del 
capítulo, se prestará atención a los cambios 
sociales y económicos experimentados en 
este contexto geográfico, como punto de 
partida de los cambios acaecido en la fauna 
salvaje.
La trasformación del territorio en 
nuevos espacios de cultivo propició, 
además, el aprovechamiento de la vege-
tación natural existente que debía ser 
retirada como paso previo a la roturación. 
Pero esta actividad fue mucho más allá de 
una recogida eventual de madera o leña 
extraída de las nuevas tierras de cultivo; 
la tala sistemática del arbolado y matorral 
que tuvo lugar durante estos siglos fue una 
fuente de recursos de primer orden para la 
economía medieval oriolana, y supone un 
importante factor para valorar la evolución 
de la fauna oriolana en la Baja Edad Media.
La necesidad de madera y carbón 
vegetal era muy alta: para cocinar, calentar 
los hogares o como material básico de 
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construcción. Sin embargo, durante siglos 
no hubo ningún control que regulase su 
extracción, la cantidad o el tipo de especies 
que podían ser taladas o debían respetarse, 
por lo que la destrucción del monte fue, en 
muchos casos, sistemática y total. Durante 
los años posteriores a la Reconquista, a lo 
largo de la colonización cristiana, los señores 
y reyes otorgaban, junto a las concesiones de 
tierras, permiso para acceder a los espacios 
incultos, pastizales y bosques, considerados 
entonces bienes comunales, con el 
propósito de incentivar el asentamiento. 
En el siglo XIII, definidas por los concejos 
municipales y, en ocasiones, por el propio 
monarca, aparecen las dehesas: espacios 
delimitados en los que los vecinos podían 
hacer carbón, coger leña o llevar a pastar 
el ganado (Furió, 2001). Con el tiempo, 
hubo que dictar normas que regulasen o 
prohibiesen la extracción de leña de los 
bosques y montes circundantes a Orihuela 
y algunos cronistas y eruditos de la época 
se hicieron eco del tremendo descontrol. 
Reveladoras son las palabras de Alonso 
Herrera en su Libro de Agricultura de 1584: 
“…Si en comiença[n] a cortar un encinal 
para leña no saben entrecriar unos árboles 
nuevos entre tanto que gustan lo viejo…No 
sé si lo haze alguna mala constelació[n] que 
tenemos los españoles o poco cuidado de lo 
venidero”. O las del mismísimo Felipe II en 
su Carta al Consejo de Castilla de 1572: 
“Una cosa deseo ver acabada de tratar, y es 
lo que toca a la conservación de los montes y 
aumento de ellos, que es mucho menester y 
creo que anda muy al cabo; temo que los que 
vinieran después de nosotros han de tener 
mucha queja de que les dejemos los bosques 
y sus riquezas consumidas; y plegue a Dios 
que no lo veamos en nuestros días”. Con 
todo, en una parte sustancial del llano de 
inundación todavía crecía el monte bajo y el 
bosque, igual que en muchas laderas de las 
sierras y tierras elevadas. Era el refugio de 
una fauna forestal que fue desapareciendo 
o retirándose cada vez más hacia las zonas 
marginales a medida que la deforestación 
avanzaba.
Son significativos los ejemplos de 
especies extintas, tanto definitiva como 
temporalmente, o de recolonizaciones de 
las que tenemos noticias; animales que, 
durante siglos, habitaron la comarca y 
campearon por el Bajo Segura, entre sus 
montes y llanos y que desaparecieron para 
siempre. Un ejemplo entre los grandes 
mamíferos es el oso (Ursus arctos), que sólo 
vive hoy en algunos montes cantábricos y 
del Pirineo, y que no era raro a comienzos 
del siglo XIV en los montes centrales 
y del noroeste de la región de Murcia 
(Alfonso XI, 1340-1350), llegando incluso 
a ser citados dos siglos más tarde (Merino 
Álvarez, 1915), fecha a partir de la cual se 
deja de tener constancia de su presencia en 
la zona, lo que posiblemente se deba a su 
extinción en la región murciana a finales 
de esa misma centuria (Sánchez y Esteve, 
2000). Si se tiene en cuenta las extensas 
áreas que este plantígrado puede campear, 
no habría sido imposible tropezarse con 
un oso en los montes de la Matanza o en 
La Murada, donde todavía crecía el monte 
bajo y el bosque (Ojeda, 2007), en contacto 
con la huerta Oriolana, dado que están muy 
próximas las citas murcianas. Ungulados y 
équidos salvajes como el ciervo, el encebro 
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(Equus hydruntinus), el gamo (Dama 
dama) y el corzo (Capreolus capreolus), 
también fueron comunes en las tierras 
cercanas al río y montes aledaños durante 
los siglos posteriores a la Reconquista. Así 
los cita Merino Álvarez (1915) durante la 
época de los Reyes Católicos: “…el resto 
lo llenaban las malezas de riberas, vegas 
y sotos; malezas tan frecuentes por las 
ramblas, ríos y tierras bajas de los campos 
de Murcia, Orihuela, Totana y Cartagena, 
donde con las hierbas se criaban el venado, la 
«eucebra,», el corzo y los gamos, de los que 
algunas manadas habían pasado á las islas 
de la costa”. Con frecuencia estas especies 
eran cazadas y vendidas para su consumo y 
el uso de sus pieles, existiendo referencias 
documentales de venta de carne de cabra 
montés, jabalí y ciervo en el siglo XIV. 
Por lo general el precio de tales carnes era 
establecido por el Consejo de Orihuela, y 
solía incrementarse en tiempo de guerra 
cuando la disponibilidad de las piezas 
disminuía. Así en abril de 1361 el Consejo 
“ordena que la carne de cabrón montés [...] 
y puercos javalíes se venda a 10 dineros la 
libra” (AMO, 1361a), mientras que a finales 
de mayo de 1361 el mismo Consejo de 
Orihuela estableció que “la carne de cabrón 
montés, javalí y de ciervo” no se vendiera a 
más de cuatro dineros la libra, bajo pena de 
multa (AMO, 1361b). En años posteriores 
también se alude al término salvagina 
para referirse genéricamente a la carne de 
caza (Nieto,  1988) que era vendida en los 
mercados públicos.
Probablemente bajo la denominación 
de salvagina también estuviera incluida 
la carne del encebro, encebra, onagro o 
zebro, cuya venta no solía ser mencionada 
como tal entre las especies disponibles en 
las carnicerías, si bien no solía faltar en los 
mercados locales (Clemente Ramos, 2001). 
Se trataba de una especie de asno salvaje “…
las cuales eran a manera de yeguas cenizosas, 
de color de pelo de las ratas, un poco mohínas, 
relinchaban como las yeguas y corrían tanto 
que no había caballo que las alcanzara”, 
como la describe Ortega en sus Relaciones 
topográficas de los pueblos de España de 
1918. Al parecer, algunos ejemplares lle-
garon a ser domesticados y usados para 
montar, aunque no existe una constancia 
clara de que la especie se reprodujera en 
cautividad (Nores y Corina, 1992). Su 
carne fue  muy apreciada, pues las penas 
establecidas por matar indebidamente un 
animal eran expresamente impuestas en 
algunos fueros, llegando a ser el doble que 
las de ciervo o jabalí (Sarmiento, 1761). Su 
piel, también era más cara que la de venado 
o la de cabra; la del lomo (túrdiga) se 
usaba para hacer escudos y zapatos, que los 
portugueses llamaban zebrunos (Silveira, 
1948; Terrón, 1983). Don Enrique de 
Aragón Marqués de Villena le atribuye a 
su consumo la facultad de quitar la pereza, 
probablemente debido a la velocidad y 
resistencia del animal (Terrón, 1983). 
Así nos lo cuenta el propio Marqués en el 
Arte Cisoria o Tratado del Arte del Cortar 
del Cuchillo de 1423, obra gastronómica 
medieval de referencia, en la que se alaba 
la insuperable calidad de la carne de 
encebra y se explica que se come “para 
quitar peresa flojedad, descuido o tardanza 
en las acciones o movimientos”. Pese a la 
ausencia de topónimos en Orihuela, sí los 
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encontramos en Murcia y Alicante, por lo 
que es razonable considerar su presencia en 
la zona hasta al menos el siglo XIV, fecha en 
que sólo aparece mencionado por Alfonso 
XI en el Libro de las Monterías en tierras 
murcianas. A partir de entonces la especie 
experimentó un constante retroceso de 
su área de distribución, en paralelo a la de 
sus poblaciones, extinguiéndose defini-
tivamente de la Península en torno a 1540 
en la Roda, provincia de Albacete (Nores y 
Corina, 1992).
Otras especies desaparecieron mucho 
antes, tal es el caso del uro (Bos primigenius), 
un vacuno salvaje del que se conservan 
restos paleontológicos del periodo argárico 
(3900 a 3200 b.p.) en la zona, y que llegó 
hasta el s. VIII d.C, al menos en los Pirineos 
(Arribas, 2004; Pascal et al., 2006) y en 
los bosques centroeuropeos hasta el s. 
XVII (Paton y Merchante, 1989). El to-
pillo de cabrera (Microtus cabrerae) del 
que recientemente han parecido restos 
en antiguas egagrópilas de lechuza (Tyto 
alba) prospectadas en la Cresta del Gallo 
(Murcia), y que fueron cazados en la huerta 
murciana, a buen seguro que ocupó los 
espacios ribereños del Segura aguas abajo. 
Al parecer los restos encontrados podrían 
datar de época romana (Tórtola y Tórtola, 
2015). O el castor europeo (Castor fiber), 
del que también se conservan restos 
argáricos en algunos yacimientos del 
sureste (Llull, 1984) y que habitó todos los 
ríos importantes de la Península. Sin duda 
pudo haber explorado las riberas del Bajo 
Segura, aunque no tengamos constancia de 
su presencia. El naturalista suizo Konrad 
von Gesner lo cita en España en el año 1583 
y su extinción en la Península, al parecer a 
causa de la presión humana, tuvo lugar en 
torno a 1850 en la Cuenca del río Duero.
Entre las especies extintas, el francolín 
(Francolinus francolinus) es una de las más 
documentadas en el territorio nacional (más 
de 70 referencias históricas encontradas por 
Jiménez, 2013). El gran interés cinegético, 
pero sobre todo gastronómico de que gozó 
durante los siglos en los que estuvo presente 
en tierras ibéricas es, sin duda, el motivo de 
sus numerosas referencias. Originario de 
Oriente Medio y Asia Central, el francolín 
se introdujo en España para su caza en los 
antiguos territorios de la Corona de Aragón, 
imagen 2. Grabado de la cueva de Les trois Freres (Ariege, 
Francia, Magdaleniense Medio) representando un asno sil-
vestre. Tamaño original 40 cm. (tomado de una imagen de 
Nores, C. y Corina, V-V. (1992)
imagen 3. Reproducción de una pintura rupestre Navarra de 
la extinta Encebra.
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probablemente entre finales del s. XII y 
principios del s. XIII, aunque las primeras 
citas de que se tiene constancia datan 
de 1247, 1351 y 1368. ( Jiménez, 2013 y 
Maluquer y Travé, 1961). Sólo existen dos 
referencias expresas de su presencia en el 
Bajo Segura: una de Martínez Paterna, a la 
que se alude más abajo y la descrita por Vilar 
en Historia de la ciudad de Orihuela: “En 
1435, por ejemplo, la corporación penó con 
la exhorbitante multa de un millar de florines 
a quienes dieran caza a los francolines pollos 
soltados por el noble Pere Rocafull.” (Vilar, 
1977). No obstante, son numerosas sus 
referencias murcianas y valencianas, lo que 
confirma su presencia entre los siglos XIII y 
XVIII, momento a partir del cual, y debido 
a la fuerte presión cinegética ejercida sobre 
la especie, termina por desaparecer. 
Fue el francolín durante siglos una 
extraordinaria pieza de caza y un excelente 
manjar; no en vano personajes de la talla de 
Cervantes o Quevedo se refieren a él como 
un bocado exquisito ( Jiménez, 2013). 
Incluso el propio rey de Castilla Juan II, en 
una carta remitida al comendador de Lorquí, 
Sancho de Dávalo, en enero de 1454 y tras 
haberlos probado, solicita le sean enviados 
una docena, seis machos y seis hembras, 
con evidente intención de multiplicarlos 
para su consumo (Torres Fontes, 1974). 
Sin duda fue esa extraordinaria calidad 
gastronómica, unida a la facilidad de la 
captura por su falta de recelo, lo que llevó al 
francolín a la extinción. 
Pero además de extinciones puntuales, 
también se produjeron interesantes trans-
locaciones animales a gran escala, como la 
del erizo moruno (Atelerix algirus) desde el 
norte de África por los almohades durante 
los siglos XII-XIII (Morales y Rofes, 
2008) y probablemente también la gineta 
(Genetta genetta), aunque algunos autores 
establecen su llegada antes de la invasión 
árabe de la península Ibérica.
Con la expansión económica experi-
mentada y tras los sucesivos repartimientos 
de tierras, se incorporan para su cultivo 
otras especies de cereales, como el arroz 
(Parra Villaescusa, 2013). Muchas de las 
áreas marginales abandonadas a su suerte 
durante décadas serán colonizadas o vueltas 
a ocupar a partir del s. XIII y XIV. Esto 
traerá consigo una nueva trasformación 
del paisaje y con él de su fauna.  La incor-
poración del arroz en espacios hasta en-
tonces incultos, transformó en parte las 
comunidades de fauna al introducir nuevas 
áreas inundadas de agua dulce, al menos 
temporalmente, en un entorno ribereño de 
zonas pantanosas, almarjales, surgencias de 
agua y desbordamientos esporádicos del 
río. No obstante, este proceso de cambio y 
expansión de los cultivos tendrá puntuales 
y, en ocasiones, prolongados periodos 
de retroceso, como el ocurrido a partir 
imagen 4. Bodegón con cardo, francolín, uvas y lirios. Autor 
Felipe Ramírez, Óleo sobre lienzo de 1628. Museo del Prado. 
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de la peste de 1348. En la Orihuela del s. 
XIII los rebaños domésticos difícilmente 
sobrepasaban unos pocos centenares 
de cabezas, pero el despoblamiento y 
consiguiente reducción de los espacios 
cultivados causados por éste y otros 
episodios de peste, supusieron un aumento 
considerable de las tierras dedicadas a 
pastos, lo que dio lugar a un crecimiento 
desconocido hasta entonces de la cabaña 
ganadera, poco exigente en mano de 
obra. A partir de ese momento muchos 
rebaños superaron ampliamente las mil 
o más cabezas. Sin duda, estos puntos 
de inflexión en un proceso general de 
expansión económica y agrícola, tuvieron 
sus repercusiones sobre la composición 
y abundancia de la comunidad faunística 
bajo medieval; sólo hace falta pensar en 
predadores como el lobo, para quien el 
auge del ganado en el campo representaba 
una mayor disponibilidad de recursos en 
paralelo a un potencial aumento de sus 
poblaciones. Aunque no todos los cambios 
debieron ser positivos.
La huerta de Orihuela que hoy cono-
cemos y que en aquel tiempo llegaba hasta 
el mismo límite litoral, fue durante estos 
siglos un mosaico de pequeñas huertas de 
frutales y cereal (sobre todo a la vera del 
río) y zonas de pastos, matorral y bosquetes 
de arbolado más o menos extensos, que 
a medida que avanzaban hacia la desem-
bocadura del río se trasformaban en saladar 
con grandes espacios palustres inundados y 
almarjales (Gutiérrez Lloret, 1995 y Azuar 
Ruiz, 1999),  que sirvieron de cazadero 
y refugio a una extensa comunidad de 
carnívoros ibéricos. Fue este el caso del 
lobo y probablemente el del lince (Linx 
pardina).
No ha quedado, que sepamos, cons-
tancia escrita de la presencia de lince en el 
Bajo Segura medieval; no obstante, existen 
referencias de su presencia en el sureste 
desde el Pleistoceno hasta 1960 (Garrido-
García, 2008; Pantoja et al., 2011), en el 
norte de Alicante durante el Magdaleniense 
(15.000 y 8.000 años b.p.) (Real, 2012) y 
en la sierra de la Pila (Fortuna, Murcia) y 
Escalona (Orihuela, Alicante y Murcia) 
hay claros indicios de su presencia hasta el 
s. XX si nos atenemos a la tradición oral, 
aunque no existan citas documentadas. 
Pese a que sus diferencias y gustos eco-
lógicos (selección de hábitats, tipo de 
presas, etc.) son notables, linces y lobos, 
sin duda compartieron territorios de caza y 
campeo tanto en los llanos de inundación 
y la huerta, como en sus montes y bosques 
cercanos. Pero más relevante para su devenir 
histórico que sus diferencias ecológicas, 
aunque debido a ellas, son las diferentes 
percepciones que las sociedades agrarias y 
ganaderas tienen de ambas especies. El gato 
cerval era y es básicamente un matador de 
conejos, y aunque el conejo (Oryctolagus 
cuniculus) era un animal cotizado como 
pieza de caza, probablemente un elemento 
clave en la economía de subsistencia 
de muchas familias de la época, las 
consecuencias de esta competencia por los 
recursos entre el hombre y el lince nunca 
fueron dramáticas para el lince, al menos 
durante esos siglos. Hombres y linces 
convivieron durante la Edad Media sin 
que tengamos constancia de una relación 
encarnizada, como sí mantuvo el hombre 
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con el lobo. Son numerosas las entradas 
en los Libros de Claverías del Archivo 
Histórico de Orihuela contabilizando los 
pagos que se hacían por la muerte de lobos 
a pastores y labradores, incluso a cazadores 
profesionales, los “casadores de llops”. El 
lobo era el animal que más alimentaba 
la desconfianza, el miedo y el odio del 
hombre, y los habitantes del Bajo Segura 
no fueron ninguna excepción. Baste como 
ejemplo el trato que recibían lo lobos vivos 
que llegaban  a la ciudad de Orihuela: “…
se les remataba, se les cortaba las orejas y se 
los arrojaba al río. Pero con los pequeños, que 
según los documentos siempre se presentaban 
vivos, se actuó más despiadadamente, pues 
se les echaba vivos al agua y no sin antes 
cortarles las orejas, a no ser que fuesen lobos 
de leche. La orden era siempre: “llansar los 
chiquets al Riu” (Ojeda, 2005). 
Hay motivos culturales, que hunden 
sus raíces en mitos y leyendas ancestrales 
en las que el lobo era siempre un animal 
cruel y dañino que debía morir. Historias 
que tienen su origen en disputas ecoló-
gicas, de competencia por el alimento, 
sistemáticamente mantenida por ambas 
especies a lo largo del tiempo. La compe-
tencia por las especies silvestres como 
venados y cabras monteses ha sido una 
constante a lo largo de la historia, pero el 
momento en el que el ganado doméstico se 
convierte en un componente fundamental 
de la dieta humana, marcan el punto de 
inflexión de ésta mala y atávica relación 
entre ambas especies. La decadencia en 
imagen 5. Lámina de lince ibérico original de Ángel Cabrera, publicada en Fauna Ibérica 1914.
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las poblaciones de presas salvajes unida al 
aumento de la cabaña ganadera, provoca 
un aumento exponencial de los conflictos 
ser humano-lobo. Sólo en Orihuela, 
durante el censo ganadero realizado con 
motivo de las Cortes de Monzón de 1510, 
se contabilizan 5.566 cabezas de ganado 
lanar, cabrío y vacuno, faltando el porcino, 
mular y las aves (Montalvo, 1992). Los 
pastores, sometidos a una economía de 
subsistencia, reniegan del tributo al lobo 
declarándole abiertamente la guerra. A 
partir del siglo XV, la muerte del ganado por 
parte de la abundante población de lobos 
segureños, desemboca en una sistemática y 
pormenorizada matanza de lobos, no sólo 
en Orihuela, sino en otros muchos pueblos 
como Elche, Castellón, o Alcoy de los que 
tenemos noticias de su presencia.  Entre 
1421 y 1486 se mataron en Orihuela 43 
lobos que tengamos constancia. Y en la 
primera década de 1600, en sólo 8 años, 
la cifra llegó a los 245, a una media de 30 
ejemplares al año (Ojeda, 2005). En Elche 
se capturaban lobos en la huerta, incluso al 
pie de las murallas (Montalvo, 1992). En 
las sierras extremeñas de Montánchez y 
San Pedro, tierras históricamente loberas 
imagen 6. Un ejemplar de lobo ibérico con su pelaje de invierno en Peralejo (Madrid), en el Centro de la Naturaleza Cañada Real. 
/ CLEMENTE ÁLVAREZ
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en las que la especies ha estado presente 
hasta bien entrado el siglo XX, se mataron 
entre 1545 y 1555, 26 lobos (Clemente 
Ramos, 2001), lo que nos da una idea de 
lo abundantes que pudieron llegar a ser 
en el alfoz medieval oriolano. Hoy sólo 
algún topónimo como “El Paso del Lobo” 
en la sierra de Orihuela; el puerto “Seco 
del Lobo” en Escalona “Canta Lobos” en 
plena huerta; “Peña del Lobo” en Santa 
Pola; o “Las Piedras del Lobo” en Elche 
nos recuerdan la presencia de la especie 
(Hinojosa, 1991; Ferrández et al., 2011 y 
Sánchez y Alonso, 2004). Pese a todo, el 
lobo no fue despreciado como fuente de 
remedios y curas medicinales. Alfonso XI 
cuenta en su Libro de la Montería que el 
sebo de lobo era utilizado para que el pelo 
volviera a crecer después de un episodio 
de sarna; y en Cartagena, a los niños que 
estaban dentando se les colgaba del cuello 
un saquito con dientes de lobo para que les 
crecieran fuertes los propios (Rabal, 2006).
Otros carnívoros como garduñas 
(Martes foina), comadrejas (Mustela 
nivalis), gatos monteses (Felis silvestres) 
o tejones (Meles meles) poblaron la 
Orihuela medieval, como lo hacen hoy, 
aunque no nos haya quedado constancia 
escrita. Por lo general, no serían especies 
fácilmente detectables y, consideradas ali-
mañas, serían regularmente eliminadas. 
De hábitos nocturnos y muy esquivas, 
estas especies campearían entre el río y las 
sierras cuidándose mucho de ser vistas por 
pastoras o labriegos, que no dejarían pasar 
la oportunidad de darles muerte. Mucho 
más visible y tal vez abundante, pese a ser 
considerado también una alimaña, el zorro 
(Vulpes vulpes), con sus correrías nocturnas 
por corrales y gallineros, a buen seguro que 
sería el mayor azote de los huertanos de la 
Vega, junto a la gineta, de la que más tarde 
hablaremos.
Si bien la comunidad de grandes y 
medianos mamíferos fue abundante y se 
dejó ver por las huertas y sembrados del 
Bajo Segura medieval, las especies ligadas 
de un modo u otro a los espacios húmedos, 
saladares, ríos y almarjales, resultaron 
mucho más conspicuas. No hay que olvidar 
que el espacio anegado o palustre ocu-
paba buena parte de las tierras bajas del 
Segura, incluyendo parte de las tierras hoy 
desecadas y emergidas de Santa Pola, Elche 
o Albatera; y que el Segura y el Vinalopó 
no desembocaban sus aguas en el mar, 
sino en esa gran albufera que llegaba hasta 
las puertas de Almoradí (Azuar Ruiz y 
Gutiérrez Lloret, 1999). Está documentada 
la presencia de almarjales a finales de la 
Edad Media en la partida de la Puerta de 
Murcia y de la Moquita (junto a la fron-
tera castellana) y también en Albatera, 
Catral, La Daya, Almoradí, Callosa y 
Rafal, concentrándose la mayor parte de 
ellos en la margen izquierda del río (Parra 
imagen 7. Cuadrúpedo devorado por un lobo s. IV a.C. 
Cabezo Lucero  (Guardamar).
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Villaescusa, 2013).  Esta es la descripción 
que S. Gutiérrez hace de los límites del 
espacio lacustre en el Bajo Segura, a finales 
del s. XIII: “…todo el espacio que engloba 
(…) debía ser un humedal formado por 
auténticas lagunas permanentemente inun-
dadas, como el Hondo de Elche, zonas con 
láminas de agua poco profundas y niveles 
fluctuantes, que forman los marjales y 
saladares propiamente dichos. Este espacio 
fluctuante debía extenderse por el norte 
desde Santa Pola a Albatera, bordeando 
el cono de deyección del río Vinalopó y el 
glacis de la sierra de Crevillente; por el oeste 
debía seguir la curva de los 10 m.[ isohipsa 
de los 10 m. sobre el nivel del mar] desde 
el sur de Albatera hasta encontrarse con el 
río Segura, bordeando Almoradí y la Daya 
Vieja situadas seguramente en el límite de la 
zona inundada. En el centro de esta inmensa 
albufera, separada por un cordón de dunas 
móviles se erguía la sierra del Molar, que 
debía ofrecer el aspecto de una península en 
mitad de la marisma”   
Los albores de la huerta de Orihuela, 
entre los siglos X y XI, dan paso al declive 
del sistema productivo basado en el aprove-
chamiento de humedales y zonas palustres 
siendo sustituido por el desarrollo de un 
espacio agrario, que irá extendiéndose 
desde la ciudad hasta el límite de la zona 
húmeda. Esto supuso que la mayoría de 
asentamientos que rodeaban los límites 
de las zonas encharcadas o que ocupaban 
su interior desde época prerromana, 
desaparecieran a partir del s. XIII (Furió, 
2001). Pocos serían pues los que se aven-
turaran a vivir en este paisaje inhóspito y 
extremo de lagunas  infestadas de mos-
quitos, saladares estériles y almarjales impe-
netrables, más allá de aquellos grupos que, 
por su particular situación de pobreza y 
marginalidad, se vieran abocados a ello. La 
falta de tierras fértiles y el riesgo de contraer 
enfermedades mortales como el paludismo, 
mantuvo durante siglos despoblados los 
límites del tramo inferior del Segura. Sin 
embargo, aquellas tierras olvidadas y mí-
seras ofrecían algunas oportunidades a sus 
escasos pobladores como eran la pesca o 
la caza de aves acuáticas.  Garzas, grullas y 
ánades, bien conocidas en la época por su 
interés cinegético, fueron abundantes en 
aquellos ambientes ripários y palustres. Así 
nos lo hace saber Don Juan Manuel en el 
Libro de la Caza: “Las lagunas et armajales 
de los Barcos et de Caral et de Almuradí et 
de ladaxa et de Cabeçuelos que dizen de don 
Manuel, et en el acequia que don Manuel 
mandó fazer, et en Albadera, en todos estos 
lugares dichos ay muchas garças et muchos 
bítores, mas son muy graves de tomar con 
falcones. Et a las oriellas d’estos armajales, 
contra Crivillén, a las vezes falla omne ánades 
en lugares que las pueden caçar con falcones, 
et en todo ese canpo ay muchas grúas et buen 
lugar para las caçar. En Guardamar non ay 
otra ribera sinon la mar et el río de Segura, 
et son muy graves de caçar las garças con 
falcones, et non ay grúas nin ánades en lugar 
que se puedan caçar. En Orviella ay muchas 
garças en el río de Segura, et a las vezes [las] 
falla omne en una açequia que está fuera 
della villa, que está ala puerta contra do van 
a Murçia. Et dize don Johan que ya la falló él 
ý, et costó muy cara, que en queriendo acorrer 
a los falcones, cayó con él un mulo en guisa 
que lo oviera de matar. De Orviella fasta en 
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Murçia, el río de Segura arriba, ay muchas 
garças, mas son muy graves de matar con 
falcones porque es el río muy grande et non 
ay ningún paso et es mucho arbolado et ay 
muchas açequias”. 
De las especies citadas, sólo la grulla no 
está hoy presente de forma permanente (se 
cita sólo como divagante) en la comarca. 
Dada la presencia en época medieval de 
la grulla damisela (Anthropoides virgo) 
en algunas zonas de la península Ibérica 
(Morales Muñiz y Morales Muñiz, 2001), 
¿es posible que el texto también se refiera 
a ella, junto a la grulla común (Grus grus)? 
De las citas genéricas para ánades y garzas, 
es posible aventurar que incluirían al ánade 
real (Anas platyrhynchos), y probablemente 
algunas otras especies de ánades, porrones 
y cercetas, aunque estas últimas son 
identificadas por su nombre en otro pasaje 
del libro. 
Bajo el término genérico de garzas, 
probablemente se refiriera mayoritaria-
mente a la apreciadísima garza real (Ardea 
cinerea), aunque sin duda también exis-
tieron, y debieron ser cazadas, la huidiza 
garza imperial (Ardea purpurea) y la más 
pequeña garceta común (Egretta garcetta). 
La cita también hace mención expresa 
a los avetoros o “bitºores” (Botaurus 
stellaris), aunque no lo incluye en el 
grupo de las garzas como se hace hoy 
día. Probablemente ocurriera lo mismo 
con el martinete (Nycticorax nycticorax) 
que, aunque no es citado, sin duda debió 
existir en los humedales sobre los que 
cazaba el Infante. También nos habla Don 
Juan Manuel de la existencia de perdices 
(Alectoris rufa), codornices (Coturnix 
coturnix) y flamencos (Phoenicopterus 
ruber) en Villena, especies que estuvieron 
también presentes en el Bajo Segura como 
lo están en la actualidad.  
Los halcones (falcones) de los que habla 
eran animales adiestrados para la cetrería y 
no salvajes, como se desprende del texto. En 
la Baja Edad Media ya se tenían profundos 
conocimiento sobre la biología y hábitos de 
estas rapaces y se manejaban y distinguían 
con soltura las distintas especies y razas. 
La cetrería era el pasatiempo favorito de 
reyes, príncipes y nobles, convirtiéndose 
en una auténtica pasión como en el caso 
del infante don Juan Manuel. La tradición 
cetrera continuó en estas tierras hasta 
bien entrado el siglo XVI. En la época se 
conocían varios tipos de halcones, actua-
lmente considerados como diferentes es-
pecies o subespecies. Por otra parte, el 
tráfico de estos apreciadísimos animales era 
muy importante, por lo que llegaban tanto 
del centro y norte de Europa, como de 
oriente próximo y medio, y norte de África. 
Uno de los halcones más apreciados fue 
el actual halcón peregrino, y en concreto 
hasta la Península Ibérica llegaban varias 
subespecies: los neblís (Falco peregrinus 
peregrinus) procedentes de Europa y 
Asia, y también presentes en España, los 
tagarotes (Falco peregrinus pelegrinoides) 
del norte de África y Península Arábiga, 
los apreciados baharis o halcones marinos 
(Falco peregrinus brookei) se distribuían 
por la Europa mediterránea, incluyendo 
lógicamente toda la Península Ibérica e islas 
como Cerdeña o Mallorca. Los halcones 
gerifaltes (Falco rusticolus), grandes y de 
plumaje blanco, procedentes de las regiones 
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boreales de la taiga y tundra europeas, o los 
halcones sacres (Falco cherrug) capturados 
tanto en Europa, Asia y África. También 
muy demandados fueron los halcones 
borní (Falco biarmicus feldeggii) y la otra 
subespecie denominada alfaneques (Falco 
biarmicus erlangeri) que eran traídos del 
norte de África. De esta última especie 
cuenta Pedro López de Ayala en su Libro 
de la caza de aves de 1385: “Y estando yo 
en Alicante, que es en Aragón, ribera de la 
mar llegó una nao que venía de la Berbería 
y traía muchos alfaneques y compré de ellos 
y el señor y maestre de la nao diome uno 
que decía él que era entrecelí, y en verdad, el 
talle, manos y rostro era de tagarote, mas las 
plumas y su color era de alfaneque, y túvelo 
mucho tiempo; no me preocupé de hacer de 
él otra cosa sino perdiguero y esto se lo hice 
hacer muy bien, pues era muy ligero”. Al 
menos para los halcones marinos o baharis 
(Falco peregrinus brookei) hay constancia 
de su existencia en la zona de Orihuela, ya 
que Jaime II se hacía coger aquí y también 
en la isla de Mallorca pollos de halcón que, 
una vez amaestrados, alcanzaban grandes 
cotizaciones, tal era su fama (Vilar, 1977; 
Hinojosa, 2006). Águilas, cernícalos, 
gavilanes y azores también fueron citados, 
pero de forma genérica y siempre con 
relación a sus cualidades venatorias en el 
arte cetrero. 
Otras muchas especies de pájaros visi-
tarían o tendrían su lugar de residencia 
en aquellos antiguos paisajes palustres, 
pero bien por su escasez, su carácter 
temporal o escaso interés cinegético, no 
fueron citadas en los textos de la época. 
Sólo algunas pocas especies más como la 
paloma torcaz (Columba palumbus) o la 
tórtola (Streptopelia turtur), aparecen por 
su nombre común (Torres Fontes, 1974).
En la Oriola medieval tiene su origen la 
bandera de la ciudad (Enseña del Oriol): 
un pendón coronado por un pájaro de plata 
sobredorada, el Oriol, nombre que recibe 
en lengua valenciana la oropéndola (Oriolus 
oriolus). Aunque es en realidad un ave 
mítica que aparece en el sello concejil de la 
ciudad y que paulatinamente fue sufriendo 
una profunda metamorfosis en sus distintas 
representaciones, a buen seguro que la 
oropéndola fue un ave abundante en las 
riberas primaverales y sotos medievales 
del Segura. La coincidencia en el nombre 
no responde a otro motivo que la alusión 
común, que se hace en ambos términos, 
al oro. La mayoría de los cronistas hacen 
derivar el primer topónimo de Orihuela 
de las palabras latinas Auri olla, es decir 
olla o recipiente de oro, supuestamente por 
la abundancia de oro en nuestras tierras 
que, en efecto, se extrajo en Santomera y 
en la Sierra de Orihuela. Por su parte, la 
oropéndola es un bonito pájaro dorado 
(amarillo intenso) y negro, que Linneo 
imagen 8. Las armas de Aragón flanqueadas por el pájaro 
Oriol. Escudo de la Sala. Sede del Consell municipal de 
Orihuela, 1598. Autor: Alberto Aragón.
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bautizó en 1758 con el término latino de 
Oriolus en clara referencia al color de su 
plumaje.
Llama la atención la falta de reseñas 
sobre rapaces nocturnas como el búho. 
No aparecen citadas en este contexto 
geográfico, ni siquiera con sus voces arago-
nesas medievales como bubón o bobón. El 
búho real (Bubo bubo), la lechuza (Tyto 
alba), el mochuelo (Athene noctua) o el 
autillo (Otus scops) eran aves presentes 
como lo son hoy, incluso podríamos pensar 
que abundantes en el Bajo Segura medieval, 
dada la existencia de hábitats y presas 
apropiadas. Sin embargo, al no tratarse de 
aves codiciadas para su consumo o uso 
cetrero, no fueron referidas en los textos 
venatorios de la época. Sí aparecen, desde 
muy antiguo, en otro tipo de manuscritos 
como el Levitico y el Deuteronomio. En los 
Bestiarios medievales las propiedades del 
búho son reinterpretadas en clave alegórica. 
Así habla de este aspecto Pejenaute (2007) 
en su obra Consideraciones en torno al Búho, 
nocturna avis quae ab hominibus est ingrata: 
“Su vida esencialmente nocturna, han hecho 
de él un animal turbador e inquietante. Sus 
alas silenciosas, con su batir susurrante y 
sigiloso, han sobrevolado las páginas de la 
teología, el mito, la historia y la poesía; y, 
sobre todo, han sobrevolado las páginas 
de la leyenda, dejando en ellas una huella 
imborrable”. El búho llegó a ser considerado 
como la encarnación del mal, incluso del 
Maligno (Olañeta, 1996). Según Pejenaute 
(2007) “hay un rasgo que predomina en la 
interpretación alegórica del búho en tales 
Bestiarios y es que el búho representa a los 
judíos, que no aceptaron la luz aportada por 
Cristo y prefirieron seguir vagando en las 
tinieblas. Es más, la Judeofobia, que tantas 
infaustas fantasías atribuyó a los Judíos, 
llegó a dotar a su anatomía, lo mismo en las 
obras doctrinales a partir de la Edad Media 
que en los cuentos y leyendas populares, de un 
par de cuernos (como los penachos enhiestos 
de los búhos), lo que explicaría el uso del 
gorro (la “kippah” o “yarmulke”), con el 
que taparían tales cuernos, como se describe 
muchas veces a los Judíos en representaciones 
icónicas y literarias”. 
 Además de aves, las tierras bajas del 
Segura acogerían una considerable co-
munidad de anfibios, reptiles, y peces. A 
continuación se enumeran las especies 
endémicas o autóctonas de la península 
Ibérica, presentes hoy y, por tanto, can-
didatas a formar parte de la fauna medieval 
del Bajo Segura.
NOMBRE COMÚN NOMBRE CIENTÍFICO
REPTILES
Culebra bastarda (Malpolon monspessulanus)
Culebra de cogulla occidental (Macroprotodon brevis)
Culebra de escalera (Rhinechis scalaris)
Culebra de herradura (Hemorrhois hippocrepis)
Culebra lisa meridional (Coronella girondica)
Culebra viperina (Natrix maura)
Culebrilla ciega (Blanus cinereus)
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Eslizón ibérico (Chalcides bedriagai)
Galápago leproso (Mauremys leprosa)1
Lagartija cenicienta (Psammodromus hispanicus)
Lagartija colirroja (Acanthodactylus erythrurus)
Lagartija ibérica (Podarcis hispanicus)
Lagarto ocelado (Timon lepidus)
Salamanquesa común (Tarentola mauritanica)
Víbora hocicuda o víbora de Lataste (Vipera latasti o Vipera latastei)2
ANFÍBIOS
Sapo partero común (Alytes obstetricans)3
Sapo común (Bufo bufo)
Sapo corredor (Epidalea calamita)
Rana común (Pelophylax perezi)
PECES
Especies marinas sedentarias/estacionales
Lubina o Róbalo (Dicentrarchus labrax)
Pejerrey mediterráneo (Atherina boyeri)
Mujol (Mugil cephalus)
Lisa (Chelon labrosus)




Pez pipa (Syngnathus abaster)
Especies migradoras
Anguila o Anguila común (Anguilla anguilla)4
Especies limnéticas
Pez fraile o Blenio de río (Blennius fluviatilis)
Especies continentales
Barbo gitano o Barbo andaluz (Luciobarbus sclateri)
Cacho (Squalius pyrenaicus)5
Fartet (Aphanius iberus)6
tabla 1. Especies de reptiles, anfibios y peces endémicos o autóctonos de la PI presentes en la cuenca Baja del Segura en la 
actualidad y que pudieron ocupar las tierras bajas del Segura en época medieval.
1. galápago leproso. Está presente en la zona. Driesch (1973) hace referencia a la abundancia de caparazones de tortuga 
de agua en los Saladares de Arneva, que pensamos sean de galápago leproso.
2. Víbora. No parece estar presente en el Bajo Segura en la actualidad; el Atlas y Libro Rojo de los Anfibios y Reptiles de 
España la sitúa en territorios muy cercanos. En los años 80 hay una cita en el Pantano de Elche (Fernández y Fidel, 2004). También 
se cita en el Informe sobre la biodiversidad del municipio de Elche de 2010 (Aranda y Maciá, 2010).
3. sapo partero común. No está presente en el Bajo Segura en la actualidad (Fernández Cardenote et al., 2013), aunque 
las citas anteriores al años 2000 la sitúan en territorios muy cercanos. En el Atlas y Libro Rojo de los Anfibios y Reptiles de 
España, aparece citada en la zona. También en el Informe sobre la biodiversidad del municipio de Elche de 2010 (Aranda y Maciá, 
2010). Recientemente se ha encontrado una pequeña población al norte del término municipal de Orihuela, concretamente en 
Barbarroja (Ruiz Rocamora, 2015., com. pers.).
4. anguila. Es la única especie citada en los textos históricos entre los siglos XVI y XIX para el tramo bajo del río Segura (Mas 
Hernández, 1986). En el siglo XV citada por Torres Fontes en su obra Ornitología Medieval Murciana de 1974.
5. Cacho. Aunque no está presente en el Bajo Segura en la actualidad, se tiene constancia de su presencia anterior a 1970 
(Elvira y Doadrio, 1989).
6. Fartet. Citado en el Hondo de Elche, Hondo de Amorós, Salinas de Santa Pola, Salinas del Pinet y Villena por V.V. A.A. 
(1999). Peces Ciprinodontidos Ibéricos: Fartet y Samaruc. 
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Como queda de manifiesto en otras 
partes del texto, el conocimiento animal 
atesorado por las gentes de la época se 
basaba, en buena medida, en el interés cine-
gético que la especie despertara; tanto más 
cuanto más relevante fuera su caza para la 
economía  doméstica. Más que la caza 
mayor, para la que era necesario disponer de 
armas y, en ocasiones, permisos especiales 
a los que no todo el mundo accedía, el 
común de los lugareños practicaba la 
cazar menor de perdices, liebres (Lepus 
granatensis) y conejos; así queda constancia 
en numerosas referencias escritas. Del 
interés cinegético surge el conocimiento 
del animal y de éste la asignación de 
virtudes o defectos propiamente humanos, 
que era la forma medieval de interpretar los 
comportamientos y estrategias biológicas 
de la fauna con la que convivían. De ese 
modo, conejos y liebres eran para los 
oriolanos medievales símbolos de fecun-
didad y desenfreno sexual, lo que pone de 
manifiesto su abundancia, e hizo que se les 
relacionase con la lujuria. El regalo de una 
liebre viva era considerado una expresión 
de amor como se ilustra en la crátera de la 
imagen 9 (Rodríguez, 2011).
Muy distinta fue la relación mantenida 
con otras especies, en este caso, de roedores 
como la rata negra (Rattus rattus) o el ratón 
casero (Mus musculus) que, procedentes 
de Asia habían llegado a la Península 
tiempo atrás. Transmisora de gravísimas 
enfermedades como la peste bubónica, la 
rata negra era temida y odiada a un tiempo. 
Durante años se llevaron a cabo matanzas 
masivas para intentar su erradicación, 
pero de dudosa eficacia. El fácil acceso a 
las cosechas y restos orgánicos unido al 
aumento de la concentración humana, 
mantuvo durante siglos importantes po-
blaciones de ratas negras y ratones caseros 
en alquerías, pueblos y ciudades de la 
Vega. De la rata gris (Rattus norvegicus), 
desconocemos si estuvo presente y, en 
cualquier caso, su importancia en la trans-
misión de ésta y otras enfermedades. Al 
parecer esta especie no llegó a España y 
imagen 8. Rana. Pitorro vertedor de un aguamanil aparecido 
en la c/  Calderón de la Barca (Orihuela). S. XII-XIII.
imagen 9. Crátera del Gabinat des Mèdailles de París pintada 
por Amasis.
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probablemente al Bajo Segura hasta finales 
del s. XIX (Sánchez y Esteve, 2000), aunque 
un estudio de la Universidad de Granada 
sobre fauna de Macael (Almería) la cita 
en época Nazarí (s. XIII-XV) (Riquelme, 
1992). Sí sería abundante la rata de agua 
(Arvicola sapidus), presente aun hoy en 
algunos tramos del Segura aguas arriba, 
pero que desapareció de la huerta murciana 
y bajo segureña, según parece, a finales 
del s. XIX o primeras décadas del s. XX; 
incluso antes de que tuvieran lugar las 
grandes transformaciones sobre el paisaje 
y los graves procesos de contaminación 
acaecidos a partir de los años 60 del 
pasado siglo (Tórtola y Tórtola, 2015). 
No obstante, al tratarse de una especie 
herbívora y muy ligada a los cursos de agua, 
no debió representar una gran amenaza 
para las personas y sus cosechas. 
No debemos pasar página sin hacer 
mención a dos especies muy singulares, 
tristemente desaparecidas hoy, pero 
que aderezaron con su presencia las ri-
beras del Segura y el frente litoral de su 
desembocadura y costas limítrofes hasta 
época relativamente recientes. Una es la 
foca monje (Monachus monachus), antaño 
abundante y sedentaria en las costas 
murcianas y alicantinas, y hasta el s. XIX 
presente en casi todas las costas e islas 
apropiadas del Mediterráneo y citada en 
Playa Ferrís (Torrevieja) en 1965 (Sánchez 
y Esteve, 2000; Gonzalez y Avellá, 1989). 
Aunque no podemos asegurar que hace 500 
años nadaran focas en la costa oriolana, su 
carácter endémico, su presencia hasta fecha 
reciente y la existencia de topónimos en la 
zona (en Torrevieja hubo una cala conocida 
como cala del “Lobo Marino”, referida por 
José Tormo, obispo de Orihuela en 1789) 
(Pujol, 2012), nos permite especular sobre 
su más que probable presencia en tiempos 
medievales.   
La otra es la nutria (Luttra luttra), de 
cuya presencia en el Bajo Segura tampoco 
tenemos constancia escrita para el periodo 
medieval, pese a que debió ser común 
en el río. Chapman y Back, en La España 
Inexplorada, la citan en los documentos 
reales de Jaime I (1208-1276) como 
presente en la Albufera de Valencia, junto 
a francolines, ciervos y cabras monteses. 
También aparece citada en dicha Albufera 
a principio del siglo XVI por Escolano 
(1611), que además aporta el nombre 
tradicional valenciano de llúdria.
Entre el s. XIII y el XVI fueron nume-
rosos los episodios de sequía e inundaciones 
que asolaron las cosechas, y de plagas, 
como las de langosta, que arrasaron los 
cultivos; algunos episodios tempranos de 
la Pequeña Edad del Hielo, en torno al s. 
XVI redujeron las temperaturas de forma 
notable; hubo gravísimas epidemias de 
peste negra y guerras que diezmaron la 
población; migraciones masivas del campo 
a las ciudades y en sentido contrario, de 
las que se hace eco la historia. Podemos 
imaginar que todos estos sucesos afectaron, 
de múltiples formas y en mayor o menor 
medida a la comunidad animal y a la 
dinámica de sus poblaciones. Sin embargo, 
no ha quedado constancia del alcance que 
estos acontecimientos históricos tuvieron 
sobre la fauna salvaje.
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Los siglos XVII y XVIII: el punto de 
inflexión.
Aunque desde época medieval la 
ciudad de Orihuela fue abastecida de 
pescado procedente de las costas de su 
jurisdicción, abasto que por supuesto se 
seguía produciendo en el siglo XVII, el 
aprovechamiento de los peces procedentes 
del río Segura también tuvo lugar 
desde antiguo. Sobre este particular, las 
referencias son continuas a lo largo de los 
siglos XVII y XVIII, tanto en el propio 
cauce fluvial, como en la albufera de su 
tramo final. Una de las citas más claras es 
la proporcionada por Estrada (1768), que 
al referirse a ciudad de Orihuela escribió 
que se sitúa “en las riberas del Segura que la 
rodea, abasteciéndola de pesca”.
A diferencia de lo que ocurría con las 
especies piscícolas marinas, cuyos nombres 
pueden encontrarse en los documentos 
históricos, las diferentes especies piscícolas 
fluviales solían ser mencionadas con el 
genérico de “peces”. La única citada como 
tal fue la ubicua anguila, por entonces 
muy habituales tanto en el río como en las 
acequias y azarbes del sistema de regadío 
de la huerta, además de los humedales del 
llano fluvial, en fuentes, pozos e incluso los 
arrozales de los alrededores de Orihuela. 
Precisamente en el tramo final del río 
Segura se pescaban una serie de especies 
propias de estos espacios de transición que, 
además, eran muy apreciadas por la calidad 
de la carne y su particular sabor, siendo 
preferidos los ejemplares allí pescados, a 
los procedentes del mar.
Las referencias a la riqueza piscícola 
de estas zonas pantanosas del río Segura 
son continuas a lo largo del siglo XVII. Al 
respecto, Martínez Paterna (1632) escribió 
que “se crían en el marjal muchos peces y 
mas es cosa de recreo para los de Orihuela” 
y Gaspar Escolano (1611), al describir 
la Albufera de Elche, mencionaba la 
existencia “abundante de sabroso pescado”. 
Una aproximación a las principales especies 
piscícolas de este espacio de transición, 
constituido por los marjales del Segura 
y la albufera que recogía las aguas del 
Vinalopó, la aportó Cristóbal Sanz (1621), 
destacando, sobre sus términos, que eran 
“anchos y abundosos, porque tienen en sí 
esta grande albufera y laguna que poco antes 
habemos dicho, que tiene del mar su entrada 
y salida de agua, adonde se cría abundancia 
de pescado, como son mújoles, doradas, 
anguilas de más de a libra y llobarros1 muy 
grandes”.
Otro de los recursos faunísticos aprove-
chables por la población humana eran las 
por entonces abundantísimas tortugas de 
río o galápagos, actualmente adscribibles 
a la especie galápago leproso (Mauremys 
leprosa). La presencia de estos quelonios 
en las por entonces limpias aguas que 
circulaban por el río Segura era habitual y 
numerosa, incluyendo, por supuesto, las 
zonas pantanosas de la desembocadura. 
Martínez Paterna (1632) dio noticia 
sobre la abundancia, consumo y grandes 
tamaños alcanzados por los galápagos 
leprosos que habitaban el referido espacio 
lacustre: “se crían en esta laguna que tiene 
1. Mújol (Mugil spp.), Dorada (Sparus auratus), 
Anguila (Anguilla anguilla) y Llobarro o lubina 
(Dicentrarchus labrax)
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más de dos leguas de ancho y redondo y en 
parte cuadradas muchas tortugas, que crian 
comida estremada y sana para los éticos y 
tísicos2 (...). Ay conchas de estas tortugas, 
tan grandes, que se pueden hacer paveses3 de 
ellas y casi tan fuertes como aceros.”
Conociendo lo implantado que estuvo 
el consumo de ranas en toda la Vega del río 
Segura hasta bien entrado el siglo XX, es 
muy probable que también fueran pescadas 
durante los siglos XVII y XVIII, aunque 
no se ha encontrado registro documental 
alguno para tales siglos, aunque sí para 
posteriores.
Uno de los grupos faunísticos más 
diversos a lo largo del llano fluvial del 
río Segura fue el de las aves. Al inicio del 
siglo XVII todavía se conservaba una 
extensa ribera fluvial cubierta de frondoso 
arbolado, con especies como “olmos, 
álamos, chopos, fresnos, sauces, mimbre, 
palmeras y infinitos cañaverales” (Martínez 
Paterna, 1632). Los bosques fluviales mejor 
conservados se situaban aguas arriba de la 
ciudad de Orihuela y, aunque sometidos 
a aprovechamiento humano desde 
antiguo, todavía no habían desaparecido 
del todo. Daban lugar a densos bosquetes 
caducifolios de considerable altura a ambos 
lados del curso principal del río Segura, así 
como a alineaciones y arboledas jalonando 
los sistemas tradicionales de riego. Hay 
que recordar que estos bosques fluviales 
2. Fiebres éticas (o héticas) y tísicas. En ocasiones 
ambos términos se utilizaban como sinónimos, pero 
posteriormente las fiebres éticas se relacionaron 
con cuadros de malnutrición y las tísicas con la 
tuberculosis. 
3. Pavés: escudo lo suficientemente grande como 
para cubrir la mayor parte del combatiente. 
son los ecosistemas más productivos en los 
ambientes mediterráneos, al tener acceso a 
los ricos suelos de la vega, fertilizados por los 
sucesivos aluviones del río, y al agua freática, 
el principal recurso limitante en la zona. El 
contraste entre la vegetación esclerófila 
de los montes de Orihuela y la vegetación 
fluvial de la vega, constituía uno de los 
mayores rasgos del paisaje de entonces. 
Estos bosques fluviales proporcionaban 
abundancia de frutos e invertebrados, e 
importante refugio durante los secos estíos, 
a una gran diversidad de aves que, además, 
aparecían en muy altas densidades.
Precisamente Martínez Paterna (1632) 
esbozó tales rasgos ambientales al destacar 
la apacibilidad de estos bosques de la ribera 
del Segura en Orihuela, especialmente 
durante los meses de primavera y verano, 
cuando el frescor proporcionado por la 
sombra de los árboles, unido a la gran 
variedad de lo que genéricamente describe 
como “aves cantoras” y sus variadas 
voces matutinas, se hacían especialmente 
evidente en el paisaje. Pero de la gran 
diversidad de avifauna que debió existir, tan 
solo menciona, por su nombre, a una sola 
especie, al referir la existencia de “multitud 
de ruiseñores” (Luscinia megarhynchos). 
Pero, sin duda, a la sinfonía de cantos que 
se podía escuchar en aquellas arboledas 
fluviales del siglo XVII, también debieron 
contribuir especies como el tejedor o pájaro 
moscón (Remiz pendulinus) (Imagen 9), 
el oriol u oropéndola (Oriolus oriolus), el 
ruiseñor bastardo (Cettia cetti), el mirlo 
(Turdus merula) y las diferentes especies 
de carriceros (Acrocephalus spp). De tanto 
en tanto se debió escuchar la inconfundible 
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voz de alarma del pito real (Picus viridis), 
el misterioso y rítmico reclamo del autillo 
(Otus scrop) durante las noches de verano, 
y observar al martín del río o martín 
pescador (Alcedo atthis) en su vuelo raso y 
centelleante sobre las aguas del Segura.
En las vegas aledañas al río Segura, de 
donde había sido eliminada la vegetación 
propia de ribera en aras de tierras de cultivo, 
también está constatada la existencia 
de multitud de aves, aunque tan solo se 
individualizan algunas especies, entre ellas 
“tordos, y pájaros cardenales y abubillas4” 
(Martínez Paterna, 1632). En estos te-
4. Tordo (Sturnus unicolor y Sturnus vulgaris); Pájaro 
cardenal, probablemente se refiriera al jilguero o 
cadernera (Carduelis carduelis); Abubilla (Upupa 
epops). 
rrenos de huerta tradicional en mosaico 
con pastizales naturales para el ganado y 
retazos de las arboledas fluviales, resulta 
especialmente significativa la presencia 
de los apreciadísimos francolines, todavía 
abundantes en la vega de Orihuela durante 
el siglo XVII (Martínez-Paterna, 1632). 
Este mismo autor también cita una serie 
de especies domésticas ligadas a las 
alquerías diseminadas por la huerta y ya 
criadas, como fuente de carne y huevos, 
desde antiguo, como ánades, gansos, patos 
y pavos reales, pero introduciendo una 
nueva: las gallinas de indias (Meleagris 
gallopavo). Esta ave, conocida también 
por entonces como gallipavo, término que 
devino posteriormente en pavo doméstico, 
fue introducido en España desde México 
en el siglo XVI y, al menos a principios del 
siglo XVII, ya formaba parte consustancial 
a la huerta de Orihuela.
La existencia de ganados en los 
pastizales naturales de las vegas del río y 
márgenes de los humedales, debió asegurar 
la presencia de los espulga-bueyes o gar-
cillas bueyeras (Bubulcus ibis), además de 
otras especies insectívoras. Por otro lado, el 
propio cauce fluvial, debió actuar de eje de 
comunicación entre las zonas húmedas de la 
parte final del Segura, por lo que martinetes 
(Nycticorax nycticorax), cuervos marinos 
(Phalacrocorax spp.), garzas (Ardea 
cinerea) y otras muchas especies debieron 
ser habituales, en determinadas épocas 
del año, en los bosques de ribera y zonas 
de cultivo junto al río. Además, con cada 
inundación, y fueron recurrentes durante 
el siglo XVII, surgían grandes aguazales 
y anegamientos de tierras de cultivo en 
imagen 9. Parus pendulinus a history birds europe not obser-
ved british isles.
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los que, temporalmente, se establecerían 
comunidades de aves limícolas y acuáticas. 
Precisamente una de las áreas que más sufría 
las inundaciones se situaba aguas arriba de la 
ciudad de Orihuela hasta llegar a la frontera 
con Murcia, gran extensión de terreno que 
unas veces por los avenamientos de los 
relieves circundantes, otras por los desagües 
de los azarbes murcianos que todavía no 
tenían continuidad en tierras oriolanas, 
y en ocasiones por los desbordamientos 
debidos a la gran cantidad de meandros 
que presentaba el río en esta zona (Ojeda, 
2006), solía dar lugar a grandes humedales, 
como los que todavía se conservan, muy 
reducidos,  en los Saladares de Arneva.
En definitiva, durante aquella centuria 
fue evidente la riqueza de aves en todo el 
espacio geográfico del río, tanto en los 
terrenos cultivados y zonas periféricas, 
donde existía “una variedad de pájaros pe-
queños que no se pueden contar” (Martínez 
Paterna, 1632), como en el propio río, en 
los humedales estacionales asociados al 
llano de inundación  y en el gran espacio 
lacustre que se extendía desde la ciudad de 
Orihuela hasta la desembocadura del río en 
Guardamar. 
Precisamente en estos terrenos inun-
dados del tramo final del río Segura es 
donde se concentraba la mayor diversidad 
de aves acuáticas del sector, destacando la 
presencia de  “aguartiles que se crian entre 
los cañaverales de las lagunas, en sus géneros 
y en sus species no hay número”, así como 
“cuervos y gallos marinos los hay estremados 
con tanta variedad de colores en ellos que 
admiran a quien los miran, y garzas azures 
de quien sacan las gurzotas para penachos” 
(Martínez Paterna, 1632). La palabra 
aguartiles, que claramente hace referencia 
al conjunto de aves acuáticas, podría co-
rresponder con el término aquatiles (¿tal 
vez un error de transcripción5?), utilizado 
con mucha frecuencia en textos del XVII 
y XVIII. Al respecto, “las aves aquatiles 
estrictamente hablando son aquellas que 
nadan y buscan su sustento en las aguas; 
pero por lo común también se da este mismo 
nombre  por extensión a las aves, que sin 
entrar en el agua freqüentan solamente sus 
orillas, ya vivan en ellas, ya saquen su ali-
mento de las aguas de las mismas” (Sanz y 
Chanas, 1788).
Cuando habla de cuervos marinos se 
refiere a los cormoranes6, así como las 
garzas azures son las garzas reales (Ardea 
cinerea), cuyas plumas gris azulado se 
usaban como adornos en sombreros desde 
tiempo inmemorial. Los gallos marinos 
es término genérico habitual durante los 
siglos XVII y XVIII, nombrándoseles 
también como gallinas marinas y galletes 
(Escolano, 1611). Hace referencia a un 
amplio grupo de especies, principalmente 
englobadas hoy día en la familia de los 
rálidos, caracterizadas por su preferencia 
5. El manuscrito original de la obra de Francisco 
Martínez Paterna actualmente está perdido. En su 
día fue publicado en el periódico ¡Buenas Noches!, 
y de éste lo reprodujo después el periódico El Día 
de Orihuela en 1886. Al parecer de esta última 
publicación es de donde lo transcribió a su vez Juan 
Bautista Vilar como apéndice documental de su 
obra: Orihuela, una ciudad valenciana en la España 
Moderna. Murcia, 1981 
6. Cormorán, contracción del francés derivada del latín 
“corvus marinus”. En la zona fueron habituales tanto 
el Cormorán grande (Phalacrocorax carbo) como el 
Cormorán moñudo (Phalacrocorax aristotelis).
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para desplazarse andando o corriendo, por 
tener escudos faciales coloreados (como 
en el caso de la gallineta común (Gallinula 
chloropus) o la focha común (Fulica atra)) y 
plumajes en ocasiones muy coloridos o con 
vistosos reflejos (como el gallo marino o 
calamón (Porphyrio porphyrio)). También 
destacan por su timidez y hábitos discretos, 
teniendo en los densos cañaverales y 
carrizales su hábitat propicio. 
Recurriendo a términos genéricos 
como “aguartiles (o aquatiles) y gallos ma-
rinos”, Martínez Paterna nos privó de una 
exhaustiva descripción de las aves de la 
zona, pero ello probablemente sea más 
síntoma de rigurosidad que de dejadez, 
ya que si bien el autor era un reputado y 
minucioso historiador, probablemente no 
tenía los conocimientos suficientes para 
abordar tal descripción faunística. Ello 
no significa que los lugareños no fueran 
perfectos conocedores de los nombres de 
las aves, especialmente aquellos que las 
explotaban directamente, obteniendo de 
su caza o recolección de huevos una fuente 
importante de recursos e ingresos. 
En este sentido es francamente revelador 
lo que cuenta Martínez Paterna (1632) al 
respecto de las aves de los humedales del río 
Segura: “Dixo un curioso y antiguo cazador, 
y muy versado en matarlas, que en veinte años 
que cazaba de estas aves sacara por su cuenta 
que avia muerto, en diferentes species de ellas, 
mas de veinte y cinco mil, y que para saber sus 
nombres, en sus species y generos, se podría 
hacer como un otro calpino7 de lenguas”.
7. Se refiere al famoso Dictionarium de lengua latina 
de Ambrogio Calepino o Calpino, impreso en Italia 
en 1502 y que en sucesivas ediciones llegó a tener 
Y es que la gran mayoría de aves, sino 
todas por la semejanza que hay entre 
algunas especies, recibían su nombre 
ya fuera por los cazadores, ya por los 
agricultores. Tal vez nombres muy locales, 
probablemente algunos tan genuinos 
que debieron ser utilizados en forma 
de argot por los cazadores de acuáticas, 
pero en definitiva un acervo cultural que, 
desgraciadamente, no se ha conservado 
para la vega de Orihuela del siglo XVII.
Tal relación sí existe para la avifauna de 
la albufera de Valencia, gracias a la crónica 
realizada por Gaspar Escolano (1611) que, 
aunque de indudable valor histórico, resulta 
confusa en algunos párrafos. Si por un lado 
la descripción de determinadas especies es 
muy acertada y proporciona interesantes 
datos sobre sus costumbres, por otro crea 
un gran galimatías de descripciones mal 
hechas, sinonimias griegas y latinas de 
los nombres de las aves, castellanización 
de nombres valencianos o franceses y 
disgresiones que dificultan en grado 
extremo lo que realmente pretendió decir 
(Vidal, 1850). 
Aún con todas las limitaciones de esta 
obra, escrita por una persona ajena a las 
ciencias naturales, el listado realizado 
por Gaspar Escolano de las aves de la 
albufera de Valencia, puede servir para 
realizar una extrapolación a las especies 
que debieron poblar la vega del río Segura 
y los humedales asociados, durante los 
siglos XVII y XVIII. En términos generales, 
la comunidad de aves acuáticas presente 
correspondencias con hasta once lenguas, incluidas 
griego y español. Se reimprimio todavía en el siglo 
XVIII.
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durante aquellas centurias es la misma 
que se pueden encontrar en la actualidad 
en los diferentes sistemas de humedales 
del sur de la provincia de Alicante. La 
salvedad es que en aquellos lejanos siglos 
la abundancia de muchas de estas especies, 
así como su extensión territorial, era mucho 
mayor. Se citan cabuçones (zampullines y 
somormujos), varias especies de ánades, 
cercetas, fojas (fochas), zancas-largas 
o camilongas (cigüeñuelas), diferentes 
especies de garzas; tifortes y sisetas 
(archibebes, zarapitos y agujas), chorlitos, 
etc.
Pero desde el punto de vista de la 
evolución de la fauna a lo largo del tiempo 
sí conviene citar una serie de aves que en 
la actualidad presentan poblaciones muy 
reducidas, o son de presencia eventual, 
pero que en los siglos XVII y XVIII proba-
blemente fueron mucho más nu merosas y 
habituales.
Los humedales asociados al río Segura 
debieron acoger buenas poblaciones 
nidificantes del gallo marino, gallo de 
cañaveral o calamón (Porphyrio porphyrio), 
así llamado, según Escolano (1611) “por 
tener gentil presencia, como los gallos caseros; 
cresta colorada, aunque pequeña; y cantar de 
noche en los cañaverales de la Albufera [de 
Valencia], donde crian y sacan sus pollitos. 
Es su color azul reluziente, o mezclado 
de azul y negro, con cierto resplandor que 
brilla a la vista, y los pies colorados. Buelan 
rateros, y son bonisimos de comer”.  Esta ave 
fue muy popular entre los romanos, que 
la mantenían como animal doméstico en 
casas y jardines, por su valor ornamental. De 
hecho es un ave que aparece representada 
en multitud de mosaicos, desde el norte de 
África hasta Portugal, habiéndose sugerido 
la posibilidad de que algunas poblaciones 
salvajes hubieran sido originadas a partir 
de ejemplares escapados (Gómez, 2005). 
En este sentido, pronto debieron existir 
calamones en las zonas pantanosas del 
tramo final del río Segura y albufera de 
Elche, ya que su presencia como animal 
doméstico en la colonia romana Ilici 
Augusta parece que fue un hecho, como lo 
atestigua la representación de un calamón 
en uno de los mosaicos romanos hallados 
en el yacimiento de La Alcudia (Elche) 
(Imagen 10).
Pero la costumbre de mantenerlos en 
cautividad se mantuvo a lo largo del tiempo, 
existiendo testimonios durante el siglo XV, 
como el que se encuentra en el Bestiario 
de don Juan de Austria (Gómez, 2005), 
donde se puede leer que el calamón “es un 
ave domestica y casera que se cria en casa con 
el mismo mantenimiento de las gallinas. No 
quiere clausura de xaula”. O el que recogió el 
imagen 10. Calamón. Mosaico del yacimiento arqueológico 
de La Alcudia, Elche.
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mismo Escolano (1611) para la albufera de 
Valencia, exponiendo que “tomados bivos, 
se entretienen en nuestras casas fuera del 
agua, como se acuda con diligencia a darles 
mantenimiento. Otros les llaman Faysanes 
bordes, y gallos sylvestres”.  ¿Pudo ocurrir lo 
mismo durante el siglo XVII en la ciudad de 
Orihuela o en su huerta?
Durante dicho siglo también seguía 
siendo muy numeroso el bitor o avetoro 
(Botaurus stellaris), ave citada en los 
humedales del Segura desde época medieval 
como ya se ha mencionado, y que durante 
el XVII continuaba siendo numeroso, con 
su inconfundible reclamo, que en la época 
resultaba desconcertante y aterrador, ya que, 
como describe Escolano (1611): “el bitor 
da tan espantosos gritos de noche de quando 
en quando, que a los caminantes les pone 
grima”. Probablemente también estuviera 
presente el rey o guión de codornices (Crex 
crex), así llamados por la antigua creencia 
de que guiaban a los bandos de codornices 
en sus desplazamientos, la carregada o 
canastera (Glareola pranticola), y el oroval 
o cangrejero, la actual garcilla cangrejera 
(Ardeola ralloides). 
Por otro lado, todo parece indicar 
que la grulla (Grus grus) seguía siendo 
corriente en tierras de Orihuela. Conviene 
recordar que en época medieval fue una 
especie numerosa en la Vega Baja del 
Segura, como se recoge en varios pasajes 
del Libro de la Caza del Infante don Juan 
Manuel ya citados anteriormente; y parece 
que su presencia en distintos puntos de la 
Península Ibérica, entre ellos la albufera de 
Valencia (Escolano, 1611), seguía siendo 
importante en el siglo XVII. Probablemente 
otras especies migradoras observadas en 
el gran humedal valenciano, con distinta 
frecuencia dependiendo de la época del 
año, también pudieran ser contempladas 
en las tierras oriolanas, tal es el caso de 
cisnes (Cygnus olor), gansos o ánsares 
(Anser spp.), avefrías (Vanellus vanellus) 
y cigüeñas (Ciconia ciconia), estas dos 
últimas divagantes en la actualidad y que 
todavía se dejan ver en los inviernos más 
fríos. 
A lo largo del siglo XVII la riqueza 
natural existente en el eje del río Segura a 
su paso por las tierras de la gobernación de 
Orihuela lejos de reducirse, se incrementó 
considerablemente. La causa fue el colapso 
demográfico, social y económico que 
aconteció en toda la comarca. Por un lado, 
la definitiva expulsión de los moriscos que 
habitaban la huerta y por otro, las terribles 
epidemias de peste, como la del período de 
1647-1652 que llegó a acabar con más de la 
mitad de la población (a la que se le sumó 
la del período 1676-1678), supusieron 
un freno importante a la consolidación 
de la ocupación humana que este espacio 
geográfico venía experimentando tímida-
mente desde el siglo XV, siglo caracterizado 
por su pujanza económica. A ello hay que 
sumarle catástrofes naturales como las 
inundaciones que tuvieron lugar prác-
ticamente durante todo el siglo XVII, 
destacando las del año 1647 y especial-
mente la terrible del año 1651, cono-
cida como de San Calixto, que destrozó 
las huertas de Murcia y Orihuela y 
ahogó a cientos de personas y animales, 
considerada en documentos de la época, 
como una segunda peste (Ojeda, 2006); 
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o las particularmente recurrentes de la 
década de los 80 de dicha centuria.
El proceso de expansión de la huerta 
y resto de cultivos que había tenido lugar 
hasta entonces, no solo se detuvo, sino que 
claramente se revertió, como causa directa 
del importante desplome experimentado 
por la demografía de la zona. Las tierras 
abandonadas pasaron a ser recolonizadas 
por la fauna salvaje. El perseguido francolín, 
junto a otras especies cinegéticas como 
perdices, codornices, conejos, liebres, 
tórtolas y palomas torcazas, debieron 
experimentar un incremento poblacional 
en la vega del río al disponer de recursos 
alimenticios, espacio y, sobre todo, verse 
aliviada considerablemente la presión de 
los cazadores. Lógicamente los roedores 
también debieron medrar a costa de cultivos 
abandonados y eriales improductivos. 
Especies como los ciervos y las cabras 
monteses, que a principios del siglo XVII 
todavía eran abundantes en los montes 
que delimitaban el valle fluvial del Segura 
en su tránsito por las tierras de Orihuela 
(Martínez Paterna, 1632), debieron 
recolonizar los terrenos bajos y aparecer 
en las zonas más despobladas de la vega, 
o en las inmediaciones del gran marjal, 
aprovechando los pastos naturales junto 
a los ganados asilvestrados. El jabalí, sin 
duda, debió mostrar una dinámica de 
incremento poblacional muy similar. 
La proliferación de presas trajo apare-
jado el incremento poblacional de sus 
depredadores, ya fueran mamíferos carní-
voros (zorros, ginetas, comadrejas), o 
rapaces diurnas y nocturnas (águilas, 
halcones, búhos, mochuelos). Desgracia-
damente el proceso de incremento de 
presas y consiguiente aumento de depre-
dadores no ha quedado registrado para 
la inmensa mayoría de las especies, 
aunque puede rastrearse gracias al lobo, 
cuya proliferación sí está perfectamente 
documentada (Ojeda, 2005).
El gran depredador ya no solo 
frecuentaba las sierras situadas al norte 
del valle fluvial, o el denominado campo 
de Orihuela, amplísima extensión de 
montes y bosques sin prácticamente po-
blación humana situados entre el río y 
el mar. El lobo recuperó sus ancestrales 
territorios en las zonas pantanosas y sa-
ladares, cultivos abandonados en la 
huerta y eriales, causando el terror entre 
la diezmada población humana, e in-
fringiendo considerables daños sobre 
las cabañas ganaderas asilvestradas o las 
pocas cabezas que aún se mantenían en los 
boalares de la vega para abastecer de carne a 
las hambrientas ciudades, o invernaban en 
estas tierras huyendo del frío de las zonas 
montañosas del interior.
Sus correrías se siguieron por toda la 
comarca del Bajo Segura: en Almoradí, 
en Rincón de Bonanza, en Benferri, en 
las ramblas del partido de Escorratel, en 
Catral… El lobo volvió a ocupar todo el 
término municipal de Orihuela y el de 
los pueblos segregados, de donde había 
comenzado a ser expulsado por el hombre 
durante los siglos precedentes.  Habitaba 
desde los relieves que delimitan el río 
Segura, como las sierras de Hurchillo, de 
Callosa o la misma Orihuela, hasta multitud 
de rincones de la huerta tradicional, como 
el azarbe del Mayayo. Durante los siglos 
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XVII y XVIII, fue omnipresente. Llegaba 
incluso al corazón de los espacios lacustres 
del tramo final del río: junto al azarbe del 
Convenio, en unos terrenos sobreelevados 
sobre las lagunas, en lo que posteriormente 
sería conocido como “El Paso del Lobo”8, 
paraje situado actualmente en San Felipe 
Neri.
En 1542 Carlos I dictó la ley que llevaba 
por nombre “Facultad de los pueblos para 
ordenar la matanza de lobos, dar premio por 
cada uno, y hacer sobre ello las ordenanzas 
convenientes”. En Orihuela fue durante el 
siglo XVII cuando comienza un metódico 
y sistemático trabajo de exterminio del 
lobo. En los primeros años de la centuria 
se abaten 473 ejemplares, importante cifra 
que indica la importante población lobera 
existente en Orihuela entre los siglos XVI 
y XVII, así como el establecimiento de una 
política de pago de premios por ejemplares 
muertos mucho más eficaz de las existentes 
hasta entonces. 
En el período de 1661-1690, con un total 
de 456 lobos muertos, tiene lugar la segunda 
mayor oleada de matanzas, claramente 
relacionada con el ya mencionado incre-
mento de la población del gran depredador 
ligado a la crisis demográfica del 48. 
Además, la preocupación por el repunte en 
la población lobera fue evidente por parte 
de las autoridades, ya que también fue a 
partir de la mitad de siglo XVII cuando los 
premios por lobos abatidos alcanzaron su 
máxima cuantía, cotizándose las hembras 
mucho más que los machos y los ejemplares 
8. Paraje situado actualmente junto al acceso del 
Centro de Interpretación del P.N. El Hondo, en San 
Felipe Neri.
adultos más que los lobeznos y jóvenes. 
Igualmente fue durante dicho período 
de crisis cuando se recurrió, de forma 
eventual, a contratar los servicios de los 
ya mencionados “caçadores de llops” que, 
además de cobrar los premios estipulados, 
disponían de una cantidad fija para que 
se centraran exclusivamente en la labor 
exterminadora.
En definitiva, el siglo XVII fue la 
centuria del lobo en estos territorios, con 
un total de 1.125 ejemplares abatidos, 
mientras que el siglo XVIII, en el que se 
cazaron 226 hasta mediados de la centuria, 
marcaría el comienzo del fin de la especie 
(Ojeda, 2005). Y es que a partir de finales 
del siglo XVII se volvieron a invertir 
las tendencias demográficas de los dos 
irreconciliables enemigos: mientras que 
la población humana superó la crisis y 
comenzó un tímido crecimiento durante 
la época foral, mantenido más de media 
centuria en la Ilustración para consolidarse 
definitivamente a finales del XVIII, el lobo 
entró en un declive irrecuperable, que lo 
llevaría a la extinción total, en estas tierras, 
durante los primeros años del XIX.
Realmente, el cambio de tendencia que 
tuvo lugar en el tránsito del XVII al XVIII 
fue de un calado mucho mayor. Se pasó 
de una naturaleza esencialmente prístina, 
que hasta entonces había condicionado a 
cada una de las sociedades humanas que 
habían concurrido en el espacio geográfico 
de la vega del Segura, a una naturaleza 
que comenzaba a ser domeñada como 
nunca antes, cediendo terreno frente 
a los paisajes culturales humanos que 
iban consolidándose, viendo alterada las 
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relaciones entre sus componentes florís-
ticos y faunísticos por efecto directo de la 
intervención antrópica, e incrementando 
de manera notable las tasas de pérdida de 
diversidad biológica.
El cambio experimentado lo resumió 
perfectamente Cavanilles (1792-1795) 
con estas palabras:  “no son menores los 
[progresos] que de dos siglos a esta parte ha 
tenido la huerta de Orihuela, donde se ven 
pueblos nuevos, triplicado el vecindario de los 
antiguos, y un cultivo esmerado en multitud 
de campos, que ninguno tenia. Mucho han 
trabajado sus moradores especialmente 
en el siglo actual, mas aun no han podido 
completar la obra. Quedan todavía eriales”.
Callosa, que a principios de siglo XVII 
tenía 300 vecinos, al finalizar el XVIII 
contaban con 850; Redovan tenía 124 
vecinos al terminar esa centuria, Catral 
450, Almoradí 700, Benejúzar 412, Rafal 
84, Daya Nueva y Daya Vieja 60 y 19 
respectivamente, Formentera 96, Rojales 
332, Bigastro o Lugar Nuevo como se le 
conocía por entonces 201, Jacarilla 47, 
Benijófar 56 Guardamar 660, Dolores 
640, San Felipe 110 y San Fulgencio 270 
(Cavanilles, 1792-1795). Dichas cifras de 
vecinos, proporcionadas por Cavanilles a 
finales del siglo XVIII, cuando los pueblos 
de la vega baja del río Segura habían 
superado las epidemias y calamidades, y se 
afianzaban en un incremento demográfico 
que ha sido exponencial hasta nuestros días, 
no hacen más que patentizar lo despoblado 
que llegó a estar este extenso territorio 
durante la mayor parte del siglo XVII. 
A lo largo del XVIII la naturaleza 
comenzó a batirse en retirada. Y entre 
los ecosistemas que más experimentaron 
la regresión estuvieron los humedales, 
especialmente los situados aguas abajo de 
la ciudad de Orihuela. Estas tierras bajas y 
encharcadas, riquísimas desde el punto de 
vista de la diversidad biológica como ya 
se ha comentado, eran tenidas por fuente 
continua de desgracias y penalidades, 
razón por la cual fueron objeto de labores 
de desecación, en ocasiones de gran en-
vergadura, como las acometidas por el 
cardenal Belluga. Por un lado no podían 
ser puestas en producción porque en ellas 
la agricultura era imposible; por otro, eran 
ambientes acusados de pestilentes, de 
causantes de epidemias: se pensaba que 
las enfermedades que se sufrían periódi-
camente en la zona eran producto de 
las emanaciones pútridas de las aguas9 
e incluso del aire10. De hecho el médico 
italiano Giovanni Maria Lancisi (1717) 
ya sugirió la relación de los mosquitos 
con la enfermedad, aunque no sería hasta 
finales del siglo XIX cuando se demostró 
que, efectivamente, en la transmisión de 
las fiebres tercianas y cuartanas (la malaria 
o paludismo) estaban implicadas algunas 
especies de mosquitos. Pero es cierto que 
durante el siglo XVIII también se acusaba 
a los humedales de ser los generadores de 
enfermedades como las fiebres tifoideas e 
incluso el cólera, causantes, igualmente, de 
grandes mortandades.
Existieron varios proyectos empren-
didos por particulares, para la desecación 
9. Paludismo deriva del término latino palus: pantano 
y de ismo: proceso patológico. 
10. Malaria proviene del italiano “mala aria” o mal 
aire.
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del gran espacio lagunar asociado al 
tramo final del río Segura, aunque todos 
fracasaron al ser la empresa ardua y 
complicada, al tratarse de un terreno 
prácticamente llano, falto de pendientes y, 
por ello, ser necesarios grandes gastos en 
infraestructuras de avenamiento (Canales y 
Vera, 1985). No fue hasta el primer tercio 
del siglo XVIII cuando se emprendió con 
éxito la colonización de buena parte de 
la superficie lagunar existente en el Bajo 
Segura. La enorme influencia del cardenal 
de la diócesis de Cartagena, Luis Antonio 
de Belluga y Moncada, propició que en 
1715 Orihuela le cediera 25.000 tahúllas, 
en 1720 Guardamar hiciera lo propio 
con otras 13.000 tahúllas y finalmente 
consiguió del mismísimo monarca Felipe V, 
de quien era amigo y a quien había apoyado 
durante la Guerra de Sucesión, otras 2.000 
tahúllas de la Majada Vieja, confiscadas al 
marques de Rafal (Olcina y Canales, 1987). 
En total un coto, las Pías Fundaciones, de 
4.444 hectáreas de humedales y terrenos 
pantanosos que fueron desecados, me-
diante la construcción de una compleja 
red de escorredores, azarbetas y azarbes, y 
convertidos en tierras de cultivo. Además, 
fueron fundados los pueblos de Nuestra 
Señora de los Dolores, San Felipe Neri y San 
Fulgencio que, en 1792, ya contaban con 
640, 110 y 270 vecinos respectivamente. El 
mismo proceso intentó en 1748 el marqués 
de Elche, Francisco Ponce de León, sobre 
1.100 hectáreas de los terrenos colindantes 
de Carrizales y Bassa Llarguera, ya en la 
albufera de Elche, si bien el resultado no 
fue el mismo y el intento de desecación y 
colonización fracasó.
A finales del XVIII, cuando el proceso de 
desecación ya había concluido, Cavanilles 
escribió sobre las Pías Fundaciones en su 
Observaciones sobre Historia Natural del 
Reino de Valencia: “ocupaban estas como dos 
leguas de noreste a sureste entre el saladar de 
Albatera y la revuelta que el río Segura hace 
al bajar desde Guardamar al Mediterráneo. 
Eran en otro tiempo un suelo yermo, salobre, 
bajo, húmedo y muchas veces anegado, donde 
crecían salicornias, salsolas, y multitud de 
plantas que aman la humedad: eran un 
manantial perenne de enfermedades rebeldes 
que degeneraban muchas veces en epidemias 
pestilenciales, cuyo contagio cundía por la 
huerta haciendo estragos, y apocando el 
número de vecinos. [...] Deseoso de remediar 
estos daños el Señor Cardenal de Belluga, 
concibió el proyecto de destruir la verdadera 
causa, purificando el suelo que exhalaba 
miasmas tan perniciosos. Era preciso secarlo 
excavando azarbes, y abriendo multitud de 
canales por donde las aguas corriesen con 
libertad hacia el rio, y albufera de Elche. 
Todo se logró en pocos años: el suelo se 
levantó a mayor altura con la tierra de las 
excavaciones: las aguas, embalsadas antes en 
la superficie, bajaron en busca de los nuevos 
canales: los sitios aguanosos quedaron secos, 
se conviertieron en huertas”.
El paisaje natural de la zona sufrió una 
de sus transformaciones más importantes, 
de nuevo de la mano del hombre y a costa 
de los humedales y terrenos pantanosos del 
Bajo Segura. La rica comunidad de aves 
acuáticas se vio afectada considerablemente 
por esta importante pérdida de hábitat, 
y sustituida por especies propias de los 
terrenos agrícolas: “los campos antes 
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cenagosos dieron en breve maíz, trigo y 
hortalizas [...] plantáronse moreras, olivos, 
viñas, frutales de toda especie y, últimamente, 
naranjos de la China” (Cavanilles, 1792-
1795). 
Los bandos de chorlitos y otros limícolas 
sobre los aguazales, dio paso a los bandos 
de pájaros que, en forma de terribles plagas, 
asolaban con las sementeras y los cultivos, 
catastróficos episodios que generaban la 
total ruina de los agricultores y, por tanto 
el hambre generalizada por la pérdida de 
las cosechas. La gravedad del problema 
llega a ser de tal calibre que hasta solía 
compararse con “la peste recién pasada 
de 1678” (AMO, 1680), aludiendo al ya 
mencionado último episodio importante 
de peste negra en la zona. Otra idea de la 
magnitud del problema es que al igual 
que durante esos siglos existieron los 
“cazadores de lobos”, también ejercieron su 
labor los “cazadores de pardales o pájaros”, 
que igualmente recibían recompensas por 
parte de las autoridades, por cada pájaro 
muerto, para lo cual tenían que presentar 
las patas o pies de cada animal. Aunque 
los premios fueron menores que en el caso 
de los depredadores, la presión cinegética 
sobre las especies fue tremenda. Se tiene 
registrada la muerte de más de 1.400.000 
pájaros en el período 1601-1743 (Ojeda y 
Ojeda-Martínez, 2008). Por lo general los 
agricultores, pastores y cazadores trataban 
de mantener bajo control las poblaciones 
de estos pájaros, pero cuando aparecían 
las grandes bandadas, eran las propias 
autoridades locales las que recurrían a los 
ya mencionados cazadores especializados, 
e incluso organizaban batidas de varios 
días. Por ejemplo, en la que tuvo lugar 
en 1683 intervinieron un total de 154 
hombres durante cuatro jornadas y media, 
a quien se les pagó 2,5 reales por hombre y 
día, y se les dotó de pólvora y perdigones 
(AMO, 1683).
Respecto a las especies que confor-
maban tales plagas, en los documentos 
administrativos existentes en el Archivo 
Municipal de Orihuela hablan, clara y 
mayoritariamente, de gorriones y pardales 
y, en menor medida, de alguna que otra 
invasión de una especie denominada 
“brucos, bruxos o brujos”. 
Aunque en la actualidad en varias zonas 
de España al gorrión se le denomina pardal, 
todo parece indicar que el término pardal 
utilizado durante los siglo XVII-XVIII 
fuera genérico e hiciera referencia a varias 
especies de pájaros de librea parduzca, del 
tamaño del bien conocido gorrión y de 
hábitos granívoros, al menos durante algún 
período de su ciclo vital. De esta forma,  las 
plagas de pardales que asolaron los cultivos 
de la gobernación de Orihuela siglos atrás 
es probable que estuvieran constituidas 
por especies como el gorrión (Passer 
domesticus), el gregario gorrión moruno 
(Passer hispaniolensis), el gorrión chillón 
(Passer montanus), e incluso por otros 
pájaros que en ocasiones vuelan formando 
bandos mixtos como el verderón (Carduelis 
chloris) e incluso el pardillo (Carduelis 
cannabina) o el pinzón vulgar (Frigilia 
coelebs). Otras especies granívoras que, sin 
duda, también resultaron perjudiciales para 
las sementeras de cereal fueron las palomas 
torcaz y bravía (Columba palumbus y 
Columba livia respectivamente), la tórtola 
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europea (Streptopelia turtur), el escribano 
triguero (Miliaria calandra), la calandria 
(Melanocorypha calandra) y la cogujada 
común (Galerida cristata).
Mucho se ha especulado sobre la 
especie denominada “brujo”, y que bajo 
distintas acepciones aparece en diferentes 
documentos de época. En un documento 
de 1680 se puede leer que “han vengut 
grant numero de pardals a modo de gorrions 
nomenats brucos” (AMO, 1680) y en 1723 
el labrador Pedro Pastor informaba que en 
su huerta, hacienda y olivares había “una 
porción y multitud de pájaros gorriones 
forasteros llamados por otro nombre brujos” 
(AMO, 1723). Al denominarlos como 
“pájaros gorriones forasteros”, podría estar 
sugiriendo un comportamiento migratorio. 
Y pájaros con movimientos estacionales, 
que forman bandadas de miles de individuos 
y son capaces de asolar las vides, oliveras y 
otros cultivos, son los tordos o estorninos 
negros y pintos (Sturnus unicolor y Sturnus 
vulgaris, respectivamente). Tordos o 
estorninos sobre los que, curiosamente, no 
aparecen referencias en los documentos 
sobre las plagas de pájaros durante los siglos 
XVII-XVIII en Orihuela (Ojeda y Ojeda-
Martínez, 2008), aunque sí en los siglos 
anteriores. ¿Tal vez el nombre de brujo o 
bruxo hacía referencia a lo “malévolo” de su 
actuar y negro plumaje?.
Del siglo XIX  a la actualidad.
Coincidiendo con el arranque de la 
segunda mitad del s. XIX comienzan a 
publicarse en España diferentes trabajos 
de catalogación general más o menos 
exhaustivos de la fauna, principalmente 
vertebrada, de la península Ibérica. De 
este modo se publican, sólo de aves: El 
Catálogo de las aves de la Albufera, de 
Ignacio Vidal (1850); El Catálogo de las 
aves observadas en Andalucía, de López 
Seoane (1861); El Catálogo metódico de 
las aves observadas en una gran parte de 
la provincia de Murcia, de Ángel Guirao 
(1859), entre otros. Las colecciones de 
fauna son, no obstante, posteriores. No es 
hasta el periodo comprendido entre 1900 y 
1936 cuando se llevan a cabo la mayor parte 
de las colecciones de aves y mamíferos de 
fauna ibérica y las colecciones naturalizadas 
actuales, existentes en el Museo Nacional 
de Ciencias Naturales (Barreiro, 1997). 
Esta proliferación de publicaciones 
y trabajos nos da a entender que, el 
verdadero punto de inflexión respecto a 
los conocimientos acumulados sobre la 
fauna vertebrada ibérica y su distribución, 
con relación a siglos anteriores, no tienen 
lugar hasta bien entrado el s. XIX. Es pues 
a partir de 1850 cuando empezamos a 
tener una información más completa de 
las comunidades de vertebrados presentes 
también en el área geográfica de estudio. 
Si bien son muy escasos los tratados que 
hacen una referencia expresa a la fauna bajo 
segureña. 
Al mismo tiempo, son muchas las dudas 
que subyacen entre naturalistas y estudiosos 
a la hora de identificar correctamente a las 
especies, sus hábitos o costumbres. De 
esto se queja Ángel Guirao en su obra El 
Catálogo metódico de las aves observadas en 
una gran parte de la provincia de Murcia al 
constatar cómo no es posible distinguir con 
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certeza a las rapaces murcianas, dado que 
los nombres vernáculos establecidos por 
los paisanos y que le sirven de referencia, 
atienden a criterios poco científicos. Así lo 
describe al tratar el género Falco en la obra 
mencionada: En castellano y vulgarmente 
se dan á las especies de este género muy 
diferentes nombres, llamándolas unas veces 
Águilas, Halcones, Milanos, y otras Azores, 
Gavilanes, etc. No hay en el sentido vulgar 
otra señal para distinguirlas, generalmente 
hablando, que el tamaño ó magnitud. Así se 
llaman Gavilanes á las mas pequeñas especies, 
como el Falco nisus; ó se llaman Azores 
cuando son algo mayores, como el Falco 
palumbarius; ó se les dice Halcones cuando 
son mas crecidos, como el Falco wruginosus; 
ó bien Milanos cuando son como el Falco 
milvus, y finalmente, se llaman Águilas 
cuando son de mayor tamaño y fuerza, como 
el Falco imperiales. Aunque la magnitud sea 
un carácter bien poco importante comparado 
con los caracteres orgánicos científicos, como 
no podemos exijir del vulgo mas de lo que 
sea justo, nos debemos contentar con estas 
divisiones y estos nombres sancionados por 
el uso y admitidos por el Diccionario, si 
bien confusamente definidos. El propio José 
Arévalo, treinta años después, en su  gran 
obra Aves de España de 1887, se refiere 
al quebrantahuesos (Gypaetus barbatus) 
asegurando que se trata de una especies que 
“se alimenta de presas vivas” y en particular 
de “corderillos y cabritos”. En consecuencia, 
no sería acertado considerar incontestable 
la información que nos ha llegado, aun 
cuando provengan de científicos de una 
enorme reputación en su tiempo. Los 
conocimientos sobre el medio natural, en 
particular, sobre la fauna salvaje del XIX y 
de buena parte del XX, deben ser asumidos 
con cautela. El conocimiento biogeográfico, 
que estudia la distribución de las especies, 
resultaba todavía muy precario a principios 
del s. XX. Llama la atención constatar cómo 
grandes naturalistas como Boscá o Cabeza, 
sólo son capaces de atribuir unas pocas 
localidades, y siempre de forma genérica, 
para ubicar especies tan conspicuas como 
los grandes mamíferos ibéricos.
A tenor de las especies contenidas en 
el citado catálogo de Guirao para las aves 
de Murcia, con algunas excepciones, la 
avifauna decimonónica no difería en gran 
medida de la actual, al menos en cuanto a 
las especies presentes se refiere. Otra cosa 
sería su abundancia y distribución. Con la 
desecación de buena parte de los espacios 
inundados, almarjales o saladares litorales 
y la creación de nuevos asentamientos 
urbanos como Dolores, San Fulgencio 
o San Felipe Neri, desapareció en gran 
medida el ecosistema palustre que antaño 
ocupara las tierras bajas del Segura. Muchas 
especies vieron entonces reducidas sus 
poblaciones así como sus territorios, 
mientras que a otras les ocurrió lo 
contrario. Fueron principalmente las aves 
y, sobre todo, aquellas ligadas al agua como 
anátidas, gaviotas, golondrinas de mar o 
garzas, las que más se vieron  afectadas 
por la desecación y puesta en cultivo de las 
tierras anegadas. 
Otro factor de cambio, sobre todo entre 
mamíferos y rapaces, fue la progresiva 
reducción que  experimentó la cabaña 
ganadera a medida que avanzaban los 
siglos XIX y XX. La paulatina desaparición 
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de ganados en el campo y de su carroña, 
unido a la proliferación de las armas 
de fuego entre campesinos y pastores, 
acabó por extinguir algunas especies de 
rapaces carroñeras tan singulares como el 
quebrantahuesos, el alimoche (Neophron 
percnopterus) o el buitre negro (Aegypius 
monachus); especies que sin bien no nos 
ha quedado constancia expresa de su 
nidificación en la zona, sobrevolaron los 
cielos de la huerta oriolana. Que se tenga 
constancia, en la vecina región de Murcia, 
el quebrantahuesos desapareció a principio 
de los años 60 del s. XX, mientras que el 
alimoche lo hizo una década después. Por 
su parte, el buitre negro se extinguió apenas 
iniciado el siglo XX (Sánchez y Esteve, 
2000).  En las montañas de Orihuela fueron 
observados varios alimoches en vuelo por 
el ornitólogo alemán Reinaldo Brehm, 
que dejó constancia de ello en una carta 
dirigida a su padre desde Murcia el 15 de 
agosto de 1856.  Una monografía sobre el 
quebrantahuesos publicada por los Brehm 
(el padre, Christian Ludwing Brehm, y 
los dos hijos, Alfred Edmund Brehm y 
Reinhold Bernahr Brehm), también habla 
de la presencia de quebrantahuesos en 
Orihuela, citando las observaciones de 
otros observadores (Reig, 1999).
Además de Guirao, otros autores 
estudiaron la composición de la avifauna 
levantina, es el caso del mencionado 
Ignacio Vidal, aunque este autor se ciñó 
a las especies que encontró en la albufera 
valenciana. Más general fue la obra, también 
citada, de José Arévalo, “Aves de España”, 
en la que podemos encontrar referencias 
para Alicante y Murcia y, en ocasiones, de 
forma genérica para la región Valencia de la 










COSTUMBRES y DISTRIBUCIÓN 
(según Arévalo)
Carraca Coracias garrula Coracias garrula
Es abundante en España: sin embargo, en 
las costas de Alicante, Valencia y Castellón 
se ven pocos individuos, y éstos por el 
mes de Mayo en los huertos y arboledas 






Gallinago major Gallinago media
Esta especie es abundantísima en la 
región valenciana durante el otoño y el 
invierno. En Agosto aparecen ya algunos 
individuos, pero la verdadera entrada es 
en Noviembre, en cuya época se presentan 
por millones distribuyéndose por todos 
los terrenos dedicados al cultivo del arroz, 
desde el delta del Ebro hasta la provincia 
de Alicante, en cuyas localidades 
permanecen hasta el mes de Marzo en que 
emigran.
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COSTUMBRES y DISTRIBUCIÓN 
(según Arévalo)
Abejaruco Merops apiaster Merops apiaster
Es abundantísima en España por la 
primavera y verano, anidando en las orillas 
de los ríos, donde practica una especie de 
mina.
Martín pescador Alcedo ispida Alcedo atthis
Es sedentaria y muy abundante en España: 
habita las orillas de los ríos, lagunas y 
estanques.
Cuco Cuculus canorus Cuculus canorus
Es bastante abundante en Andalucía y 
sedentaria en la provincia de Sevilla. En 





En Murcia, según el Sr. Guirao, es de paso 
por el verano.
Becada.
Chocha perdiz Scolopax rusticula
Scolopax 
rusticula
Es muy común en España, especialmente 
durante la época más cruda del invierno. 
En las regiones más templadas, como 
Andalucía y Valencia, desaparece á finés 
de Enero, pero en la central permanece 
hasta mediados de Marzo. Frecuenta 
los zarzales, cañaverales, huertas donde 
abunda el arbolado, y sitios sombríos de 
las vegas. Citada también en Murcia
Zarapito real Numenius arquata Numenius arquata
Es abundante por el invierno en las 
regiones meridional, oriental y del NO, 
en las playas y llanuras pantanosas. En 
Valencia aparece en otoño y se establece 
en los arrozales que rodean á la Albufera, 
emigrando en el mes de Marzo. Citado 
también en Murcia
Zarapito trinador Numenius phaeopus Numenius phaeopus
Esta especie es poco abundante en España: 
en Málaga permanece durante el verano 
hasta la entrada del otoño en cuya época 
emigra, viéndosela en pequeñas bandadas 
en los bordes de las lagunas y en las 
playas: en Granada y Valencia es rara por 
la primavera y el verano, particularmente 
durante los meses de Julio y Agosto, 
frecuentando los terrenos encharcados 
y las orillas del mar. Citado también en 
Murcia
Garza imperial Ardea purpurea Ardea purpurea
Es abundante en Sevilla y Valencia, donde 
cría. En .Málaga, Granada y Murcia, es 
sólo de paso y poco abundante.
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COSTUMBRES y DISTRIBUCIÓN 
(según Arévalo)
Garza real Ardea cinerea Ardea cinerea
Es muy abundante en todos los terrenos 
encharcados y lagunas de Andalucía, 
Valencia, Galicia y Cataluña viéndose 
también dentro de los ríos. En la 
Albufera (Valencia) es comunísima 
constantemente, excepto en la época de la 
cría en que desaparece. Citada también en 
Murcia.
Garceta común Egretta garzetta Egretta garzetta
Esta especie es poco común en España. En 
Valencia aparecen todos los años por Abril 
y Mayo algunas parejas, pero no en gran 
número. En Granada, Málaga, Murcia y 





Es muy abundante en Valencia desde 
el mes de Mayo en que aparece en la 
Albufera hasta Octubre en que emigra. En 
Murcia y Madrid es rara.
Martinete Nycticorax griseus Nycticorax nycticorax
Es muy abundante en Sevilla y Valencia: en 
esta última provincia aparece en los meses 
de Abril y Mayo, estableciéndose en las 
huertas y en los terrenos pantanosos, pero 
prefiriendo siempre los parajes donde 
abundan los árboles elevados y frondosos. 
En la dehesa de la Albufera es muy 
común. En Málaga y Murcia se presenta 
anualmente por primavera y verano.
Avetoro Botaurus stellaria Botaurus stellaria
Es abundante en Sevilla y Valencia, 
anidando en la primera de dichas 
provincias. En Galicia y Murcia y en la 
región central es rara en los ríos y pantanos.
Ganso Anser sylvestris Anser anser
Es bastante frecuente en la Albufera y en 
las lagunas de Sueca y Cullera durante el 
otoño, en cuya época aparecen algunas 
pequeñas bandadas. También lo es por el 
invierno y primavera en Sevilla y en las 
márgenes del Segura. (Murcia).
Pato cuchara Spatula clypeata Anas clypeata
En Valencia se presenta en la Albufera 
durante el mes de Agosto, pero su 
abundancia aumenta considerablemente 
en Octubre: se establece en los arrozales 
inmediatos al lago hasta la primavera 
siguiente en que emigra (Febrero y 
Marzo). En Murcia y en la región central 
es rara por el invierno.
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COSTUMBRES y DISTRIBUCIÓN 
(según Arévalo)
Ánade real Anas boschas Anas platyrhynchos
Es muy abundante y sedentaria en las 
regiones oriental, meridional, central y del 
norte de España, frecuentando los lagos, 
lagunas y sitios pantanosos, donde se 
reproduce. En la Albufera y en los Alfaques 
es comunísima y cría mucho. Riberas y 
cañaverales de los ríos de Murcia.
Silbón europeo Mareca penelope Anas penelope
Es muy abundante durante el invierno 
en Valencia, en casi toda Andalucía y en 
el litoral de Cataluña, y se extiende hasta 
la región central: en Granada, Murcia y 
Galicia es menos común. Frecuenta las 
lagunas y ríos.
Pato rabudo Dafila acuta Anas acuta
Esta especie es muy común en las regiones 
meridional y oriental de España durante 
el invierno. En Valencia es abundantísima 
en la Albufera y demás sitios pantanosos. 
Citada también en Murcia.
Cerceta pardilla Querquedula angustirostris
Marmaronetta 
angustirostris
Es bastante abundante en Andalucía y 
Valencia por el verano. Citada también en 
Murcia.
Cerceta común Querquedula crecca Anas crecca Es muy abundante durante el invierno en Valencia, Andalucía y Murcia.
Cerceta carretona Querquedula circia Anas querquedula
El Sr. Guirao dice que en Murcia es algo 
común, y más en verano que en invierno. 
En Valencia aparece a últimos de Febrero y 
principio de Marzo en regular abundancia.
Pato colorao Branta rufina Netta rufina
Es muy común en la región oriental de 
España durante el invierno, especialmente 
en Valencia. Citada también en Murcia.
Porrón moñudo Fuligula cristata Aythya fuligula
Esta especie es abundante en Valencia 
y Andalucía: por la primavera y el otoño 
frecuenta las playas de Málaga, y por el 
invierno se halla en la Albufera en unión 
de la f. ferina constantemente. En esta 






En la Albufera (Valencia) se obtienen 
todos los años algunos individuos. Citado 
también en Murcia.
Gavión atlántico Larus marinus Larus marinus
Es abundante en las costas orientales de 
España, anidando en los islotes del Mar 
Menor, según el Sr. Guirao. En la Albufera 
se ven individuos jóvenes, casi todo el año, 
así como en las costas del Mediodía.
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COSTUMBRES y DISTRIBUCIÓN 
(según Arévalo)
Gaviota argéntea Larus argentatus Larus argentatus
Es muy abundante todo el año en las costas 
de España. En Valencia no sólo se la ve en 
el mar sino también en la desembocadura 
del Júcar y del Turia y en la Albufera. 
Citada también en Murcia.
Gaviota cana Larus canus Larus canus
Habita el Norte de Europa, siendo rara en 
España, apareciendo por el otoño en las 
costas del mediodía y levante. Citadas en 
Valencia y Murcia.
Gaviota tridactila Larus tridactylus Rissa tridactyla
Esta especie, que habita en las regiones 
boreales, es rara y de paso por el otoño 
en las costas meridionales, orientales 
y del N. O., siendo algo más común en 
estas últimas y en las de Murcia, viéndose 
algunos individuos en el río Segura, según 
afirma el Sr. Guirao.
Gaviota reidora Larus ridubundus Chroicocephalus ridibundus,
En Valencia frecuenta la costa y el puerto 
en unión de la especie siguiente, y muy 
comúnmente se traslada á la Albufera. 
Citada también en Murcia.
Pagaza piquirroja Sterna caspica Hydroprogne caspia
El Sr. Guirao asegura que algunos años 
abunda en el Mar Menor, pero que en 
otros sólo se ve algún individuo de paso.
Pagaza piconegra Sterna anglica Sterna nilotica aranea
Es muy abundante en Sevilla y en Valencia, 
presentándose en la Albufera en el mes de 
Abril en unión de la Hydrochelidon fissipes, 
donde permanecen hasta Octubre. Anida 
en esta localidad, en la desembocadura del 






Anida en dicha provincia, así como en las 
playas de Cartagena y en la desembocadura 
del Ebro.
Charrán común Sterna hirundo Sterna hirundo
En Valencia se presenta en la costa por 
el mes de Mayo. El Sr. López Seoane y el 
Sr. Guirao aseguran, sin embargo, que es 
común y sedentaria en las marismas de 
Sevilla, Málaga, Cádiz y Almería, y en las 
orillas del Mar Menor respectivamente.
¿Charrancito? Sterna minuta Sternula albifrons
Preséntase en bastante abundancia en 
las costas de Málaga, Valencia, Murcia y 
Cataluña por la primavera.
Fumarel común Hydrochelidon nigra Chlidonias niger
Esta especie es mucho menos frecuente 
que la anterior y que la h. fissipes, en las 
costas de Valencia. Citada también en 
Murcia.
170















En la Albufera suelen presentarse 
individuos jóvenes, y por la primavera
aparecen algunos adultos dentro del 
puerto de Valencia. En el Mar Menor 
(Murcia) y en las costas de la región 
meridional es aún más escasa.
Zampullín 
cuellirrojo Podiceps auritus Podiceps auritus
Esta especie es muy común en la Albufera, 
pantanos de Jaraco, Gandía, Tabernes de 
Valldigna, Almenara, Chilahes (Valencia), 
en los Alfaques (Tortosa) y en el Mar 
Menor (Murcia).
Zampullín chico Podiceps minor Tachybaptus ruficollis
En la Albufera, en los Alfaques y en casi 
todos los terrenos pantanosos de alguna 
profundidad es muy frecuente en unión 
del p. auritus. Citado también en Murcia 
y el río Segura.
Colimbo chico Colymbus septentrionalis Gavia stellata
En Valencia es rara, viéndose algunos en 
los inviernos muy crudos. Citada también 
en Murcia (Mar Menor).
Arao común Uria troile Uria aalge Citado en Valencia y Mar Menor (Murcia).
Alimoche Neophron percnopterus
Neophron 
percnopterus Citado en Valencia y Murcia.
Buitre negro Vultur monachus Aegypius monachus Citado en Valencia y Murcia.
Buitre leonado Gyps fulvus Gyps fulvus Citado en Valencia y Murcia.
Quebrantahuesos Gypaetus barbatus Gypaetus barbatus Citado en Valencia (Requena) y Murcia.
Águila real Aquila fulva Aquila chrysaetos Citado en Valencia (Requena) y Murcia.
Águila azor-
perdicera Aquila fasciata Aquila fasciata Citado en Valencia (Turis) y Murcia.
Águila calzada Aquila pennata Hieraaetus pennatus Citado en Valencia y Murcia.
Pigargo europeo Haliaeetus albicilla Haliaeetus albicilla Citado en Valencia y Mar Menor (Murcia).
Milano real Milvus regalis Milvus milvus Citado en Valencia y Murcia.
Milano negro Milvus ater Milvus migrans Citado en Valencia y Murcia.
Busardo ratonero Buteo vulgaris Buteo buteo Citado en Valencia y Murcia.
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COSTUMBRES y DISTRIBUCIÓN 
(según Arévalo)
Abejero europeo Pernis apivorus Pernis apivorus
Son poco abundantes los individuos de esta 
especie, sobre todo los adultos: sin embargo, 
en Valencia, á fines de Setiembre, suelen pasar 
bastantes, y en especial los años en que reinan 
los vientos del Oeste. Citado también en 
Murcia.
Culebrera europea Circaetus gallicus Circaetus gallicus En la de Valencia es muy rara. Citada también en Murcia.
tabla 3.  Listado de algunas de las especies citadas por José Arévalo en “Aves de España”. Se han respetado las anotaciones 
originales del texto referidas a sus costumbres y distribución.   
Una consideración especial merece la 
gaviota de Audouin, hoy nidificante en 
nuestra costa, pero hasta fechas relativa-
mente recientes en peligro de extinción. A 
lo largo del s. XIX sólo se tuvo constancia de 
su presencia en unas pocas localizaciones 
de las costas ibéricas mediterráneas. Este 
es el texto que Arévalo le dedica en Aves 
de España: “Habita las costas de Cerdeña y 
Córcega y otras islas inmediatas. En España, 
según el ilustre ornitólogo Lord Lilford, es 
bastante común por la primavera en la isla 
de Alborán, como pudo observarlo en Abril 
de 1879. También se ha obtenido en Tarifa 
y en Málaga. En el gabinete del Instituto de 
esta última ciudad se conserva un precioso 
ejemplar”. También resulta muy llamativa 
la cita de gaviota tridáctila, especie que 
habita costas mucho más septentrionales, 
según afirmación del Sr. Guirao.
En la actualidad, el Seminario Diocesano 
de Orihuela cuenta con la única colección 
de aves y mamíferos naturalizados del 
Bajo Segura, de la que tengamos noticias. 
Aunque desconocemos la fecha de origen y 
la persona que la promovió, en las primeras 
décadas del s. XX ya contaba con un número 
importante de ejemplares, muchos de los 
cuales proceden de otras áreas geográficas; 
tal es el caso del gamo, la leona, el buitre o 
el cánido que aparece en la imagen, que a 
tenor del tamaño y aspecto general, podría 
tratarse de un chacal (Imagen 11). No 
obstante, algunas de las fichas informativas 
que se han conservado, sobre todo de 
aves, revelan una procedencia huertana de 
imagen 10. Críalo. John Gerrard Keulemans, from Coloured 
figures of the birds of the British Islands vol. 2, issued by 
Thomas Littleton Powys (Lord Lilford), London, 1885-1897.
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imagen 12. Martinete. Lithographed by H.C. Richter after 
John Gould. [London: John Gould, 1863-73.] Lithograph with 
exceptional original hand colour. 337 x 494mm (13¼ x 19½”). 
Trimmed at bottom, losing title and inscriptions.
imagen 11.  Joven seminarista fotografiado con la Colección.
Revista “Ecos del Seminario”. Año XII. 1942
los ejemplares o de las sierras limítrofes. 
La colección ha llegado a nuestros días 
muy deteriorada y un buen número de 
especies han desaparecido. En la actualidad 
consta de 157 ejemplares distribuidos en 
81 especies, entre aves (78) y mamíferos 
(3); no se ha conservado ningún reptil 
(Ferrández Verdú y Martínez Manzano, 
2008)   La tabla 4, muestra la relación de 
especies todavía presentes.




1. Abejaruco común Merops apiaster Abellerol 2
2. Abubilla Upupa epops Puput 2
3. Alcaraván Burhinus oedicnemus Torlic o Xorlit 3 (1 albino)
4. Agachadiza chica Lymnocryptes minimus Bequet 1
5. Agachadiza comun Gallinago gallinago Bequeruda 1
6. Águila real Aquila adalberti Àguila reial 1
7. Águila perdicera Hieraaetus fasciatus Águila de panxa blanca 2
8. Águila pescadora Pandion haliaetus Águila pescadora 1
9. Aguilucho cenizo Circus pygargus Arbellot cendrós 2
10. Aguilucho lagunero Circus aeruginosus Arbellot de marjal 2
11. Aguilucho pálido Circus cyaneus Arbellot pál-lid 1
12. Aguilucho pálido Circus cyaneus Arbellot pál-lid 1
13. Alcotán Falco subbuteo Falconet 1
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14. Alondra común Alauda arvensis Alosa (Desaparecido de la colección)
15. Alzacola Cercotrichas galactotes Cuaenlairat 1
16. Autillo Otus scops Xot 1
17. Avefría Vanellus vanellus Merita 1
18. Avetoro común Botaurus stellaris Bitor (Desaparecido de la colección)
19. Avetorillo común Ixobrychus minutus Gomet 3
20. Bisbita ribereño Anthus spinoletta Titeta d´aigua 1
21. Búho chico Asio otus Duc petit 2
22. Búho real Bubo bubo Gran duc 2
23. Carbonero común Parus major Totestiu 1
24. Carraca Coracias garrulus Cavaller 1
25. Cernícalo vulgar Falco tinnunculus Xorriguet 6
26. Chocha perdiz Scolopax rusticola Becada 1
27. Chotacabras Caprimulgus europaeus Enganyapastors 1
28. Cigüeñuela común Himantopus himantopus Camallonga 2
29. Codorniz Coturnix coturnix Guatla 1
30. Colirrojo tizón Phoenicurus ochrorus Cua-roja fumada 1
31. Collalba negra Oenanthe leucura Cólbit negre 2
32. Cormorán grande Phalacrocórax carbo Corba marina grossa 1
33. Críalo europeo Clamator glandarius Cucut reial 2
34. Cuco Cuculus canolus Cuc 1
35. Cuervo Corvus corax Corb 2
36. Flamenco Phoenicopterus ruber Flamenc 2
37. Fumarel común Chlidonias niger Fumarell negret 1
38. Garceta común Egretta garcetta Garseta blanca 3
39. Garcilla bueyera Bubulcus ibis Esplugabous 1
40. Garcilla cangrejera Ardeola ralloides Oroval 1
41. Garza imperial Ardea purpurea Agró roig 3
42. Garza real Ardea cinerea Agró blau 2
43. Gavilán Accipiter nisus Esparver (Desaparecido de la colección)
44. Gaviota cana Larus canus Gavina cendrosa 1
45. Gaviota reidora Larus ridbundus Gavina vulgar 1
46. Gineta Genetta genetta Genera 6 
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47. Gorrión común Passer domesticus Teuladí 5
48. Gorrión molinero Passer montanus Teuladí torreda 5
49. Grajilla Corvus monedula Gralla 1
50. Grulla común Grus grus Grua 1
51. Halcón abejero Pernis apivorus Pilot 1
52. Halcón peregrino Falco peregrinus Falcó peregrí 1
53. Jilguero Carduelis carduelis Cadernera 9
54. Lavandera blanca Motacilla alba Cueta blanca 2
55. Lechuza campestre Asio flammeus Musol marí 4
56. Lechuza común Tyto alba Óliba 5
57. Martín pescador Alcedo atthis Blauet 5
58. Martinete Nycticorax nycticorax Martinet de nit 3
59. Mochuelo Athene noctua Mussol comú 2
60. Oropéndola Oriolus oriolus Oriol 4
61. Perdiz común Alectoris rufa Perdiu comuna 5
62. Periquito Molopsittacus undulatus Periquito 2
63. Petirrojo Erithacus rubecula Pit-roig 1
64. Picogordo C. coccothraustes Trencapinyols 2
65. Pinzón vulgar Fringilla coelebs Pinsà 1
66. Pito real Picus viridis Picot 2
67. Polla de agua Gallinulla chloropus Polla d´aigua 2
68. Polluela pintoja Porzana porzana Picardona 1
69. Porrón común Aythya ferina Boix 1
70. Ratonero común Buteo buteo Aligot comú 1
71. Ruiseñor Luscinia megarhynchos Rossinyol 2
72. Sisón Tetrax tetrax Sisó 1
73. Tarabilla común Saxicola torquata Bitxac comú 2
74. Torcecuello Jynx torquilla Formiguer 1
75. Tórtola Streptopelia tutur Tórtora 1
76. Triguero Millaria calandra Cruixidell (Desaparecido de la colección)
77. Toro bravo Bos taurus Bou 1
78. Verdecillo Serinus serinus Gafarró 5
79. Verderón Garduelis chloris Verderol 1
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80. Zorro Vulpes vulpes Rabosa 2
81. Zorzal común Turdus philomelos Tord 1
tabla 4. Listado de especies todavía presentes en la colección de aves naturalizadas del Seminario Diocesano de Orihuela.
En el tránsito de los siglos XVIII y XIX 
el lobo fue extinguido en la comarca de 
Orihuela. En el año 1845 todavía se podían 
contemplar algunos lobos en la sierra de 
Abanilla (Madoz, 1845), por lo que tal vez 
algún ejemplar aislado se aventurara por 
la vega del Segura. En tal caso, debieron 
ser los últimos. La desaparición del gran 
depredador provocó el aumento de las 
poblaciones de otros carnívoros de menor 
tamaño, principalmente los zorros, pero 
también ginetas, garduñas y comadrejas, 
especies todas ellas muy frecuentes en la 
vega del Segura. Conseguida prácticamente 
la extinción del lobo, la tarea continuó con 
ellos. A partir de la normativa de 1834 
también se establecen recompensas por 
presentar los cuerpos de estos pequeños 
carnívoros a las autoridades. En el artículo 
2 de la ley de caza de 1902 se establece la 
caza libre (esto es, para cualquier persona, 
en cualquier lugar y en todo momento del 
año, incluidos los denominados días de 
fortuna en que se prohibía la caza) para 
el zorro, lince, gato montés, tejón, gineta, 
turón, garduña, comadreja y nutria. 
Tales pequeños carnívoros, ya por sus 
ataques a los animales domésticos de corral, 
ya porque sus presas naturales (perdices, 
codornices, palomas, conejos, liebres, etc.) 
también eran las objeto de la caza menor, 
siempre gozaron de mala reputación. Sirva 
de ejemplo la descripción que José Sánchez 
y García (1885), de la Real Sociedad 
Económica de Amigos del País en Granada 
realiza sobre la gineta a finales del XIX, a la 
que le otorga un “carácter atrevido y cruel” 
para afirmar que está “siempre sedienta de 
sangre, mata más de lo que se puede comer, 
y muchas veces se contenta solo con la sangre 
de sus víctimas abandonándolas después”. 
En la vega y huertas del Segura, la 
mala fama de la gineta probablemente 
solo fuera  superada por la del zorro. 
Independientemente de que los ataques 
a los gallineros y conejeras también 
fueran perpetrados por zorros, garduñas y 
comadrejas, en la mayoría de las ocasiones 
un único animal era culpabilizado: la 
gineta. De hecho, a mediados del siglo XX 
todavía se podían escuchar en la ciudad 
de Orihuela, historias de ginetas que 
entraban por las ventanas de las casas y 
mataban a los recién nacidos (Sánchez, 
1995), sembrando el terror entre los 
mayores y niños que las escuchaban, y que 
inmediatamente pasaban a engrosar las 
filas de los partidarios de erradicar a estos 
benéficos animales. Así lo ha corroborado 
el propio Toni Sánchez Molla vecino de 
Orihuela: “Ocurrió en la calle del Molino. Un 
tal Joseico tenía un hijo que mamaba y olía a 
leche; y cuenta la leyenda que una gineta que 
vino del río lo mató”. Tal descripción de los 
acontecimientos da cuenta de cuán injusta 
y poco real podían ser las acusaciones que 
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se hacían de la gineta, debido a la ignorancia 
estrepitosa que se muestra en el relato de 
las características ecológicas de la especie.
En el cauce y orillas del Segura, la 
alimaña era la nutria. Este mustélido 
ocupaba todo el río y sistemas de acequias 
y azarbes del sistema de regadío, llegando 
hasta la desembocadura en Guardamar. 
Antes de las desecaciones promovidas por 
el cardenal Belluga sobre la gran albufera 
del tramo final del Segura y Vinalopó, las 
poblaciones de nutria en la zona debieron 
ser mucho mayores. Pero la presencia de 
este animal todavía está constatada hasta 
aproximadamente el inicio de la década de 
los 70 del siglo XX. 
Su consideración de alimaña perjudicial 
le venía dada tanto por ser considerada una 
competidora al alimentarse de los peces 
del río, como por los muy ocasionales y 
casi anecdóticos encuentros con los luga-
reños, que sin embargo se amplificaban 
considerablemente. Como el que ocurrió 
a principios del siglo XX, cuando un 
jornalero que estaba mondando la acequia 
de Almoradí (El Diario Orcelitano, 1904a), 
resultó mordido por una nutria. Excep-
cional episodio que, sin embargo, constata 
el uso de la amplia red de acequias y 
azarbes por la nutria, cuestión también 
documentada a finales del XIX cuando 
fue atrapada una nutria “en la acequia del 
Ramblar11” que, por su excepcional tamaño, 
fue noticia en la ciudad de Orihuela (El 
Thader, 1896). También hay confirmación 
11. Probablemente se refirieran a alguno de los 
canales (arroba de Escorrata o acequia de Escorratel) 
existentes en la zona denominada como El Ramblar, 
salida natural del río Chícamo al río Segura.
de la presencia de nutrias en los canales del 
regadío tradicional de Murcia (Martínez-
Cañadas, 1881). 
Al igual que en otros tantos lugares del 
país, el conjunto de pequeños carnívoros 
de la Vega Baja del Segura estuvo a punto 
de desaparecer, especialmente cuando el 
veneno, los lazos, las trampas y todo medio 
adicional de extinción comenzaron a ser 
suministrados y distribuidos por el propio 
Estado, además, lógicamente, de seguir 
abonando los premios por su caza. Ocurrió 
a partir de 1953, cuando por Decreto se 
instauran las denominadas Juntas Provi-
nciales de Extinción de Animales Dañinos. 
La de la provincia de Alicante parece que 
no entró en activo nunca, ya que todavía 
se estaba formando en el año 1961 cuando 
la labor de las Juntas pasó a ser asumidas 
por las Comisiones Provinciales Delegadas 
de Asuntos Económicos. De una u otra 
forma, la extinción organizada y, sobre 
todo, la irrupción del veneno en los campos 
como forma de lucha contra los pequeños 
depredadores fue un hecho. Precisamente 
a mediados de 1965 Juan Amorós Candela 
imagen 13. Nutria cazada en la década de los años 60 del 
pasado siglo en Guardamar.         
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cazó un ejemplar de nutria en uno de los 
azarbes que desembocan en el tramo final 
del río Segura en Guardamar (Imagen 13).
Por fortuna, cuando muchas especies 
se encontraban en un momento crítico, 
la ley de caza de 1902 fue derogada por la 
nueva de 1970, que introdujo tímidamente 
el concepto de especie protegida, y acabó 
tanto con la figura del alimañero como con 
el pago de premios. Sin embargo, entorno 
al  año 1973 todavía se cazó una nutria en 
el azarbe del Merancho, aguas arriba de la 
ciudad de Orihuela (Toni Sánchez, coms 
pers).
Por lo tanto, aún tendrían que pasar 
algunos años más para que se produjera 
el cambio de mentalidad en la sociedad 
(cambio que en algunas mentes todavía 
hoy se resiste), los pequeños carnívoros 
asociados  a la vega y huerta del Segura 
a su paso por Orihuela comenzaron a 
recuperarse. Los nuevos retos a superar 
por estas especies, muchas de ellas como 
el zorro, la gineta y la comadreja dotadas 
de gran plasticidad ecológica, serían los 
profundos cambios experimentados 
por la huerta: urbanización, aumento 
de población humana, establecimiento 
de nuevos caminos, carreteras y vías de 
comunicación.
La nutria, sin embargo, tuvo que 
enfrentarse con un reto adicional mucho 
mayor: la contaminación del río Segura. 
A partir de los años 60 del siglo XX la 
contaminación del Segura comenzó a 
incrementarse exponencialmente, fruto del 
desarrollo demográfico, la utilización de 
fertilizantes y pesticidas en la agricultura 
y la implantación de diversas industrias 
(conserveras, curtimbres, etc.) en su 
cuenca.
Como resultado de la contaminación, 
las comunidades faunísticas que vivían 
en las masas de agua (tanto el río como el 
sistema de canales de la huerta) se vieron 
gravemente afectadas, y en concreto, dos 
de ellas, los moluscos dulceacuícolas y los 
peces. 
De hecho, una especie habitual en el 
río años atrás, se ha dado por extinguida 
por este motivo. Se trata del nácar, almeja 
de río o náyade. Hasta principios del siglo 
XX todavía era muy habitual encontrar 
en los sedimentos del río y en el tarquín 
de las acequias un bivalvo de hasta 8 
cm de longitud y conchas de interior 
nacarado. Se trataba de Potamida littoralis, 
que llegó a contar con importantes 
poblaciones en los tramos medio y final 
del río Segura, incluyendo la gran albufera 
de la desembocadura. La especie fue 
progresivamente desapareciendo como 
consecuencia de la modificación del hábitat 
(sobre todo el encauzamiento de acequias 
y azarbes, pero también los largos períodos 
en que permanecían secos por la sequía) 
y por la contaminación, tanto orgánica 
como química, que afecta directamente a 
la especie, pero también a los barbos, que 
actúan como hospedadores de los primeros 
estadios larvarios de desarrollo de este 
bivalvo (Araujo et al., 2009). 
Potomida littoralis ya fue citada en el río 
a su paso por Orihuela como Unio litoralis 
en el año  1854 (Rossmässler, 1854) y 
como Unio umbonatus en 1893 (Drouët, 
1893). Al principio de los 70 del siglo XX 
la especie era todavía muy abundante en 
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prácticamente toda la vega del río. En los 
años 30 del siglo XX, Azpeitia (1933) 
recolectó en Orihuela dos ejemplares, 
actualmente depositados en el Museo 
Nacional de Ciencias Naturales (Soriano 
et al., 2001), institución que también 
conserva los 3 ejemplares recolectados 
en Orihuela a finales del siglo XIX  por 
Joaquín González Hidalgo, considerado 
padre de la malacología española.  Otro 
malacólogo español, Luis Gasull (1971), 
consiguió ejemplares a finales de los 60 del 
siglo XX en el canal del Reguerón y en el 
propio Segura a su paso por Orihuela, en el 
azarbe del Mayayo a la altura de Dolores y 
Guardamar, en el canal del Mundamiento, 
en el río Segura en Guardamar y Rojales, 
así como en otra acequia de esta última 
localidad.
En los años 80 ya no pudo ser encon-
trada en la Vega Baja del Segura (Vidal-
Abarca coms. pers.) y tal extinción ha sido 
confirmada recientemente (Martínez-Ortí 
y Robles, 2003), cuando se prospectó, 
sin éxito, tanto el río como las acequias y 
azarbes donde históricamente se la citó.
Por supuesto no es el único molusco 
de agua dulce cuyas poblaciones se vieron 
seriamente afectadas con la contaminación 
y otras transformaciones del hábitat fluvial, 
hasta el punto de provocar la extinción 
de prácticamente todas ellas. Hasta la 
década de los 60, un total de 16 especies de 
moluscos dulceacuícolas estaban presentes, 
de manera habitual y numerosa, en las por 
entonces todavía limpias aguas del río Segura 
y sistema de canales de riego, en lugares y 
parajes como Orihuela, La Campaneta, 
Albatera, Dolores, Algorfa, San Isidro de 
Albatera, Guardamar, Almoradí, canal del 
Mundamiento, etc. (Gasull, 1971). Entre 
ellos, por citar algunos, los gasterópodos 
Physa acuta, Planorbis planorbis, Theodoxus 
fluviatilis, Melanopsis lorcana, Ancylus 
fluviatilis y los lamelibranquios Sphaerium 
lacustre, Pisidium casertanum y Pisidium 
personatum, además del ya referido 
Potamida littoralis.
No se sabe si la mejora observada 
durante los últimos años en la calidad 
del agua del río Segura ha propiciado la 
recuperación de algunas de las especies 
citadas, sobre todo las más tolerantes. 
Pero tal tendencia, en caso de confirmarse, 
podría estar comprometida por la irrupción 
en las aguas del Segura de diferentes 
especies exóticas, principalmente peces, 
pero también otros invertebrados.
En noviembre y diciembre de 2006 
fueron detectadas por primera vez larvas 
de Mejillón cebra (Dreissena polymorpha) 
en diferentes puntos del río Segura, entre 
ellos Orihuela y Rojales (Varios Autores, 
2007), aunque no se localizaron ejemplares 
adultos. En las analíticas de seguimiento 
realizadas posteriormente no se han 
vuelto a localizar larvas de esta especie 
exótica. Algo distinto ha ocurrido con 
otra especie alóctona, la almeja asiática 
(Corbicula fluminea), que en el río Segura 
fue localizada por primera vez a mediados 
del 2013 en el azud del Menjú, aguas 
abajo de Cieza, y que ya se ha detectado 
en canalizaciones de riego de Orihuela en 
2014 por los servicios de biodiversidad 
de la Consellería de Medio Ambiente. Por 
último, a principios de diciembre de 2014 
fue detectada la presencia del cangrejo 
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azul americano (Callinectes sapidus) en 
la desembocadura del río Segura (Pujol y 
González-Wangüemert, en prensa). Este 
voraz crustáceo, de hasta 20 cm de anchura 
de caparazón, presenta una gran tolerancia 
a la salinidad del agua, lo que le permite 
adentrarse en los cursos fluviales.
Otro crustáceo también alóctono es 
el cangrejo rojo americano (Procambarus 
clarkii) que no debe ser confundido con el 
anterior. Este cangrejo típicamente de río 
fue introducido en España por primera vez 
en 1973 a partir de ejemplares procedentes 
de su hábitat natural en las marismas de 
Louisiana (EEUU). La razón fue suplir el 
desplome en las poblaciones de cangrejo 
de río europeo (Austropotamobius 
pallipes) por la contaminación de los 
ríos, de las que se obtenía una importante 
rentabilidad económica mediante la pesca 
para su consumo. A partir de esa primera 
introducción, el cangrejo rojo americano 
también fue liberado, con el apoyo del 
ICONA, en multitud de humedales 
ibéricos, entre ellos las marismas del 
Guadalquivir y los arrozales de Valencia, en 
1978 y del Delta del Ebro, un año después. 
Poco a poco este crustáceo se extendió por 
todo el país, poniendo en una situación 
aún más crítica al cangrejo de río europeo, 
tanto por desplazamiento directo como 
por las enfermedades que le transmitía.  La 
enorme plasticidad ecológica del cangrejo 
rojo americano le ha permitido poblar las 
aguas del río Segura a su paso por la Vega 
Baja, así como acequias, azarbes e incluso 
balsas de riego de todo el sector.
La comunidad piscícola del tramo 
final del río Segura también experimentó 
una importante modificación en su 
estructura, abundancia y composición, 
como consecuencia de la progresiva 
contaminación de las aguas e introducción 
de especies alóctonas, sobre todo durante 
las últimas décadas del siglo XX. De 
hecho, la cuenca del Segura se encuentra 
a la cabeza de las cuencas hidrológicas 
con mayor tasa de cambio biológico en su 
componente ictiofaunístico en los últimos 
años, siendo, además, una de las cuencas 
fluviales peninsulares con los valores más 
elevados de contaminación biológica por 
peces invasores (Oliva-Paterna et al., 2007).
Aunque el río Segura nunca se ha 
caracterizado por una elevada diversidad 
de peces dulceacuícolas, algunas de las 
especies presentes lo hacían en gran 
número de individuos. Este hecho propició 
que su aprovechamiento tradicional fuera 
muy importante a lo largo de las centurias, 
tanto en el cauce principal como en el 
entramado de acequias y azarbes. Una de 
las principales especies ha sido la anguila 
(Anguilla anguilla), que llegó a pescarse 
en gran número hasta mediados del siglo 
XX, cuando comenzó un declive que 
prácticamente puso a la especie al borde de 
la extinción local. Los juveniles de este pez, 
las famosas angulas, también estuvieron 
presentes en la desembocadura del río 
Segura, pescándose tradicionalmente en 
Guardamar hasta la década de los años 70 
del siglo XX.
Las aguas de la parte final del río Segura 
y sistema de azarbes que allí desembocan, 
de características estuáricas, acogieron a 
especies marinas de carácter transicional 
que pueden vivir a diferentes salinidades. 
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Los principales fueron los mújoles, término 
genérico que engloban a una cohorte de 
especies como la lisa o mújol (Chelon 
labrosus), pardete (Mugil cephalus), 
galupe (Liza aurata), galúa (Liza saliens), 
morragute o sama (Liza ramada) y la caluga 
o lisa morruda (Oedalechilus labeo). Otros 
peces frecuentes en esta zona eran la lubina 
o llobarro (Dicentrarchus labrax), la dorada 
(Sparus auratus), la aguja de río (Singnathus 
abaster) y gobios (Pomatoschistus sp.)
(Pomatoshistus microps). Mención especial 
merece el diminuto chirrete o pejerrey 
(Atherina boyeri), que llegaba a formar 
densos cardúmenes durante la época de 
reproducción, capaces de remontar el río 
y llegar hasta las acequias de la huerta de 
Murcia, como pudo observar en la década 
de los 30 el gran ictiólogo español Luís 
Lozano y Rey (1935).
Entre las especies típicamente 
dulceacuícolas se encontraban el barbo 
(Barbus bocagei sclateri), la madrilla 
(Chondrostoma toxostoma), el cachuelo 
(Squalius pyrenaicus), el blenio de río 
(Salaria fluviatilis) y el fartet (Aphanius 
iberus), en ocasiones nombrado como pez 
de acequia, si bien todas las especies citadas 
aparecían también en acequias y azarbes, 
además lógicamente de en el cauce fluvial. 
De hecho los huertanos diferenciaban muy 
bien las distintas especies, y las consumían 
habitualmente hasta bien entrado el siglo 
XX.
El afán por la pesca fluvial, utilizando 
técnicas de captura masiva capaces de 
extinguir las poblaciones de peces, fue 
un problema general en España, y la 
comarca de Orihuela no fue ajena. Los 
primeros intentos de regulación de la 
actividad pesquera en los ríos de finales 
del siglo XVIII, cristalizaron en 1804 con 
la aparición de una extensa ordenanza en 
la que se detallaban los períodos de veda, 
la anchura de la malla de las redes y otros 
extremos encaminados a prevenir los daños 
ocasionados por la desmedida actividad de 
los pescadores. El posterior reglamento de 
1834, que prácticamente estuvo en vigor 
durante todo el siglo XIX, estableció una 
veda general en la que se prohibía la pesca 
desde primeros de marzo hasta últimos 
de julio, excepto si se realizaba con caña 
y anzuelo, modalidad que se permitía en 
cualquier época del año. 
Pero la realidad fue muy distinta. 
El uso de artes y prácticas prohibidas 
fue generalizado en Orihuela y resto de 
pueblos ribereños del Segura. A finales 
de 1888, en un interesante artículo (El 
Diario de Orihuela, 1888) al respecto 
del río Segura en Orihuela puede leerse 
“su riqueza piscícola ha desaparecido por 
la codicia de los pescadores de “rayo” y 
las censurables prácticas de los molineros, 
siempre dispuestos, cuando no lo hacen por 
propio interés, a procurar la diversión de la 
pesca en sus piedras”. 
Pero ni siquiera con la Ley de pesca 
fluvial de 1907 pudo poner freno a los 
desmanes producidos en el río Segura. La 
modalidad prohibida más denunciada fue el 
rayo, arte consistente en una malla muy fina 
y circular lanzada por una sola persona. Con 
el rayo no sólo se pescaban peces, muchos 
de ellos alevines, sino también ranas, 
cuyo consumo tradicional en la huerta de 
Orihuela se perpetuó hasta el último tercio 
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del siglo XX. Los pescadores furtivos de 
rayo solían desarrollar su actividad ilegal 
durante las horas de la siesta y por la noche 
(La Huerta, 1907a), incluso en la caja del 
río en pleno centro de Orihuela. Otro lugar 
donde se extraían enormes cantidades de 
pescado aprovechando las represas fue el ya 
mencionado Molino de la Ciudad, donde 
incluso llegaba a instalarse “una especie 
de ratonera” de la que no podían escapar 
los peces (La Huerta, 1907b). Otro de los 
lugares denunciados en donde era habitual 
la pesca con rayos e incluso mangas fue 
aguas arriba del paraje denominado la Cruz 
del Río (El diario orcelitano, 1904b). En 
las afueras de la ciudad, incluso se pescaba 
utilizando dinamita.
Como contrapartida a las prácticas 
prohibidas de extracción masiva de peces, 
la pesca con caña y anzuelo siempre gozó 
de mucho predicamento en la vega del río 
Segura, estando permitida durante todo 
el año como ya se ha mencionado. De 
hecho, era muy habitual la organización de 
concursos de pesca en la misma ciudad de 
Orihuela, que servían de recreo a los que 
pasaban el verano en la ciudad. Algunos de 
estos certámenes llegaban a durar varios 
días, dedicando alguna de las jornadas a la 
pesca en exclusiva de la anguila (El diario, 
1906).
También cabe reseñar lo que se podría 
denominar como pesca de fortuna, 
asociada a las periódicas avenidas del 
río Segura. Era habitual que cuando 
se producía una avenida de agua en el 
Segura, por efecto de los sedimentos 
arrastrados, los peces se vieran forzados a 
subir a la superficie, en un fenómeno que 
los huertanos denominaban “borrachera”. 
Cuando tales episodios se producían, todo 
el río aparecía repleto de peces que eran 
atrapados rápidamente por una miríada 
de personas, generalmente humildes, 
utilizando cualquier elemento a su alcance, 
desde redes, cestos e incluso a mano. El 
frenesí de los pescadores solía estar jaleado 
desde las orillas y los puentes por el resto de 
la población. La pesca también tenía lugar 
en las represas de azudes, norias y molinos, 
y en las acequias y azarbes de la huerta. Las 
ingentes cantidades de peces así atrapados, 
solían ser vendidos con posterioridad en 
las ciudades, constituyendo un respiro 
para las maltrechas economías familiares 
de los más necesitados. En la “borrachera” 
acontecida el 28 de junio de 1887 por una 
tromba de agua caída en Santomera (El 
diario de Orihuela, 1887) se estimó la 
pesca, solo en la caja del río en la ciudad de 
Orihuela, de más de 40 arrobas, además de 
unas 7 arrobas en el Molino de la Ciudad, 
y cantidades parecidas en las acequias de 
la huerta. El pescado se vendió a un real la 
libra.
La disminución de la fauna piscícola 
por la sobreexplotación pesquera fue un 
problema generalizado en España a finales 
del siglo XIX, hasta el punto que por Real 
Decreto de 2 de Septiembre de 1888, 
el ministro de fomento, José Canalejas, 
confirió al Cuerpo de Ingenieros de Montes 
la repoblación y fomento de la pesca en las 
principales corrientes y depósitos naturales 
de agua dulce de la península Ibérica. La 
escasez de peces que experimentaba el río 
a su paso por Orihuela era tan grave, que 
no fueron pocas las voces que abogaron 
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por que el Ayuntamiento o la Unión 
Agrícola, “llame la atención de la comisión 
de ingenieros que ha de estudiar la resolución 
del problema de piscicultura propuesto por el 
señor ministro de Fomento, a fin de que en los 
proyectos que se formulen, no quede olvidado 
el Segura” (El Diario de Orihuela, 1888).
Precisamente las repoblaciones piscí-
colas en los ríos, sobre todo a partir de 
la segunda mitad del siglo XX, propició 
un nuevo problema: la introducción de 
especies exóticas, muchas de las cuales 
resultarían nefastas para las sobreexplo-
tadas poblaciones de especies autóctonas. 
Buena parte de tales translocaciones 
fueron realizadas con la finalidad de favo-
recer la pesca deportiva. Sin embargo, 
la implantación de los grandes trasvases 
entre cuencas fluviales introdujo un nuevo 
fenómeno de consecuencias impredecibles. 
Por ejemplo, el trasvase Tajo-Segura, 
iniciado en 1979 y que puso en contacto 
las aguas de las cuencas del Tajo, Júcar, 
Segura y Guadiana, ha sido una de las 
principales fuentes de introducciones. 
Es así como al Segura han llegado, entre 
otros, la boga de río (Pseudochondrostoma 
polylepis) o el gobio (Gobio lozanoi) 
(Doadrio y Aldeguer, 2007). También el 
creciente interés por la pesca deportiva 
fluvial y el incremento de las sociedades de 
pesca, propició la incontrolada liberación 
de especies foráneas. Es así como en el 
año 1976 fue introducida la trucha arco 
iris (Salmo gaidneri) en el embalse de La 
Pedrera (Torremendo). Otras especies 
muy demandadas por los pescadores 
deportivos, como la perca americana o 
“black-bass” (Micropterus salmoides) y la 
carpa (Cyprinus carpio), comenzaron a 
ser introducidas en diferentes lugares de 
la provincia de Alicante a partir de 1960 
y 1959 respectivamente, habiéndose 
encontrado en el Hondo de Elche (Elvira y 
Doadrio, 1989).
En el caso de la gambusia (Gambussia 
affinis holbrooki), una de las especies 
alóctonas más extendidas en la Vega 
Baja, su introducción en la provincia de 
Alicante fue en el año 1943, por parte de 
los Servicios Antipalúdicos. Existió un 
criadero en Orihuela, con cuyos ejemplares 
se realizaron sueltas, además de en la 
misma ciudad, en Dolores, Rojales y  Elche 
(Nájera, 1946).
Otro de los procesos que ha 
contribuido de forma notable a la pérdida 
de heterogeneidad paisajística, incluida 
la perdida de diversidad vegetal y animal 
en el último siglo, ha sido la eliminación 
sistemática de los linderos o setos que 
separaban las parcelas de cultivo, bancales 
o fincas de nuestros campos y huertas. 
Unas veces, por razones de rentabilidad 
(mecanización agrícola, eliminación 
de focos de enfermedades o plagas, 
canalización y soterramiento de acequias 
y azarbes), y otras a consecuencia del 
aumento progresivo del tamaño de las 
parcelas de cultivo, la segunda mitad del 
siglo XX  ha supuesto la desaparición de 
buena parte de las especies arbóreas no 
productivas que festoneaban la vega, tales 
como: la morera, el almez, la higuera, el 
pino carrasco o el piñonero, además de 
otras especies de arbustos y fauna  asociadas 
a estos espacios. Junto a la mejora de las 
condiciones microclimáticas (reducción 
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del efecto del viento y la evapotraspiración) 
y de disminución de la erosión, estos 
espacios agrícolas no productivos, servían 
de canal de comunicación, permitiendo el 
flujo de plantas y animales a lo largo de los 
diferentes ambientes agrícolas y forestales. 
Algunas especies ligadas a estos ambientes 
se vieron así notablemente perjudicadas, 
tal es el caso de muchas especie de 
pequeñas aves como currucas, petirrojos y 
colirrojos y de mamíferos como musarañas, 
musarañitas, ratas y ratones de campo. El 
erizo común (Erinaceus europaeus) y el 
erizo moruno (Atelerix algirus), también 
han visto reducidos sus efectivos a lo 
largo de todo el siglo XX. A la pérdida de 
sus hábitats se sumaba el extenso uso 
que se hacía de la especie. El naturalista 
valenciano Eduardo Boscá (1915) se 
refiere a él en estos términos: “…por sus 
costumbre nocturnas limpia de cucarachas 
y otras alimañas los jardines, almacenes y 
establos, hace el que sea muy buscado, y en 
consecuencia, el que escasee más cada día…”
En los últimos años se ha producido 
una evidente mejora en la calidad del agua 
del río Segura, lo que ha propiciado la 
recuperación de algunos componentes de 
su fauna original. La nutria, desaparecida 
del tramo bajo del Segura durante 
años, ha vuelto a ser localizada en la 
ciudad de Orihuela y en el tramo entre 
Rojales y Guardamar. En su expansión 
probablemente también haya influido la 
presencia de presas, como por ejemplo el 
alóctono cangrejo rojo americano. También 
los peces han vuelto al río, y es de esperar 
que lo vayan haciendo otras comunidades 
como los moluscos dulceacuícolas y otros 
invertebrados. Por otra parte, la fauna 
terrestre ligada a los ambientes tradicionales 
de la vega padecen los mismos problemas 
que la huerta: crecimiento de los núcleos 
urbanos a costa de los campos cultivados, 
aparición de diversas infraestructuras 
lineales de comunicación, que introducen 
importantes efectos barrera a la dispersión 
y movimiento de los organismos, y también 
el establecimiento de especies alócctonas, 
por lo general perjudiciales tanto desde el 
punto de vista ambiental como económico, 
como por ejemplo la cotorra argentina 
(Myipsitta monachus) o el picudo rojo 
(Rhynchophorus ferrugineus).
Los condicionantes sobre los que tendrá 
que evolucionar la fauna del bajo Segura 
en los próximos años son los propios del 
inicio del siglo XXI. El reto, apasionante, 
no solo deberá intentar frenar la pérdida de 
biodiversidad, sino revertir el proceso, con 
el fin de que especies señeras de nuestro 
paisaje más cercano no desaparezcan y, 
alguna de las que se fueron, puedan volver.
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de los primeros pobladores a mediados del  siglo XX.
emilio diz ardid.
Arqueólogo Municipal del  Excmo. Ayuntamiento de Orihuela
En este trabajo se analizan en primer lugar algunos aspectos de geografía física y humana que condicionaron en gran medida los asentamientos de población en la Huerta de Orihuela y su entorno, como son los recursos naturales, las vías 
de comunicación, la colonización de los almarjales y la expansión de la red de riego. 
Posteriormente se pasa a estudiar la evolución histórica y tipologías de los asentamientos 
humanos, desde la prehistoria, con la aparición de los primeros poblados, hasta  mediados 
del siglo XX en que nos encontramos con un hábitat claramente jerarquizado, pasando 
por las distintas etapas culturales como son las colonización fenicia, el mundo ibérico, 
romano y tardoantiguo, la cultura islámica que supone la creación de la huerta como tal 
y la dispersión del habitat en alquerías dependientes de  Mad īna Uryūla , y la posterior 
expansión en época bajomedieval y moderna del regadío que supondrá un cambio en 
la tipología de poblamiento que acabará evolucionando hacia la jerarquización actual. 
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introducción
Se conoce como Huerta de Orihuela a la 
zona de regadío contigua al cauce del Bajo 
Segura, la denominada Vega Baja. Se trata 
de una creación islámica con ampliaciones 
posteriores en época bajo medieval y mo-
derna. La Huerta de Orihuela no puede 
considerarse plenamente formada en su 
integridad hasta el siglo XVIII, mientras 
que en otros momentos históricos como 
época ibérica o romana, a pesar de la po-
sible existencia de cultivos de regadío, no 
podemos considerar su existencia ni tan 
sólo en fase embrionaria.
El marco del presente trabajo no es 
la Huerta de Orihuela como realidad 
cambiante en el tiempo, sino el espacio 
geográfico que ocupará posteriormente, 
una vez plenamente conformada, la que 
podríamos denominar “Huerta Histórica”, 
que llegará a ocupar todo el llano aluvial, es 
decir la existente en un momento previo a 
las ampliaciones del regadío en terrenos del 
tradicional secano.
En este trabajo se analizan en primer 
lugar algunos aspectos de geografía 
física y humana que condicionaron los 
asentamientos de población en este ám bito 
y su entorno más inmediato, para posterior-
mente estudiar la evolución histórica y 
tipologías de estos asenta mientos, desde la 
prehistoria hasta mediados  del siglo XX. 
i. Condicionantes geográficos.
El poblamiento de la  Huerta de Orihuela 
viene condicionado en gran medida por 
toda una serie de aspectos, algunos de los 
cuales como geología, hidrología y evo-
lución del sistema de riegos se estudian en 
otros trabajos de este mismo volumen. A 
Figura 1a.
Figura 1b.
Figura 1c. Restitución hipotética de la distribución de am-
bientes lagunares a lo larto del Holoceno. 1a) Hace 6500 
años; 1b) Hace 3500 años; 1c) Hace 300 años, antes de las 
transformaciones agrarias del siglo XVIII, (Ferrer, 2010).
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ellos hay que añadir otros aspectos  como 
son clima, comunicaciones y recursos na-
turales.
La huerta de Orihuela se asienta sobre 
un llano aluvial de escasa pendiente, con 
un río de trazado meandriforme cuyos 
aluviones, junto con los aportados por el 
Vinalopó y los arrastres de los barrancos 
de la vecina  Sierra de Crevillente fueron 
colmatando paulatinamente el denominado 
Sinus Ilicitanus. Una restinga dunar l i-
toral dificulta la desembocadura del río, 
produciéndose ésta durante buena parte 
del cuaternario y hasta el siglo XVIII en una 
albufera litoral donde desaguaba también 
el Río Vinalopó (Boix, 1987: 209-215).
Así pues la evolución del poblamiento 
de la actual Vega Baja del Segura, estuvo 
condicionado por la evolución paleogeo-
gráfica que supuso la colmatación del Sinus 
Ilicitanus y la posterior actuación antrópica 
sobre las zonas lacustres, de almarjales y 
saladares y sobre el control y reparto de las 
aguas del río. 
i.1. recursos naturales.
El principal recurso natural de la deno-
minada “Huerta de Orihuela” lo constituye 
la conjunción de un suelo aluvial, muy apto 
para la agricultura, y la relativa abundancia 
de agua aportada por el río, a pesar de 
tener un régimen de tipo mediterráneo, 
caracterizado por fuerte irregularidad in-
teranual e  interestacional. Otros recursos 
de importancia han sido de carácter vegetal 
(bosque de ribera, plantas barrilleras) 
animal (caza y pesca), a ellos habría que 
añadir los recursos minerales de las sierras 
próximas.
Estos recursos, se han manifestado sufi-
cientes a lo largo de la historia para poder 
mantener a una numerosa población. Si 
bien la mayor parte de los asentamientos 
humanos documentados, hasta época 
me dieval, se localizan en la cadena de 
pequeñas elevaciones  que bordean el valle 
fluvial debido, en primer lugar, a que los 
asentamientos se ubican deliberadamente 
a salvo de las riadas y en lugares de fácil 
defensa, y en segundo lugar, porque sin 
lugar a dudas, los abundantes aportes 
de aluviones del río han soterrado buen 
número de yacimientos hasta el punto de 
hacerlos a día de hoy ilocalizables.
Sintetizando, los aspectos que condi-
cionan el poblamiento de la Huerta de 
Orihuela y sus  márgenes, en contacto con 
las sierras, son: 
Comunicaciones.
La Huerta de Orihuela constituye una 
zona de paso, con fáciles comunicaciones 
naturales.
Básicamente existen dos caminos natu-
rales de largo recorrido que afectan a la 
comarca:
• La Vía Augusta que discurre por el 
levante y sur peninsular, comuni-
cando nuestra vega con el Campo 
de Cartagena y con el Vinalopó y, a 
través de él, con la Meseta. Entre Illici 
y Carthago Nova la vía transcurre por 
el Bajo Segura, situándose en nuestra 
co marca, la mansión de Thiar, que 
suele identificarse con el yacimiento 
oriolano de San Ginés (Pérez/ 
Berrocal,  1986).
• El camino natural originado por el valle 
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del Segura y  su afluente el Guada-
lentín, que comunica la comarca con 
la Alta Andalucía y que se prolonga 
a través del glacis de la Sierra de 
Crevillente hasta Alicante.
Dependiendo del momento histórico 
tendrá mayor o menor importancia uno de 
estos dos caminos.
recursos potenciales en sus inmedia-
ciones
Los recursos naturales en la Huerta 
de Orihuela y en sus proximidades, son 
abundantes y variados, y susceptibles, en 
muchos casos, de explotación económica.
Agua:  recurso relativamente abundante 
tanto por las aguas aportadas por el río 
Segura como por la existencia de almarjales 
que han sido desecados en su mayor parte, 
como el Hondo, el almarjal de Moquita 
o el pantano de Las Fuentes (Bernabé 
1998-99). También existen fuentes princi-
palmente en los acuíferos de las sierras de 
Callosa y de Orihuela, como la Fuente de 
San Antón, Fuente de la Judía, La Fuenteta, 
la Fuente de San Cristóbal y la Fuente de 
San Francisco.
El alto nivel freático de la vega ha per-
mitido también la proliferación de pozos, 
principalmente para el consumo do més-
tico.
Suelos: hay que distinguir tres tipos 
de suelos en la Huerta de Orihuela y su 
entorno más inmediato:
• Suelo aluvial, conforma la mayor parte 
de la huerta, es de textura arcillosa, 
arcilloso-limosa o limo-arcillosa, está 
matizado en los márgenes de la huerta 
por los aportes de margas desde los 
barrancos próximos, muy apto para el 
cultivo de regadío.
• Suelos pedregosos de ladera sobre 
formaciones coluviales, localizado 
en el pié de monte de las elevaciones 
que circundan la vega, como Sierra 
de Orihuela y Sierra de Callosa, y 
en menor medida Sierra del Cristo y 
Sierra de  Hurchillo.
• Suelo salino, existente en el entorno 
de almarjales y saladares, presente 
prin cipalmente en San Isidro, Dolores 
y Arneva (Orihuela). Su sali nidad lo 
hace apto sólo para cultivos como el 
granado o la palmera  (AA.VV. 1989, 
pp.47-53).
Recursos vegetales: 
• Madera: es de suponer la existencia 
de abundantes pinos y encinas en las 
sierras de Orihuela, Callosa y el Cristo, 
así como de un bosque de ribera junto 
al río.
• Plantas barrilleras, en las zonas de 
almarjal y saladar. Recolectadas desde 
la Edad Media hasta el siglo XIX, 
fueron usadas para la obtención de 
álcali, utilizados para blanquear los 
tejidos,  y mezclado con aceite o grasas 
para la fabricación de jabón. (Pujol, 
1998).
• Pastos, tanto en las sierras próximas 
a la vega como en forma de rastrojos 
una vez recolectados los distintos cul-
tivos y en almarjales y saladares.
Caza: abundante avifauna en zonas 
húmedas, caza mayor en zonas boscosas.
Pesca: existente tanto en la fachada 
marítima comarcal como en el río Segura y 
en el Hondo.
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Rocas y minerales:
• Abundante piedra para la cons­
trucción y aglomerantes, calizas, 
areniscas y yesos, e incluso menas 
metálicas, presentes en las sierras 
que bordean la huerta, princi-
palmente Sierra de Orihuela y 
Sierra de Hurchillo (Diz, 2011 y 
2011b; Brandherm et allii, 2014).
i.2 Condiciones de defensa y visi bilidad
Son dos aspectos muy importantes 
en el poblamiento antiguo, sobre todo 
desde la Prehistoria a la Edad Media. 
Así, gran parte de los asentamientos más 
importantes de esta época suelen estar en 
lugares elevados, a salvo de las periódicas 
riadas, con una fácil defensa y amplia zona 
visual. Se sitúan en cabezos aislados en 
plena huerta, como por ejemplo el poblado 
del Bronce Final e ibérico de Los Saladares 
(Orihuela), o el Cabezo Pardo (San Isidro), 
con fases argárica y paleoandalusí. Pero 
principalmente en las elevaciones que ro-
dean el valle fluvial: Sierra de Orihuela, 
Callosa y el Molar en la margen derecha 
(los poblados argáricos de San Antón en 
Orihuela y el de Las Laderas del Castillo en 
Callosa, por ejemplo); y la Sierra del Cristo, 
Sierra de Hurchillo y Las Escoteras en la 
margen izquierda, caso de los  yacimientos 
ibéricos del Cabezo de Hurchillo y de la 
Sierra del Cristo.
Ejemplo paradigmático es el caso del 
poblado del Bronce Final e ibérico del 
Llano de San Miguel, con fases posteriores 
tardorromana y paleoandalusí, cuyas 
buenas condiciones defensivas y de visi-
bilidad permitieron no sólo la pervi-
vencia de asentamientos humanos a lo 
largo del tiempo, sino también que el 
lugar se convirtiera en el enclave político 
y económico que dio lugar a la Orihuela 
Medieval, el asentamiento humano más 
importante de la comarca a partir de estos 
momentos.
ii.  evolución del poblamiento. 
En este apartado daremos una visión 
general del poblamiento en el ámbito 
geográfico de la Huerta de Orihuela, re-
marcando la evolución cultural, a lo largo 
del tiempo. No obstante eludiremos, en la 
medida de lo posible, las controversias sobre 
cuestiones terminológicas  y cronológicas, 
ya que no consideramos que este sea el foro 
adecuado. Nos limitaremos simplemente a 
analizar las características más importantes 
de cada periodo cultural y citar brevemente 
algunos aspectos referidos a los distintos 
tipos de asentamientos, yacimientos ar-
queológicos para las etapas más antiguas. 
ii. 1. Paleolítico.
Los yacimientos que pueden adscribirse 
a esta etapa cultural, en el ámbito de es-
tudio del presente trabajo, son escasos. 
Únicamente merece ser destacado el con-
trovertido yacimiento del Glacis-Terraza de 
Hurchillo, interpretado como una zona de 
talla lítica, que se sitúa junto a una terraza 
del río, como suele ser habitual en este tipo 
de yacimientos.
Descubierto por  MONTENAT, quien 
en 1973 publica la noticia del hallazgo de 
un chopper y lascas retocadas en el lugar 
(Montenat, 1973). En 1982 varios autores, 
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A. CUENCA, M. WALKER, G. ITURBE 
y otros, realizan un estudio arqueológico 
y geológico de la zona, llegando a la con-
clusión de que se trata de una industria de 
cantos trabajados con una cronología baja, 
que cabría situar entre el 33.000 y 28.000 
B.P. (Cuenca, A. et allii, 1982).
R. MONTES atribuye este yacimiento, 
aunque con reservas a un Achelense An-
tiguo, en el interglaciar Mindel-Riss, en 
torno a unos 300.000 años de antigüedad 
(Montes, 1980). Algunos materiales ha-
llados en las prospecciones del Museo Ar-
queológico Comarcal de Orihuela, apuntan 
también hacia esta cronología (Diz, 2007). 
ii.2. Neolítico y  eneolítico (3500-1800 
a. J.C.).
Estas etapas suponen, según el estado 
actual de la investigación, la expansión del 
poblamiento y de la economía agrícola y 
ganadera en gran parte de la Vega Baja del 
Segura, aunque los yacimientos de esta 
época se concentran principalmente en 
torno a las sierras de Orihuela y Callosa.
El más antiguo de los asentamientos, 
La Berná (Rojales), situado junto a la de-
sembocadura de una pequeña rambla 
corresponde al Neolítico Medio y entre 
sus materiales destacan cerámicas lisas y 
decoradas y brazaletes de pectúnculo fósil 
(López/Soler, 2010).
La mayoría de los poblados parecen 
corresponder ya a una fase avanzada, con 
metalurgia del cobre. Están situados en 
pequeños cerros, cerca del río o de las 
ramblas (Las Espeñetas, El Cabezo de 
Redován), o bien encastillados en la sierra 
(El Rincón de Redován) y suponen la 
generalización de un hábitat estable en 
la comarca (Diz, 1982). Entre el utillaje 
normalmente recuperado en las pros-
pecciones y excavaciones de este tipo de 
yacimientos, hay que destacar: cuchillos 
de segar y puntas de flecha de sílex; mo-
linos de mano; hachas y azadas de piedra 
pulimentada; cerámicas, lisas o con deco-
ración campaniforme; y punzones de 
cobre, a partir del 2.500 a.  J.C.
Más abundantes son las necrópolis 
conocidas, todas ellas de inhumación múl-
tiple y pertenecientes a un momento del 
Neolítico Final o bien al Eneolítico. Salvo 
excepciones (Necrópolis de Algorfa) se 
localizan en cuevas situadas en la Sierra de 
Orihuela como Cueva de San Antonio de 
Pádua, Cueva de Las Escalericas, Cueva de 
Carlos IV y Cueva de los Queridos o bien 
Figura 2. Cueva de Los Roca, Orihuela. 
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en la Sierra de Callosa, Cueva del Obispo 
(Diz, 1982, Soler, 2002).
En una misma cueva se entierra de 
forma sucesiva un grupo de individuos, 
probablemente ligados por lazos  familiares 
o tribales. Junto a los difuntos, se colocaban, 
a modo de ofrendas, sus ajuares funerarios, 
formados por diversos objetos: cerámicas, 
puntas de flecha de sílex, hachas de piedra 
pulimentada, punzones de hueso o de 
cobre, etc.
ii.3. edad del Bronce. (1900/1800 a 725 
a. J.C.)
La Edad del Bronce no es una etapa 
culturalmente uniforme, se suceden tres 
momentos culturales diferenciados: Cu-
tura Argárica (1900/1800 a 1300 a.  J.C.), 
Bronce Tardío (1300-1000 a.  J.C.) y 
Bronce Final (1000 a 725 a.  J.C.)
La Cultura Argárica
Se caracteriza por una economía basada 
en la agricultura y la ganadería, y un gran auge 
de la metalurgia, hasta entonces actividad 
relativamente marginal. El trabajo del 
metal trajo consigo una mayor complejidad 
y jerarquización de la sociedad, hechos 
constatados por el registro arqueológico. 
Aparecen así yacimientos especializados en 
actividades mineras o metalúrgicas. En los 
enterramientos se documentan ajuares de 
distinta riqueza que atestiguan la existencia 
de distintas clases sociales.
En estos momentos el poblamiento 
se concentra en las sierras de Orihuela y 
Callosa. Se estructura en torno a una serie 
de yacimientos más o menos equidistantes, 
situados en cabezos aislados o cerros en 
espolón, próximos al llano aluvial, que 
cultivarán principalmente cereales y aprove-
charán también los recursos mineros de 
la sierra, ofitas, cobre y oro. Entre ellos 
des tacan La Aparecida, San Antón y Las 
Espeñetas en Orihuela,  Laderas del Castillo 
de Callosa de Segura y Cabezo Pardo en 
Granja de Rocamora, todos ellos situados 
en las elevaciones que cierran la vega por 
el norte. En la zona sur los yacimientos 
presentan menor entidad, tratándose de 
poblados de menor extensión: Cabezo del 
Moro (Orihuela), Cabezo Rosario, Ca-
bezo del Mojón y Cabezo de las Yeseras en 
Benijófar y Cabezo del Calvario, Cabezo 
del Muladar y Cabezo Soler en Rojales. 
(Diz, 1982; Soriano 1984; López / Jover / 
Martínez, 2014).
Nos encontramos con una clara jerar-
quización del hábitat  con poblados de gran 
tamaño como San Antón cercano a las 2 
Ha con una población estimada de 1000 
habitantes y Laderas del Castillo con una 
superficie aproximada de 1 Ha. Ambos 
necesitarían  obras de terraplenado previas 
a la construcción de las viviendas. Otros 
poblados son de tamaño medio como el 
Cabezo Pardo con una superficie de 0,2 Ha 
y una población estimada en torno a las 100 
personas y otros  con una extensión inferior 
como el Cabezo del Mojón (Benejúzar) o 
el Cabezo del Moro (Orihuela) con 0,1 Ha. 
de superficie (López / Jover / Martínez, 
2014).
Un hecho característico de esta cultura 
es que no existen necrópolis diferenciadas, 
los enterramientos  son de inhumaciones 
individuales y se realizan en el interior de 
los mismos poblados. Los tipos de sepultura 
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más comunes son los denominados: en 
cista,  (caja formada por losas de piedra), 
en urna, recipientes cerámicos de gran 
tamaño y  en fosa, hoyo o cavidad abierta 
en la tierra o roca. Los esqueletos en todos 
los casos suelen aparecer flexionados y 
acompañados de un ajuar funerario.
El Bronce Tardío (1300-1000 a.  J.C.) 
supondrá el colapso de la cultura argárica, 
y la introducción de elementos culturales 
propios de la meseta como la cerámica de 
boquique, la incisión y la excisión. Esta etapa 
supone la pervivencia de algunos poblados 
como San Antón, La Aparecida y Laderas 
del Castillo y la creación de otros nuevos, 
Cuestas del Peregrín (Orihuela), Loma de 
Bigastro y Cabezo de las Particiones. 
Por último durante el Bronce Final 
(1000 a 725 a.  J.C.) se produce  una reorga-
nización del poblamiento en la comarca. 
Aparecen poblados de nueva planta que 
rompen totalmente con la tradición argá-
rica. El mejor estudiado de todos ellos es el 
de Los Saladares (Orihuela). Este período 
es culturalmente complejo, atestiguándose 
influencias culturales diversas: de la cultura 
meseteña de Las Cogotas, de la Cultura 
del Bronce Final de la Baja Andalucía y de 
la Cultura de los Campos de Urnas. Otros 
poblados de esta cronología son la Cantera 
del Tío Jeromo y las fases antiguas de Las 
Laderas de San Miguel (Soriano, 1985, 
Diz/Yus, 2014).
ii. 4. el Hierro antiguo y la Colonización 
Fenicia. 
Esta etapa  cultural supone importantes 
cambios culturales, se caracteriza por su 
vinculación con los desarrollos culturales 
del Bronce Final andaluz y la influencia 
colonial Fenicia (Arteaga, 1980). Asistimos 
entre otros avances a la aparición de la me-
talurgia del hierro, la cerámica a torno y un 
urbanismo desarrollado.
A mediados del siglo VIII a. C. se 
funda un asentamiento fenicio, colonia o 
emporio, en La Fonteta (Guardamar del 
Segura). Se sitúa en la margen derecha 
del río, junto a su desembocadura, y se 
amuralla posiblemente desde sus orígenes, 
tiene un perímetro sub-trapezoidal, con 
paramentos rectilíneos y bastiones cua-
drangulares, paralelizable con ambientes 
más antiguos o contemporáneos en el 
Medi terráneo, oriental, central y occidental. 
Por lo que respecta a las viviendas son de 
planta cuadrangular, y constan de varias 
habitaciones, están construidas de adobes 
o tapial sobre zócalo de piedras. (González 
Prats, 2010 b). 
Desde La Fonteta se organiza un hinter-
Figura 3. Cerámicas del Bronce Final de Los Saladares, 
Orihuela ( Arteaga, 1980).
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land colonial de ocupación y explotación 
del territorio, con un posible santuario dedi-
cado a Astarté en el Castillo de Guardamar, 
precedente del posterior santuario ibérico, 
y un poblado fortificado dependiente, en el 
Cabezo Pequeño del Estaño, situado aguas 
arriba, en las proximidades del río,  con 
una muralla de casamatas o casernas de 5 
metros de anchura, formada por dos muros 
paralelos trabados con otros transversales, 
datadas entre los siglos VIII y VII a. J.C., 
con paralelos tanto peninsulares como 
orientales, en cuyas proximidades pudo 
situarse un puerto fluvial (García/ Prados, 
2014; Gonzalez Prats, 2010 a).
En este emporio se desarrolló una 
importante actividad comercial y artesanal 
relacionada con la metalurgia de tipo atlán-
tico del Bronce Final III que se elaboraba 
en la Sierra de Crevillente (Peña Negra I) 
sustituyendo los talleres de La Fonteta a los 
de Peña Negra, este comercio señala una 
red comercial Bajo Vinalopó-Bajo Segura-
Pitiussas, que está atestiguado por planchas 
de cobre, bronce y plomo, utilizadas como 
elemento de cambio, posiblemente con 
carácter monetal (Gonzalez, 2010a). 
También debió producirse un intercambio 
de productos agrícolas locales, como ates-
tigua la gran cantidad de ánforas de tipo 
fenicio documentadas  (Rouillard, 2010).
Este intercambio queda atestiguado 
en otros poblados indígenas, situados más 
al interior, donde se documentan desde 
un momento temprano importaciones 
fenicias, como ocurre en Los Saladares 
(Orihuela) y posiblemente también en San 
Miguel (Orihuela).
El registro material atestigua la fuerte 
relación existente entre poblaciones orien-
tales y autóctonas, con la presumible pre-
sencia de estas últimas en los estableci-
mientos coloniales y un paulatino mestizaje 
de ambas poblaciones. 
ii.5.  Cultura ibérica (s. Vi- mediados 
del i a. J. C.)
La Cultura Ibérica surge como cons-
cuencia de la asimilación por parte de 
los pueblos indígenas del sur y levante 
peninsular de diversos estímulos culturales 
aportados por fenicios y griegos, aspectos 
Figura 4. Factoría fenicia  de La Fonteta, Guardamar del 
Segura (fotografía Museo Arqueológico de Guardamar).
Figura 5. Poblado fortificado del Cabezo Pequeño del Estaño 
(fotografía Museo Arqueológico de Guardamar).
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que han podido atestiguarse en el poblado 
de los Saladares (Arteaga,1976-78; Arteaga 
/ Serna, 1975).
Entre las características más impor-
tantes de la cultura ibérica podemos 
citar: el gran desarrollo de la arquitectura 
y el urbanismo; un ritual funerario de 
incineración; gran auge de la metalurgia del 
hierro; la aparición de la escultura de bulto; 
cerámica fabricada a torno; utilización de 
un sistema semisilábico de escritura, y la 
acuñación de moneda, en un momento ya 
tardío dentro de esta cultura.
El poblamiento ibérico antiguo, está 
principalmente distribuido en la zona más 
próxima a la costa y abocado al comercio 
marítimo con poblados como El Oral (San 
Fulgencio) y Cabezo Lucero (Guardamar) 
datados a finales del s. VI – mediados del 
V a. J.C. destacando en el interior sólo 
el poblado de San Antón (Orihuela), 
con una cronología  algo posterior, siglo 
V-IV a. J.C. (Mojica, 2014), junto a estos 
oppida, existieron desde el inicio de la 
cultura otros poblados de menor tamaño 
relacionados con la producción agraria 
y la explotación de otros recursos, como 
Los Saladares de Orihuela, pero cuando 
se documenta mejor la diversificación y 
jerarquización del hábitat es en el Ibérico 
Pleno (siglos IV-III a. J.C.), con  algunos 
poblados amurallados como La Escuera 
(San Fulgencio) y la proliferación de 
pequeños poblados  próximos a las tierras 
de cultivo como el Cabezo y Las Piteras (La 
Aparecida, Orihuela) la Loma de Bigastro, 
San Miguel (Orihuela) y La Cañada 
(Guardamar) (García, 1992-93). La ocu-
pación del territorio se completa, desde el 
inicio de la cultura, con establecimientos 
de tipo socio-religioso como las necrópolis 
de El Oral (San Fulgencio), Cabezo Lucero 
(Guardamar), Pinohermoso (Orihuela) y el 
Mejorado (Daya Nueva), santuarios, como 
el del Castillo de Guardamar (Abad, 2010), 
e instalaciones de carácter económico 
como el campo de silos de la Calle Miguel 
Hernández de Orihuela (Sánchez, 2004).
Tras las Guerras Púnicas y en un mo-
mento ibérico tardío, principalmente a partir 
del siglo II a. C. se abandonan gran número 
de poblados, existiendo una reorganización 
del hábitat  ante la pu janza de las ciudades 
de Carthgo Nova e Illici (Moratalla, 2005). 
Un elemento ca racterístico de este periodo 
es la cerámica de estilo Elche-Archena, 
documentada en San Miguel (Orihuela) 
(Diz, 1993: 160) y Castillo de Cox (Torres, 
Figura 6.  Ceraámicas ibéricas de Los Saladares, Orihuela 
(Arteaga / Serna, 1971).
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1997). Asistimos a  la desaparición de 
muchos poblados y la aparición de otros 
de menor entidad, algunos de los cuales 
parecen estar en relación con los conflictos 
bélicos o los inicios de la romanización 
como Monte Hurchillo y  Cabezo de 
Hurchillo.
ii. 6. Cultura romana.
 A fines del siglo III a. J.C., con la pre-
sencia de las tropas romanas en la Península 
Ibérica, a consecuencia de su victoria en la 
Segunda Guerra Púnica, se inicia el pro-
ceso de romanización, o transformación 
de la sociedad y cultura indígenas en otras 
que se aproximaran cada vez más a las 
romanas. Será un proceso lento y desigual 
y fundamentalmente urbano. La Cultura 
Ibérica, subsistirá, aunque cada vez más ro-
manizada hasta mediados del Siglo I a. J.C.
En el Bajo Segura no se conoce la exis-
tencia de ciudades, el ámbito geográfico 
de la Vega Baja debió estar repartido entre 
las ciudades de Ilici y Carthago Nova, 
cuyo límite territorial pudo estar en el río 
Segura (Frías, 2010). Los hallazgos de ma-
teriales pertenecientes al siglo II antes de 
Cristo son escasos, citar principalmente 
San Miguel de Orihuela y el Castillo de 
Cox. Será a partir del siglo I, sobre todo 
a partir de la fundación de la colonia de 
Illici cuando la presencia en la comarca se 
hará mas patente (Olcina, 2010; García/
Olcina/Verdú, 2014). 
Surgirán en el Bajo Segura una serie de 
asentamientos relacionados con la explo-
tación colonial del territorio:
Minas, como las de hierro, existentes 
en la vertiente sur de la Sierra de Orihuela 
(Brandherm et allii, 2014: 116-118).
salinas, como las Salinas de la Mata 
(Torrevieja), explotadas por lo menos 
desde época augustea.
embarcaderos como el de La 
Mata (Torrevieja) y posiblemente El 
Descargador (Guardamar). 
Pecios como los existentes en torno 
a La Mata y Cabo Cervera en Torrevieja 
(Rodríguez, 1999).
Por lo que respecta a la población se 
concentra en núcleos relacionados con la 
explotación agrícola, son de distinto tamaño 
y categoría, vicus o aldeas dependientes de 
las ciudades, villae, con su parts urbana, 
donde reside el propietario y la parts rustica, 
dedicada  a la transformación y almacenaje 
de los productos y finalmente los tugurium 
o  casas de pequeños propietarios o depen-
dientes de las villae. La mayor parte de este 
Figura 7.  Planimetría de una mina romana de la Sierra de 
Orihuela, realizada por A. Maass (Brandherm  et allii, 2014).
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tipo de yacimientos se concentra en nuestra 
comarca en el secano situado al sur del río 
Segura, posiblemente relacionados con el 
trazado de la Vía Augusta (García/Olcina/
Verdú, 2014). En el ámbito de la actual 
huerta destacar sólo la presencia de una 
posible villae en Los Palacios (Orihuela), 
con una cronología aproximada entre el 
siglo II a. J.C. y II d. J.C. y otra en Bigastro, 
donde se documentaron unas termas (Vilar, 
1975: 143-144) y el asentamiento de ca-
rácter agropecuario del Cabezo Pequeño 
del Estaño, con una cronología del siglo I a. 
J.C. y altoimperial (Rodríguez, 1999).
ii.7. la antigüedad tardía
El Bajo Segura, como gran parte del 
Sudeste y Sur peninsular, tiene en época 
Tardoantigua (Siglo V a principios del VIII) 
una evolución cultural y política singular, 
marcada por la descomposición del Imperio 
Romano y la ulterior conquista del territorio 
por bizantinos y visigodos.
Gran parte de este periodo se caracteriza 
por la existencia de una frontera bizantino-
visigoda móvil y un tanto imprecisa. Los 
movimientos de esta frontera quedan 
ates tiguados en los hallazgos monetales, 
ligados al conflicto bélico, con la creación de 
algunas cecas como Eliocroca (Lorca) con 
Sisenando y Orihuela con Sisebuto, y en la 
creación de nuevas sedes episcopales  como 
Begastri y Elo en sustitución de Carthago 
Spartaria e Illici.
Por lo que respecta al ámbito de la Vega 
Baja del Segura, ya posiblemente desde 
época bajo imperial asistimos a un cambio 
en la red viaria, así los itinerarios, como 
el anónimo de Rávena ya no citan Thiar, 
por lo que se supone a partir de estos mo-
mentos  un deterioro del ramal directo de 
Illici a Carthago Nova, potenciándose un 
ramal interior como parecen atestiguar la 
existencia de un mayor poblamiento en 
trono a Orihuela (García/Olcina/Verdú, 
2014: 141) con yacimientos como la Sierra 
de Redován, Barranco del Diablo Callosa, 
Castillo de Cox y San Miguel en Orihuela. 
Precisamente en este último emplaza-
miento se sitúa un posible castrum bizantino-
visigodo (Vizcaíno, 2009) que podría ser la 
Aurariola de las fuentes escritas, entre los 
materiales recuperados en el yacimiento hay 
que destacar la presencia de vajilla de mesa 
y ánforas  africanas (Reynols, 1993), junto 
producciones locales realizadas a mano 
o torno lento, como tapaderas, botellas 
mar mitas y cuencos. A este contexto cul-
tural pertenecen algunos materiales con-
servados en el Museo Arqueológico Co-
marcal de Orihuela, como la Lápida de 
Orihuela (Sánchez, 2007), un capitel con 
dos coronas de hojas de acanto (Cressier, 
1997) y varias  botellas  cerámicas de tipo 
visigodo (Ximénez, 2014).
En estos momentos el hábitat posi-
blemente se estructure en torno a este yaci-
miento oriolano como centro poblacional 
más importante, con una serie de pequeños 
poblados o aldeas como queda reflejado en 
las fuentes escitas con la alquería de  Tall 
al-Jab que formaba parte de la dote de la 
hija de Teodomiro,  identificada por Sonia 
Gutiérrez como el Cabezo de las Fuentes 
en S. Isidro  (Gutiérrez, 1996: 332 y 355) 
y la Sierra del Cristo o Fuente del Piojo en 
Orihuela, ambas como parecen indicar 
los topónimos posiblemente aso ciadas a 
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sencillos sistemas de regadío. Por otra parte 
toda una serie de pequeños poblados, con 
economías de subsistencia se localizan en 
las inmediaciones de los almarjales, como 
Los Cabecicos Verdes (Orihuela).
ii.8. Cultura islámica.
El tratado de capitulación, fechado en el 
año 713, entre Teodomiro y Abd Al-Azîz, 
testimonia por un lado la pervivencia de 
la población y cultura tardorromana, y por 
otro el temprano asentamiento musulmán. 
Esto queda atestiguado por la arqueo-
logía, tanto en la cultura material como en 
el poblamiento. Efectivamente asistimos 
a una continuidad del hábitat en toda una 
serie de poblados  situados en el margen del 
valle fluvial como Cabezo de Las Fuentes 
(San Isidro, Granja de Rocamora), Cabezo 
del Molino, Cabezo Soler (Rojales), Los 
Cabecicos Verdes (Orihuela),  junto con 
otros de nueva creación como Dehesa de 
Pinohermoso (Orihuela), y Cabezo del 
Canales (Rojales), lugares donde empiezan 
a documentarse nuevas formas cerámicas 
como, jarras, atanores, candiles y arcaduces 
(Gutiérrez, 1996 a).
Precisamente el establecimiento de 
co lonos sirios del ŷund de Egipto en 
nuestra comarca parece ser el origen de 
la proliferación y difusión de algunos  sis-
temas simples de riego ya sea por inun-
dación natural de las crecidas del río, por 
utilización de fuentes y de las aguas de 
escorrentía de ramblas y barrancos y por 
la introducción de las norias de sangre 
(cenias) posibilitando la expansión del 
regadío (De Gea, 1995; Gutiérrez 1996 a: 
333; Gutiérrez, 1996 b)
La antigua Aurariola, la Uryūla islámica, 
irá cobrando importancia. A partir de época 
califal su desarrollo urbano es im portante, 
como queda atestiguado en las excavaciones 
arqueológicas realizadas  ( Jiménez /Diz, 
2014; Yus, 2014) Ya en el siglo X se regarán 
las  inmediaciones de la ciudad a partir de 
la Acequia de los Huertos (De Gea et al-, 
2014: 48-49). Posteriormente se construirá 
la Acequia de Callosa, tal como describe 
al-‘Udrī: “…Los habitantes de la ciudad 
de Orihuela  abren una acequia en este río, 
acequia que arranca de sus tierras hasta 
llegar al paraje denominado al-Qatrullāt. La 
longitud y extensión de esta acequia es de 
28 millas. Su cauce concluye al Sur de este 
paraje, en la nāiya llamada de al-Muwallidīn, 
en dirección a la alquería con ocida como al-
Ŷuzaira. De allí el río se dirige hacia el mar, 
siendo conocido aquel lugar con el nombre 
de al-Mudawwir” (Molina 1972, 44-45).
Para Sonia Gutiérrez hay que fechar esta 
acequia al final del califato, entre finales del 
siglo X y primera mitad del XI, (Gutiérrez, 
1996a: 317), aunque otros autores, ade-
lantan la fecha a principios del siglo X, mo-
Figura 8. Capitel tardorromano, s. V-VI d. J.C., Museo 
Arqueológico Comarcal de Orihuela (fotografía MARQ).
202
EVOLUCIÓN DEL POBLAMIENTO EN LA HUERTA DE ORIHUELA
mento para el cual proponen que estaría 
ya configurado el sistema de riegos de la 
Huerta de Orihuela en su margen derecha 
(De Gea et allii, 2014). Mad īna Uryūla se 
convierte  definitivamente en el centro a 
partir del cual se estructurarán los regadíos 
y el poblamiento de la Vega Baja del Segura.
La ciudad de Orihuela nos muestra un 
urbanismo característico de las ciudades 
andalusíes de mediana importancia, con 
un sistema defensivo formado por al-
cazaba, albacar y recinto amurallado, 
baños, mezquitas, cementerios, espacios 
artesanales, zocos y arrabales (Diz, 1993; 
Jiménez/ Diz 2014; Yus, 2014, Sánchez, 
2014), convirtiéndose en el centro de un 
amplio Alfoz. 
A lo largo de este periodo se multiplica el 
poblamiento de la vega en toda una serie de 
alquerías, algunas de las cuales alcanzaran 
cierta importancia, como pa rece deducirse 
de  su cita en las fuentes es critas, como 
es el caso de Callosa, Catral, Almoradí, y 
Almodóvar. El Llibre dels Re par timents  nos 
muestra, en un momento inmediatamente 
posterior a la conquista, una distribución 
del poblamiento muy denso en toda la 
huerta en relación con la red de riego, con multitud de alquerías y rahales, (Torres 
Fontes, 1988) a los que hay que sumar los 
castillos documentados por la arqueología 
como el Castillo de Callosa, el Castillo de 
Cox y el Cabezo Soler. 
El poblamiento se jerarquiza y se estruc-
tura en base a tres tipos de asenta mientos, 
la ciudad (mad īna), el castillo ( i n) y la 
alquería (qarya). De una ciudad con ca-
rácter de capital, en nuestro caso Murcia, 
dependían una serie de ciudades de menor 
entidad y de estas una serie de i ūn  con 
Figura 9. La Ñoreta, en la Acequia de los Huertos, Orihuela.
Figura 10.  Los azudes de la Acequia Vieja de Callosa y de la 
Acequia Vieja de Almoradí, Orihuela (fotografía E. Diz).
Figura 11. Murallas almohades de Orihuela. Excavaciones de 
la Casa del Paso (Sánchez, 2014).
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un territorio castral que incluía varias al-
querías  (Guichard, 2001). 
Finalmente hay que mencionar también 
la existencia asentamientos de carácter reli-
gioso-militar como son  la Rápita Califal de 
las Dunas (Azuar 1989; Azuar, 2004) y la 
Rápita del Moncayo datada en época califal 
y taifal (García, 2010). 
ii.9. Época Cristiano-Bajomedieval.
Tras el fracaso de la rebelión mudéjar,  la 
conquista de Orihuela por Jaime I en apoyo 
de su yerno Alfonso X, supuso la ruptura de 
la situación previa del protectorado caste-
llano, fijada en la capitulación de Alcaraz 
de 1243. Orihuela merced a un privilegio 
real de 15 de julio de 1266 vio reconocida 
su jurisdicción sobre un amplio territorio 
concejil que incluía Abanilla, Crevillente, 
Albatera, Cox, Arrabal y Almodovar, recu -
perando el término que había tenido Madīna 
Uryūla en época Almohade (Barrios, 2010). 
Es a partir de estos momentos cuando se 
inicia el reparto y colonización de las tierras 
del término concejil de Orihuela entre los 
conquistadores. Se realizaron un total de 
seis particiones, recogidas en el Llibre dels 
Repartiments, (Torres Fontes, 1988) a las que 
hay que añadir una séptima, de extensión 
muy limitada, que afectó sólo al Campo 
de la Matanza, y se conserva in serta en las 
Actas Municipales (Barrio, 2006). Las cinco 
primeras particiones fueron realizadas bajo 
soberanía de los reyes Castellanos, Alfonso 
X y Sancho IV; la sexta bajo la soberanía 
del rey de Aragón, Jaime II; y la séptima en 
tiempos de Alfonso IV el Benigno.
Tras la conquista feudal se mantiene y 
acrecienta el sistema de riegos  preexistente. 
Así Alfonso X el Sabio por Privilegio conce-
dido a Orihuela el 14 de mayo de 1275  en 
Valladolid, confirma a Pedro Zapatero 
en el cargo de Sobrecequiero, para que se 
encargue del buen gobierno del sistema de 
riegos. Precisamente  son las tierras de la 
huerta las primeras en repartirse.
Los repartos de tierras se realizaron 
en lotes de extensión variable, entre una y 
cinco caballerías (una caballería equivale 
a 50 tahullas), dependiendo del estatus 
social de los pobladores (Torres Fontes, 
1988). A finales del siglo XIII y principios 
del XIV, ya se había asentado población 
cristiana además de en Orihuela, en otros 
puntos de la vega e inmediaciones, pues los 
repobladores tendían a vivir cerca de sus 
tierras de cultivo. De hecho el Concejo de 
Orihuela se queja de que los mas de sus 
vecinos se han ido a vivir a las alquerías y al 
arrabal, quedando en la villa solo caballeros 
y menestrales  “por esa razón esta despoblada 
la uilla”.
El que se repartieran las tierras no quiere 
decir que los moriscos fueran expulsados, 
sino que éstos constituyeron una parte muy 
importante de la mano de obra agrícola y 
artesanal, siendo predominantes en nume-
rosas poblaciones hasta su expulsión en 
1607 como ocurrió en Albatera y Cox. 
En un primer momento la situación 
jurídica de algunas aldeas o lugares alejados 
del centro urbano de Orihuela, como 
Almoradí, Daya, Formentera y Rojales era 
un tanto ambigua, posiblemente por ello y a 
fin de tener un mejor control del territorio, 
en torno a 1271 Alfonso X fundó la villa 
de Guardamar como establecimiento con 
vocación pesquera y de exportación de 
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productos agrícolas. No obstante tras la 
sentencia Arbitral de Torrellas y la Guerra 
de Los dos Pedros, se puso de manifiesto 
lo débil de la situación estratégica y de las 
defensas de la Villa que cayó varias veces 
en manos enemigas, siendo incorporada 
como aldea a la jurisdicción de Orihuela en 
1364 (Barrio, 2010).
Por lo que respecta a la ciudad  pronto 
se convirtió en capital de Procuración 
(1304) y de Gobernación (1363/1366), 
constituyéndose en la principal población 
del sur del Reino de Valencia con una es-
tructura urbana heredada de la islámica 
y un urbanismo que se va adaptando a las 
necesidades cristianas tal como queda 
reflejado en el Cartulario de Orihuela. 
La villa cuenta con murallas, tres iglesias 
parroquiales, la “sala” donde se reúne el 
Consell, cárcel, carnicería, pósitos, lonja, 
hospitales, etc. A la vez que crecen y se 
consolidan tres arrabales, el Arrabal Mayor 
o de San Agustín, El Rabalete o Arrabal 
de San Juan y el Arrabal Roig. Se crea 
una morería en el Arrabal del Pont, que 
posteriormente es trasladada al Rabalete. 
Existía además una judería situada en las 
proximidades de la Iglesia de Santas Justa 
y Rufina. (Diz, E., 1993;  Barrio, 2014). 
Esté auge urbanístico y su importancia 
estratégica posibilitó que en 1437 Orihuela 
obtuviera el título de ciudad.
A comienzos del reinado de los Reyes 
Católicos el termino de Orihuela contaba 
con cuatro aldeas de realengo, Catral, 
Almoradí, Callosa y Guardamar, dos 
señoríos baronales, La Daya y Albatera y un 
numero indeterminado de señoríos como 
Cox, Redován, Jacarilla Algorfa, Benejúzar 
y Rafal  que no consiguieron la jurisdicción 
baronal ni tampoco mantuvieron la alfon-
sina, a ellos hay que sumar un buen número 
de alquerías en la huerta (Bernabé 1993).
ii.10. edad Moderna.
A lo largo de la edad Moderna fueron 
segregándose del término de Orihuela, 
varias  aldeas de realengo, Almoradí segre-
gada en 1583, Callosa en 1632 y Guardamar 
en 1692.  Por otra parte se crearon nuevas 
poblaciones, aunque escaparon al control 
municipal. Esto fue posible gracias a un 
potente instrumento que favoreció la colo-
nización de nuevas tierras en el Reino de 
Valencia, es el denominado fuero Alfon-
sino, privilegio aprobado en las  cortes va-
lencianas de 1329, que se incorporó a los 
Fueros de Valencia, por medio del cual se 
concedía “la jurisdicción civil plena y la 
Figura 12. Miniatura del Cartulario de Orihuela (Archivo 
Histórico Nacional).
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baja criminal a quien poblara un territorio 
con, al menos, quince vecinos cristianos 
y construyera igual número de casas” 
(Giménez, 1993). Así a partir de finales 
del siglo XV se realizarán en término de 
Orihuela las colonizaciones alfonsinas de 
Cox (1483), Redován (1491), La Granja 
(con anterioridad a 1491), Benejúzar 
(1607-1611), Benferri (1619),  Formentera 
(1691), Molins (1698) y Bigastro (1701) 
(Bernabé, 1993).
Tras el paréntesis de la Guerra de 
Sucesión el proceso se reiniciará en el 
siglo XVIII con la colonización de las Pías 
Fun daciones por el Cardenal Belluga, fun-
dándose las poblaciones de Dolores y San 
Fulgencio y los señoríos alfonsinos de Daya 
Vieja (1791) Algorfa (1790-98) (Bernabé, 
1993).
En  1773 Rojales a su vez se segregó de 
Guardamar (De Gea, 2013).
Esta colonización de la huerta estuvo 
acompañada por la mejora y expansión 
del sistema de regadíos. A finales del siglo 
XVI se construyó el Azud de Alfeitamí, 
modificándose el sistema de regadíos para 
irrigar tierras de Almoradí, Benijófar, For-
mentera, parte de Guardamar, Daya Nueva 
y Puebla de Rocamora, segregada de esta 
última en 1629 (Bernabé 2011 y 2012). 
Posteriormente, ya en el siglo XVIII se 
desecaron parte de los almarjales de la 
laguna del Hondo  y se pusieron en cultivo 
aportando aguas sobrantes de los regadíos 
tradicionales colindantes, procedentes de 
los Azudes de Callosa-Catal, Almoradí y 
Alfeitamí  para abastecer a  los azarbes  de 
Moncada, Partición de Catral, Abanilla, 
Mayayo y Reina, utilizando sus aguas como 
vivas para beneficiar unas 30.000 tahullas 
(Gil/Canales, 2007: 166).
Para la realización de esta colonización 
se construyeron dos nuevas poblaciones, 
Dolores y San Fulgencio, que siguieron un 
trazado ortogonal, reservando un papel 
preponderante en callejero a las iglesias, 
que se abren a una amplia plaza.
Por lo que respecta a Orihuela, la ciudad 
crece a la vez que se van regularizando el 
trazado de sus calles. En torno al 1600 se 
crea la Plaza Nueva, al estilo de las plazas 
mayores de los Austrias como espacio 
multifuncional con edificios públicos, co-
merciales y coso taurino. No obstante el 
siglo XVII es un siglo de crisis económica, 
no reanudándose  el auge constructivo 
hasta el siglo XVIII con la edificación 
y  reforma de gran número de edificios 
religiosos, elevándose la ciudad de Dios 
en un sin fin de torres y cúpulas.  A su vez 
la nobleza local construye sus palacios 
cada vez más ostentosos, con portales de 
sillería, zaguán del que parte una escalera, 
iluminada con cúpula y lucernario, que da 
acceso a los salones principales situados en 
la primera planta. Al construir  todos estos 
palacios se ensanchan las calles o se crean 
pequeñas plazas, a fin de facilitar el acceso 
de los carruajes y permitir una visión 
adecuada de sus fachadas. 
 Las murallas medievales de la ciudad, 
ya  en el siglo XVI al estar unificadas las 
coronas de Aragón y Castilla y al cons truirse 
torres vigías en el litoral para prevenir las 
incursiones de los piratas berberiscos, 
pierden gran parte de su funcionalidad, 
después de la Guerra de Sucesión son del 
todo innecesarias y empiezan a ser derruidas 
206
EVOLUCIÓN DEL POBLAMIENTO EN LA HUERTA DE ORIHUELA
para construir y ampliar viviendas y pa-
lacios. 
Al final del siglo XVIII nos encontramos 
con una Orihuela que ha crecido en sus 
arrabales, en algunas zonas con trama orto-
gonal, adquiriendo éstos, princi pal mente 
el de San Agustín, mayor peso específico 
en detrimento de los tres antiguos barrios 
intramuros (Sánchez /Diz, 2004).
La proliferación de ermitas e iglesias 
en el ámbito de la huerta oriolana, así 
como la creación de ayudas de parroquia, 
Figura 13.  Antiguo Palacio del Marqués de Rafal, Orihuela. S. XVIII. Figura 14. Iglesia Parroquial de Molins, Orihuela. S. XVIII.
Figura15. Plano de la colonización  de las Pías Fundaciones, s. XVIII (Archivo del Seminario 
Diocesano de San Miguel, Orihuela).
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vicarías y parroquias es un buen indicador 
del aumento demográfico que se produce 
a lo largo del siglo XVIII. Así en 1751 la 
parroquia de Santa Justa presta 500 libras 
para las obras de la Iglesia  de La Daya 
(Nieto, 1984: 334). Entre 1773 y 1781 se 
construyó la iglesia de Molins (A.M.O. 
D-1879, fol. 44 y 44 v. y. D-1881, fol. 43 a 
46), en 1786 se crea una vicaría en Molins 
(Nieto, 1984: 333), en 1788 se concluyó 
la ampliación de la iglesia de La Aparecida 
(Nieto, 1984: 460-461), en 1790 se termina 
de construir la  iglesia de Los Desam-
parados (Nieto, 1984: 335-336), por citar 
solo algunos ejemplos.
ii. 11. del siglo XiX a mediados del XX.
Un hecho catastrófico, el terremoto de 
1829, marcará el posterior desarrollo del 
urbanismo en gran parte de la comarca. 
Efectivamente el 31 de marzo de ese año 
se produjo un fenómeno sísmico que se ha 
estimado  de magnitud alta, entre 5,9 y 6,9 
para el de mayor intensidad estimándose 
que otros seísmos de la serie alcanzaron el 
grado 5.
No existe acuerdo sobre la localización 
del epicentro del terremoto, sino opiniones 
dispares entre distintos autores, todas 
las localizaciones propuestas lo son en la 
parte oriental de la comarca, bien en las 
proximidades de Almoradí, Benejúzar, 
Rojales o Torrevieja. La profundidad del 
foco o hipocentro se estima entre los 3 y 7 
km. (Canales, 1999: 91).
El terremoto afectó con mayor o menor 
intensidad a toda la comarca quedando 
totalmente asoladas, según Larramendi 
319 casas en Rojales, 397 en Guardamar, 
257 en Benejúzar, 535 en Torrevieja, 78 
en Formentera, 29 en Daya Nueva, 388 
en Almoradí, 59 en San Fulgencio, 24 en 
Algorfa, 71 en Benijófar, 668 en Orihuela 
y su partido y 29 en Dolores y un menor 
número en otras poblaciones (Larramendi, 
1829).
Ante tamaño desastre varias poblaciones 
debieron ser reconstruidas totalmente, 
entre ellas, varias situadas en el ámbito de 
nuestro estudio,  Guardamar, Almoradí y 
Benejúzar,  se reedificaron según planos de 
Juan Augusto Larramendi, todas ellas con 
un trazado ortogonal, amplias avenidas, 
con una plaza mayor donde se sitúan la 
iglesia y el ayuntamiento, casas en planta 
baja y uso del arbolado como elemento 
ornamental  (Canales, 1999).
Otras poblaciones fueron reconstruidas 
también siguiendo una trama ortogonal 
con la ayuda de sus respectivos señores 
territoriales, Formentera a expensas del 
Marqués de Algorfa, Daya Vieja con la 
aportación de los Condes de Pinohermoso 
y Daya Nueva con la del Marqués de Dos 
Aguas (Canales 1985 y Canales, 1999).
Por lo que respecta a Orihuela, el siglo 
XIX es en líneas generales un siglo de 
decadencia de la ciudad y de estancamiento 
urbanístico. El desarrollo urbanístico de la 
ciudad sólo se reactivará a finales de esta 
centuria  con la inauguración de la vía 
férrea Murcia-Alicante el año 1884. Esto 
provocará la expansión de la ciudad hacia 
el sur, las primeras medidas, que se toman 
en estos momentos: trazado de la Calle 
Loazes, de la carretera de la Estación y de 
la Calle Colón,  reconstrucción del Puente 
Nuevo y creación del parque de la Glorieta 
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van encaminadas al embellecimiento de 
esta zona de la ciudad y a facilitar la comu-
nicación del casco urbano con la estación 
del ferrocarril (Canales/Salazar/Crespo 
1992:158; Diz, 2011).
Durante el primer tercio del siglo XX, 
como hemos apuntado, se realizan en la 
ciudad una serie de obras públicas para 
adecuarla a los gustos de la burguesía y 
también de las clases más populares.  El 
proceso culmina con el diseño, a imitación 
de las principales ciudades españolas y 
de las capitales de provincia, de un tardío 
Plan de Ensanche trazado por Severiano 
Sánchez Ballesta en 1926-27, que marcará 
las directrices del urbanismo oriolano hasta 
los años 90, se propone principalmente un 
crecimiento en retícula hacia la línea férrea 
por el sur y hacia la Carretera de Murcia 
por el noroeste incorporando al callejero 
la antigua red caminera. Propuesta que 
resulta desmesurada y se verá interrumpida 
por la Guerra Civil. 
Durante los inicios del Franquismo las 
principales actuaciones se centran en el 
desvío de la Carretera Nacional por el norte 
de la ciudad, mediante la construcción 
de un túnel (1945) y la construcción de 
viviendas de protección oficial, financiadas 
por entidades de ahorro, formando autén-
ticos barrios como la Monserratina, San 
Isidro, etc. (Diz, 2011).
A mediados del siglo XX se producirá 
la última expansión programada en la 
huerta histórica, mediante una serie de 
expropiaciones realizadas por el Insti tuto 
Nacional de Colonización y la apro bación 
en 1952 de un Plan General de Colo ni-
zación, se pusieron en cultivo  950 ha. 
distribuidas en lotes de 3 y 3,5 ha. entre 
colonos comarcales para los cuales se 
construyó la población de San Isidro así 
como viviendas en diseminado (Canales, 
1981).
Figura 16. Plano de Guardamar del Segura, realizado  por J. A. 
Larramendi, tras el terremoto de 1829 (Biblioteca del Palacio 
Real, Madrid).
Figura17. Plan de Ensanche de Orihuela de Severiano 
Sánchez Ballesta, 1926-1927.
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a modo de recapitulación
Hasta época medieval el poblamiento 
de la huerta nos es conocido de forma 
muy fragmentaria ya que gran parte de 
los yacimientos que podrían arrojar luz al 
respecto deben encontrarse cubiertos por 
los depósitos de aluvión arrastrados por 
el río o han sido arrasados por las labores 
agrícolas. 
La historia del poblamiento de la Huerta 
de Orihuela es, en gran medida, la historia 
de  la bonificación agrícola de este territorio 
mediante la creación y ampliación de la red 
de riego-drenaje que posibilitó una densa 
colonización del territorio.
Como fruto de esta larga evolución his-
tórica en la actualidad nos encontramos 
con un poblamiento claramente jerarqui-
zado con la población concentrada en las 
cabeceras municipales, pasando por toda 
una serie de pedanías, barrios y caseríos 
de distinto tamaño hasta llegar al hábitat 
diseminado, mucho más abundante en la 
huerta que en el secano. 
Este poblamiento ha originado un im-
portante paisaje cultural formado por el 
sistema de riegos, y un rico patrimonio 
material e inmaterial a él asociado: cono-
cimientos agrícolas, patrimonio hidráulico, 
arquitectura popular, tradiciones,  etc.
Todo este patrimonio cultural forma 
parte de las señas de identidad de la co-
marca del Bajo Segura,  sin duda merece ser 
estudiado y conservado para disfrute de las 
generaciones futuras. 
Figura18. Plan de Ensanche de Orihuela de Severiano 
Sánchez Ballesta, 1926-1927. Detalle (Archivo Municipal de 
Orihuela).
Figura 19. Barraca de Los Fanegas, Finca La Caseta, Hurchillo, Orihuela (fotografía E. Diz).
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EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA FAUNA EN EL BAJO SEGURA
los regadíos de la huerta histórica 
de orihuela 
Patrimonio y paisaje cultural
Manuel de Gea Calatayud
Arqueólogo Municipal de Rojales
“Todo el valle (Huertas del Segura) 
es un jardín continuo”.
               a. townsend, London, 1786
El paisaje de la Vega Baja del Segura puede explicarse, más que debido a otras circunstancias, como resultado del aprovechamiento y expansión de su sistema de regadío, cuyo entorno natural, condicionado por su acusada aridez, deja traslucir el paciente trabajo del hombre repartido en más de 
un milenio. Ahora bien, este proceso histórico incluye, a la vez, no solo la integración (y la interiorización) de 
la compleja organización del regadío y de toda una serie de valores colectivos tradicionalmente aceptados, 
sino también la conformación de una propia “identidad social”.
Por tanto, revelar las particularidades históricas de todas estas evidencias van ha tener una importancia 
fundamental en la concepción general de este estudio. Y, en virtud de ello, se estudiará, en sus múltiples 
aspectos, cómo el agua, en el sistema de regadío segureño, constituye un patrimonio de vital importancia 
que se administra en comunidad, cuya distribución, siguiendo claros patrones culturales de origen andalusí, 
está sometida a un orden jurídico que regula su funcionamiento (ordenamiento proporcional, reglas de 
turnos o tandas, derechos y deberes comunales, etc.); y cómo, dentro de esta organización comunitaria, 
otro de sus elementos de cohesión fundamentales era (y es) que el derecho al agua corresponde a la tierra 
y no al propietario de la tierra. 
De ahí que, contemplando estos (y otros) exponentes integradores del sistema, el objetivo principal de 
este estudio sea abordar una visión de conjunto contemplando sincrónicamente contextos históricos 
y socioculturales dados. Pero, al mismo tiempo, sin olvidar que nos encontramos, por sus similares 
concordancias (históricas, estructurales y de proporción) en el marco de lo que se han denominado 
“Grandes Huertas Históricas” (Valencia, Murcia, Orihuela), en donde, por su “status” especial, a una serie 
de organismos de gestión del regadío y Juntas representativas –en el caso de Orihuela bajo la denominación 
de “Juzgado Privativo de Orihuela y Pueblos de su Marco”, se les ha reconocido recientemente: “como 
instituciones milenarias que son”, su “carácter de Tribunal Consuetudinario”. 
Finalmente, solo nos queda apuntar que este artículo también pretende invocar y apoyar los valores para que 
la “Huerta Histórica de Orihuela y pueblos de su Marco Comarcal” puedan fortalecer su protección, y, por 
fin, tras analizarse su realidad compleja (con una gran amplitud de miras) y tomarse los acuerdos pertinentes 
para establecer un sólido marco de “Gestión Integral”, se pueda revisar su situación actual contemplándose 
la viabilidad de su declaración como “Paisaje Cultural Patrimonial”. 
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1. Introducción.-
De forma genérica, se ha definido el 
regadío “como la respuesta del hombre a la 
sequía; gracias a él se reduce, drásticamente, 
la incertidumbre que la naturaleza repre-
senta para el asentamiento humano en un 
medio inhóspito. Para conseguir el agua y 
distribuirla adecuadamente de forma dura-
dera, y para controlar todas las tierras dis -
puestas para el riego, los agricultores deben 
desarrollar autodisciplina y un alto nivel de 
organización comunitaria” (Maass, 1994). 
Y, ciertamente, como podrá reconocerse 
en el transcurso del presente trabajo, esta 
definición tiene una enorme trascendencia 
y se plasma de forma inigualable en áreas 
como la Huerta de Orihuela, ya que forma 
parte de la región climática del sureste pe-
nin sular cuyo rasgo esencial es una acu sada 
aridez, condicionada por lluvias escasas e 
irregulares y con una media de 317 mm. en 
Orihuela. Si bien, por contra, la afortunada 
benignidad térmica y la fertilidad de los 
suelos aluviales condicionan también de 
forma positiva las posibilidades para la 
agricultura.
De hecho, es interesante destacar que 
dicha naturaleza adversa, igualmente, ha 
actuado históricamente tanto de factor 
limitante para el asentamiento humano (y la 
agricultura) como de verdadero acicate para 
que se fuera produciendo la construcción 
de un extenso perímetro de agricultura 
intensiva en el Valle del Segura. Téngase en 
cuenta que hablamos de un proceso de más 
de 1.000 años de transformación espacial 
del medio y de la construcción de un 
mosaico abigarrado de bancales y senderos, 
intercalados entre cientos de kilómetros 
de acueductos de riego y realizaciones hi-
dráulicas preindustriales, y donde el hábitat 
tradicional se despliega en íntima relación 
con la tierra.
Como iremos viendo, estos extremos 
positivos y negativos tienen también el 
interés de introducirnos e ilustrarnos en 
cómo el significado del espacio geográfico 
y, por ende, sus recursos naturales –
esencialmente un río alógeno como el 
Segura en nuestro caso- cambian y ofrecen 
distintas posibilidades de utilización según 
las épocas y las técnicas.
Tendremos ocasión a lo largo del artí-
culo de ocuparnos del proceso histórico 
experimentado por la gran hidráulica se-
gureña, pero antes interesaba señalar, 
en este marco introductorio, la continua 
modificación fisonómica del paisaje, im-
pregnado de historia, que vamos a estudiar. 
Pues, concretamente, como ya hemos 
destacado en otros trabajos, el paisaje de 
la Vega Baja del Segura puede explicarse, 
más que debido a otras circunstancias, 
como resultado del aprovechamiento y 
expansión de su sistema de regadío, cuyo 
entorno natural deja traslucir el paciente 
trabajo del hombre repartido en más de un 
milenio. Ahora bien, este proceso histórico 
incluye, a la vez, no solo la integración y la 
interiorización de toda una serie de valores 
tradicionalmente aceptados, sino también 
la conformación de una singular identidad 
social.
Todas estas evidencias poseen una 
importancia fundamental en la concepción 
general de este estudio, en el que, obvia-
mente, se insistirá en la importancia funda-
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mental de situar entre los rasgos de carácter 
más distintivos de la Huerta Histórica de 
Orihuela su sistema de aprovechamiento y 
distribución del recurso agua. Y en virtud 
de ello, se analizará pormenorizadamente 
como el agua, en el sistema de regadío 
segureño, constituye un patrimonio de 
vital importancia que se administra en 
comunidad, cuya distribución, siguiendo 
claros patrones culturales de origen an-
dalusí, está sometida a un orden jurídico 
que regula su funcionamiento (reglas de 
turnos o tandas, prioridades de riego, 
derechos y deberes comunales, etc.), y 
donde otro de sus rasgos normativos fun-
damentales era (y es) que el derecho al 
agua corresponde a la tierra y no al pro-
pietario de la tierra; por tanto, tierra y 
derecho al riego están unidos. Por lo tanto, 
contemplando estos exponentes centrales 
desde el punto de vista de su dinamismo 
estructural, será necesario abordar su es-
tudio y su interrelación delimitando sin-
crónicamente contextos históricos; pero, 
al mismo tiempo, sin olvidar que estamos 
tratando de comprender que tipo de sis-
tema o estructura estable forma en conjunto 
desde su etapa original andalusí.
A todo lo anterior cabe añadir que 
nos encontramos, por sus exactas concor-
dancias (temporales, sistémicas y de pro-
porción) en el marco de lo que se han 
denominado “grandes huertas históricas” 
(Valencia, Murcia, Orihuela), en donde, 
por su “status” especial, a una serie de or-
ganismos y Juntas representativas –en el 
caso de Orihuela bajo la denominación 
de “Juzgado Privativo de Orihuela y 
pueblos de su Marco”, se les ha reconocido 
recientemente, como instituciones mile-
narias que son, su “carácter de Tribunal 
Consuetudinario”. Tal es el caso también 
de los organismos de gestión autónoma, 
manejados por los regantes según los usos 
y costumbres de cada sistema, de Valencia: 
“Tribunal de las Aguas”, y de Murcia: 
Consejo de Hombres Buenos; declaradas 
ambas instituciones, conjuntamente, como 
“Patrimonio Cultural Inmaterial de la 
Humanidad” por la Unesco en 2003.
Sin embargo, este reconocimiento 
es completamente insuficiente si, en su 
caso, la situación de la huerta, totalmente 
desprotegida, sigue el actual proceso caó-
tico de destrucción irreversible y no se hace 
nada por evitar el desmantelamiento de 
la agricultura tradicional y de sus cultivos 
adaptados a un medio capaz de producir 
alimentos sanos, diversos y gestionados con 
prácticas sostenibles. Lo que conllevaría, en 
consecuencia, la siniestra desaparición de 
un patrimonio cultural y un “saber hacer” 
que se hundiría bajo los efectos de un 
modelo cambiante cargado de agresividad 
en su contra.
Es por ello que, en la última parte de 
este estudio, analizaremos y destacaremos, 
desde el punto de vista de la activación 
patrimonial, cómo a este cinturón verde 
que rodea la ciudad de Orihuela y los 
pueblos de la Vega Baja del Segura le son 
inherentes todos los valores y calificativos 
vinculados a la protección y promoción del 
patrimonio: históricos, culturales, naturales, 
arquitectónicos, etnológicos, simbólicos, 
ecológicos, etc. 
Y, en virtud de ello, sin nos atenemos 
al “carácter vivo” actual de la Huerta, 
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generadora de vida, de sombra y frescor, 
de ambiente relajado y desestresante, y a 
la ameneidad y diversidad del paisaje agro-
ecológico (asociable hoy a las rutas verdes 
de las poblaciones y al turismo cultural), 
podríamos decir que tanto por las formas 
como por los colores ofrece un espectáculo 
constante y de una belleza variable, según 
sea el mosaico de árboles y vegetales ali-
menticios plantados durante cada año.
Por otro lado, en un sentido más circuns-
crito a la conexión entre antropología y 
materia religiosa, si nos parásemos a con-
siderar los valores civilizatorios mítico-
religiosos de la huerta original andalusí, se 
podría escribir todo un opúsculo sobre su 
carácter simbólico y mitológico asociado 
al paraíso islámico, con sus ríos, acequias, 
estanques, canales, jardines y huertos…, 
cuya ameneidad ambiental ultraterrena 
estaba inspirada en las realizaciones de la 
agricultura y la jardinería arabo-musul-
mana. 
Dicho esto, solo queda apuntar que 
este artículo, aunque principalmente 
aborda la dimensión histórica, espacial, 
institucional y organizativa del sistema de 
regadío huertano, de igual modo pretende 
invocar e identificar los valores y aspectos 
referenciales para que la “Huerta Histórica 
de Orihuela y pueblos de su Marco” 
pueda ser protegida, y declarada como 
“Paisaje Cultural Patrimonial”. De esta 
forma, podrían delimitarse y protegerse 
(definitivamente), tanto en Orihuela 
como en el resto de poblaciones huertanas, 
sus principales paisajes culturales de 
huerta. Todo ello, en un contexto actual 
de creciente interés social por el paisaje, 
reflejado especialmente en las políticas 
(internacionales, nacionales y regionales) 
de patrimonio natural y cultural… Y, en 
esta línea, una de nuestras propuestas cen-
trales será que se pase a considerar dicho 
paisaje cultural “como un factor económico 
y social de importancia muy relevante para 
el desarrollo sostenible de la comarca de la 
Vega Baja del Segura”. 
2.- La formación y expansión decisiva de la 
huerta de Orihuela. el regadío andalusí.-
Las características de un río alóctono 
como el Segura, condicionado por los 
fuertes estiajes de su régimen antes de ser 
regulado, han determinado en buena medida 
la historia y evolución de las vegas de Murcia 
y Orihuela.
De forma general, la disposición del 
parcelario de la Vega Baja del Segura, perfec-
tamente documentado en los fotogramas 
del Servicio Geográfico del Ejército, nos 
refleja claramente la fisonomía de su coloni-
zación tradicional, advirtiéndose las dos 
áreas geomorfológicas básicas organizadas 
según los principios rectores que se pueden 
deducir del análisis arqueológico, de los 
textos árabes, y de una lectura crítica del 
primer texto catastral importante el Libro 
del Repartimiento de Orihuela (SS. XIII-
XIV), y que apuntan hacia distintas épocas 
de introducción:
1º.- Las laderas de las alineaciones mon-
tañosas que flanquean la huerta tradicional: 
Espacio en el que tanto la disposición 
de los campos de cultivo como el riego 
característico de boquera o escorrentía 
concentrada, y el acondicionamiento de 
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afluentes, propio de los paisajes semiáridos, 
se organizan en íntima relación con la pen-
diente y los conos de deyección de las 
ramblas, y cuyos orígenes son prehistóricos, 
con transformaciones más significativas en 
época ibérica y romana.
2º.- El fondo de valle fluvial: Zona 
donde desde la colonización andalusí la 
ocupación humana tiende a transferir 
su centro de gravedad. Esta tendencia se 
efectúa esencialmente sobre la base de una 
intensificación progresiva de la explotación 
del suelo, orientando así una nueva orde-
nación del poblamiento desde las alturas 
de las alineaciones montañosas hacia 
las microtopografías del fondo del valle 
fluvial, tal como acontece en la evolución 
morfológica de su propia capitalidad urbana 
Uryula-Orihuela.
Para entender esta evolución debemos 
tratar, en primer lugar, de poner de relieve el 
meticuloso acondicionamiento hidráulico 
que va estableciendo la sociedad andalusí 
en el fondo del valle fluvial que culminará 
con la construcción de la red de riego-
drenaje, principal generadora de un nuevo 
sistema agro-ecológico: la huerta o área de 
agricultura de regadío permanente que, en 
términos generales, es la raíz de la trama del 
poblamiento tradicional y actual.
Pero pasemos a ver esto en su contexto 
histórico originario. Los musulmanes que 
poblaron nuestra zona fueron gente de origen 
muy diverso: los árabes de varios países 
del próximo oriente, fundamentalmente 
sirio-egipcios, y por tanto de zonas con 
importantes ríos y regadíos, pero también 
bereberes igualmente de origen geográfico 
y tribal diverso, que habían de formar una 
nueva sociedad a base de una estrecha re-
lación con la población hispano-romana 
indígena.
Los factores que influyen en este proceso 
de colonización, arabización e islamización 
son muy variados, presentando unos claros 
límites étnicos y tribales en un principio, 
que tendieron a diluirse a lo largo del 
tiempo.
Es por tanto en este contexto donde 
hay que integrar, en primer lugar, diversas 
descripciones de geógrafos y autores árabes 
medievales que consignan, de forma concisa 
pero esencial, el aspecto geohistórico pri-
mordial que acontece en la zona tras la con-
quista. Estas noticias pensamos que son 
claves para comprender cómo evoluciona 
la nueva colonización que cambió de forma 
progresiva, pero radical, nuestra comarca y 
el resto de las vegas del Segura (Pocklington, 
1989; Gea, 1995). 
A este respecto, Al-Udri afirma:
“El territorio de Tudmir (Ori-
huela) es famoso por la fecun didad de 
sus tierras y la exquisitez de sus frutos. 
Se estableció en ella el yund de Egipto 
(año 743). Su tierra está regada por 
un río de iguales propiedades que el 
Nilo de Egipto”.
Y además añade: 
“ El río Tudmir posee norias que 
riegan las huertas de este territorio”.
 Al-Maqqari:
“La Cora de Tudmir se llama 
Misr (Egipto), por parecerse mucho 
a este país: su río la inunda en una 
época determinada del año, luego las 
aguas se alejan y se realiza la siembra 
como en Egipto”.
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Y antes, Al-Razi, cuya obra, escrita 
hacia el año 950, sirvió de fuente, directa 
o indirecta para todas las demás, relaciona 
el aprovechamiento de las crecidas con 
los lugares de la Península Ibérica en que 
contingentes sirio-egipcios del ejército de 
Baly se asentaron a mediados del Siglo VIII. 
Con referencia a Tudemir, dice Al-Razi:
“Et toda su tierra riega el río, assí 
como faze el río de Nilo en la tierra de 
promisión”.
En efecto, las crecidas de un río alóctono 
como el Segura inundaban y enriquecían 
históricamente los campos del valle 
fluvial depositando en ellos el légamo que 
contenían, el cual, como citan las fuentes 
históricas: “es increíble lo que vale semejante 
abono, preferible por muchos respetos al de 
los estiercoles… En una tierra entarquinada 
se coge una buena cosecha de trigo con solo un 
riego que se dé por enero”.
Sin embargo, al aprovechamiento de 
la inundación como sistema de irrigación 
(sin duda de origen preandalusí) que en 
esta primera fase de colonización islámica 
se va a ir mejorando y regulando, se irá 
también superponiendo progresivamente, 
como también confirman las fuentes es-
critas árabes, una red de regadío ligada 
al río a partir del establecimiento del 
primer complejo de azud-acequia en el 
área periurbana de Orihuela, configurado 
mediante la construcción de la Acequia 
de Los Huertos. Sin duda, ello implicaría 
establecer una serie de relaciones y pactos 
entre el poder local, una serie de grandes 
propietarios de alquerías que cederán sus 
fincas irrigadas a campesinos mediante 
contratos de muzãra’a (aparcería) y con 
comunidades de campesinos organizados 
sobre una base clánica como pasos previos 
a la construcción de estos conjuntos azud-
acequia; los cuales, a su vez, incluirían 
otros sobre la gestión y vigilancia socio-
institucional de las aguas así reguladas. Y, 
especialmente en la vega baja del río -y esto 
es también muy importante observarlo-, se 
deberá ir articulando una serie de meca-
nismos de defensa y diseminación de 
avenidas para poder ir generando estas 
nuevas formas de explotación del valle 
fluvial (Gea, 1995, Gea et al., 2011-12).
De esta forma, una vez que la ciudad/
madina de Orihuela se configura como 
lugar estratégico adecuado al nuevo poder 
andalusí, ésta se va transformando en 
la ciudad-hegemónica del valle del Se-
gura como resultado de una episodio de 
colonización agraria, premeditado y pro-
gresivo, apoyado en una consolidada y 
novedosa técnica agraria que condujo a 
una nueva agricultura: El arroz, la caña de 
azúcar, el algodón, la naranja, la sandía, 
la berenjena, la palmera de coco, el trigo 
duro y otras plantas fueron difundidas 
en occidente junto a la transferencia de 
las nuevas técnicas hidráulicas. También 
hay que significar que todas estas plantas 
difundidas en occidente por los mu sul-
manes eran originarias de climas tro picales 
o semi-tropicales donde había intensas 
lluvias en la época de crecimiento y no 
podrían, por tanto, cultivarse en nuestro 
clima mediterráneo sin regadío (Watson, 
1998).
La creación de la huerta va adquiriendo 
un ritmo más uniforme a partir de una mayor 
influencia y acción del Estado cordobés, 
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en paralelo al mayor auge económico y 
demográfico de las ciudades del sur que 
proporcionan al Emirato en el siglo IX el 
poder financiero necesario para instaurar 
un sistema de control administrativo y 
económico más intenso; lo que en nuestro 
ámbito geográfico estudiado coincide con 
la fundación de la nueva ciudad de Murcia.
A partir de este momento, los espacios 
periurbanos o interurbanos se irán orde-
nando en relación a la formación del 
sistema de riego-drenaje que parte direc-
tmente del río. Sistema articulado a través 
de una complicada estructura técnica 
de esclusas y una red de acueductos que 
se va adaptando a la ley de gravedad y a 
la microtopografía que exige la zona, si-
guiendo en líneas generales los métodos 
de lo ríos orientales en cuanto a tecnología 
(complejos azud-acequia, norias, cenias, 
etc.) y distribución del agua. Esta red de 
riego se va construyendo en su mayor 
parte en las “tierras altas” del llano aluvial, 
a salvo de la mayor parte de las crecidas 
del río e irá incardinando toda una serie 
de nuevos núcleos de hábitats rurales o 
potenciando los existentes. Desde entonces 
la transformación del valle fluvial en torno 
a Murcia y Orihuela es tan grande que 
supone la creación de un nuevo ecosistema 
de agricultura intensiva, con bancales 
cultivados como si fueran jardines.
El sistema de regadío se evidencia ya 
decisivamente implantado cuando el geó-
grafo Al-Udri describe, ya en la primera 
mitad del siglo XI (Periodo de Taifas), 
que estaba articulada una amplia zona 
de la Huerta entre Alcantarilla, Murcia y 
Beniel por un lado y Orihuela, Callosa, 
Catral y Almoradí por otro, con lo que se 
confirma que los hinterlands agrícolas de 
Murcia y Orihuela ya se tocaban entre sí; 
el sistema estaba pues, preparado para las 
sucesivas ampliaciones posteriores. Y de 
la misma forma, para seguir articulando la 
trama original del poblamiento actual de la 
Huerta de la Vega Baja del Segura.
En efecto, Al-Udri no solo identifica la 
articulación de la red principal de la margen 
izquierda bajosegureña sino que también 
verifica algunas claves sobre la interacción 
espacial urbana y rural y, sobre todo, la 
plurifuncionalidad urbana de Orihuela 
respecto a su vega huertana:
“…Después los habitantes de 
la ciudad de Orihuela empiezan a 
sacar una acequia de este río de sus 
tierras (de sus parajes) hasta que 
termina (la acequia) hacia el lugar 
llamado Al-Qatrullat (Catral). El 
largo y amplitud de esta acequia es de 
28 millas. Y se termina el sistema de 
agua (sistema de acequias) en el sur 
(en el lugar opuesto) a un distrito que 
se llama Al-Muwalladín (coincide 
espacialmente con el término de Al-
moradí) y a una alquería que se 
llama la isla (Al-Yazirah). De allí 
el río se dirige hacia el mar, siendo 
conocido aquel lugar con el nombre 
de Al-Mudáwwar”.
De lo que se puede inferir, evidente-
mente, cómo Madina Uryula actúa como el 
elemento motor a partir del cual se ordena 
su territorio, ejerciendo un control tanto 
geopolítico como económico sobre la zona: 
primero planifica y produce su espacio de 
riego periurbano que abastece su huerta 
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inmediata, y, alternativamente, contribuye 
a que el resto del área rural citada diseñe y 
produzca sus espacios irrigados (Fig. 1).
Por consiguiente, según se desprende 
del reactivo contexto histórico y espacial, 
será este el esquema fundacional, unitario, 
comunitario y colectivo de la macro-red 
de riego medieval, cuyos conflictos por el 
control del agua y la construcción de ace-
quias estructurantes del poblamiento rural 
segureño irán requiriendo de una mayor 
intervención municipal, acorde también con 
una sociedad en transición hacia un modelo 
urbano islamizado. Esto, en todo caso, no 
es nada excepcional en la documentación 
árabe, en donde se explicitan acuerdos 
institucionales entre usuarios individuales 
o alquerías (comunidades de regantes) y 
los órganos municipales dependientes del 
Estado. Las evidencias identifican que, nor-
malmente, las comunidades de regantes 
actuaban con autonomía del poder central 
(mu nicipal) a partir de sus órganos y or-
denanzas establecidas por ellas mismas 
y ratificándolos después el qadi, si bien 
en asuntos de pleitos o desacuerdos este 
último también ejercía su control a través 
de funcionarios urbanos que dependían 
de su administración y de su validación 
(López y Martín-Caro, 1989, II; Espinar, 
1990). De hecho T. F. Glick (2007), 
considerando estos documentos de forma 
global, señala que nos revelan una dinámica 
social y política de acuerdos que tienen una 
naturaleza básicamente estándar y, a la vista 
de la ultraestabilidad de los sistemas de 
irrigación, cabe presumir que representan 
pactos de larga duración.
Es, en efecto, ante todas estas nuevas 
dinámicas agrarias, políticas y económicas 
cuando aparecen nuevos factores esenciales 
que forman parte también de la aceleración 
de este proceso de colonización periurbano 
e interurbano, ya que comienzan a darse las 
condiciones para que una creciente comu-
nidad campesina y una oligarquía urbana, 
bien consolidada, pueda ir colonizando 
tierras y poniéndolas en valor mediante 
irrigación, creando nuevas explotaciones 
agrícolas alrededor de una red de caseríos. 
Mientras, otras poblaciones rurales o al-
querías pudieron tener una potenciación 
o un origen diferente como un cierto valor 
militar por su emplazamiento y representar 
un enclave importante en la distribución 
del riego o la red viaria, etc.; pudiéndose 
organizar, sujetas a las obligaciones fiscales 
comunes, por nuevas emigraciones o in-
migraciones a través de las autoridades 
político-administrativas.
Figura 1. Manuscrito iluminado andalusí que cuenta la 
“Historia de Bayâd y Riyād”, principios del siglo XIII. Obsérvese 
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 Este proceso histórico, caracte-
rizado por el efecto disgregador del sistema 
de irrigación, va a sustentar principalmente 
ya en la etapa final almohade (según datos 
del Libro del Repartimiento de Orihuela a 
finales del siglo XIII) a más de 60 alquerías o 
núcleos rurales que dominan una superficie 
irrigada de más de 44.000 tahúllas (5.000 
Ha.), de la que depende toda la comunidad 
que gravitaba en torno a Madina Uryula 
(Orihuela) (Fig. 2).
Por lo tanto, no hay que olvidar que 
sobre esta nueva expansión y vertebración 
de los espacios irrigados en los periodos de 
taifas -almorávide y, sobre todo, almohade- 
hay también suficientes evidencias para 
puntualizar que en dicha fase de expansión 
hidráulica y aprovechamiento integral del 
sistema de regadío se deben incluir el 
resto de acequias mayores oriolanas, tanto 
las de la margen izquierda (casos de las 
Acequias de Almoravit, Vieja de Almoradí 
y de Escorratel), como las de la margen 
derecha (Acequia de Molina y Acequia de 
Alquibla), todas ellas citadas en el Libro del 
Repartimiento de Orihuela (1265-1314).
En otros trabajos anteriores hemos ana-
lizado de forma más extensa la capa cidad 
de la sociedad andalusí (en su de venir 
histórico) para utilizar al máximo un espacio 
limitado, aprovechando in tegralmente 
las aguas disponibles. Y pre cisamente, a 
partir del análisis y la con firmación de la 
estructura fundacional árabe del dispositivo 
de riegos, es posible determinar que, desde 
el momento en que empieza su expansión 
Figura 2. Acequias y azarbes con nombres árabes del Bajo Segura. Y disposición topográfica del poblamiento según el Reparti-
miento de Orihuela (siglo XIII).
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decisiva, su construcción está directamente 
vinculada a la progresiva solución de las 
dificultades para el asentamiento humano y 
el desarrollo de la agricultura. Por ejemplo 
-y de aquí también su singularidad- cómo 
su propia concepción y diseño básico ya 
está condicionado desde el principio por 
la topografía y los caudales ocasionales 
que descienden por gravedad desde las 
ramblas hacia el llano aluvial, donde se 
deben prever y adoptar, desde el inicio de 
su implantación para evitar el efecto des-
tructor de las avenidas sobre los campos de 
cultivo, formas de aprovechar y diseminar 
estas avenidas ocasionales en función 
de la adaptación de la red hidráulica a la 
doble funcionalidad de riego y drenaje del 
sistema.
Más aún, gran parte de esta adaptación 
al medio y aprovechamiento integral del 
agua, según las coordenadas que ya marcó la 
colonización árabe, las hemos podido iden-
tificar sobre el terreno en un detallado plano 
del siglo XVIII, a partir del cual hemos 
realizado la planimetría de todas estas ma-
trices naturales y su yuxtaposición, en for-
ma de abanico, a la red de riego andalusí 
transcrita en el Libro del Repartimiento 
de Orihuela en el siglo XIII. De esta ma-
nera, dicha reconstrucción nos permite 
observar la singular forma de captación, 
aprovechamiento y uso integral de las aguas 
provenientes tanto del río Segura como de 
las ramblas ocasionales (Gea, 1997) (Fig. 3).
Finalmente, una vez determinado el d i-
seño estructural y el funcionamiento del 
sistema de acequias mayores que irrigaban 
el alfoz oriolano durante la etapa almohade, 
Figura 3. Matrices naturales de agua del Bajo Segura y su yuxtaposición al dispositivo general de riego andalusí. Interpretación 
nuestra basada en un detallado plano del siglo XVIII. Obsérvese como los valles afluyentes descienden a través de la incisión 
provocada por el colector principal y donde y como se encajan en la red de riego-drenaje. Véanse también la interrelación que 
se produce entre la red de riego y la red de caminos principales.
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es imprescindible tener en cuenta la escala 
de los perímetros irrigados asociados con su 
estructura topográfica, o lo que es lo mismo, 
el aumento estructural de las ramificaciones 
hidráulicas o brazales de las paradas de la 
acequia o cauce principal en cada etapa 
histórica. Y antes de documentar esto con 
un ejemplo específico, interesa saber que el 
proceso de ocupación agrícola será lento y 
prolongado, y vendrá determinado por el 
crecimiento de los núcleos poblacionales. 
Y, en este sentido, pondremos el ejemplo de 
la Acequia de Molina, cuyo canal principal 
o acequia, (incluidos alguna arroba y de-
terminados brazales) en el momento tras 
la conquista cristiana (finales del s. XIII) 
regaba sólo por entonces algo más de 1.600 
tahúllas, verificándose, pues, que la Acequia 
de Molina o de Santa Bárbara coincide prác-
ticamente con las tierras irrigadas de huerta 
que se reparten en la cuadrilla de los Arrafales 
de Molina: “quadella de los Arrafales, que son 
en la ribera del río, así como parte con Molina 
et con Beniahie” (Repartim. p. 7-8, Torres 
Fontes, 1988), donde se reparten 1.555 ta-
húllas, de lo que se puede inferir también 
que era el espacio de huerta principal que 
regaba entonces dicha Acequia de Molina. 
Sin embargo, en el último repartimiento de 
aguas de esta acequia, que se hizo en el año 
1794, podemos contabilizar que, a través 
del riego de sus diversos brazales y arrobas 
ramificados en función de sus 20 paradas, 
“llegaba a regar 8.047 tahúllas en la huerta de 
Orihuela, con tanda en cada diez y siete días” 
(Roca de Togores, 1852) (Véase Fig. 4). 
  
2.1- Principios organizativos y de distri-
bución del regadío histórico.-
Paralelamente al análisis morfológico 
y de diseño del sistema hidráulico y del 
perímetro irrigado, hay que distinguir que 
Figura 4. El sistema de regadío se articula a través de una complicada estructura técnica de esclusas y una red de acueductos 
que se va adaptando a al ley de la gravedad y a la microtopografía que exige la zona. Todo ello va conformando esta obra 
maestra de empirismo agrícola que tanta prosperidad ha dado a la zona. Plano de la Acequia de Molina en el s. XVIII.
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el regadío histórico presenta otra serie 
de elementos fundamentales asociables 
a la sociedad andalusí. Por ejemplo, cabe 
observar cómo en esta sociedad de re-
gadío comunitaria la unidad básica es la 
Comunidad de Regantes; es decir: la co-
munidad de regantes que riega de un solo 
acueducto principal. Y de la misma ma-
nera, en el derecho consuetudinario el 
agua no corresponde al propietario de la 
tierra, sino a la propia tierra, y de este agua 
el propietario tiene derecho a tomar una 
cantidad proporcional al área de regadío 
que posee o gestiona. Estos reglamentos de 
distribución social del agua reflejan claros 
modelos histórico-culturales de origen 
andalusí que se han ido institucionalizando 
a lo largo del tiempo a través de la costumbre 
y los órganos de poder colectivo. 
Además, el espacio hidráulico y la dis-
ponibilidad de caudal condicionan los pro-
cedimientos de distribución del agua de 
riego en el sistema. Por lo que, básicamente, 
dichos procedimientos tratan de dividir 
proporcionalmente el volumen total del 
agua disponible que extraen del río los 
azudes o presas. De ahí que una serie de 
azudes (en gran parte con emplazamientos 
de origen andalusí) permitan elevar el agua 
en los varios sectores del río para su deri-
vación por la red de riego que forma la 
estructura técnica del sistema de regadío. 
Esta estructura técnica, desde el momento 
en que comienza su implantación, por un 
lado va generando una capacidad pro duc-
tiva determinada conforme avanza (con 
parones e incluso retrocesos por causas 
naturales, guerras bajomedievales, etc.) y, 
por otro, va imponiendo restricciones fí-
sicas al suministro y distribución del agua, 
creando nuevas regulaciones como la de los 
regadíos “indotados”, los cuales sólo podían 
regar con las aguas sobrantes de la red ya 
establecida (aunque esto se produce ya más 
tardíamente). 
Con todo, nos interesa aquí subrayar que 
otro de los rasgos básicos y determinantes 
del sistema es el de la “proporcionalidad”. La 
proporcionalidad fue el factor organizativo 
de nuestro sistema desde su origen andalusí. 
Cada regante recibe el agua en proporción a 
la cantidad de tierra que posee. Sin embargo, 
el agua a que se tiene derecho no era una 
cantidad fija por unidad de tierra, sino más 
bien una cantidad proporcional que variaba 
con el volumen del río. Todos los regantes 
participaban en tiempos de abundancia, y 
eran igualmente despojados en tiempos 
de sequía. Esto es muy importante para 
entender el funcionamiento del sistema.
Una de las ventajas del sistema pro-
porcional –como agudamente observa T. 
F. Glick para el sistema valenciano y de 
Murcia-Orihuela- era que la distribución 
equitativa podía estar asegurada sin me-
didas de tiempo ni de orificios de reparto. 
Cuando el caudal de agua era abundante, 
el regante tomaba sin restricciones el agua 
que necesitaba. Cuando el agua disponible 
era escasa, se establecía un turno o tanda, y 
si la cantidad de agua disponible disminuía 
aún más, el intervalo entre los sucesivos 
turnos se incrementaba. Pero tampoco en 
esta eventualidad era necesaria la medida. 
Cuanto menos agua se desperdiciara (y 
había penas específicas para asegurar que 
esto no sucediera), más agua podía usar el 
regante; éste tenía sólo una determinada 
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cantidad de tierra y no podía regar más de la 
cuenta sus cosechas sin dañarlas. Por tanto, 
el único control necesario para asegurar la 
igualdad de la distribución era vigilar que 
no pudiera volver a tomar el agua hasta que 
todos los demás hubieran agotado su turno 
(Glick, 1988, 300).
Por otra parte, en cuanto al proceso de 
distribución del agua, existen básicamente 
tres niveles de distribución del “agua viva”: 
desde el río a los canales principales, de éstos 
a los laterales y, finalmente, de los laterales 
a las explotaciones. A través de azarbes y 
azarbetas de drenaje las aguas de retorno 
o “aguas muertas” vuelven a los canales, y 
de ellos a las explotaciones situadas aguas 
debajo de los mismos. Ello configura un 
sistema dual circulatorio comparable con 
la circulación sanguínea, que termina 
produciendo una exquisita economía en 
el aprovechamiento y un intenso reciclaje 
de los caudales disponibles, especialmente 
una vez que se completa la construcción y 
organización del macrosistema de regadío 
de la huerta en el siglo XVIII.  
Y en este mismo contexto es de gran 
importancia en el procedimiento de riego la 
conformación de los campos de cultivo, los 
cuales dan origen, desde la época andalusí, 
al campo huertano, dividido en tablas 
horizontales de dimensiones variables limi-
tadas por pequeños diques para regular el 
flujo de agua, y con caballones y surcos dis-
puestos habitualmente en forma de peine. 
Esta es la manera habitual de hacer surcos 
en los campos de regadío de la huerta, 
cuya difusión se ha trazado desde Asia 
Central hasta el Sur de España en paralelo 
a una nueva concepción de la agronomía 
fundamentada en la micro-agronomía. Y en 
función de ésta, una gran experimentación 
agrícola y botánica con la aclimatación de 
nuevas especies.
Ténganse en cuenta que entre los nu-
merosos y más cualificados Tratados de 
Agricultura destacaron las influyentes 
obras de los geopónomos andalusíes, 
muy especialmente las de Ibn al-`Aww-
ām, Ibn Bassāl, Abū-I-Jayr e Ibn Luyūn. 
Por tanto, dentro del marco en el que se 
van a desarrollar  este tipo de redes de 
regadío urbanas de agricultura intensiva 
andalusí, no es de extrañar el que fueran tan 
decisivos los detalles a la hora de establecer 
las asociaciones o arriendos de aparcería 
para cultivar una tierra o un huerto, siendo 
fundamentales las múltiples variantes en 
función de la aportación de las partes y 
de los tipos de contratos agrícolas y "de 
riego" que contempla el derecho islámico 
tales como: la muzāra´a, la musāaāt, la 
muaārasa y la  jamāsa (Vidal, 1996). Por lo 
que no parece inadecuado traer a colación 
que, desde el punto de vista jurídico, 
similar consideración ha tenido hasta 
fechas muy recientes en nuestra legislación 
el arrendamiento de una tierra, cuyas 
características y condiciones particulares 
han estado normalmente condicionadas 
por el derecho consuetudinario.
 Todas estas normativas consuetudinarias 
y comunitarias -con las principales fórmulas 
fijadas desde la colonización árabe- y la 
vigilancia socio-institucional garantizarán 
la estabilidad del sistema. Ahora bien, a 
partir de estos principios fundamentales 
(en donde podemos decir que está la 
matriz profunda o el ADN del sistema), la 
ordenación espacial y la gestión del sistema 
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hidráulico van a ir adquiriendo una mayor 
complejidad, ya que las ampliaciones 
progresivas de la superficie de regadío en la 
huerta se irán realizando en sucesivas etapas 
históricas que, a su vez, marcarán también 
su impronta en el sistema hidráulico y 
fijarán de forma más estricta (a la normativa 
general de riego) la distribución del agua 
y el establecimiento de tandas en cada 
acequia con respecto a los procedimientos 
de las etapas anteriores. Todo ello, con 
especial incidencia durante el siglo XVII y 
a partir de las nuevas Ordenanzas de Riego 
de Jerónimo Mingot (Fig. 4).
3. Continuismo y cambio en la organi zación 
y administración municipal del regadío: la 
Baja Edad Media.
Resulta patente, de acuerdo con el 
nuevo marco post-conquista cristiano, que 
el primer gran cambio vendrá marcado por 
la conquista y repoblación cristiana del 
territorio comarcal, en 1265, donde vemos 
surgir a una nueva sociedad: la cristiana 
feudal, con nuevos objetivos respecto a 
la sociedad anterior y que consolida en 
la zona a una nueva clase nobiliaria. Este 
nuevo contexto y proceso histórico, de gran 
transcendencia para el cambio morfológico 
del paisaje agrario, muy pronto hará surgir 
nuevas realidades que no se conocían hasta 
estos momentos, como una mayor extensión 
de las parcelas en la huerta, y, en conjunción 
con ello, sucesivas etapas coyunturales de 
concentraciones nobiliarias. Por lo tanto, 
estas circunstancias, unidas al aumento del 
colonaje en la huerta, van a caracterizar gran 
parte de la historia medieval y moderna de 
nuestro territorio, lo cual dejará su huella 
en la morfología de las ampliaciones 
progresivas de la huerta irrigada, en sus 
nuevos espacios poblados y en la adición 
de nuevos canales a la red de riego-drenaje 
(Gea et al., 2011-12).
No obstante, a pesar de los nuevos 
cambios en la morfología territorial del 
agro, todo indica que la organización básica 
del sistema de regadío islámico se man-
tuvo en época cristiana. De hecho, por los 
propios datos que trasmite el Libro del 
Repartimiento y la documentación cola-
teral sabemos de ciertas degradaciones 
puntuales y ajustes que se producen en el 
sistema y la huerta, tanto por los cíclicos 
“desvanes del río” como por el impacto 
político-social y la caída demográfica que 
supone la conquista cristiana. Sin em-
bargo, nada indica, en sus aspectos estruc-
turales y en la acción colectiva y orga ni-
zativa esencial, que se produzcan unos 
grandes cambios. Pues, en el fondo, su 
continuismo y salvaguarda básicamente 
se debieron a su dimensión interna, en 
donde el control municipal del regadío 
y los procedimientos de distribución del 
agua andalusíes descansaban en una cultura 
agraria comunitaria esencialmente ins-
ti tucionalizada. Todo ello no dejó más 
opciones a la política regia de Alfonso X y al 
concejo oriolano que inducir su salvaguarda 
técnica y socio-institucional poniendo en 
práctica toda una férrea legislación en ma-
teria de riegos, destinada a mantener el 
sistema “como en tiempo de moros”:
Que “guien las aguas en tal ma-
nera que rieguen e lieguen tanto como 
solian en tienpo de moros et si más 
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pudieran, et si non que no menguen 
et que las quien por aquellos lugares 
solian yr en tienpo de moros, et que 
fagan que todas las tierras se rieguen 
por las paradas do solian tomar su 
tanda en tiempo de moros et non por 
otro lugar”.
“Et las paradas se fagan como en 
tiempo de moros”, que nadie pueda 
hacerlas de “cieno nin lodo” para que 
la acequia no “se bardome” e quien lo 
ficiere que peche” con multa.
3.1.- Los oficiales del regadío.
De esta legislación se desprenden toda 
una serie de instituciones específicas que 
señalan sus antecedentes comunes como 
magistraturas municipales andalusíes, por 
las cuales los poderes públicos se aseguran 
la regulación de la distribución del agua 
y los conflictos que de ella resultan. De 
hecho, el propio nombre del oficial jefe 
del regadío oriolano, el sobrecequiero, es 
un arabismo derivado del oficial municipal 
andalusí llamado sahib al-saqiya, “señor de 
la acequia”.
En efecto, el principal funcionario del 
regadío oriolano era el “sobrecequiero”, 
verdadero gestor del sistema hidráulico, 
con jurisdicción real y representante del 
Concejo de Orihuela, a quien los “cequieros” 
o administradores de los acueductos estaban 
subordinados.  El primer reglamento que 
se conoce sobre el regadío de la huerta de 
Orihuela, sancionado por Alfonso X en 
1275, también recoge las disposiciones 
siguientes con respecto al sobrecequiero:
Debéis escoger el sobrecequiero 
entre “vuestros vecinos” y que sea “un 
ome bien sabidor. “Et mando” que 
tenga jurisdicción “sobre las acequias 
et los açarbes et sobre los acequieros 
que vos y pusieredes et sobre todas 
las otras cosas que perteneçcen en 
endreçar las aguas de Orihuela et de 
su termino”.
Y que cada vez que “las acequias 
o las filas o los açarbes” deban de 
mondarse, que el sobrecequiero 
“mande echar pregon por la villa, et 
que lo faga escreuir en el libro de los 
alcalles”, y los que lo tengan que 
hacer “lo fagan dentro el plazo que 
les el diere... et esto mesmo faga a los 
que algo oieren de pagar por razon 
del cequiatge et de açudes...”.
Y que el Sobrecequiero oiga “los 
pleitos de las aguas et de las otras 
cosas que pertenecen al su oficio en 
todos los dias feriados o no feriados, 
en la manyana o en la tarde”.
Et mando al “conçeio, alcalles 
et alguazil et jurados” que asistan 
y protejan al Sobrecequiero si lo 
reclama. Y los que falten a estos 
preceptos (en bien) “a pro de todos 
comunalmente” que sean castigados 
con multas, prisión y perdidas de he-
redamientos (Torres Fontes, 1973). 
Los cequieros, según se desprende 
de esta legislación, representaban, en ge-
neral, a las comunidades de regantes de 
cada acueducto y debían disfrutar como 
propias de varias tahúllas en el acueducto 
de su jurisdicción. Pero a pesar de ello, 
la información medieval también nos 
transmite que, desde el siglo XIV, en los 
lugares que eran dominios señoriales con 
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jurisdicción civil los señores nombraban 
cequieros especiales para controlar el man-
tenimiento y la regulación del regadío en 
el lugar, lo cual ocasionó algunos pleitos 
sobre el grado de autonomía de estos 
cequieros. Aunque a estos pleitos por lo 
general siempre se sobreimponía el pode-
roso consell oriolano, alegando que el 
privilegio del sobrecequiero concejil era 
de jurisdicción real, y todos los cequieros 
y regantes del término tenían obligación de 
favorecerla.
Por lo que se refiere, más concretamente, 
a la organización del regadío, el complejo 
administrativo ciudad-huerta oriolano va a 
estar muy marcado (como ya se adelantó) 
por la “municipalización” y la gestión pú-
blica del agua y el predominio en ésta de 
las comunidades de regantes y las insti-
tuciones locales sobre las instituciones 
centrales o los exclusivismos del nuevo 
poder señorial. Y por tanto, este debe ser 
otro de los hitos centrales en el estudio 
de las primeras comunidades rurales cris-
tianas. Las propias fuentes medievales con-
firman esta autonomía y su continuidad 
en los procesos de irrigación de las 
tierras. Valga como ejemplo el privilegio 
de Jaime II (1324, enero, 10), por el que 
el rey ordena que sólo los jurados de 
Orihuela tengan competencias sobre las 
apelaciones a las sentencias dictadas por el 
sobrecequiero, prohibiendo al gobernador 
general (el administrador del patrimonio 
real) intervenir en dichas causas: “Ordena 
e mana que dels freuges quis dirien ésser 
fets per lo sobrecequier de la dita vila sobre 
lo regiment de les aiugües, lo procurador 
general qui lavors hera o gobenador qui ara 
és o per temps será de Oriola, nos pogués nix 
puxa entrametre en res dels dits greuges e 
regiment de les dites aigües; los dits greuges e 
appellacions qui se´n farien fossen decissos e 
determenats per los jurats de la dita villa qui 
heren o per temps serien e no per altres...”.
Por tanto, los complejos problemas 
suscitados por la repoblación cristiana y 
sus modalidades de apropiación del suelo 
en la nueva ordenación del territorio y en 
un hinterland regado como el andalusí, 
exigieron una constante mediación y 
presión por parte de las estrategias coope-
rativas municipales y campesinas (las 
nuevas comunidades de regantes) sobre 
el poder real para conjugar la nueva orga-
nización socio-política municipal con el 
mantenimiento del sistema público de distri-
bución del agua y el modelo orga nizativo de 
raigambre andalusí. Pues a medida que esta 
organización municipal o concejil entraba 
en conflicto con el poder monopolizador 
señorial, requería ir reforzándose con una 
férrea organización corporativa que llegara 
a adquirir un peso político. De esta forma 
se irán afianzando las competencias de los 
administradores del regadío propiciando, a 
la vez, el mantenimiento y la organización 
social colectiva del complejo sistema hi-
dráulico medieval bajosegureño. Y a partir 
de esta conjunción, como en la etapa de 
diseño y articulación originaria, los intereses 
públicos comunes seguirán condicionando 
y aglutinando a las comunidades campesinas 
cristianas de la huerta en la defensa de 
sus derechos, preservando el sistema en 
su funcionamiento tradicional dentro del 
conjunto de la ordenación espacial global.
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3.2.- La Ordenación y Guarda de la 
Huerta Bajomedieval.-
Dentro de este contexto municipal y 
concejil oriolano, verificamos también 
cómo, de la misma manera en la vecina 
ciudad de Murcia se desarrollan “ordena-
ciones para la guarda de la huerta”. En 
el caso de Murcia conocemos ya estas 
ordenaciones desde principios del siglo 
XIV. Pero igualmente, en la Orihuela de 
1400 estos documentos nos permiten 
conocer importantes cuestiones acerca 
de cómo estaban organizadas las primeras 
comunidades de regantes del Bajo Segura 
en el siglo XIV, cómo se hacían cumplir 
las ordenanzas a los infractores, cómo se 
distribuía el espacio agrario de huerta por 
acequias y sectores de huerta, cómo se 
administraban los recursos recaudados por 
dicha guarda de la huerta, y qué destino 
final tenían las cantidades cobradas por las 
caloñas o multas percibidas, a las que se 
añadía lo recaudado por el arrendamiento 
de la guarda de la huerta.
En efecto, en lo que respecta al caso 
de Orihuela (algo que también sucedía en 
Murcia) el Consell tenía por norma arren-
dar la percepción de multas en la huerta 
a particulares, que durante el año de 
arrendamiento se convertían en guardas 
de la huerta con la obligación de hacer 
cumplir las ordenanzas concejiles sobre 
el sector económico que mayor capacidad 
productiva generaba. La decisión sobre 
dicho arrendamiento se tomaba en una 
reunión donde, al mismo tiempo, se pro-
cedía a consultar los capítulos del año 
anterior por si convenía mejorarlos intro-
duciendo modificaciones.
El cobro de multas sobre la huerta, por 
su parte, se arrendaba en varios contratos 
ordenados según los diferentes sectores de 
huerta programados, que no son otros que 
los que formalizaban el padrón de aguas de 
todos y cada uno de los acueductos de riego 
implantados en la etapa andalusí, agrupados 
en la margen izquierda y la margen derecha 
del río. El primer contrato comprendía la 
huerta “deça lo riu ab Callosa e Almoradi 
e Catral”. El segundo abarcaba la zona 
de huerta “damunt lo riu”, que afectaba al 
área de las acequias mayores de Alquibla, 
Molina y Moquita (que desapareció por el 
ciclo de riadas de 1653-1678 incorporando 
sus tierras a la Acequia de Molina) que 
partían del azud precedente al actual de Las 
Norias (Desamparados, Orihuela). Y en 
el tercer contrato se ordenaban las multas 
sobre la zona anexa a la Puerta de Murcia, 
y en la que pensamos que debería también 
incluirse la Acequia de los Huertos, la 
acequia periurbana por antonomasia de 
Orihuela que no aparece citada por el 
historiador J. A. Barrio cuando relaciona 
estos contratos. Por tanto, sobre este tercer 
contrato hay que entender que comprendía 
la huerta periurbana o más próxima a la 
ciudad de Orihuela (Barrio, 1996).
Por otra parte, las caloñas o multas 
se arrendaban por una cantidad fija, que 
se dividía en tres partes: un tercio para el 
justicia criminal en nombre del rey, y los 
otros dos, que correspondían al consell, 
los cobraban los jurados e iban desti-
nados a las comunidades de regantes 
de las acequias mayores de propiedad y 
administración comunal, las cuales consti-
tuían ya las unidades administrativas y 
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jurisdiccionales fundamentales del sistema 
hidráulico y los asuntos de riego y que, 
como se puede observar, se sobreponen 
jurídicamente a los límites de los términos 
de las poblaciones rurales (incluyendo 
los señoríos) que atravesaban las propias 
acequias. Así en el primer caso, las dos 
terceras partes correspondientes a las 
caloñas se repartían a las comunidades 
de regantes de la Acequia de Callosa-
Catral y de la Acequia de Almoradí; en el 
segundo, a la comunidad de regantes de 
la Acequia de Alquibla y de la Acequia de 
Molina y Moquita; y en el tercero, entre la 
comunidad de regantes de la Acequia Puerta 
de Murcia y de la Acequia de los Huertos. 
Sin embargo, como se especifica también 
en la documentación de 1400, se exceptúan 
parcialmente de esta organización concejil 
pública oriolana, respecto a la guarda de 
la huerta y cobro de multas, Guardamar y 
los dominios señoriales jurisdiccionales 
de La Daya, Albatera, Cox y Jacarilla, “los 
quals an juredicçió civil” y podían contar 
con cequieros particulares propuestos por 
los señores.
Cabe señalar que la cuantía de dinero 
que recibían las comunidades de regantes 
del arrendamiento de la guardia de la huerta 
era destinada para que se hiciesen cargo 
del mantenimiento y limpieza (mondas) 
de los canales y la reparación y cuidado de 
estos, cuyos trabajos eran dirigidos por el 
“cequiero” de cada acequia madre. Además, 
sabemos por la documentación coetánea 
que el consell  oriolano destinaba parte de 
este arrendamiento a reparar los azudes 
del Segura que, en esta etapa medieval, se 
construían “con cauallos et testadas de tocha 
(esparto) et piedra bien fecha”.
Todo ello, por tanto, guarda cierta 
relación con los primeros datos que tenemos 
sobre la organización del regadío momentos 
después de la conquista cristiana, cuando 
en el Libro del Repartimiento (5ª partición) 
se hace referencia explícita a la necesidad 
de reconstruir el “azut… de la çequia de 
Catral”; ante lo cual, los herederos que se 
sirven del azud y la Acequia de Callosa-
Catral son reunidos por los responsables 
del regadío, determinándose las siguientes 
cuestiones:
“Di miércoles XIX de octubre, 
era de mill et CCC et XXXIII annos, 
foron juntados al azut partida de los 
herederos de la çequia de Catral, es 
a saber: Gotier Roys, Johan Sanches 
de Verger, Diego Peres de Molina, 
Jacme Serra de Catral, Sancho 
Asnar por Per Roys, Gonçalbo Peres 
Castellon, Pere Albaredes, Jacme 
Cap de Bou, Francesh Romeu et 
algunos otros. A Bonet et el gagella 
de Calloxa et puoser por si et por los 
otros herederos que Pero Albaredes 
que facesse un azut con cauallos et 
testadas de tocha et piedra bien fecha 
et stuuan a conocida de maestros de 
las casas que son a tinent de la boca 
fecta al canton del azut d’Almoradi 
faza media et promecteronle por 
esto CCL marauedis et que los de 
luego Guillem Zariera desta taya que 
coge de los ueçinos et el dicto Pero 
Albaredes /    / que fonsen daquellos 
que le auian a dar desta misma taya 
de la deuda que deuia por el zequiage 
et el tendria (CCIX) adenant la sua 
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debda quanto por bien touissen si por 
ventura la dicha taia non conpliesse a 
todo” (Repart. p. 101, Torres Fontes, 
1988).
En suma, pues, esta esencial pauta co-
munal en la organización del regadío vin-
culada al mantenimiento de la costosa 
infraestructura tecnológica será la que 
sustentará el mantenimiento y las am plia-
ciones posteriores del complejo hidráulico; 
es decir, las ampliaciones de la superficie de 
riego que se sucederán con el crecimiento 
de la población de Orihuela en las centurias 
de los siglos XVI y XVII (Ojeda, 2007).
 En este sentido, aunque existieron mul -
titud de pleitos, por lo general, influen-
ciados por los terratenientes y las élites más 
poderosas y dominantes en la sociedad 
oriolana de cada momento, dichos pleitos 
no serán nunca efectivos sin el acuerdo de las 
comunidades de regantes, las cuales actua-
ban con un alto grado de autonomía. De 
hecho, en caso de peticiones que pudieran 
agravar el statu quo tradicional, con 
intentos de formalizar cambios sustanciales 
en los reglamentos -principalmente en lo 
que afec taba al control y reparto del agua-
, estos siempre se tratarán como ilegales 
“dañosos y perjudiciales al bien común y los 
derechos privados de los herederos adquiridos 
de tiempo inmemorial”. Incidiremos en 
estas cuestiones en el capítulo que viene a 
continuación (Fig. 5).
Figura 5. Foto de Orihuela (de principios del s. XX) en la que se destaca el río Segura bordeando su casco urbano. Obsérvese 
en primer término la situación urbana de este enclave central del regadío (de origen andalusí), en el que siguen situándose los 
azudes que suministran aguas a las Acequias Vieja de Almoradí, de Escorratel, Almoravit y de Callosa y Catral.
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4. El Regadío en Época Moderna y 
Contemporánea. Los Estatutos de Mingot 
(1625) y las Ordenanzas de 1836.
De lo expuesto hasta ahora puede 
deducirse que la tradición organizativa 
de las aguas de riego y el mantenimiento 
del sistema hidráulico, siguiendo la lógica 
interna comunitaria y autónoma que lo 
generó originariamente, fue coexistiendo 
históricamente con la sociedad estratifi cada 
feudal y los poderes señoriales y monár-
quicos en la Huerta de Orihuela, hasta que, 
por fin, encontramos nuevas reformas de 
Estatutos de Riego en 1625 y 1836.
No obstante, es también propósito 
principal de este capítulo seguir insistiendo 
sobre cómo el abanico histórico de que 
disponemos está formado por sociedades 
estratificadas superpuestas en el tiempo 
y que instruyen, bien sobre el sistema de 
organización social, o bien sobre las redes (y 
solidaridades) sociales, tanto de las familias 
nobles o burguesas como de los medios 
campesinos tradicionales. El análisis con-
junto y comparativo de todo ello es lo que 
nos puede permitir descubrir puntos de 
paso o articulaciones a la hora de valorar 
los estados medievales, modernos y más 
recientes de nuestra sociedad. Problemas 
de esta naturaleza a medio camino entre 
la historia y la sociología agraria han sido 
abordados en otros trabajos que se pueden 
consultar (Bernabé, 1982;  Gil y Canales, 
1988; Millán, 1999 y Gea et alii, 2011-12).
4.1.-  En torno al Antiguo Régimen. Las 
Ordenanzas de Mingot.
Dentro de este estudio general, en el 
que estamos tratando de comprender el 
orden subyacente o la estructura profunda 
del sistema de regadío, vamos a centrar 
ahora el análisis en considerar una serie 
de nuevos contextos socio-históricos, to-
davía algo alejados de nuestra sociedad. 
Y, en primer lugar, cabe hacer constancia 
documental de la aprobación de “nuevos” 
Estatutos de riego durante la segunda dé-
cada del siglo XVII. Una etapa esta en que 
se manifiesta un cierto desorden “en la 
buen administración de las aguas de dicha 
ciudad de Orihuela y universidades de su 
contribución”. Y, en su caso, una presión 
por parte de las comunidades de regantes 
para que el regadío esté mejor controlado. 
Pero, además, estamos también en los años 
posteriores a la expulsión de los moriscos, 
en 1609, y, en consecuencia, a la llegada 
y repoblación de la huerta con cristianos 
viejos de diferentes zonas, en mayor medida 
como labradores enfiteutas o aparceros de 
las mayores propiedades de una Huerta 
en expansión. Y es, precisamente, a partir 
del ajuste de estas nuevas comunidades 
de regantes cuando principalmente se 
van a manifestar todo una serie de pleitos 
para impedir las arbitrariedades de los 
más poderosos y para que se mejore la 
organización del reparto de agua.
En general, y haciendo un esbozo del 
marco histórico de este momento, nos en-
contramos en pleno auge del poder señorial 
en la Gobernación de Orihuela, el cual aún 
albergaba muchas reminiscencias feudales. 
Desde este punto de vista, todavía las 
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ciudades y poblaciones menores estaban 
dominadas por oligarquías aristocráticas, 
y, en su caso, estos sectores privilegiados, 
en connivencia con la Corona, no solo 
controlaban el gobierno local sino que, 
además, pasaban las cargas fiscales de todo 
lo relacionado con la actividad agraria a los 
sectores campesinos que la practicaban. Por 
lo que, de forma semejante, no sorprende 
que el fraude y la evasión fiscal estuvieran 
instalados tanto en la administración mu-
nicipal de los impuestos como en la re cau-
dación de las cargas que afectaban a los 
sectores principales de la vida económica.
Y en relación con ello, también se puede 
verificar que, con anterioridad al año 1625, 
el Estado y su Real Patrimonio precisaban 
urgentemente de un mayor y mejor control 
en el reparto y administración de las aguas 
de riego, manifestándose a este respecto 
que había que parar la defraudación de sus 
contribuciones dinerarias. Y ello se expresa 
de esta manera en la “Provisión Real de 
Felipe IV”, que precede a la inserción de los 
Estatutos de Jerónimo Mingot:
“Nos Felipe, por la gracia de 
Dios Rey de Castilla, de Aragón, de 
León…
Como en los meses pasados llegase 
a nuestra noticia que con ocasión de 
la mala administración de las aguas 
de la huerta de nuestra ciudad de 
Orihuela, del Reino de Valencia, y de 
los lugares y términos de ella a causa 
de la incuria, culpas y deficiencias de 
los administradores de los canales 
o acequias, vulgo sobrecequieros y 
de sus síndicos y de las presas, vulgo 
azudes, de dichas aguas, los mora-
dores padecían muchos daños, gra-
vámenes, dispendios, y gastos y 
nuestro Real Patrimonio no pequeña 
disminución y principalmente porque 
los mismos administradores y síndicos 
no cuidaban de dar cuenta verídica 
de los dineros administrados y 
cobrados por ellos en los términos y 
tiempos establecidos, como estaban 
obligados, ni redimir censos y mucho 
menos pagar las cargas ni hacer lo 
que incumbía a su oficio en grave 
daño y detrimento de dicha ciudad 
y de sus moradores por la desigual 
e injusta distribución de las aguas 
de riego, y por ello permanecían 
incultas las tierras de muchos y consi-
guientemente infructíferas, los álveos 
o acequias no se mondaban ni se 
hacían las obras necesarias para el 
riego y conducción de las aguas,  los 
ricos eran exentos de contribución de 
derechos y no los pobres. Todo lo cual 
reportó tales daños, ruinas y pérdida 
que la urgente necesidad nacida de 
ello tenía oprimidos a la ciudad y 
a sus moradores con varios censos, 
cargas y deudas” (Nieto, 1979, 1).
De esta forma, y mediante Real Cédula 
de 24 de febrero de 1625, son formados las 
nuevos Estatutos por parte de D. Jerónimo 
Mingot, abogado fiscal y patrimonial de 
Alicante, los cuales, tras ser expedidos me-
diante provisión real, fueron presentados al 
Consejo de la ciudad de Orihuela el 25 de 
septiembre del mismo año, en cuya fecha 
se copia en el Libro Capitular con el signo 
del notario de Alicante, Ginés Miralles, 
escribano de la Visita (una de las copias de 
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dichos Estatutos se conserva en el Archivo 
Histórico Nacional, Clero, lib. 389). 
Y, del mismo modo, dio comienzo a 
su Real Comisión. En primer lugar pro-
cedió al nombramiento de expertos y a 
reunir a los consejos de regantes de las 
acequias mayores; y posteriormente fue 
estableciendo la distribución permanente 
de aguas en las acequias que no la tenían, 
y junto a ello fue fiscalizando y fijando 
a la normativa general la repartición de 
las tandas en cada acequia que intervino, 
según paradas y partidas en días y horas. 
Las acequias en que intervino fueron las 
siguientes: de la Puerta de Murcia, de 
Alquibla, Vieja de Almoradí, de Alquibla 
de Guardamar, del Río, del Llano, Mayor 
de Almoradí, y arrobas de S. Bartolomé y 
de Tell. Y, en consecuencia, para la admi-
nistración de las aguas formó Orde nanzas 
o Estatutos, que dividió en 37 artí culos o 
capítulos (Fig. 6).
 Sobre la repartición de tandas de 
Mingot y su fijación a la normativa general 
de riegos, véase el interesante estudio de 
José Ojeda (2011). Ahora bien, en nuestro 
estudio vamos a pasar a trascribir el docu-
mento perteneciente conjuntamente a la 
Acequia Vieja de Almoradí y al Azarbe de 
Mayayo, el cual puede servir para poner en 
correspondencia los demás repartimientos 
de tandas reglamentados por Mingot en los 
acueductos principales citados: 
Acequia Vieja de Almoradí y Azarbe de 
Mayayo
Convocatoria de regantes de la 
Acequia Vieja de Almoradí y Azarbe 
Figura 6. Las cenias han sido uno de los elementos que más han configurado el paisaje huertano comarcal. Cenia de la Huerta 
de Orihuela, primeras décadas del siglo XX.
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de Mayayo: 13 de diciembre a las 2h. 
de la tarde.
Expertos comisionados: Pedro 
Pastor y Bautista Martínez.
Repartición de tandas: 17 de 
febrero de 1624, firmadas el 27 del 
mismo.
Tahúllas: 16.124.
Tandas de riego: 25 días.
Comienzo de las tandas de riego: 
1 de mayo.
Repartimiento de las tandas según 
paradas y partidas en días y horas 
(Tabla 1):
Paradas y partidas tahúllas subtotaltiempo riego incremento
total
tiempo  riego
Parada de las Beatas y de Terol 114 1 d.
Parada Gómez a Portal de Carbonell 162 5,5 horas 12,5 h 18 h
Parada del Opacho 150 4 h. 8 h. 12 h.
Arroba Masquefa ? 15 días corrible  15 d.
Arroba Cmo. Callosa ? 8 d. corrible 8 d.
Parada de Marqués 180 6,5 h. 11,5 h. 18 h
Parada Nueva 266 9 h. 9 h. 18 h.
Parada de Almodover 177 5,5 h. 12,5 h. 18 h.
Parada del Aceit +1.000 1 d. 12 h. 12 h. 2 d.
                                                                                                                                Cuatro días de corrible*
Arroba San Bartolomé 6.000 9 d. - 2 d. 7 d.
Arroba de Tell 900 1,5 d. 1,5 d.
Restantes 4.000 6 d. (3,5 h/100 ts) 6 d.
tabla 1. * El riego “de corrible” -o que la acequia, azarbe o acueducto menor fluya libremente durante determinados días y que 
cada regante se sirva según las necesidades de su unidad de explotación-, será, a partir de este momento (y como sucede con 
el repartimiento de las acueductos citados) una excepción; si bien, su presencia en el sistema de riego general se mantendrá 
residualmente para el caso de abundancia de agua. 
En cualquier caso, los nuevos Estatutos 
de Mingot, al revocar derechos antiguos 
adquiridos que estaban vigentes en materia 
de riegos, y trastocar, en consecuencia, las 
relaciones verticales y horizontales internas 
del sistema, dieron lugar a una nueva serie 
de denuncias que presentaron las diversas 
comunidades de regantes de la Huerta “por 
los daños, perjuicios y grandes inconvenientes 
que podían ocasionar en el gobierno de las 
aguas”, lo que constituyó una cadena de 
alegaciones enviadas a la Real Audiencia 
varios meses después de su aprobación, 
denunciando que las nuevas ordenanzas 
habían revocado muchos de los capítulos 
antiguos adquiridos “por derecho desde 
tiempo inmemorial”.
En este sentido sabemos, por una serie 
de actas estudiadas por A. Nieto Fernández, 
que el Juzgado de Aguas de Orihuela actúo 
de la siguiente manera:
“El justicia y jurados de la ciudad 
de Orihuela pretendieron que Mingot, 
antes de publicar las Ordenanzas, 
se comunicase con ellos para dar y 
prestar el auxilio conveniente al Real 
Servicio y a la utilidad de la ciudad. 
El jurado Dr. Jaime Serra, dejó 
consignado en acta su parecer de que 
se requiriese a Mingot la consulta con 
los jurados para examinar si había 
alguna disposición que fuese contra los 
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privilegios, usos y buenas costumbres 
de la ciudad.
No habiendo obtenido satisfacción 
de Mingot en esta pretensión, reunidos 
el día 12 el justicia, jurados y sus 
asesores y el síndico, obedeciendo los 
Estatutos y Ordenanzas, hicieron pro-
testo de consultar al Rey si hallaban 
algunos que fuesen contra privilegios, 
usos y buenas costumbres a fin de que 
no causaran perjuicio a los vecinos y 
nombraron electos que examinaran 
los Estatutos. En 9 de agosto el 
justicia, jurados y electos escribieron 
a Mingot, siguiendo el acuerdo del 
Concejo. El acta está incompleta y no 
se copia la carta”.
Todo ello provocó que el 19 de 
agosto, según las actas se enviara 
“a Valencia a Juan Ferrández de 
Mesa para comunicar al Capitán 
General los daños e inconvenientes 
que resultaban al común de la ciudad 
de la observancia de los Estatutos”. 
De lo cual deduce A. Nieto, que al 
no haber más noticias “sobre esta 
oposición de la ciudad, nada se debió 
conseguir, pues los Estatutos (y la 
repartición y fijación de tandas) no 
se modificaron”.
En cualquier caso, se indica fi-
nalmente que “como las penas estable-
cidas por Mingot eran muy rigurosas y 
al parecer no remediaron el mal que se 
pretendía, se hizo clamor al Rey por el 
Brazo Real en las Cortes de Valencia 
del 5 de diciembre de 1645 y fueron 
reducidas dichas penas a una tercera 
parte” (Nieto, 1979 y 1980).
De todo lo descrito pueden extraerse 
infinidad de cuestiones relativas a la organi-
zación del regadío. Pero haciendo una valo-
ración retrospectiva, podríamos concluir 
resumiendo que los Estatutos u Ordenanzas 
de Mingot fueron un gran salto hacia delante 
respecto a la organización socioinstitucional 
anterior, en donde era moneda corriente los 
incumplimientos normativos por parte de los 
más poderosos terratenientes e igualmente 
la negligencia o los defectos de supervisión 
por parte del Juez Sobrecequiero municipal. 
Y, en este sentido, se produjo una gran 
reestructuración funcional y disciplinaria 
del sistema de irrigación en su conjunto, 
detectando y corrigiendo irregularidades 
que ocasionaban conflictos latentes, y, al 
mismo tiempo (como ya se hizo referencia) 
con siguiendo que se reconociesen los 
Figura 7. Cuadrilla de jornaleros en las duras las labores de 
monda de la Acequia del Río (Almoradí). Foto de finales de la 
década de 1890 (colección Guardiola Viudes).
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nuevos ajustes y fijaciones en los repartos de 
tandas para el mejor control de aguas. 
De esta manera, durante los siguientes 
dos siglos, dichos Estatutos (con el añadido 
de unas pocas modificaciones que fueron 
aceptadas tras las alegaciones de los re-
gantes) pasaron a ser efectivos en buena 
parte de la Huerta de Orihuela y lugares de 
su distrito, en el que entraban Callosa (que 
ya era villa independiente), Almoradí (que 
era universidad) y Guardamar (que era lugar 
dependiente de Orihuela); incluyéndose 
también, naturalmente, los demás lugares 
menores del término general de la ciudad.
Ahora bien, en paralelo al análisis 
de las condiciones históricas en que se 
fue desarrollando el regadío en esta gran 
fase del Antiguo Régimen, hay que con-
siderar también que, a partir de 1692, 
con la segregación de Guardamar (a la 
que se le agregaron los lugares de Rojales, 
Formentera y Benijófar) se fue produciendo 
un proceso emancipador de municipios, que 
continuará con la independencia de Rojales 
de Guardamar en 1773. Unas segregaciones 
que, a su vez, fueron consolidando dicho 
proceso de territorialización de nuevos 
Juzgados Privativos de Aguas en cada 
nueva villa, con autonomía y gestión local 
de las aguas. Si bien, en casi todos estos 
casos (como veremos más adelante) tales 
procesos estarán envueltos en disputas 
jurisdiccionales y se contrapondrán en los 
Tribunales y en la Audiencia de Valencia.
Y como episodio final, aunque igual-
mente coetáneo a los mencionados procesos 
de independencia local y de gran actividad 
del regadío en las primeras décadas del siglo 
XVIII, cabe hacer referencia a la enorme 
transformación que experimentó la Vega 
Baja del Segura al ser incorporados a cultivo 
de regadío unas 40.000 tahúllas de tierra 
lagunar y almarjales, al noreste de la Huerta 
(principalmente terrenos pertenecientes a 
los términos de Orihuela y Guardamar), en lo 
que se va a denominar el territorio de las Pías 
Fundaciones. De hecho, inmediatamente 
después de implantada la extensa red 
hidráulica de riego-avenamiento en la 
mencionada área, en el año de 1730, comenzó 
el principal proceso de establecimiento de 
colonos. Hecho que se materializará con 
la fundación de tres nuevas poblaciones: 
Dolores, San Fulgencio y San Felipe. Y en 
esta extensa nueva zona regable, colonizada 
con labradores y jornaleros proletarizados 
y descapitalizados, se impondrá el que los 
colonos se establezcan mediante el régimen 
de contrato enfitéutico, obligándose a 
contribuir con la cuarta parte de los frutos 
que se cogiesen (aunque unos años después 
se reducirá al sexto); todo ello tutelado por 
la Junta Rectora creada al objeto. Así pues, 
estas acciones cerrarán la ejecución de una 
obra hidráulica de enorme envergadura para 
la comarca que, en líneas generales, será 
la que culmine en su totalidad –mediante 
su encaje hidráulico- la morfología del 
sistema de regadío tradicional vigente en la 
actualidad. Y como consecuencia de todo 
ello, de forma subsiguiente (aunque esto 
ya en el siglo XIX) se dará lugar, en el seno 
de las nuevas comunidades de Dolores y 
San Fulgencio, a su constitución en “Junta 
General de Regantes de las colectividades 
de Dolores y San Fulgencio”, a partir de la 
aprobación de sus Ordenanzas en 1872, 
lo que de inmediato les llevó a tener que 
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aceptar los usos y costumbres vigentes en el 
sistema de regadío tradicional.
4.2.- El paso al siglo XIX. Las Ordenanzas 
de 1836.-
Siguiendo con la dinámica histórica y 
evolutiva del regadío, llegamos por fin al 
nuevo marco socioeconómico y político 
en el que se van a formar las nuevas “Orde-
nanzas de riego de 1836”. Este nuevo 
contexto temporal de comienzo del siglo 
XIX coincide con la gran transformación 
parcelaria que comporta la nueva dinámica 
político-social de la Revolución Burguesa 
y, en consecuencia, con la oleada de 
fragmentación de las grandes propiedades 
señoriales huertanas. Transformaciones 
relacionadas, a la vez, con el cambio de las 
relaciones de producción capitalista que se 
van a desarrollar a partir del predominio de 
la agricultura comercializada.
Así pues, los cambios estructurales que 
van a caracterizar el transcurso del siglo XIX 
influyen también, de forma significativa, en 
los factores de cambio que van a dar lugar 
a una nueva reorganización del regadío; en 
principio concretizada: por una parte, en la 
creciente autonomía del órgano gestor del 
regadío respecto a cualquier subordinación 
del poder concejil oriolano, y por otra, 
precisamente, en la emergencia de nuevas 
asociaciones de regantes que escapan al 
control del propio Juzgado de Aguas de 
Orihuela.
En este contexto, pues, hay que entender 
el gran interés por parte de la “Junta General 
de Regantes de la Ciudad de Orihuela” 
de llevar adelante un nuevo proyecto de 
Ordenanzas para la Huerta en 1830, el cual 
fue remitido a la Audiencia, al Consejo de 
Castilla y al Consejo Real de España e Indias, 
siendo aprobado por Real Orden en 31 de 
agosto de 1836. Y, en su caso, como dejan 
patentes los preliminares introductivos, 
dicho “expediente fue impulsado por varios 
regantes” y dirigido por Andrés Rebagliato 
(miembro de una prominente familia 
burguesa oriolana, de origen italiano, que 
unía a su actividad agrícola y comercial su 
influencia política en la zona), el cual, de 
“acuerdo con los mismos formó un pro-
yecto que discutido y aprobado por la 
Junta General de regantes… se remitió a la 
Audiencia de Valencia”.
De esta forma, los 247 artículos (distri-
buidos en 17 ordenanzas y una preliminar) 
de que constan las “Ordenanzas de 1836” 
reúnen, ordenan y fijan definitivamente y 
estatutariamente toda la normativa que en 
materia de riegos había quedado consolidada 
“según los usos y la costumbre” del sistema 
tradicional, regulando los procedimientos 
para controlar de forma más autónoma 
su aplicación. Un modelo basado en la 
“igualdad” en la toma de decisiones -“una 
persona, un voto”- a través del derecho que 
tienen los regantes propietarios a votar en las 
Asambleas o Juntas Generales. Pero, de igual 
modo, es un programa sujeto a una nueva 
organización social, por lo que “dentro de 
su propio tiempo” invoca más que nunca la 
defensa de su autonomía interna, tanto frente 
al poder municipal, como ante las Leyes de 
Aguas estatales que se van a adoptar en el 
siglo XIX (Leyes de 1866 y 1879).
Y de acuerdo con ello, otra de las 
cuestiones que principalmente destacan 
y ponen de manifiesto las Ordenanzas de 
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1836 es un reforzamiento del autogobierno 
y del control local del regadío por parte 
de la asociación de regantes autónoma 
que tiene los derechos de agua. Por lo 
que puede considerarse lógico que estos 
intereses objetivos se vean acompañados, 
sin reservas, por un reforzamiento del poder 
y las competencias del máximo exponente 
institucional: “el Juez Sobrecequiero”; Sobre 
el cual, dentro del citado contexto en el que 
empezaba a debatirse la legislación de una 
nueva Ley de Aguas estatal (que verá su 
aprobación definitiva en 1866), recaerá una 
autoridad todavía más decisiva dentro de su 
jurisdicción operativa en materia de riegos.
Ahora bien, admitiendo esta nueva 
realidad que se circunscribe al siglo XIX, 
se debe advertir que hay sufiencientes 
evidencias que demuestran que el cargo 
de oficial jefe del regadío, durante el siglo 
XVIII todavía aparece ligado al consejo 
municipal oriolano. De hecho, Ernesto 
Gisbert en su “Historia de Orihuela” 
(1903) registró varias referencias muy 
explícitas en este sentido que van a tener 
efectos importantes en la organización del 
regadío. Así, en octubre de 1720, la ciudad 
de Orihuela dirige un memorial al rey Felipe 
V exponiendo que al antiguo cargo de 
gobernador iba unida la jefatura del Juzgado 
de Aguas. Argumentando además que 
cuando se produce la extinción de los fueros, 
D. Gregorio Bádenas, que desempeñaba 
aquel cargo, continuó de alcalde mayor “con 
las mismas preeminencias que antes por 
especial merced”. Mientras que, a tal efecto, 
se informa igualmente que sus sucesores 
en el cargo siguieron siendo jueces de 
aguas porque, “si bien el consejo nombraba 
anualmente al juez sobrecequiero de entre 
los capitulares, carecía de jurisdicción 
en la materia”… y concluyó solicitando 
que se otorgara dicha jurisdicción al juez 
sobrecequiero. E incluso, varias décadas 
después, es posible documentar que se 
volvió a hacer dicha petición desde Orihuela, 
si bien ahora, en el año 1754, a instancia de 
un considerable número de regantes.
Pero, además de esta situación en la 
institución oriolana, otros documentos 
de estas misma época revelan como en 
este momento la jurisdicción del órgano 
gestor de aguas oriolano se extendía aguas 
abajo incluso de Almoradí, refiriéndose 
también a como la ciudad de Orihuela 
se vio igualmente envuelta en disputas 
juridicopolíticas con dicha población. Pero 
en este caso, y con la finalidad de solucionar 
problemas ya enquistados, la secuencia 
de documentos registrados alrededor 
de esta disputa nos identifica como, con 
fecha de 14 de agosto de 1790, D. Pascual 
Girona (procurador síndico general de la 
universidad de Almoradí y de los herederos 
regantes del azud de Alfeytamy) acudió al 
Consejo de Castilla con una larga exposición 
solicitando que el Alcalde mayor de 
Orihuela y el Ayuntamiento de la misma (en 
caso de vacante) “cesara en lo concerniente 
a los asuntos de regadío de dicho azud”. Y, 
en su caso, que “el común de la citada villa 
(de Almoradí) nombrara todos los años un 
sobrecequiero o juez que entendiera de los 
asuntos de riego”. Y, de esta manera, después 
de considerarse todas las evidencias y oír los 
oportunos informes, el referido tribunal, en 
Auto de primero de Junio de 1791, mandó 
que el Alcalde mayor y el Ayuntamiento de 
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Orihuela dejaran de ejercer la jurisdicción 
de aguas en Almoradí; dándose indicaciones 
específicas para que los regantes de este 
pueblo designasen de tres en tres años la 
persona que había de ejercer el cargo de 
Sobrecequiero (Fig. 7). 
Dicho esto, debemos advertir que 
la cuestión no se cerró aquí, puesto que 
en documentos siguientes la Audiencia 
de Valencia exige la presentación de las 
ordenanzas de riego de las universidades 
de Almoradí, Callosa, Catral, Guardamar 
y ciudad de Orihuela, haciendo constar 
que estas eran incompletas y defectuosas, 
por lo que se debían reformar, ampliar y 
arreglar según creyeran conveniente, y, 
posteriormente, que las volvieran a remitir 
al Consejo para su aprobación. La Orden en 
que así se trasmitió a Valencia lleva la fecha 
de 27 de Junio del mismo mes y la de la Real 
audiencia de 11 de octubre, reproducida 
en 4 de noviembre. Finalmente, resulta 
interesante concluir señalando que, tras 
estas disposiciones previas, los regantes 
de Almoradí formaron un proyecto de 
Ordenanzas para el ámbito del azud de 
Alfeytamy, teniendo a la vista las Ordenanzas 
de Mingot. Y, una vez definido su contenido, 
dichas Ordenanzas se enviaron al Consejo de 
Castilla, que las aprobó en 11 de diciembre 
de 1793. 
Desde entonces estas cuestiones tu-
vieron soluciones diversas según cada 
po blación. Pero en el caso específico del 
ámbito oriolano los problemas suscitados 
plantearon la necesidad de hacer cambios 
en la normativa de riegos, y ello fue una 
de las causas principales de la gestación 
de las “Ordenanzas de 1836”. Y, desde la 
óptica institucional, el cambio efectivo en la 
dirección real de la administración de riego 
será lo más destacable; es decir, cómo el 
Figura 8. Plano de la Huerta y la red de riego de la Vega Baja del Segura según J. Roca de Togores, año 1852. Obsérvese el empla-
zamiento de los molinos a lo largo del recorrido del río y las diferentes acequias. En la actualidad, los casales de molino que han 
sobrevivido mantienen una arquitectura principalmente de los siglos XVIII y XIX.
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“Juez Sobrecequiero” pasará definitivamente 
a encargarse, como principal jefatura del 
regadío, de la representación del Juzgado de 
Aguas de Orihuela y de la máxima asamblea 
de las comunidades de regantes autónomas. 
Y, a tal efecto, también se establece que 
la designación de dicho cargo se realice 
internamente dentro de la asociación de 
regantes. Un ejemplo concluyente de ello, es 
el capítulo específico que estas Ordenanzas 
de Riego de 1836 dedican al citado oficial 
jefe del Juzgado Privativo de Aguas de 
Orihuela.
            
ORDENANZA PRIMERA
Juez y Empleados
Artículo 13.- El Juez Sobrecequiero, el 
Teniente de Juez Sobrecequiero, el Síndico 
procurador general, los Síndicos y Electos de 
los acueductos y demas empleados de aguas 
de la huerta de Orihuela, deben ser sugetos 
de buena vida y costumbres, que no hayan 
estado procesados y condenados á pena 
corporal ó infamatoria por sentencia judicial, y 
propietarios de tierras de riego de dicha huerta, 
cuyo número respectivo se dirá en la Ordenanza 
que trata de sus elecciones.
Artículo 14.- El Juez Sobrecequiero 
de la ciudad de Orihuela y su particular 
contribucion será privativo de todo lo guber-
nativo y económico perteneciente á las aguas 
que se emplean en su huerta; cuales son las 
sobrantes que recibe la misma desde la de 
Murcia, y situadas en su jurisdicción tituladas 
de las Norias ó Beniel, Huertos, de Almoradí, 
y Callosa, entendiendose en cuanto á la última 
lo correspondiente a la tanda que nombran 
de Oirhuela; ó de cuanto estos riegan con sus 
incidentes, anecsos y dependientes, sean ó no 
de la jurisdicción ordinaria de la espresada 
ciudad, obrando en todos como en territorio 
Figura 9. Plano del Conjunto Hidráulico situado en el casco urbano de Rojales. (Según A. González, M. I. Melenchon y M. García. 
Foto E. de Gea).
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propio sin dependencia, ni aun política, de las 
justicias de su marco, á quienes se hará saber 
el nombramiento para su inteligencia y que le 
faciliten cuantos ausilios necesite, y les fueren 
pedidos con relacion al ramo de su cargo.
Artículo 15.- Determinará en su Tribunal 
gubernativamente todos los asuntos que 
ocurran, en egecucion de estas Ordenanzas, y 
sus providencias se egecutarán sin perjuicio de 
las acciones civiles de propiedad ú otras que 
puedan corresponder á los interesados, y de que 
usarán en el Juzgado de primera instancia del 
partido ó donde mas competa con arreglo á 
derecho (Ordenanzas de Riego de Orihuela, 
1836).
De forma meramente indicativa sobre 
este “artículo 15” cabe hacer notar (tal como 
se prevé también en reglamentos anteriores 
de riego, y entre los derechos de los regantes) 
la vigencia de que las sentencias del “juez 
sobrecequiero” puedan ser apeladas ante 
el Juzgado Civil, si bien este derecho de 
apelación sea ejercido muy raramente.
Finalmente, no podemos terminar este 
largo proceso evolutivo del regadío, sin 
destacar que el dispositivo de riego de la 
Huerta de Orihuela sigue regulado en la 
actualidad por las tomas de los arriba citados 
cuatro azudes (de las Norias, Huertos, 
Almoradí y Callosa) por donde entra, en 
sus tramos sucesivos, la casi totalidad del 
agua utilizada en el sistema de riego de la 
Vega Baja; cuyo cómputo total suministra 
agua a una superficie total regada de 
17.715 Has. en la margen izquierda y 3.677 
Has. en la derecha. Esto supone, como se 
constata también en las Ordenanzas de 
1836 (que fundamentalmente rigen en la 
actualidad) que el “Juzgado Privativo de 
Aguas de Orihuela” alcanza y organiza las 
Figura 10. Foto aérea de la Huerta de Orihuela. Obsérvese también al fondo la ciudad (Javier Marín. Wikipedia).
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aguas regantes que corresponden no sólo 
al término de la capital comarcal (con sus 
pedanías), sino también la que corresponde 
a Bigastro, Jacarilla, Benejúzar, Algorfa, 
Benijófar, Rafal, Redován, y parte de Callosa, 
Almoradí y Rojales.
Y en este orden de cosas, es importante 
concluir nuestro recorrido histórico avan-
zando otra de las interacciones socioins-
titucionales principales del sistema de 
regadío en su funcionamiento tradicional, 
es decir, su marco operativo de gestión 
a escala comarcal. Una vinculación co-
marcal hilvanada en función de la cultura 
comunitaria y el aprovechamiento de 
aguas común que imprime la estructura 
del sistema, la cual exige la organización 
de todos los regantes según el derecho 
(tan antiguo como el propio sistema de 
Murcia-Orihuela) de “servidumbre legal 
de acueducto”. Y, asimismo, un modelo 
que nos transmite otra de las dimensiones 
organizativas y culturales de las comunidades 
de regantes -del cual ya hemos analizado 
como introduce criterios sociales y toma 
decisiones extralocales e intermunicipales-; 
y que, muy especialmente, tomándolo desde 
su óptica identitaria y cultural, debería servir 
de estímulo para orientar las pautas de una 
nueva gestión política sobre la ordenación y 
protección de la Huerta Histórica.
5. La huerta histórica como Paisaje 
Cultural Comarcal. Un Patrimonio de la 
Humanidad a preservar.
En gran medida, nos hemos sumergido 
en la historia del regadío identificando 
el sistema hidráulico y su organización 
institucional dentro del marco cambiante 
de su funcionamiento a través del tiempo, 
y tras esta experiencia histórica llegamos al 
momento actual. 
En la actualidad, si atendemos a uno de 
los factores estructurales y morfológicos 
que más caracterizan el espacio de huerta 
histórica o tradicional, es el de su estructura 
agraria minifundista, con protagonismo 
claro de la explotación familiar campesina. 
Una tendencia esta a la fragmentación 
de la propiedad y la unidad de cultivo 
que va adquiriendo, durante el siglo XX, 
una velocidad progresivamente mayor a 
partir de la desaparición definitiva de los 
dominios señoriales, quedando los censos 
cancelados y recayendo las tierras en 
poder de los descendientes de renteros. Y 
es esta nueva coyuntura la que hará que, a 
partir de las décadas de 1950-1960, dicha 
fragmentación de la propiedad se trans-
forme en un auténtico acelerón.
Así las cosas, cabe subrayar, igualmente, 
cómo estos cambios en la estructura agraria 
han influido en potenciar, todavía más, el 
modelo y la cultura comunitaria e igualitaria 
en la que descansa el sistema de regadío de 
la huerta segureña. Un modelo fuertemente 
institucionalizado en donde -como ya se 
analizó anteriormente- son determinantes 
los criterios de representación igualitaria 
para garantizar la sostenibilidad del sistema. 
Por lo que es importante notar, así mismo, 
que el carácter comunal de esta tipología 
marcadamente pública del agua, controlada 
en su comportamiento por la fuerte entropía 
de las convenciones y reglamentaciones 
instituidas en su seno, han permitido, 
mucho más que otras cuestiones, el alto 
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grado de autonomía que conservan frente 
a los poderes del centralismo estatal o los 
nuevos dueños de aguas que planifican, de 
forma exclusivamente mercantilista, los 
mercados de agua actuales.
De hecho, el crecimiento de la agroin-
dustria más actual, basado en la predilección 
del Estado por la gran propiedad y la gran 
empresa agraria, no se podría explicar sin 
dicha intersección calculada de la política 
agraria estatal, lo que ha repercutido, en 
general, en un tratamiento desigual y en 
una falta de apoyo a la pequeña empresa 
familiar y a su posible cooperativismo.
Por último, es también interesante 
ilustrar convenientemente que, en re-
lación con las características y el proceso 
histórico del regadío bajosegureño, resulta 
especialmente significativo el que en las 
zonas donde la tierra y el derecho al riego 
estaban separadas no existiesen este tipo de 
asociaciones; y cuando aparecen, después 
de la revolución liberal –como muy bien 
observa Mª T. Pérez Picazo (2005)-, “serán 
los dueños de aguas los que las organicen para 
defender sus intereses frente a los regantes y 
el Estado, como sucedió en Lorca (1837), 
Alicante (1849) o Almería (1853)”.
Finalmente, ya sólo nos queda por 
destacar, como hechos más relevantes del 
momento actual, el alto valor paisajístico, 
humano, cultural y agroecológico que re-
pre senta hoy día la Huerta de Orihuela y la 
Vega Baja.  
En efecto, se debe señalar que esta 
realidad paisajística, humana y agroeco-
lógica que es la huerta, integra, como 
producto del esfuerzo de muchas genera-
ciones, un conjunto armonioso de valores 
y elementos patrimoniales recogidos en la 
legislación vigente de ámbito autonómico, 
nacional y europeo relativa al patrimonio 
natural, cultural, ordenación del territorio, 
directiva de paisajes, etc. (Fig. 8).
La huerta es un paisaje natural antropi-
zado que integra gran variedad de espacios: 
campos de cultivo, palmerales, saladares, 
etc., que constituyen pequeños ecosistemas 
con una fauna y flora de gran diversidad, de 
alto valor paisajístico y de gran belleza. Por 
ello constituye un paisaje de especial interés 
para la Comunidad Valenciana. La huerta, 
por tanto, tiene un alto valor ecológico 
como pulmón verde para las poblaciones. 
Es un sitio de interés cultural como pro-
ducto de la interrelación del hombre y la 
naturaleza que incluye e ilustra toda una 
serie de conocimientos y usos tradicionales 
de la tierra, asociado con tradiciones vivas 
y bienes históricos de significación uni-
versal, destacando por su patrimonio ar-
queológico, monumental, hidráulico, etno-
lógico, tradiciones populares, etc.
Es un paraje de gran interés agrario, 
pues se trata de un paisaje de regadío de 
origen andalusí que ha ido evolucionado 
en función del desarrollo tecnológico y la 
cambiante producción agrícola. En ella 
conviven los usos más tradicionales con 
las nuevas tecnologías.  Y, según el in-
forme DOBRIS de la Agencia Europea 
de Medio Ambiente (1998) sólo existen 
cinco espacios similares en toda Europa, 
uno más en España, la huerta de Valencia, y 
tres más en el resto de Europa, calificándolo 
como: “paisaje que es expresión física de las 
creaciones, conocimientos y prácticas de la 
cultura tradicional agrícola”.
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Precisamente, el paisaje huertano de-
termina, además, una interesante re-
lación de valores (agroecológicos, socio-
económicos…) y factores integrativos del 
entorno paisajístico, cultural y visual de la 
Huerta, con toda la carga de afectividad y 
sentimientos asociados a la misma como 
promotora principal de la supervivencia de 
sus poblaciones. Siendo todo ello posible a 
partir del meritorio y estoico trabajo de la 
comunidad campesina que, siglo tras siglo, 
fue trasformando incansablemente un valle 
relativamente árido y estéril en un cinturón 
verde irrigado y fértil. 
Y todo lo expuesto ilustra sobre la 
expresión de vida colectiva que ha repre-
sentado dicha comunidad huertana, que 
enfrentándose diariamente a esta dura 
y práctica tarea (manejándose con re-
cursos locales y con energía humana y 
animal hasta hace pocas décadas), fue 
transformando, igualmente, el tesoro de 
imágenes de que disponía a su alrededor: 
mundo natural, clima, plantas, animales, 
calendarios agrícolas, hábitat, naturaleza y 
sobrenaturaleza…, dentro de una cultura 
popular con un intenso sentimiento de 
la naturaleza y que incorpora viejísimos 
saberes a su visión del mundo. De ahí la 
importancia, en una humanidad en peligro 
de uniformizarse, de recoger y estudiar este 
conocimiento tradicional campesino que 
integra múltiples dimensiones incluyendo 
aspectos lingüísticos, etnobotánicos, zoo-
lógicos, artesanales, hidráulicos, etc., junto 
al  enorme potencial ecológico y generador 
de vida que representa la Huerta Histórica, 
siendo estas enseñanzas transmitidas de 
generación en generación por medios orales 
o experienciales (Guillén, 1999; Moñino, 
2007, y Gea et al., 2013).
En definitiva, es indudable la necesidad 
de esta visión cultural, integral y sostenible 
para la aplicación de una nueva gestión 
política e interinstitucional que asuma la 
protección y preservación de este patri-
monio milenario, poniendo en marcha 
(con urgencia y con el máximo consenso 
social posible) un “Plan Especial de Pro-
tección y Recuperación de la Huerta del 
Bajo Segura”… Un plan que garantice su 
supervivencia, se vincule al marco nor-
mativo de los “Planes Internacionales y 
Nacionales de Protección del Paisaje Cul-
tural” (www.ipce.mcu.es: Plan Nacional 
de Paisaje Cultural), y que, además, incor-
pore ayudas por la custodia del paisaje y 
beneficios fiscales para el agricultor. Eviden-
temente, las buenas iniciativas que se han 
puesto en marcha recientemente para dotar 
de sellos distintivos a los productos de la 
huerta (como la alcachofa) deben profun-
dizar también en una mejora de las redes de 
comercialización de los productos agrarios 
(Fig. 9 y 10).
Estas cuestiones son demandas sociales 
de creciente importancia y requieren la 
elaboración de herramientas de gestión 
adecuadas. Y ello se hace cada día más 
urgente cuanto que se trata de un patrimonio 
muy amenazado y sujeto a destrucciones 
irreversibles… comenzando por el sanea-
miento incompleto de la cuenca del río 
Segura y siguiendo con la duplicación inco-
ntrolada de las superficies regadas en la zona, 
la especulación inmobiliaria, la zarpa de la 
urbanización y el cortado (y troceado) de 
su frágil morfología agroecológica debido 
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al establecimiento de nuevas y grandes vías 
de comunicación (autopistas, vías férreas, 
etc.). Todo ello producto de una estrecha y 
periclitada idea de progreso.
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Riesgos naturales en la huerta 
de Orihuela
Gregorio Canales Martínez y alejandro lópez Pomares
Grupo Interdisciplinario de Estudios Críticos y de América Latina (GIECRYAL). 
Departamento de Geografía Humana. Universidad de Alicante.
El capítulo aborda de forma sucinta pero en su mayor amplitud posible los riesgos naturales, en los cuales no deja de influir la mano del hombre, que han afectado a la huerta oriolana, así como la respuesta de la sociedad ante los recurrentes episodios dramáticos. 
De un lado los efectos de un clima, por lo general afable, que es capaz de transportarnos de 
la extrema sequía estival a la torrencial descarga en otoño, en ocasiones desbordando el río y 
anegado los campos, o a la inversión térmica invernal que deja los frutos helados en el fondo 
del valle; por otro los caprichosos movimientos geológicos, como las terribles e inesperadas 
sacudidas que han llevado a levantar poblaciones de la nada, o los desprendimientos de rocas 
desde las alturas de nuestras escarpadas montañas; pasando por la secular lucha contra las 
cambiantes epidemias que azotan a los campos y a las poblaciones, capaces de adaptarse y 
readaptarse a cada nuevo cultivo y a cada nuevo tiempo, como fueron la pebrina, el oidio, la 
filoxera, la malaria o, más recientemente, el devastador Picudo Rojo.
Y tras todo ello, tras cada nueva traba, las medidas a tomar, que pocas veces previenen y 
aprenden de los errores anteriores, pero sí tratan de sobreponerse y de salir adelante. 
La planificación estudiada de poblaciones preparadas para soportar futuros temblores; 
la permanente promesa de la solución final al encauzamiento del río con cada nueva 
inundación; la infinidad de estrategias agrícolas, rotaciones, productos, nuevas cepas, con 
el fin de disuadir a las plagas; la concienciación ciudadana; o los aglutinadores y, a pesar de 
la percepción general, persistentes y enérgicos rituales litúrgicos de petición a los santos 
para que intercedan por nosotros. Porque los riesgos naturales, a pesar de los esfuerzos del 
hombre y también en gran medida por culpa de los mismos, acontecen cuando menos se les 
espera y entonces sólo queda implorar que hagan el menor daño posible. Y así ha sido a lo 
largo de la historia en la Huerta de Orihuela y así el hombre los ha asumido con tal de seguir 
viviendo en sus fértiles tierras. 
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introducción
A finales del siglo XVIII el naturalista 
Antonio José Cavanilles elaboró una tras-
cendental obra que nos ha permitido co-
nocer y comprender la realidad de su 
tiempo a través del itinerario que realizó 
por las tierras que abarcan la actual Comu-
nidad Valenciana y que lleva por título 
Observaciones sobre la Historia Natural, 
Geografía, Agricultura, población y frutos 
del Reyno de Valencia. Ésta fue el resultado 
de un encargo ambicioso encomendado 
por Carlos IV y que tuvo por objeto ana-
lizar, más allá del estudio de carácter bo-
tánico, todos los aspectos físicos, sociales 
y culturales, como corresponde a las in-
quietudes de una persona imbuida en los 
planteamientos ilustrados. A partir de sus 
propias observaciones y de informaciones 
suministradas por los habitantes de las 
zonas que fue recorriendo, confeccionó 
su libro que presenta estructurado en 
unidades geográficas denominando el 
extremo meridional del área estudiada 
“Pias Fundaciones, Huerta y Campo de 
Orihuela”.
Es de destacar el predominio de los 
factores culturales, históricos y económicos, 
fundamentalmente agrícolas, en la visión 
panorámica que tiene de este territorio, para 
llevar a cabo dicha delimitación. En efecto, 
el autor establece tres sectores claramente 
diferenciados: el de las Pias Fundaciones, 
que se corresponde con el extenso hu-
medal, en el extremo oriental de la Huerta, 
desecado a iniciativas del cardenal Belluga 
antes de que concluyera el primer tercio 
del siglo XVIII, transformándolo en 
un espacio productivo ganado para la 
agricultura y saneado con una finalidad 
social. Así pretendió solucionar el problema 
que suponía la existencia de “un manantial 
perenne de enfermedades rebeldes que 
degeneraban muchas veces en epidemias 
pestilenciales, cuyo contagio cundía por la 
Huerta haciendo estragos, y apocando el 
número de vecinos”; el de la Huerta, cuyas 
tierras se extienden desde la frontera con 
el Reino de Murcia hasta el Mediterráneo, 
siguiendo el eje del río Segura que cruza 
longitudinalmente un suelo “llano, progresi-
vamente mas bajo hácia levante, donde 
hay trechos hondos que el río inunda en 
sus avenidas”, con la particularidad de 
estar conformado por materiales aluviales 
de arrastre que descansan “allí sobre un 
grueso banco de greda tan compacta, que 
impide la infiltración ulterior de las aguas”; 
y finalmente, el del Campo, franjas de te-
rreno que se extienden una vez superados 
los umbrales montañosos que ciñen el 
ámbito anterior, donde por su lejanía, en 
unos casos, y en otros por la inseguridad 
característica del litoral, provocaba las de-
ficiencias de un cultivo esmerado. Con 
acierto, el botánico proponía que “mas rá-
pidos serian los progresos si en el dilatado 
campo de Orihuela se edificasen algunas 
aldeas; porque el tiempo que hoy pierde 
el labrador en ir desde la huerta á cultivar 
tierras muy distantes lo emplearía útilmente 
en trabajarlas” (Cavanilles, 1797).
De estos tres enclaves paisajísticos, el 
más importante desde el punto de vista 
económico es la Huerta, al ser ésta una 
magnífica adaptación a un medio en 
principio hostil, donde la creatividad social 
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ha sabido sacarle el máximo provecho en 
el transcurso de los siglos. La Huerta es el 
resultado de un largo proceso de extensión 
de la agricultura por la red de riego frente 
a los anteriores aprovechamientos (caza, 
pesca, pasto y recolección de plantas), en 
un ámbito de extremada dificultad por las 
condiciones edáficas y topográficas de la 
planicie aluvial. La fertilidad del suelo ha 
conllevado una destacada presencia humana 
en la vega colonizando en principio las par-
tes altas y ocupando progresivamente los 
espacios más deprimidos, como el surgido 
de las bonificaciones de Belluga. En este 
sentido, las Pias Fundaciones constituyen 
la prolongación del ámbito huertano, hasta 
el último tramo, rescatando para el cultivo 
un “suelo yermo, salobre, baxo, húmedo y 
muchas veces anegado”, como lo definió en 
las Observaciones, en clara alusión a los tres 
ambientes naturales: saladares, carrizales 
y almarjales, que conforman los terrenos 
característicos sobre los que his tóricamente 
se ha generado la Huerta. 
El hecho de que Cavanilles individualice 
el territorio saneado por el cardenal es 
representativo de la importancia que en el 
setecientos se le da a la agricultura como 
fuente de riqueza a raíz del cambio dinástico 
y, sobre todo, con el reformismo borbónico 
emprendido por los ministros ilustrados. 
La actuación de Belluga se convirtió así en 
un prematuro anuncio de todas las acciones 
de colonización interior, siendo muy valo-
rada por los agraristas hasta nuestros 
días, dada la dificultad y gran extensión 
de la puesta en cultivo (más de 40.000 
tahúllas). Sin olvidar que se produce en un 
contexto en el que la corriente económica 
dominante era favorable a la inversión en 
el progreso agrícola, base del pensamiento 
fisiocrático. Esta teoría, fue dada a conocer 
en 1757 por François Quesnay en la 
Enciclo pedia Francesa, y ampliada una 
década después al enumerar los treinta 
principios fundamentales en los que esta-
blece la importancia de la agricultura para 
generar el progreso de la sociedad (Quesnay, 
1767). El autor abogaba por un desarrollo 
capitalista en oposición al de subsistencia 
campesina, puesto que por su mayor 
capacidad productiva, originaría excedentes 
para la comercialización, cir cunstancia 
que redundaría en un efecto multiplicador 
para la economía (Napoleoni, 1981). 
Planteamiento justificado dentro de un 
orden natural en contra del sistema artificial 
de carácter industrial, sin concebir en este 
momento el valor medioambiental del 
territorio, percibiéndose las áreas enchar-
cadas como algo perjudicial para la salud, 
lo que llevaba a ignorar los rendimientos de 
todo tipo que allí se lograban.
Frente a la Huerta aparece el otro 
dominio, el del Campo, que motiva la dua-
lidad que ha caracterizado a este espacio 
casi hasta nuestros días, el regadío frente 
al secano, ambos adscritos secularmente 
a Orihuela, hasta el inicio del proceso 
de segregación de donde surgen todos 
los municipios actuales y la consecuente 
fragmentación del territorio. Por ello, la 
demarcación histórica que aglutina “Huerta 
y Campo de Orihuela”, contrapone dos 
rendimientos agrarios, el intensivo y el 
extensivo, que están condicionados por la 
disponibilidad de agua, bien mediante la 
distribución artificial por canalizaciones o 
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bien por el aprovechamiento de las preci-
pitaciones. Esto, a su vez, condicionará 
el tipo de poblamiento, el paisaje y los 
cultivos. En la Huerta, el Segura es el 
auténtico protagonista, generador del 
suelo, fertilizador y suministrador de agua, 
clave para entender el progreso agrícola, 
en un ámbito climático donde la aridez y 
las precipitaciones torrenciales entran en 
alternancia. Esta amenaza y vulnerabilidad, 
sin embargo, han sido parte de la idiosin-
crasia local.
Es de reseñar que la denominación 
“Huerta de Orihuela” ha perdurado a lo 
largo del tiempo en los análisis de todo tipo 
como referente territorial del sur alicantino 
hasta la segunda mitad del siglo XX, puesto 
que Orihuela representaba el epicentro 
económico, social y de servicios de la 
comarca, unido al innegable papel histórico 
que como capitalidad había desempeñado. 
A mediados de los años sesenta, en una 
propuesta de comarcalización para la pro-
vincia de Alicante, irrumpe con fuerza el 
término Bajo Segura para definir este ám-
bito, reconociendo su autor que a pesar 
de ello es “la comarca más indiscutible en 
límites y personalidad” (Rosselló, 1964). 
Este nuevo distintivo geográfico prosperará 
coadyuvado por el despegue de las restantes 
poblaciones, donde el turismo y los inicios 
de transformación al riego del secano, 
en un primer momento, se consolidarán 
con la evolución de estas dos hacia el re-
sidencialismo y a una sólida agricultura 
de regadío abastecida por el trasvase Tajo-
Segura.
En este ambiente de estrecha vinculación 
entre poblamiento y agricultura, los condi-
cionantes físicos del territorio, en su 
Figura 1. Mapa de la Huerta de Orihuela a finales del siglo XVIII, según Cavanilles, donde ya se aprecia el entramado de las 
canalizaciones de riego y avenamiento tras la intervención decisiva de Belluga para colonizar las Pias Fundaciones. Se observa 
el umbral divisorio que separa este espacio del extenso Campo de Orihuela que lo ciñe por el sur. 
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doble vertiente de elementos bióticos y 
abióticos, han marcado decisivamente 
los comportamientos humanos y la 
evolución económica, cambiante en 
virtud, no sólo de la prevención, sino 
también de las disposiciones impuestas 
por el mercado, y los cambios legislativos 
que afectan a ambos. El artificio territorial 
en la ocupación del llano ha generado la 
asunción, por parte de la población, de una 
serie de riegos naturales, que en el caso que 
nos ocupa, son tanto de orden geofísico 
como biológicos. Estos han irrumpido en 
la cotidianeidad manifestándose incluso 
de forma catastrófica, a lo largo de la 
historia, actuando el ser humano con 
medidas paliativas siempre a posteriori 
con el ánimo de garantizar la continuidad 
y los recursos que del territorio obtenía, 
al depender de éste los medios que 
garantizaban la permanencia casi hasta 
nuestros días. Un modo de vida marcado 
por unas condiciones climáticas de acusada 
aridez con episodios de inestabilidad 
pluviométrica, que junto a la presencia 
de un río cuyo régimen fluvial se ha visto 
notablemente alterado por el hombre, han 
contribuido a aumentar la vulnerabilidad de 
esta sociedad y su capacidad de resiliencia. 
Así, de los riesgos de carácter geo-
físico hay constancia histórica de las 
dos vertientes, los de tipo climático y 
meteorológicos, como sequías, inun-
daciones, heladas, pedrisco y olas de 
calor, entre otros; y los de tipo geológico 
y geomorfológico, como terremotos, 
desprendimientos o erosión. De los 
riesgos biológicos, hemos considerado 
enfermedades producidas por hongos, 
bacterias o virus, plagas de insectos, 
de mamíferos o de especies vegetales 
invasoras. De todos ellos se hará referencia 
en este capítulo, poniendo de manifiesto 
la repercusión que han tenido y siguen 
teniendo, siendo consciente la población 
de que se trata de un perjuicio menor, un 
gravamen a la naturaleza que pagamos por 
haber transformado el medio en beneficio 
propio, y que, a pesar de todos los males, 
es aceptado e interiorizado como un hecho 
cultural.
riesgos de origen climático y meteoro-
lógico
Ya se ha dicho que el Segura constituye 
el eje estructural de la Huerta. Hasta 
Orihuela fluye siguiendo la dirección que 
impone la depresión preliltoral murciana, 
a partir de donde mediante un giro hacia 
el este, es conducido hasta el mar por la 
fosa tectónica del Bajo Segura. El valle es 
de fondo plano, fruto de la colmatación 
del antiguo Sinus Ilicitanus, cubierto por 
los sedimentos aluviales depositados por 
el río sobre un manto impermeable en el 
subsuelo. La antigua Huerta de Orihuela 
se extiende a lo largo de 32 km con una 
anchura que oscila de los 4 km en las 
inmediaciones de la ciudad hasta los 9 km 
previo a la desembocadura. La posición en 
el llano es excéntrica, pues pasado Orihuela 
es atraído por la línea de falla que recorre 
el flanco meridional y queda adosado a 
unas pequeñas sierras que apenas rebasan 
los 200 metros de altitud incluyéndose 
mayoritariamente su planicie en la margen 
izquierda, el espacio de agricultura intensiva 
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Figura 2. Ilustración alusiva a la feracidad de la Huerta de Orihuela con el protagonismo que en ella adquiere el río Segura, 
y que lleva por título “Fertilizo las tierras de Orihuela con mis abundantes aguas”. Plumilla que inserta José Montesinos en el 
manuscrito Compendio Histórico Oriolano de 1791. 
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por excelencia. 
En la sociedad tradicional el “calendario 
agrícola” se iniciaba y concluía en el mes 
de junio coincidiendo con la festividad 
de San Juan, fecha clave a la hora de 
establecer los plazos en los periodos de 
arriendo de la tierra. A diferencia del año 
cronológico, el empleado en la huerta 
estaba marcado por la recolección de las 
cosechas y el acondicionamiento de las 
parcelas para acometer nuevamente el ciclo 
productivo una vez superado el periodo 
de descanso, coincidente en nuestra 
zona con las temperaturas extremas del 
verano y el consecuente fuerte estiaje del 
río Segura. Siguiendo este saber popular, 
las personas apegadas a las labores del 
medio rural, mantienen vivo un método 
de predicción meteorológica a largo plazo 
basado en la contemplación de ciertos 
fenómenos observados en el mes de agosto 
conjugando el tiempo atmosférico con 
el comportamiento de algunos animales 
y otros indicadores de carácter psíquico 
y material, avalados por la experiencia 
acumulada de esas personas que ostentan 
un conocimiento práctico transmitido 
por lo mayores, las cabañuelas (Castillo, 
1840). Este pronóstico se empieza a 
aplicar a partir de septiembre, mes que 
marca el punto de partida de la siembra 
o plantación de los cultivos herbáceos, 
tomando de forma simbólica la celebración 
religiosa de San Miguel, que coincide a su 
vez con las primeras lluvias otoñales y por 
consiguiente el aumento de caudal en el río, 
cuando éste obedecía a su proceder natural. 
En efecto, el Segura, hasta la construcción 
de las presas de cabecera, que invirtieron el 
régimen fluvial, se caracterizaba por aguas 
altas en primavera y otoño, y mínimos en 
invierno y verano.
En base a esas pautas de tipo climático, 
a las que se unen los condicionantes 
físicos del llano, el desarrollo agrícola se 
encuentra jalonado por una serie de riesgos 
naturales, cuya existencia es asumida por 
los agricultores, grandes conocedores 
del medio en el que viven. A lo largo del 
año, partiendo de septiembre, pueden 
vivirse situaciones de inundaciones, he-
ladas y sequías, con episodios puntuales 
de pedrisco o granizo, que alteran el 
desenvolvimiento normal del quehacer 
cotidiano. El acervo cultural mantiene en 
el recuerdo un refrán que define muy bien 
las condiciones anómalas sobre las que se 
establecen las poblaciones. Dice así: “el que 
está en la cola, se seca o se ahoga”, en clara 
alusión a la dualidad que ha caracterizado la 
convivencia de los pueblos en la Huerta de 
Orihuela, donde la alternancia de la aridez 
y las avenidas ha marcado su devenir.
En efecto, los habitantes asentados 
en la planicie del Segura han mantenido 
una lucha secular por el agua y contra el 
agua, en esa simbiosis de aprovechar los 
limitados caudales que conduce el río para 
implantar un regadío de gran complejidad 
que permite, a lo largo de toda su extensión, 
el retorno de los drenajes al propio cauce 
para volverlos a utilizar aguas abajo, en 
sucesivos ciclos. Si este reciclaje le da la 
nota distintiva a este sector de huerta, 
todavía es más llamativa la otra faceta, la 
defensa contra los desbordamientos. Como 
consecuencia del calor acumulado en el mar 
Mediterráneo tras el estío, y la llegada en 
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otoño de corrientes frías en altura, se da un 
proceso conocido como “gota fría”, que se 
manifiesta de forma inesperada con lluvias 
torrenciales. Ésta ha sido la principal causa 
que origina las temidas y cíclicas crecidas 
y riadas por las que ha sido tristemente 
célebre el Segura. No es la finalidad de 
este capítulo, ni en este apartado ni en los 
siguientes, señalar la secuencia cronológica 
de sucesos catastróficos, antes bien se 
trata de presentar aquellas deficiencias o 
puntos débiles que por la configuración o 
estructura del territorio motivan su per-
vivencia y mayor incidencia. Sin olvidar 
que el cambio de mentalidad en las 
sociedades modernas asociado a una visión 
renovada del desarrollo económico, basado 
en el incremento de la productividad para 
la obtención de excedentes comerciales, ha 
provocado unas pautas de asentamiento y 
conductas contrarias al respeto que durante 
siglos se tuvo al medio. La ocupación del 
llano aluvial se produjo a la par que la 
progresión del regadío, desestimando el 
comportamiento natural del río del que se 
previnieron las sociedades anteriores, que 
mantuvieron siempre las distancias y por 
ello se ubicaron en cotas elevadas, dejando 
que las aguas inundaran y fertilizaran con 
sus depósitos las tierras de cultivo.
La construcción artificial en la que 
se basa la Huerta de Orihuela origina la 
inestabilidad que se observa en el territorio 
que lo hace proclive a sufrir de forma 
más intensa las inundaciones del Segura. 
A la hora de explicar las causas que las 
provocan, hay que referirse a los aguaceros 
de fuerte intensidad horaria caídos fuera de 
la cuenca receptora de los pantanos que las 
ramblas acumulan expandiéndolos por el 
llano o conectando bruscamente con el río. 
A raíz de la mortífera riada de Santa Teresa 
de 1879, que originó más de 800 fallecidos, 
se creó una comisión para estudiar posibles 
soluciones, de donde surgió el Proyecto de 
Obras de Defensa contra las Inundaciones 
en el Valle del Segura de 1886 de Ramón 
García y Luis Gaztelu (Canales, 1989). A 
partir de entonces se han generado nuevas 
actuaciones puntuales en esa línea, siempre 
animadas tras episodios desastrosos, 
por su incidencia sobre la economía y 
la sociedad. Este proceso culmina con 
el Plan de Defensa contra Avenidas en la 
Cuenca del Segura que siguió a la riada de 
1987, si bien con anterioridad se consiguió 
controlar en el tramo inferior del río la 
confluencia de la rambla de Abanilla-
Benferri y la denominada de Alcorisa 
o Derramador de Jacarilla, cada una en 
un margen, la primera desviada hacia el 
Pantano de Santomera en 1965 y la otra 
al de la Pedrera en 1980. No obstante, 
mayor problema reviste la conexión del 
denominado Reguerón o Azarbe Mayor 
de Hurchillo, que si bien solucionó las 
ondas de crecida del río Guadalentín en 
la cuenca media, al actuar de aliviadero, su 
curso artificial completamente rectilíneo 
que recoge además aguas de drenaje de la 
Huerta de Murcia, origina al desaguar en 
el Segura, antes del Azud de Alfeitamí, un 
efecto tapón que aumenta el nivel del río y 
un reflujo a contracorriente. Otro efecto de 
carácter esta vez meramente meteorológico 
es la coincidencia habitual del temporal 
marítimo de Levante en la gola, que ejerce 
resistencia a la salida al mar.
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Igualmente hay que tener presente a la 
hora de explicar las causas que provocan 
los desbordamientos, las peculiares 
características que muestra el cauce del 
río en sus 32 últimos kilómetros, que 
se corresponde con su recorrido por la 
Vega Baja. El escaso desnivel que ha ori-
ginado con el paso del tiempo un trazado 
meandriforme que dificulta todavía más 
el fluir ligero de las aguas, circunstancia 
que además se encuentra agravada por 
la estrechez del lecho al paso por las po-
blaciones de Orihuela y Rojales, así como 
la construcción de algunas infraestructuras 
de comunicación como los puentes 
más antiguos cuyos pilares invaden y 
obstaculizan el cauce. Además de la traba 
derivada del frondoso cañaveral que bordea 
el curso, si bien reforzaba tradicionalmente 
las motas y periódicamente invadía el 
fondo, al venir la onda de crecida los 
arrastraba junto con otros residuos sólidos 
ocluyendo el álveo de los puentes, lo que se 
conoce como bardomeras. A ello se añade el 
proceso de sedimentación que alimentaba 
en la gola un extraordinario campo dunar 
móvil, acentuado tras la deforestación en 
el siglo XIX de la cuenca del Segura, y que 
daba lugar a un aterramiento que paralizaba 
la desembocadura hacia el Mediterráneo. 
Algunos de estos inconvenientes se han 
tratado de paliar con el citado plan de 
actuación, como son el enderezamiento 
del río con el corte de meandros, la mayor 
amplitud del nuevo cauce tanto en los 
callejeros urbanos, con lechos artificiales de 
hormigón, como en las zonas rurales, cuyas 
motas has sido sustituidas por taludes de 
gaviones, eliminando parte de la vegetación 
espontánea, y por último el establecimiento 
de dos espigones a ambos flancos del río en 
su tramo final y, así, salvar la playa y evitar el 
bloqueo de las arenas por la deriva litoral.
Además de los motivos anteriores 
tampoco hay que olvidar el propio sistema 
de riego y la red de comunicaciones. La 
tupida malla de acequias y azarbes que en 
momentos de aguas altas del río puede 
contribuir a laminar el flujo de caudales, 
en ocasiones, si las precipitaciones no 
cesan, puede actuar acrecentando más 
rápidamente el área de expansión de la riada. 
A lo que se añade la confluencia de la densa 
red de canales de avenamiento procedentes 
de la desecación de los almarjales, llevada 
a cabo por Belluga, a escasos metros de 
la desembocadura, lo que acrecienta el 
Figura 3. Imágenes de la incidencia que la riada de Santa 
Teresa tuvo en Orihuela en octubre de 1879. Dibujos 
confeccionados por Joaquín Agrasot con el fin de divulgar 
la catástrofe en el semanario La Ilustración Española y 
Americana. 
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desbordamiento antes de alcanzar el mar. 
Al igual que el río, todas estas conducciones 
se encuentran protegidas con motas 
inestables que ante la fuerza tangencial del 
agua,  se rompen con frecuencia, anegando 
los campos de cultivo y actuando al mismo 
tiempo como diques estancando su fluir. 
Este mismo comportamiento se observa en 
la red de carreteras situadas por encima de 
las parcelas,  lo que hizo preciso en la última 
inundación la voladura de algún tramo 
para dejar correr los caudales. El agua de 
las zonas encharcadas tiene dificultad de 
absorción debido a la existencia de un 
manto impermeable en el subsuelo que 
limita la capacidad y provoca una rápida 
saturación. Las obras encaminadas a 
solventar estas deficiencias consistieron en 
una primera etapa, tras la riada de 1973, en 
revestir con hormigón las canalizaciones, 
incrementando su altura, así como la 
colocación de compuertas herméticas en 
los desagües de los azarbes, en sustitución 
de los anteriores portillos de madera; más 
recientemente, tras la inundación de 1987, 
se llevó a cabo la excavación de un nuevo 
cauce en el tramo final del río, paralelo al 
anterior, donde aboca el profuso entramado 
de drenajes de las Pías Fundaciones.
Con el actual Plan de Defensa contra 
Avenidas en la Cuenca del Segura se ha 
conseguido el enderezamiento del cauce 
a lo largo de toda la vega al cortar nada 
más que en el tramo alicantino un total 
de 56 meandros, con lo que se han 
liberado para un uso público 699.200 m2 
en los denominados sotos. Estos se han 
aprovechado para el establecimiento de 
zonas lúdico-recreativas, así como en algún 
caso han aportado suelo para servicios 
públicos de tipo municipal, todos ellos 
conectados con los caminos que siguen 
ambos márgenes, donde se han llevado 
a cabo restauraciones paisajísticas con 
plantas autóctonas. La experiencia, sin 
embargo, muestra que solamente aquellos 
sotos más próximos a las poblaciones son 
los que presentan un aspecto más cuidado, 
mientras el resto, a pesar de los trabajos 
de consolidación, están en un estado 
deficiente ante el escaso éxito a pesar del 
uso cada vez más frecuente que se hace 
de las vías verdes. El corte de meandros 
ha representado una disminución de la 
longitud del río de 10.376 m entre Beniel y 
Guardamar del Segura (Tabla 1).
Con la llegada del invierno puede darse 
una situación atmosférica que suele resultar 
dañina para las producciones agrícolas, 
como son las irrupciones de aire frío o 
las heladas de inversión térmica. Las “olas 
de frío” se producen cuando coinciden 
un anticiclón en la zona Escandinava y 
una borrasca sobre el Mediterráneo que 
Tramo Meandros Ocluidos Sotos (m2) Long. río Original (m) Long. río Actual (m)
Beniel-Orihuela 13 146.000    9.800   6.425
Orihuela-Benejúzar 14 223.200 11.750   9.836
Benejúzar-Rojales 18 170.000 11.970 10.450
Rojales-Guardamar 11 160.000 12.241 8.674
Totales 56 699.200 45.761 35.385
tabla 1. Detalle de las actuaciones del Plan de Defensa contra Avenidas en la Cuenca del río Segura (1987). Fuente: Ministerio de 
Obras Públicas, Transporte y Medio Ambiente, 1995. Elaboración propia.
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dan lugar a un corredor de aire polar que 
viene por el continente directamente hacia 
la Península Ibérica. Estos episodios se 
producen de forma excepcional dando 
lugar a unos días de inestabilidad, durante 
los cuales no sólo se pueden perder 
las cosechas, sino lo que es más grave, 
incluso el propio arbolado. Sin llegar a ese 
extremo pero de forma más frecuente, se 
dan las “heladas de irradiación” que son 
características en la zona de la huerta. Este 
fenómeno se produce por la noche en días 
de cielo despejado con el desplazamiento 
de una masa fría que se “embalsa” en el 
fondo del valle y cuyo efecto, dependiendo 
de la intensidad, la duración y la época 
del año, puede ser fatídico, pues tan solo 
en una noche puede acabar con los frutos 
y las ilusiones de los agricultores. Este 
suceso es conocido popularmente con el 
nombre de “techo o tapadera” dado que 
deja a ras de suelo el aire frío evitando 
que ascienda al encontrarse el cálido por 
encima. En ocasiones durante el comienzo 
de la primavera, en noches despejadas 
y días soleados con fuerte contraste de 
temperaturas, la rápida evaporación de la 
humedad y el consiguiente de las gotas 
sobre las plantas crean escarcha que se 
deposita sobre sus órganos delicados 
(hojas, brotes y flores) con repercusión 
negativa. También conviene citar aquí 
otros contratiempos relacionados con el 
enfriamiento del aire próximo al suelo, 
como son el rocío y la niebla, según el 
aire esté seco o saturado (García y García, 
1991).
La incidencia de estas manifestaciones 
oscila desde la pérdida de las plantaciones 
hasta el sutil manchado de los frutos, 
que produce una caída espectacular 
de su valoración en el mercado. Tradi-
Figura 4. Canalización del río Segura a su paso por Orihuela tras las obras ejecutadas con posterioridad a la riada de 1987. La 
imagen muestra la panorámica tradicional de la ciudad que se ha visto notablemente alterada con los muros protectores del 
cauce y la ocultación de uno de los azudes medievales que abastecen la huerta (fotografía, G. Canales). 
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cionalmente, cuando la huerta estaba 
dedicada a las producciones herbáceas 
la alternancia de cultivos de ciclo corto 
constituyó un mecanismo de protección 
ante la posibilidad de perder los 
rendimientos de la tierra por una de estas 
causas meteorológicas. Sin embargo, el 
desarrollo de la citricultura convertida 
casi en monocultivo en el paisaje de la 
vega a raíz de la construcción de pantanos 
en la cuenca del Segura, ha traído consigo 
un mayor riesgo por cuanto la pérdida de 
la cosecha genera la privación de ingresos 
durante el año, pudiendo en casos extremos 
causar la muerte de los árboles, hecho 
que incrementa el mayor desembolso al 
tener que reponerlos y cuidarlos hasta 
que empiecen de nuevo a producir varios 
años después. En la actualidad para evitar 
los efectos perniciosos de los cambios 
bruscos de temperatura es frecuente el 
uso de cubiertas de plástico con las que 
se consigue a su vez crear un microclima 
óptimo y una germinación uniforme, así 
como evitar daños por lluvia e insolación. 
Estas superficies aíslan la planta de la 
intemperie, bien mediante el acolchado o 
la estructura tipo invernadero, logrando 
en ambos casos cosechas extratempranas. 
El aporte de luz solar exterior ocasiona un 
aumento de calor que queda retenido en el 
interior cargando el ambiente de humedad, 
lo que impide las heladas principalmente 
en la horticultura de primor, ya que el alto 
coste de la técnica no lo hace rentable con 
cultivos arbóreos.
Llegados al verano, la estación más 
limitante y característica en la Península 
Ibérica, nos encontramos otros dos fe-
nómenos opuestos a los descritos 
anteriormente, las olas de calor y las 
sequías. Las primeras significan la 
irrupción de aire cálido y seco que asciende 
latitudinalmente procedente del Sahara 
debido a la existencia de una borrasca sobre 
Canarias que empuja el aire hacia el norte 
llevando polvo en suspensión (calima). La 
segunda se considera fruto de una situación 
endémica en el contexto Mediterráneo. Los 
golpes de calor constituyen una incidencia 
de tipo agrometeorológico, en el sentido 
de que los daños producidos se dan en un 
tiempo real y determinado, para evitar los 
cuales el regadío ha sido históricamente el 
sistema de prevención generalizado en la 
comarca. De esta manera, el  suministro 
de caudales garantiza la pervivencia de los 
cultivos al mantener la humedad del suelo 
y resistir, de esta forma, el impacto que 
pueda tener un incremento brusco de las 
temperaturas. 
Frente a estas, las sequías se consideran 
adversidades de tipo climático en cuanto 
que produce sus perjuicios de forma 
acumulativa y progresiva (García y García, 
1983). Los episodios secos han marcado 
hitos importantes en el devenir del 
paisaje de la huerta, llevando a proyectar 
ampliaciones del regadío acosta del 
retroceso del humedal. Éste ha sido el 
sistema de lucha ancestral, complementado 
a partir del siglo XIX con la construcción de 
grandes embalses tanto en el Segura como 
en la red afluente, y más recientemente con 
“pozos sequía”, para extraer las aguas del 
subálveo y salvar así una situación crítica. 
Entre las sequías pluviométricas de larga 
duración cabe destacar una de carácter 
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histórico producida en época moderna y 
que fue decisiva para la organización del 
sistema de riegos de la Huerta de Orihuela 
y ampliación notable de las canalizaciones, 
ganando para el cultivo la zona 
semipantanosa que ceñía la gola del río. 
Se trata de la ya mencionada intervención 
del cardenal Belluga en el primer tercio 
del siglo XVIII que cambió el proyecto 
inicial de evacuación de las aguas que iban 
hacia la Albufera de Elche, dirigiendo el 
desagüe hacia el Mediterráneo a través 
del Segura. En palabras del eclesiástico, el 
ofrecimiento que en 1720 realizó la villa 
de Guardamar, se dio en un momento 
propicio para la desecación al coincidir 
con un periodo de sequía “en tanto grado 
que el río Segura viene sin agua, cayendo la 
seca de este año sobre los dos antecedentes 
que han sido igualmente faltos de las lluvias 
regulares”. En su opinión, las obras debían 
realizarse a la mayor brevedad, ya que de no 
aprovecharse la coyuntura favorable, éstas 
se verían dificultadas probablemente por 
muchos años, ya que tal y como afirmaba, 
era excepcional “poderse hoy andar a pie 
enjuto muchos almarjales que en cien años 
no se han visto sin agua” (Canales y Vera, 
1985). 
En las últimas décadas, los episodios 
de aridez extrema han incidido en la 
proliferación de prácticas paliativas como el 
cribado del acuífero, a la vez que han dado 
pie a comportamientos sociales de carácter 
consuetudinario como la intercesión a 
los santos con rogativas, rescatando del 
olvido rituales litúrgicos “pro pluvia”, 
demandando la llegada de precipitaciones. 
Desde el punto de vista científico, la 
Confederación Hidrográfica del Segura 
tiene confeccionado un Plan Especial ante 
Situaciones de Alerta y Eventual Sequía que 
fue aprobado en el 2007 por el Ministerio 
de Medio Ambiente, para minimizar en la 
agricultura y en las poblaciones los efectos 
negativos de las mismas.
Por último, en este apartado, cabe 
incidir en otros fenómenos meteorológicos 
que también han dejado su huella visible en 
el paisaje y que han tenido una repercusión 
directa en el comportamiento que ofrece el 
llano aluvial. Uno de ellos es la erosión del 
suelo, especialmente grave en las laderas 
que ciñen la vega. La ruptura del equilibrio 
natural se ha acrecentado ante la presencia 
humana con el paso de los siglos, en un 
territorio semiárido caracterizado por su 
fragilidad. La influencia antrópica, por 
tanto, ha llevado a un desgaste acelerado 
que ha intensificando la acción de los 
agentes físicos, generando un proceso 
de desertificación, cuyo dinamismo 
y gravedad están relacionados, entre 
otros, con la destrucción de la cubierta 
vegetal (expansión de la agricultura, apro-
vechamiento maderero), el sobrepastoreo, 
los incendios y las prácticas agronómicas 
(monocultivo, barbecho, fertilizantes). Las 
repercusiones de estas acciones inducidas, 
directa o indirectamente por el hombre, 
han mostrado su gravedad en el tramo final 
del río, donde se ha depositado el material 
de arrastre más fino que la erosión, a lo 
largo de toda la cuenca, ha arrastrado. Esta 
acumulación dio lugar a la formación de un 
campo dunar que alcanzó en algunos casos 
hasta 20 metros de altitud, acrecentado 
con el aporte de la deriva litoral y con una 
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superficie de 846 ha que cubre una franja 
de 15.600 m de largo y hasta 1.300 m de 
ancho. En los albores del siglo XX las arenas 
habían destruido campos de cultivo en las 
inmediaciones de Guardamar, llegando 
incluso a enterrar una manzana de 30 
casas, por lo que el Estado acometió en 
1901 una repoblación forestal con el fin de 
estabilizar las dunas. El ingeniero Francisco 
Mira i Botella fue el encargado de dirigir los 
trabajos, dejando constancia de los mismos 
en una memoria publicada cinco años 
después y actualizada en 1929. En criterio 
del autor, el pueblo “hubiera desaparecido 
si no se acude a tiempo a su defensa con 
la fijación de los cerros de arena que 
amenazaban sepultarlo” (Mira, 1929), ya 
que estimaba que el avance dunar variaba 
dependiendo del lugar de 3 a 8 metros por 
año.
El viento constituye otro de los riesgos 
meteorológicos que alteran la estabilidad 
de la Huerta, por cuanto la planicie 
segureña entronca con el cono aluvial del 
Vinalopó, de manera que entre el Cabo de 
Santa Pola por el norte y el promontorio 
del Moncayo por el sur, sólo se yergue el 
cerro del Molar, el único obstáculo que 
frena los vientos de levante que la barren. 
Llama la atención cómo tras el terremoto 
de 1829, el autor de la reconstrucción del 
nuevo Guardamar, diseñó el cambio de 
emplazamiento de la población en el llano 
inmediato al montículo  de cara al mar, para 
trazar un plano hipodámico. La ventajosa 
localización marcada por Larramendi 
resultaría a la larga perjudicial ante el 
proceso de deforestación y roturación de la 
cuenca que incidirá en una mayor erosión 
y sedimentación en la gola. Este fenómeno 
debió acelerarse en la segunda mitad del 
XIX, ya que resulta inconcebible que, al 
planificar la posición de la villa, el ingeniero 
no tuviera en cuenta esta circunstancia 
si se hubiese tratado de un proceso muy 
acusado en ese momento (Canales, 1999). 
La conjunción en verano del estiaje del río 
con la ocupación del cauce por la invasión 
dunar, entorpecía en primavera la salida de 
aguas al Mediterráneo, problema que se 
acabó subsanando en los años 60 con los ya 
indicados espigones en la desembocadura. 
Esto pone de manifiesto la fuerza del aire 
y la incidencia negativa que puede tener 
además en la agricultura. 
En efecto, el viento es un elemento 
adverso en los cultivos cuyos daños, en 
ocasiones, resultan irreparables. Especial-
mente cuando la corriente se produce 
en las épocas de floración y de madurez, 
al precipitar la caída de flores y frutos. 
Sin olvidar el desprendimiento de ramas 
y la merma de efectividad de algunas 
labores agrícolas como la fumigación 
(Sánchez et al., 2013). Tradicionalmente 
en la huerta, a fin de disminuir estas 
sacudidas, se ha recurrido a la plantación 
de setos arbóreos y arbustivos, cortavientos 
semipermeables ciñendo la parcela, para 
filtrar el aire y consiguiendo reducir la 
velocidad entre un 30 y un 70%. En la 
vega del Segura predominan diversas 
especies a la hora de configurar estas cercas 
vegetales; así tenemos, las constituidas 
exclusivamente por hileras de cipreses 
(Cupresus sempervirens), los cañaverales 
(Arundo donax) o carrizales (Phragmites 
australis) que serpentean por la huerta 
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siguiendo las canalizaciones de riego y 
avenamiento, además de otras de carácter 
mixto configuradas por la asociación de 
árboles frutales con palmeras (Phoenix 
dactylifera). En relación a este último caso, 
esta malla protectora en los lindes junto 
con los aprovechamientos herbáceos de la 
parcela, conformaban un sistema agrícola 
propio del Mediterráneo, conocido como 
“agricultura promiscua”. Este modelo de 
producción aunaba cultivos a diferentes 
alturas, consiguiendo así el agricultor 
rendimientos a bajo, medio y alto vuelo, 
mediante una simbiosis de plantaciones 
(Canales y López, 2013). Los cambios 
producidos en la segunda mitad del siglo 
XX han conllevado el abandono de estos 
usos tradicionales del suelo a distinto nivel, 
permaneciendo en algunos casos tan solo 
la palmera como testimonio de aquellos 
cercados por su capacidad de adaptación 
a terrenos de extrema aridez (Dana et 
al., 2013), quedando así aclarados y sin 
cumplir la función de antaño.
Igualmente los cañaverales y carrizales, 
que forman parte consustancial del paisaje 
huertano, se encuentran fragmentados 
ante la tendencia al entubamiento y la 
canalización de la red hidráulica, con lo que 
se pierde de un lado un recurso económico 
tradicional (cestería, techados y escobas), 
la función amortiguadora del viento en los 
cultivos y almajaras, y además, como se viene 
observando en los últimos tiempos, un 
elemento indispensable en la conservación 
de la biodiversidad por la riqueza de 
especies que atesora (López et al., 2015). 
Hecho éste que junto con los setos han 
despertado el interés de los investigadores 
y, con ello, de la Administración, tras lo que 
determinadas actuaciones emanadas del 
Consejo de Europa abogan por su fomento 
y mantenimiento, aspecto que no se ha 
cuidado en nuestro territorio. Igualmente, 
las leyes de protección medioambiental 
han sido restrictivas por cuanto sólo han 
considerado objeto de conservación 
los grandes humedales como el Parque 
Natural de El Hondo de Elche-Crevillente 
y las Salinas de Santa Pola, por su riqueza 
ambiental, pero sin embargo, han dejado de 
lado todo el sistema hidráulico de la antigua 
Huerta de Orihuela que lo abastece, de 
modo que el Catálogo de Zonas Húmedas 
de la Comunidad Valenciana no queda sino 
como un rosario de enclaves desconectados 
y, por consiguiente, abocados a una mayor 
fragilidad, al no contemplar la protección 
jurídica para la red de suministro hídrico. 
Esta desconexión afecta a los grandes 
humedales, junto con los almarjales no 
desecados (San Fulgencio) y los de nueva 
creación por el corte de meandros a lo largo 
del río en Orihuela, Jacarilla y Algorfa, 
circunstancia que refuerza todavía más 
el potencial de atracción ecológica de la 
huerta si se contemplara un planteamiento 
integral del territorio (Canales et al., 2012).
riesgos de origen geológico y geomor-
fológico
Entre los agentes causales de riesgos 
naturales, en la Huerta de Orihuela han 
incidido de manera puntual pero relevante 
otros elementos físicos como son los 
terremotos, los desprendimientos de rocas, 
la erosión y el agotamiento de los suelos. De 
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los cuatro, los dos primeros se relacionan 
con la propia estructura del territorio y 
afectan de manera global a las poblaciones 
de la comarca; mientras que los otros dos 
tienen repercusión directa en el potencial 
agrícola característico de la zona. En efecto, 
el Bajo Segura se encuentra en una de 
las dos áreas de mayor actividad sísmica 
de España, encuadrada en el eje Cádiz-
Granada-Almería-Murcia-Alicante, la otra 
se halla en los Pirineos. Los seísmos tienen 
aquí el carácter tectónico-epirogénico y 
se originan en las líneas de fractura que 
se dan en el Bajo Segura, con centros de 
mayor actividad en Benejúzar y Rojales, 
en el trayecto Orihuela-Guardamar. En 
general, a pesar del episodio catastrófico 
que se vivió en 1829, la magnitud media 
es moderada, circunstancia que motiva 
el olvido de este riesgo potencial (Badal, 
2001). Será en la segunda mitad del siglo 
XX, a raíz de los registros que aportan 
los sismógrafos, cuando haya constancia 
instrumental de estos eventos y en ellos se 
pone de manifiesto cómo el curso bajo del 
río es la zona sísmica más activa del sureste 
peninsular, al quedar en éste concentrados 
los terremotos de intensidad epicentral 
mayor o igual que VII (Canales et al., 1999). 
La herencia del acontecimiento sís-
mico más devastador, el conocido como 
Terremoto de Torrevieja, es visible en dis-
tintos aspectos tanto en el territorio como 
en las manifestaciones culturales de sus 
habitantes. En 1828 empezaron a sentirse 
los primeros de los más de 200 temblores, 
en una serie sísmica que duró seis meses, 
siendo el de mayor violencia el que tuvo 
lugar el 21 de marzo de 1829, que originó 
la demolición total de algunas poblaciones 
del Bajo Segura, al que siguió días después 
una réplica que terminó de destruir lo que 
aún quedaba en pie. El balance que se hace 
del mismo es demoledor, por cuanto en 
la memoria presentada por Jose Agustín 
de Larramendi, ingeniero enviado por 
Fernando VII para reconocer la zona y 
planificar su recomposición, detalla 2.965 
casas arrasadas, 2.396 agrietadas, 47 
iglesias, 10 ermitas, 4 puentes y 96 molinos 
destruidos, y un número de víctimas de 
389 y 375 heridos (Larramendi, 1829). 
Las principales poblaciones afectadas 
fueron Almoradí, Guardamar, Torrevieja, 
Benejúzar, Rojales y Orihuela. En estas dos 
últimas localidades, los daños originados 
no hicieron necesario un plan integral de 
recuperación, dado que sólo se actuó sobre 
aquellas áreas parcialmente afectadas, 
mientras que las otras fueron objeto de una 
nueva reedificación que guio el modelo de 
crecimiento casi hasta nuestros días. 
Las consecuencias de aquel triste suceso 
las podemos apreciar en cuatro hechos que 
confieren peculiaridad a la ordenación 
post-sísmica que se impuso para precaver 
en el futuro acontecimientos similares. 
Así, se cambió el emplazamiento de dos 
de los cuatro núcleos proyectados ex novo, 
Benejúzar pasó de una margen a la otra 
del Segura buscando mayor cota sobre el 
lecho de inundación del río y Guardamar 
abandonó su ubicación estratégica de 
defensa en la cima del cerro para situarse 
en la planicie inmediata mirando al mar. En 
todos ellos lo que sí se hizo fue diseñarse 
un plano hipodámico organizado en torno 
a una plaza central, y en algunos otras más 
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pequeñas laterales con el fin de romper la 
rigidez del trazado. La morfología urbana 
en base a manzanas regulares llevó a la 
implantación de una vivienda considerada 
en su momento sismorresistente por 
cuanto contó con una buena cimentación 
y una estructura de madera bien ensam-
blada, sin concesiones a elementos orna-
mentales en las fachadas susceptibles 
de desprenderse. Casas dispuestas entre 
dos zonas de seguridad, una pública, la 
calle, de considerable amplitud, hasta 17 
metros, y la otra privada, en el interior 
de cada cuadrícula, constituyendo un 
espacio abierto conformado por los patios 
traseros de cada edificación. La tragedia 
afectó también a la mentalidad de los 
habitantes de la zona, que necesitaron 
buscar nuevas vías de consuelo espiritual, 
entronizándose el culto a San Emigdio 
como abogado contra seísmos. Para ello 
se llevaron a cabo protocolos de actuación 
donde confluyeron intereses civiles con 
los religiosos, dando lugar a rituales como 
rogativas o procesiones en su honor, que 
todavía se celebran cada 21 de marzo en 
Almoradí y Catral. Manifestaciones que 
ya eran frecuentes en la zona frente a las 
temidas inundaciones del río y que están 
interiorizadas como respuesta social 
y cultural frente a los desmanes de la 
naturaleza. 
Se necesitaron cuatro años para que 
la comarca ofreciera una imagen de 
normalidad con la edificación de todo lo 
planificado. Decisiva fue la actuación de 
Félix Herrero Valverde, a la sazón obispo 
de la diócesis, como encargado del rey en 
administrar los más de 8 millones de reales 
recaudados, tanto en España como en el 
Figura 5. Célebre grabado que muestra las consecuencias del fatídico terremoto del 21 de marzo de 1829 en la comarca del 
Bajo Segura. Unos años después la actuación emprendida por el Estado incorporó una morfología urbana ortogonal en la 
reconstrucción de las poblaciones destruidas (colección, Javier Sánchez Portas). 
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extranjero, por las Juntas de Socorro para 
ayudar al pueblo damnificado. El balance 
presentado en 1832, elevaba a 3.108 las 
edificaciones intervenidas (Canales y 
Crespo, 1999), cuya concesión siguió un 
orden prestablecido según la situación 
financiera de los inquilinos: a los que 
no disponían de recursos se les entregó 
la casa ya construida, mientras que a los 
restantes se les concedió el solar, y en 
algunos casos también ayuda monetaria 
por haber tenido pérdidas cuantiosas. El 
impacto que produjo la nueva planimetría 
fue extraordinario al ser imitada por otras 
poblaciones en su urbanización. Si bien, 
con el paso del tiempo y el desarrollo 
económico de la segunda mitad del 
siglo XX, una vez que ha irrumpido con 
fuerza el turismo y se ha producido una 
acelerada expansión urbana, el diseño de 
Larramendi se ha ido desdibujando, tanto 
en su morfología como en el modelo de 
vivienda. De otro lado, en el medio rural, 
la barraca siguió siendo la mejor elección, 
tanto por su mayor adaptación al riesgo, 
como por construirse con materiales 
vinculados al medio y a su problemática y 
donde el renovado temor a la destrucción 
por terremotos e inundaciones alargó su 
pervivencia.
En este apartado también cabe citar 
otro riesgo relacionado directamente con 
la agricultura como es el agotamiento de 
los suelos. El extraordinario potencial 
productivo del llano aluvial en el tramo final 
de río, ha sido un referente para identificar 
en el contexto nacional la Huerta de 
Orihuela, plasmado tanto en la apreciación 
de destacados intelectuales como en el 
acervo popular. Entre los dichos que hablan 
de su fertilidad cobran notoria relevancia 
aquellos que recogen de forma aguda y 
sentenciosa información sobre la realidad 
de un territorio que es útil para el colectivo 
y lo caracteriza. De todos los refranes 
que ensalzan la feracidad de la Huerta de 
Orihuela, tal vez el más representativo y 
que más trascendencia ha tenido a lo largo 
del tiempo es el que diera a conocer Martín 
de Viciana en 1564, al indicar que “llueva o 
no llueva, que trigo cogen en Orihuela”. El 
autor señala en su obra a pie de página que 
“he d’agrair aquesta referencia a Josep Guia. 
Ploga o no ploga, blat en Oriola”. Se trata 
de una expresión que debió de ser muy 
habitual entre los agricultores para resaltar 
la fecundidad del suelo, que garantizaba la 
cosecha de cereal con independencia de 
las lluvias otoñales, al contar con el aporte 
hídrico del río Segura. Hay constancia de 
que este refrán ya se recoge en una carta 
de 1149, según Emilio Diz, arqueólogo 
municipal de Orihuela (Orihuela Digital, 
2004). Desde que lo mencionara Viciana en 
su célebre crónica del Reino de Valencia, se 
ha repetido de forma constante a lo largo de 
los siglos en boca de eruditos, historiadores 
y viajeros para ensalzar la riqueza que 
se derivaba del regadío huertano, pues 
garantizaba el abastecimiento alimentario 
básico frente a las crisis de subsistencia 
que a menudo sufrían otros territorios. Así 
citamos a Martínez Paterna en 1632; Josep 
Townsend, 1786; Richard Ford, 1845; 
Hans Chistian Andersen en 1862, entre 
otros. No obstante, conviene individualizar 
la apreciación que realizó Juan Francisco 
de Masdeu en 1783, cuando señaló: “hasta 
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el Reyno de Valencia, reputado por el más 
estéril de trigos, puede estar ufano con 
su llanura de Orihuela, tan feraz de este 
fruto a más de otras producciones, que dio 
motivo al proverbio de aquel Reyno: llueva 
o no llueva trigo en Orihuela. Es verdad 
que la seguridad que no pocas veces aflige 
aquellas provincias, ha obligado con alguna 
freqüencia a los españoles a proveerse en sus 
necesidades de trigos extranjeros. Esto ha 
inducido a las naciones a creer que la España 
es un Reyno esterilísimo, atribuyendo a 
vicio del suelo lo que proviene de la escasez 
de las lluvias que a veces se experimenta” 
(Masdeu, 1783). El autor diferencia la 
Huerta de Orihuela de otros territorios 
donde la aridez representa un obstáculo a 
la producción agrícola, y pretende con su 
ejemplo desterrar este viejo tópico. Medio 
siglo después, Fermín Caballero señalaba 
que las abundantes cosechas de granos se 
debían al “beneficio del riego que suple la 
falta de las lluvias”, ofreciendo otra versión 
de la clásica cita “llueva o no llueva. Pan hay 
en Orihuela” (Caballero, 1834). En todos 
los casos destaca la importancia concedida 
al regadío como garantía de supervivencia, 
al posibilitar pingües cosechas de este 
cereal fundamental en la alimentación.
La frase, de sentido en principio contra-
dictorio, pone de manifiesto cómo el 
sistema de riegos desarrollado en la Huerta 
de Orihuela posibilita unos rendimientos 
extraordinarios de la agricultura, pese 
a encontrarse en un territorio extrema-
damente seco. La explicación a esta aparente 
paradoja se encuentra en el carácter 
pluvionival de raigambre Atlántico-Medi-
terránea que tenía el río Segura hasta la 
desembocadura; si embargo, la regulación 
de su cabecera, iniciada por el embalse 
de Fuensanta (1933) y culminada con la 
entrada en funcionamiento de El Cenajo 
(1960), ha invertido su régimen, hasta 
dejarlo subordinado a las peticiones de agua 
por los regadíos de la cuenca. No obstante, 
todavía a mediados de la centuria pasada 
(Sermet, 1956), así como en una reciente 
publicación (Calvet, 2011), destacan las 
excelentes condiciones edafoclimáticas de 
la Huerta reproduciendo una vez más el 
viejo dicho medieval. Al control de las aguas 
del Segura en la cabecera para garantizar el 
riego ha seguido el de las inundaciones ya 
comentado a partir del Plan de Defensa de 
1987. Se trata por consiguiente de un río 
domesticado que si bien ha solucionado 
un riesgo crónico, ha generado otro nuevo. 
La ausencia de avenidas desde entonces 
priva al suelo del aporte de limos, aspecto 
que originaba la riqueza de la vega oriolana, 
lo que el científico ilustrado Cavanilles 
recoge de forma tajante al expresar con 
relación a esta Huerta que “la tierra es 
tan fértil, que puede servir de abono en 
la huerta de Valencia” (Cavanilles, 1797). 
Así mismo, tampoco se logra el proceso 
parejo que conllevan las riadas, como 
es el lavado de los suelos, que en una 
agricultura como la actual, dependiente 
de productos químicos y en la que se está 
sustituyendo progresivamente el riego a 
manta por el localizado, puede empobrecer 
el potencial edáfico llevando, a la larga, a un 
agotamiento, reversible únicamente con un 
nuevo suministro de abonos industriales. 
Por último, relacionado también 
con el poblamiento de la llanura aluvial, 
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debemos mencionar la incidencia que 
los desprendimientos de rocas han 
tenido para aquellos enclaves humanos 
ubicados en la zona de contacto con la 
montaña, principalmente en las Sierras de 
Orihuela y Callosa, en virtud de su altitud 
y la inexistencia de cobertura vegetal 
(Aberasturi et al., 2014). El crecimiento 
demográfico llevó en el caso de la ciudad 
de Callosa de Segura, por la expansión 
urbana, a la ocupación de los lechos de 
ramblas que descienden de la montaña; y 
en el municipio de Orihuela, al nacimiento 
de unos poblados en el siglo XVIII, en su 
inicio dispuestos de forma lineal en la vía 
de comunicación que se dirige a Murcia, 
que contorneaban el monte, y fueron 
proyectando su callejero en cotas superiores, 
para preservar así el área de cultivo y 
quedar libre de las inundaciones. Son los 
casos de los asentamientos denominados 
"Raiguero" como el de Poniente, de 
Bonanza y de Levante, topónimos que 
se corresponden con la existencia de un 
canal natural de evacuación de pluviales 
originado en la vertiente escarpada que 
conecta con el valle a través de una ladera 
de suave pendiente. Ella está formada 
por unos abanicos aluviales que quedan 
intensamente antropizados, de manera que 
la distribución de las calles se ha adaptado a 
los brazos principales de los arroyos, si bien 
las viviendas han acabado invadiendo parte 
del cauce, quedando así bajo el alcance de 
Figura 6. Asentamientos en el piedemonte de la Sierra de Orihuela en cota superior sobre el llano aluvial para quedar libre de 
las inundaciones del Segura, si bien por su ubicación quedan sujetos a los desprendimientos de rocas. Perspectiva del Raiguero 
de Bonanza desde la Cruz de la Muela (fotografía, G. Canales). 
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las corrientes de derrubios. 
Exponente de todo ello tenemos el caso 
analizado de los incidentes vividos en la 
población de Callosa de Segura en 1793, 
que causó 9 víctimas mortales y el derrumbe 
de 28 casas, y que volvió a afectar a la 
misma barriada en 1987, ya con un abanico 
totalmente urbanizado y un estrechamiento 
del cauce. Si bien el último desastre solo 
originó pérdidas económicas, con la des-
trucción de medio centenar de coches y 
daños en algunas viviendas. Este suceso 
evidencia como el tiempo contribuye al 
olvido cuanto mayor distancia hay entre 
acontecimientos caóticos, minimizando 
el miedo, lo que se refleja en la nueva y 
más intensa ocupación que se hizo de la 
Rambla Alta y sus ramificaciones, donde 
se emplazó el Barrio del Pilar. Para prevenir 
en el futuro accidentes de este tipo, tres 
han sido los medios de lucha, la corrección 
hidrológica, la reforestación de las laderas 
y la construcción de pequeñas presas para 
retener los detritos (Giménez, 2006).
riesgos provocados por agentes bio-
lógicos
Un territorio eminentemente agrícola 
como la Huerta de Orihuela y con un 
aprovechamiento secular de carácter 
intensivo en virtud del aporte dirigido de 
las aguas de riego ha dado lugar a diversos 
ciclos productivos. El sistema de regadío, 
ya plenamente consolidado en época 
musulmana, ha conocido ampliaciones 
posteriores hasta mediados del siglo XX, 
originó una sucesión de cultivos cuyos 
aprovechamientos estuvieron motivados 
por la necesidad de subsistencia y el 
desarrollo, en la Edad Moderna, de una 
agricultura comercial. Cada momento ha 
dado lugar a un paisaje diferente que se 
ha visto modificado, además de por otras 
causas, por la incidencia de plagas. La 
agricultura, por tanto, ha estado afectada 
por agentes de diferentes grupos, desde 
hongos, virus, insectos, mamíferos e 
incluso plantas. No es la finalidad de este 
capítulo desarrollar cada uno de ellos, 
sino dar una visión de conjunto de cómo, 
ante la imposibilidad de acometer una 
lucha contra un mal concreto, se dirigió 
la producción hacia otros rendimientos y 
así esquivarlo, dando lugar en ocasiones 
a superespecializaciones o monocultivos. 
Por la tradicional vocación agraria, los 
habitantes de la zona han recurrido, como ya 
se ha expresado, a demandar la protección 
sobrenatural de aquellos acontecimientos 
que escapaban al control humano, dando 
lugar a rituales de actuación incardinados 
en el calendario y que también tienen que 
ver con estos riesgos biológicos.
Empezando por los insectos, el más 
reciente problema al que se enfrenta 
el paisaje huertano es el Picudo Rojo 
(Rhynchophorus ferrugineus), que está 
acabando con una de sus señas de 
identidad, la palmera. Esta planta y su 
cultivo entraron en un proceso de retroceso 
con el entubado de las canalizaciones, 
el cambio de mentalidad y el abandono 
de los usos tradicionales practicados 
en el medio rural. Esta plaga ha creado 
un mayor desequilibrio biológico al no 
disponer todavía de un sistema de control 
efectivo que evite su expansión, y frene la 
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desaparición de multitud de ejemplares. La 
entrada de este parásito se ha dado por la 
importación masiva de palmeras con fines 
ornamentales para los centros urbanos de 
la franja costera. Ya en 2003, la Consellería 
de Agricultura, Pesca y Alimentación 
de la Comunidad Valenciana, dictó un 
Decreto para la vigilancia, detección y 
erradicación de dicho insecto, ante los 
estragos que venía causando. Si bien, su 
presencia no se había convertido todavía 
en una alarma social. Desde entonces ha 
ido en expansión, a juzgar por las denuncias 
presentadas tanto por agricultores como 
por otros propietarios. La prensa comarcal 
señalaba en noviembre de 2009 que el 
brote se estaba extendiendo a “marchas 
forzadas por la comarca”. Asimismo 
recogía las quejas de los particulares 
ante el incumplimiento del protocolo de 
actuación por parte de la Administración 
que se comprometió a eliminar cada una 
de las palmeras infectadas (Información, 
26-XI-2009). Al no realizarse la prometida 
tala sistemática, no se ha podido evitar la 
propagación, que ha dejado como secuela 
los troncos desmochados, circunstancia 
que unida al abandono de muchas parcelas 
por la situación que atraviesa la agricultura, 
contribuye todavía más a la imagen de 
deterioro paisajístico que en la actualidad 
ofrece la Huerta (Canales y López, 2013). 
Más recientemente, ya se ha registrado su 
presencia en el Palmeral de Orihuela, único 
Figura 7. Vista general del Palmeral de San Antón en las puertas de Orihuela. Único espacio de huerta en la comarca declarado 
Bien de Interés Cultural (BIC). Pese a esta protección no se ha mantenido su uso agrícola tradicional, al quedar vinculado a la 
ciudad para una ocupación educativa, cultural y deportiva (fotografía, A. López).
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espacio agrícola de la comarca declarado 
Bien de Interés Cultural (BIC), hecho que 
puede dar al traste con los esfuerzos de 
conservación y regeneración de este paraje 
singular (Información, 16-II-2014).
Otro aspecto que contribuye a la 
decadencia del paisaje es la reciente invasión 
de la Cochinilla del Carmín (Dactylopius 
opuntia) que afecta a las paleras (Opuntia 
ficus-indica). Bien es verdad que se trata de 
un cultivo residual acantonado sobre todo 
en los bordes de la huerta sobre antiguos 
terrenos de secano, pero que hoy día, tras 
la ampliación del regadío, subsisten como 
enclaves en las inmediaciones de las casas, 
principalmente en el piedemonte de las 
sierras de Orihuela y Callosa. Se trata de una 
plaga que apareció en Murcia en el 2007, 
de donde se extendió por la vega, siendo 
una especie invasora en la Comunidad 
Valenciana al tener facilidad el macho de 
dispersarse por el viento. Del insecto se 
obtiene un pigmento rojo natural (ácido 
carmínico) utilizado en la industria textil 
como colorante, y que ya fue introducido 
en la Península en la segunda mitad del siglo 
XVI, traído desde México (Donkin, 1977). 
Al abandonarse las paleras, la cochinilla se 
ha expandido sin control tiñendo de blanco 
la planta y debilitándolas hasta originar 
su muerte. Se ha intentado combatir con 
medios químicos y ecológicos, pero es 
muy difícil de erradicar (Rodrigo et al., 
2010). Una solución cultural es podar la 
chumbera, dejando sólo el tronco, al que 
no atacan y enterrar el resto, volviendo así 
de nuevo a rebrotar.
Los cultivos característicos de la huerta, 
cítricos y hortícolas, se ven afectados 
por una gran diversidad de insectos que 
cuando rebasan el nivel de aceptación se 
convierten en plagas, disminuyendo los 
rendimientos de las cosechas y afeando 
su aspecto visual. De la amplia gama 
merece la pena destacar los áfidos y 
aleuródidos. Los primeros, conocidos 
como pulgones, atacan a una mayor 
variedad de cultivos tanto herbáceos como 
leñosos, cubriendo las hojas, absorbiendo 
la savia y deformándolas, facilitando así 
la entrada de la Negrilla (Fumaginas sp.) 
y, a su vez, de otros agentes nocivos. Los 
segundos, sin embargo, son más específicos 
de una planta concreta, como el caso de la 
mosca blanca de los cítricos (Aleurothrixus 
floccosus Mask.). Desde que ésta hizo su 
aparición hacia 1968 en Málaga, se ha 
extendido por todo el territorio, siendo 
la enfermedad más importante de esta 
plantación. Los tratamientos químicos son 
muy costosos, por lo que se está tratando 
de combatir mediante el mantenimiento 
Figura 8. Ringleras de palmeras desmochadas por el Picudo 
rojo en los accesos a una explotación agrícola. Esta reciente 
plaga está acabando con una nota característica del paisaje 
huertano a la vez que deja una imagen de evidente deterioro 
(fotografía, G. Canales). 
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del equilibrio con su parásito Cales noacki 
How (Santaballa et al., 1980). Sin embargo, 
mucho más dañino resulta para el género 
Citrus un virus que fue introducido 
en España en los años veinte, y cuya 
manifestación epidémica afloró a finales 
de la década de los cincuenta, el conocido 
como virus de la tristeza de los cítricos 
(Citrus tristeza virus) que origina colapso 
y decaimiento progresivo en los naranjos 
injertados sobre pie amargo, hasta llegar a 
desecar por completo el árbol (Cambra et 
al., 1999).
La muerte súbita o lenta de los agrios 
produce una impronta negativa en la 
contemplación del paisaje huertano, por 
el contraste tan acusado que se da entre 
los ejemplares afectados y los sanos. Esta 
situación se ha agravado todavía más ante el 
cambio económico que ha experimentado 
la huerta, donde el urbanismo expansivo 
vinculado al crecimiento de la ciudad y 
a las nuevas áreas residenciales turísticas 
ha dejado sin las labores necesarias 
parcelas de cultivo en espera de una futura 
recalificación. Este hecho, además de 
ser nocivo por la imagen de dejadez que 
transmite, lo es incluso para la pervivencia 
de la propia agricultura, por cuanto esas 
superficies descuidadas se convierten en 
un nido de agentes parásitos, lo que hace 
imposible una lucha fitosanitaria. La falta de 
siembra anual y el abandono del arbolado 
dan lugar a la aparición de malas hierbas, 
circunstancia que acrecienta más si cabe 
esta desorganización. Se trata de plantas 
que crecen de forma silvestre, la mayoría 
por ser endémicas o estar completamente 
adaptadas a condiciones geoecológicas 
concretas y, por tanto, con gran facilidad 
para extenderse. De ahí que la catalogación 
de malas hierbas es poco menos que 
imposible. Especial incidencia ha cobrado 
en los últimos años por la llanura aluvial 
el carrizo, especie que ha progresado de 
las zonas más húmedas y deprimidas, a lo 
largo de la red de riego-avenamiento, hacia 
cotas superiores del interior donde la capa 
freática sigue siendo alta por el sistema de 
regadío unido al descuido de las prácticas 
agronómicas. 
Esta maleza provoca una situación no 
deseable para los agricultores, ya que en 
ella se cobijan otros posibles enemigos 
de los cultivos. Los conejos, originarios 
de la Península Ibérica (para los fenicios 
Hispania significaba “tierra de conejos”), 
han resultado siempre un competidor 
directo para los buenos rendimientos de 
las cosechas, por su fácil adaptación a los 
cambios. A pesar de que este mamífero 
se vio muy afectado por dos potentes 
enfermedades a lo largo del siglo XX -la 
Mixomatosis y la Enfermedad Hemorrágica 
del Conejo (RHD)-, en la actualidad las 
poblaciones están volviéndose a expandir 
y los daños están alcanzando el nivel de 
plaga (Calvete, 2014), reconocido por los 
cultivadores, los medios de comunicación 
y las instituciones competentes. En este 
sentido, en el verano del 2007 se lanzaba la 
voz de alarma para la Huerta de Orihuela, 
difundiendo la prensa local la existencia de 
una “terrible plaga de conejos” (La Verdad, 
25-VI-2007), que lejos de remitir, llega 
hasta nuestros días (El País, 14-III-2012). 
Ante esta persistencia se han adoptado 
diferentes estrategias excepcionales, como 
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son por un lado el permiso de caza en 
las zonas de cultivo (Información, 11-VI-
2009) o el desarrollo de un “virus mutado” 
del RHD que pretende acabar con la 
sobrepoblación (Levante, 19-XII-2013). A 
este problema hay que añadir igualmente 
el de los caracoles que han encontrado 
un refugio natural entre las malas hierbas 
que crecen en las parcelas abandonadas y 
en momentos de alta humedad invaden 
los cultivos colindantes. De ahí que 
sea frecuente, al recorrer la Huerta, el 
levantamiento de nuevas cercas artificiales 
de baja altura, para resolver los dos casos 
anteriormente citados, bien utilizando 
mallas de alambre o bien cerramientos de 
plástico.
En este apartado cabe recordar la 
amenaza cíclica que se ceñía sobre las 
comunidades eminentemente agrícolas a lo 
largo de la historia, como son las plagas que 
amenazaban tanto a los humanos como a 
las cosechas, comprometiendo la economía 
e incluso la subsistencia. Es de destacar 
la persistencia de estos males desde la 
antigüedad, algunos de ellos ya recogidos 
en los textos bíblicos, circunstancia que 
incrementa un sentimiento de culpabilidad 
entre los habitantes que los padecen. 
A continuación esbozamos cuatro 
calamidades de diversa índole cada una 
centrada en siglos diferente y con hondas 
repercusiones en la sociedad oriolana. 
Los siglos XVI y  XVII están marcados 
por el desarrollo de la peste que tuvo 
sus momentos álgidos en 1510 y 1648. 
Causada por una bacteria y transmitida 
por las pulgas y las ratas sobre todo en 
entornos urbanos con condiciones de 
insalubridad, hacinamiento y climatología 
adversa, originó una gran mortandad. 
Ante el caos que representaba, la ciudad 
planteó la defensa espiritual como la 
única vía posible. Fue así como llegaron 
los dominicos, en la primera década 
del seiscientos, al ser requeridos por las 
autoridades para prestar consuelo y auxilio; 
su entrada resultó providencial pues la 
peste remitió y el milagro cobró fuerza en 
una población predispuesta a creer en ellos, 
por lo que en agradecimiento el consistorio 
les ofreció instalarse de forma permanente 
en la urbe, procurando medios económicos 
y acomodo. De esta manera nació el futuro 
Colegio de Santo Domingo elevado a rango 
de Universidad en esa misma centuria 
(Martínez, 1987). Mayor conocimiento de 
los efectos tenemos de la peste de 1648 que 
causó en Orihuela la muerte de algo más de 
la mitad de la población (Ramos, 1980).
A mediados del siglo XVIII, una nueva 
epidemia incidió sobre el territorio en un 
Figura 9. El cambio económico de las últimas décadas ha 
motivado el abandono de los cultivos dando lugar a una 
recolonización del carrizal y otras malas hierbas que, además 
de la impronta negativa que dan, convierte esas parcelas en 
refugio incontrolado de plagas (fotografía, G. Canales).
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periodo de crecimiento demográfico y de 
expansión agrícola. Se trata de la langosta 
(Daciostarus maroccanus, Thunberg), un 
acrídido originario de África, que encuentra 
en la humedad, las altas temperaturas 
y el viento, los requisitos ideales para 
multiplicarse y convertirse en una plaga 
depredadora más allá de su espacio habitual. 
Llegada a Extremadura en 1754, se extendió 
en pocos años por toda la Península, 
detectándose en Orihuela en julio de 1756, 
donde afectó a más de tres mil tahúllas. A 
nivel nacional causó grandes daños en las 
cosechas, hasta que se dio por extinguida 
dos años después. Esto llevó a la toma de 
medidas para combatir este fenómeno, 
dando lugar a un modelo organizativo, 
reflejado en ordenanzas, para observar por 
parte de unas juntas específicas creadas en 
los ayuntamientos a fin de evitar este mal 
en el futuro (Mas, 2012). Sin embargo, 
recientemente en espacios agrícolas de la 
Región de Murcia se han detectado nuevas 
invasiones que han vuelto a hacer saltar las 
alarmas y ha llevado a la Administración 
a tomar medidas preventivas en las zonas 
abandonadas donde realizan las puestas 
para evitar que luego se propaguen a los 
cultivos (La Verdad, 06-VI-2011).
En el siglo XIX el relevo lo tomó la 
pebrina, denominación dada por los 
franceses a la enfermedad de los gusanos 
de seda causada por un hongo que 
produce manchas de color pimienta y 
que apareció por primera vez en ese país 
en 1841, difundiéndose rápidamente 
por toda Europa y ocasionando terribles 
estragos (Espejo, 1872). La caída total de 
la producción se tradujo para la Huerta 
de Orihuela en el arranque masivo de 
moreras, dado que éstas a lo largo del siglo 
XVIII se habían extendido en plantación 
regular coincidiendo con el auge de la 
sericicultura, quedando desde entonces 
únicamente alineadas en los bordes 
de parcelas y siguiendo la red viaria y 
caminera como ha llegado a nuestros días. 
El relevo en las parcelas lo tomaron los 
cítricos incrementando paulatinamente 
su superficie y dando lugar a un cambio 
productivo y paisajístico. Este parásito 
fue el corolario a todo un proceso de 
decadencia tanto en el cultivo de la morera 
como en la hilatura de la seda. La falta de 
renovación unido a la rutina y las malas 
prácticas en su elaboración, contribuyeron 
al proceso de crisis por el que atravesaba el 
sector (Dupuy, 1839).
Otro de los cultivos que tuvo cierta 
relevancia en la Huerta es la vid, que cobró 
auge en la segunda mitad del siglo XIX 
debido al establecimiento de un tratado 
comercial franco-español muy favorable a 
los vinos nacionales, y coincidiendo con 
el ataque de la filoxera (Dactylosphaera 
vitifoliae, Fitch) a los viñedos franceses. 
Se trata de un insecto hemíptero que se 
propagó por Europa procedente de cepas 
americanas. Las facilidades que ofrecía el 
régimen arancelario y los deseos de obtener 
rápidos y cuantiosos beneficios, llevó a los 
agricultores a la plantación masiva de vides 
en sus tierras, sustituyendo a los cultivos 
allí existentes. En el último decenio se 
censaban en el Bajo Segura 3.521 hectáreas 
en regadío frente a las 1.428 en el secano, 
con una producción global de 90.000 Hl, 
diez veces más que a finales del setecientos. 
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Si bien, el esplendor de la vid duró poco 
en la Huerta de Orihuela, pues la filoxera 
hizo su aparición en el municipio de 
Dolores en 1902 y redujo a 900 hectáreas 
la superficie que se daba en riego (Piqueras, 
1981). Además de la filoxera, ha habido 
otras enfermedades, en este caso de 
origen fúngico, que han afectado de forma 
importante a la vid, estos son el Oidio y 
el Mildiu. La blanqueta, cenicilla u Oidio 
(Uncinula necator, Burr.) es una de las más 
comunes y de mayor distribución, y produce 
una característica cobertura pulverulenta 
blanquecina alrededor de toda la planta, 
secando las hojas y produciendo daños en el 
grano, ante la falta de recursos. Su aparición 
se relaciona con el excesivo abonado, la 
falta de luz y mucha humedad. Uno de los 
problemas es que sólo se puede combatir 
una vez que aparece, principalmente con 
azufre después de un tratamiento con caldo 
bordelés. A diferencia de éste, el Mildiu 
(Plasmopara viticola, Berk.), es otro agente 
nocivo que tiene un comportamiento 
similar al anterior, pero únicamente se 
puede prevenir, por lo que tener en cuenta 
el calendario puede resultar fundamental. 
Además, ataca principalmente a la hoja, 
dejando una “mancha de aceite” por el 
haz y una borra algodonosa por el envés. 
Su origen en el continente europeo está 
precisamente en las vides americanas que 
se exportaron para recuperar la producción 
de uva tras la catástrofe de la filoxera, por lo 
que ya en 1882 se daba en las provincias del 
levante español (Ministerio de Fomento, 
1916). Aun hoy día, se sigue combatiendo 
esta enfermedad, que ha expandido su 
acción a los cultivos hortícolas, de ahí que se 
estén ensayando tratamientos preventivos-
curativos dentro del control biológico de 
plagas (ActivaOrihuela, 27-IX-2011).
Por último, hay que reseñar la 
persistencia que en la huerta ha tenido una 
enfermedad derivada del medio natural 
y cuyos efectos se han dejado sentir a lo 
largo de la historia, hasta su erradicación 
definitiva a mediados del siglo XX. Nos 
referimos al paludismo, tercianas o malaria, 
un mal endémico vinculado necesariamente 
a la existencia casi permanente de suelos 
cenagosos. La huerta, hasta su colonización 
definitiva es un proceso continuo de 
reducción de los terrenos almarjales, donde 
la canalización del agua, pretendiendo 
evitar el encharcamiento, no hacía sino 
mantenerlo debido a la escasa pendiente 
del llano. La acumulación de aguas 
estancadas provocaba la proliferación 
de mosquitos, agentes transmisores del 
parásito infeccioso (Plasmodium sp.) y de 
otros con incidencia más puntual como la 
fiebre amarilla (Flavivirus sp.), que causó 
grandes estragos en las epidemias de 1796, 
1804 y 1811, entre otras. Con el fin de 
paliar sus efectos, todas las ordenanzas de 
riego dictadas para la Huerta de Orihuela 
contemplan en su articulado, un apartado 
específico dedicado a la monda y limpieza 
de las canalizaciones, al objeto de evitar 
la formación de lodos y permitir el fluir 
adecuado de los caudales. 
a modo de conclusión
El balance de todo lo anteriormente 
expuesto en relación con la Huerta de 
Orihuela, pone de manifiesto la doble 
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vertiente que ha caracterizado a este espacio 
a lo largo de los siglos. En él conviven de 
un lado el tesón que secularmente ha 
demostrado la población por continuar 
viviendo en un territorio y sacar de él el 
máximo partido productivo, al convertir el 
paisaje por excelencia en su obra cultural, 
y de otro lado, la asunción de los riesgos 
y la capacidad de sobreponerse a cada 
nuevo acontecimiento, buscando siempre 
alternativas de desarrollo. Sin embargo, 
a pesar de los avances tecnológicos, 
sorprende que en la situación actual 
coexistan los más modernos métodos 
de control y prevención con prácticas 
y rituales que se mantienen vivos en la 
mentalidad de los habitantes y que afloran 
como algo cotidiano ante episodios de 
crisis que recuerdan tiempos lejanos. Así, 
están arraigadas como manifestaciones 
patrimoniales con gran respaldo popular 
determinadas prácticas como la romería de 
San Antón en Orihuela, para la bendición 
de los animales; la ofrenda de frutos que 
todos los años tributa la villa de Almoradí 
a San Abdón y Senén, santos protectores de 
la agricultura; o el testimonio visible de la 
Cruz de la Muela en lo alto de la Sierra de 
Orihuela, emplazada allí desde mediados 
del siglo XVII a fin de alejar las adversidades 
climáticas. Este legado forma parte de la 
idiosincrasia de esta tierra y contribuye 
en algunos casos a dar sentido a sus fiestas 
tradicionales.
Figura 10. El turismo ha originado un crecimiento urbano especulativo que se expandió desde los flancos montañosos que 
ciñen la vega para terminar entrando en competencia directa con la agricultura. Esto ha provocado la ocupación del llano aluvial 
que origina el desapego de la tierra ante la inmediatez del negocio inmobiliario (fotografía, G. Canales).
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Es necesario, como recoge la Carta 
Agraria de Baeza sobre el Patrimonio 
Agrario, recientemente publicada, con-
seguir la dignificación de la actividad 
agraria y de todas las personas a ella 
vinculadas para evitar que se pierda una 
parte importante del saber y la cultura que 
la sociedad ha desarrollado en el medio 
rural. Para ello es necesario identificar 
los bienes, los valores y los elementos 
constitutivos. Entendiendo el Patrimonio 
Agrario de forma holística como ese 
conjunto amplio de representaciones que 
aúna lo natural con lo cultural, integrando 
todas las manifestaciones posibles, de 
carácter tecnológico, documental, ritual 
y lingüístico, entre otras, derivadas del 
recurso principal que es la actividad agraria 
(Castillo, 2013). 
Este enfoque patrimonial sobre el 
paisaje rural requiere un reconocimiento 
específico y una protección jurídica real. 
En este sentido, señalar que existe un 
corpus legislativo bastante amplio a nivel 
regional para acometer de forma efectiva 
la salvaguarda y transmisión de todos los 
bienes que son inherentes a la Huerta 
de Orihuela. Entre la diversa normativa 
derivada de la Ley de Patrimonio His-
tórico Nacional de 1985, cabe citar las 
leyes de Patrimonio Natural y Cultural 
de la Comunidad Valenciana de 1994 
y 1998, respectivamente, así como las 
modificaciones o ampliaciones posteriores 
de 2004 y 2007, sin olvidar la Ley de 
Ordenación del Territorio y Protección 
del Paisaje de 2004, que dedica especial 
relevancia a la importancia que adquiere la 
Huerta como sistema productivo y medio 
de vida, al indicar que es un “espacio de 
acreditados valores medioambientales, 
históricos y culturales” como consta en 
el artículo 22, capítulo II, dedicado al 
desarrollo sostenible. Más recientemente, 
la citada Ley ha sido derogada por otra de 
mayor alcance aprobada el 25 de julio de 
2014, denominada Ley de Ordenación 
del Territorio, Urbanismo y Paisaje. En 
ella se crean determinadas figuras de 
ordenación entre las que se incluye la 
Zona Rural Protegida Agrícola (ZRP-
AG) que comprende los “valores agrarios 
definitorios de un ambiente rural digno de 
singular tratamiento por su importancia 
social, paisajística, cultural o de 
productividad agrícola”. La Huerta reúne 
todos los elementos necesarios para quedar 
ampliamente protegida por las citadas 
disposiciones, no obstante la realidad es 
bien diferente debido a la debilidad social 
e institucional que no ha encauzado un 
movimiento de defensa y puesta en valor 
de su rico patrimonio. La reivindicación 
de conservar la huerta va más allá de una 
posible posición medioambientalista, 
no es una alternativa, es una obligación 
ciudadana y de las administraciones, que 
implica proteger y conservar una identidad 
cultural. 
Sumado a todos los riesgos hasta ahora 
citados, existe uno que ha ido creciendo en 
las últimas décadas y que no se ha abordado 
de forma general, el desconocimiento 
humano de las peculiaridades de su 
territorio y de la cultura que éste ha 
generado. Este proceso se ha acentuado 
a la par que se produce un cambio en el 
modelo económico que conlleva una 
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mejor valoración de otras actividades más 
rentables en el corto plazo y el consecuente 
desapego a la tierra. La base del problema 
se origina en la ruptura de la relación 
estrecha que se daba entre las personas y 
su creación cultural. La solución para este 
conflicto necesita de políticas, métodos e 
instrumentos específicos, que lo preserven, 
mejoren y gestionen, por constituir parte 
del patrimonio de una comunidad. El 
binomio entre ciudadanos y territorio 
se hace más frágil cuanto mayor es la 
ignorancia de las relaciones que los unen, y 
por tanto resultará más agresiva y visible la 
impronta de destrucción y abandono en el 
paisaje. Aspecto éste que es acuciante en la 
Huerta de Orihuela.
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Historia de los movimientos sociales 
en defensa del río y de la huerta
tradicional del segura
José González Box y  José Manuel lópez Grima
Profesores jubilados y activistas históricos en defensa de la huerta y el río Segura
La situación del río Segura, y de su huerta tradicional, comienza a cambiar a partir de la década de los 60. La no depuración de los vertidos urbanos, el incremento de los vertidos industriales y ganaderos y el uso abusivo de abonos químicos en la agricultura producen un aumento gradual 
de la contaminación y la salinidad de las aguas del río. Esta situación se agrava con el tiempo y las 
emanaciones de sus aguas, provocadas por la gran cantidad de materia orgánica que llevan, hace que, 
en las poblaciones ribereñas, la ciudadanía casi no se atreva a transitar cerca del cauce del río por la 
pestilencia de sus aguas.
Este es el inicio de una protesta ciudadana que comienza a principios de la década de los 80 y que 
en dos fases, la que discurre hasta 1987 y una posterior que comienza diez años después y llega 
hasta 2005, tiene por objetivo presionar a las administraciones competentes para que se depuren 
los vertidos de todo tipo que llegan al río. La primera fase con sus marchas en bicicleta, que desde 
Guardamar llevó a mucha gente hasta Molina de Segura siguiendo los caminos cercanos al río, se salda 
con un aumento de conciencia ciudadana y con promesas de un plan de saneamiento que, a pesar de 
aprobarse a nivel nacional, casi no se pone en marcha al darse preferencia, después de las inundaciones 
del 87, a las inversiones del Plan de Control de Avenidas. La escasa inversión en depuración hace 
que la situación, lejos de solucionarse, se agravara considerablemente y en esta segunda fase de la 
movilización ciudadana, que arranca hacia 1996 y que continua hasta 2005, las plataformas ciudadanas 
consiguieron generar un movimiento unitario que protagonizó las manifestaciones de contenido 
medioambiental más multitudinarias de la Comunidad Valenciana, de Murcia y quizá del estado 
español. Los resultados fueron importantes: el incremento de inversiones en depuración de vertidos 
urbanos, la exigencia a las industrias y explotaciones ganaderas de tratamiento específico de los suyos 
o la constitución de una mesa de seguimiento en la que,junto a autoridades locales y representantes 
de las plataformas ciudadanas estaban miembros de los gobiernos valenciano y murciano, así como 
el presidente de la CHS, que analizaban y hacían un seguimiento de las actuaciones en depuración 
están entre ellos. No todo se ha solucionado y, como se recoge en el artículo al que hace referencia 
este resumen, sigue siendo necesaria la participación ciudadana, y el control público de la calidad de 
nuestras aguas y del cumplimiento de la normativa existente en materia de vertidos. 
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La Huerta tradicional de la Vega Baja del 
Segura es una llanura aluvial, una llanura 
cruzada por el río Segura del que parten 
una serie de azarbes que, con las acequias 
y el resto de conducciones de regadío,  han 
hecho posible la existencia de la propia 
huerta.  Por una parte el río ha aportado 
durante muchísimos años los limos que 
en sucesivas inundaciones ha depositado 
en la llanura de inundación facilitando de 
esta manera la composición de una capa 
vegetal sumamente fértil que constituye el 
sustrato vivo de la huerta. Por otra la labor 
de sucesivas generaciones de agricultores, 
que construyeron el entramado de canales 
de riego,  posibilitaba la llegada del agua a 
los terrenos de cultivo. La relación entre el 
Río y la Huerta es de tal naturaleza que no 
se puede entender la pervivencia de ésta sin 
la disponibilidad del agua que proporciona 
el río. 
De Cavanilles es esta cita, que recoge 
los usos y la importancia del río para 
las gentes de la comarca. “Y mucho más 
deben al fecundo Río Segura del que beben 
de sus aguas las poblaciones vecinas, como 
igualmente riegan, muelen y usan para 
cuanto necesitan sus naturales”. 
Algunas de las fotos que podéis ver 
muestran lo que era una realidad hasta no 
hace muchos años. Los molinos, la pesca, 
el baño, el lavado de la ropa, etc... era algo 
natural en el río, además por supuesto del 
riego de los cultivos. 
Quizá la ciudadanía de la Vega Baja 
no es suficientemente consciente de la 
importancia desde todos los puntos de 
vista, de la huerta tradicional del Segura. 
Bastaría citar aquí que, durante muchos 
años, ha sido el motor económico de la 
comarca, que ha sido una despensa que ha 
nutrido de alimentos no sólo a las gentes 
más cercanas sino a buena parte de España 
y a algunos países de Europa, que es la 
principal seña de identidad de esta comarca 
y constituye su más importante patrimonio 
(sólo hay seis huertas así en Europa, dos 
de ellas en España), y que merecería ser 
Figura 1. Red de riego
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protegida y declarada Patrimonio de la 
Humanidad. 
Esta situación, que quizá se pueda 
pensar que es algo idílica  comienza a 
cambiar a partir de la década de los sesenta. 
Estos cambios podríamos resumirlos en una 
progresiva disminución del caudal de agua 
circulante por el río y en una degradación 
cada vez mayor del agua, que se manifiesta 
en un aumento de la salinidad y en la 
aparición de malos olores, consecuencia 
del aumento de la contaminación de las 
aguas del río. 
Varias son las causas que explican este 
cambio de situación y entre ellas hay que 
citar el aumento poblacional, la instalación 
en las poblaciones  de sistemas de recogida 
de aguas residuales pero no de tratamiento 
de las mismas, el aumento de las actividades 
industriales y ganaderas cuyos residuos 
llegan, directa o indirectamente, a los 
cauces públicos sin el debido tratamiento 
y la utilización, cada vez en mayor medida, 
por parte de los agricultores de abonos 
inorgánicos, con componentes altos en 
nitrógeno y el uso de herbicidas y pesticidas, 
todo ello como exigencia de una mayor 
productividad. Además de esto hay que 
considerar que las sucesivas construcciones 
de pantanos además de almacenar agua para 
asegurar el suministro en toda época del 
Figura 2. Mujeres lavando en Guardamar
Figura 3.  Paco. Agropaco
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año llevan siempre aparejados un aumento 
de la superficie regada por encima de la 
disponibilidad que los propios embalses 
permitirían, con lo que la disponibilidad 
real para el regadío tradicional iba paula-
tinamente disminuyendo, al tiempo que 
iba consolidándose un déficit estruc tural 
en la cuenca del Segura que iba saldándose 
con las extracciones, cada vez en mayor 
cantidad, de aguas subterráneas. 
  Mención especial merece en este sentido 
el trasvase Tajo-Segura el cual, en palabras 
de Julia Martínez Fernández y Miguel Angel 
Esteve Selma del departamento de Ecología 
e Hidrología de la universidad de Murcia, 
dicen refiriéndose al mismo:  
“El déficit estructural creciente provoca 
una nueva huida hacia adelante, esta vez 
con el proyecto de construcción del Trasvase 
Tajo-Segura, que se aprueba definitivamente 
en 1968. En 1961 se promulga la ley sobre 
el aprovechamiento conjunto del Tajo y del 
Segura, que establece un trasvase máximo de 
600 hm3 anuales (400 hm3 para regadío) 
en una primera fase y de un máximo de 
1000 hm3 anuales en una segunda fase. 
Continuando con los principios ya puestos 
de manifiesto en las iniciativas anteriores, el 
proyecto del trasvase Tajo-Segura pretende, 
en primer lugar, resolver los problemas 
de déficit estructural existentes en ese mo-
mento (finales de los 60 y principios de 
los 70), lo cual incluía la consolidación de 
los regadíos alegales crecidos al margen 
de toda autorización administrativa y, en 
segundo lugar, crear nuevos regadíos. Estas 
cantidades eran el techo máximo y en 
absoluto estaban garantizadas, no obstante 
lo cual, y como se recoge en el trabajo citado 
“Las expectativas creadas por el Trasvase 
alientan el crecimiento de nuevas superficies 
de regadío por encima de las teóricamente 
atendibles aún en el supuesto optimista de 
que el volumen máximo trasvasable estuviera 
garantizado. Así, a partir de la aprobación 
definitiva del trasvase en 1968, la tasa de 
Figura 4. El Segura una cloaca.
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incremento de la superficie de regadío en la 
cuenca del Segura se dispara a la espera de 
obtener definitivamente derecho a riego con 
las aguas del trasvase”.
Para la Vega Baja la construcción de la 
presa de Ojós, a donde llegan conjuntas las 
aguas del Segura y las del Trasvase y desde 
allí se derivan estas ultimas hacia los nuevos 
regadíos, supuso en la práctica la casi 
desaparición del río aguas abajo de Ojós 
y el no saber nunca si las aguas derivadas, 
se correspondían o no con las procedentes 
del Trasvase. Fue una irresponsabilidad 
de los ayuntamientos, juzgados de aguas 
y la sociedad de la época el permitir la 
construcción de la citada presa que supuso, 
en la práctica, que el río podría dejar de 
serlo desde Ojós hasta la desembocadura. 
No era la primera vez que se adoptaban 
acuerdos en la cuenca del Segura para 
favorecer a terceros, así a principios del siglo 
XX se tomaron decisiones solidarias con las 
márgenes derecha e izquierda del río que 
permitió que nuevas tierras se beneficiaran 
de sus aguas, pero situando las tomas de 
este agua en la presa de San Antonio, en 
Guardamar, para no perjudicar el regadío 
tradicional y que el río siguiera siendo un 
río. La diferencia con Ojós es notable y, 
más recientemente lo pone en evidencia 
la decisión sobre la toma de aguas en el 
trasvase Júcar-Vinalopó en la que la presión 
de los agricultores valencianos hizo que se 
trasladara la toma desde Cortes de Pallás, 
como estaba en el primitivo proyecto, hasta 
la desembocadura del rio.
Todas estas circunstancias van agra-
vando progresivamente la situación del río 
y a principios de los 80 comienzan a oírse 
las primeras voces reclamando soluciones 
a lo que ya en esos momentos es una 
situación grave desde el punto de vista de la 
contaminación.  
Echando un vistazo a algunos recortes 
Figura 5. Denuncia pública situación del río.
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de prensa de la época vemos como, en 
1982 la conselleria de sanidad prohibe 
el riego de hortalizas con aguas fecales y 
como en 1983, las cámaras agrarias, entre 
otros, reclaman una intervención urgente 
de los poderes públicos para remediar esta 
situación. Sin embargo la presión no vendrá 
de las entidades agrícolas ni políticas sino 
que estará dirigida por el primer colectivo 
ciudadano que en nuestra comarca, y quizá 
en el estado español, toma la iniciativa de 
la movilización ciudadana por un problema 
mdioambiental, la descontaminación de 
las aguas del río Segura. En la primera 
reunión, celebrada en Rojales a principios 
de 1982, en los locales de CCOO, se decide 
la creación de la coordinadora y se toma el 
acuerdo de llevar a cabo una campaña de 
sensibilización a todos los niveles, que se 
concretó en los siguientes puntos: 
1) Convocar asambleas informativas 
en todos los pueblos de la comarca.
2) Hacer una moción para presentar 
en todos los ayuntamientos pi-
diendo un pleno extraordinario 
para tratar las medidas higiénicas 
del río, y 
3) Dirigirse a todos los estamentos 
oficiales que tengan relación con 
el tema, como Conselleria de 
Sanidad, cámaras agrarias, etc.. 
para plantearles el problema.
Así nace la Coordinadora Pro Río 
Segura, como una iniciativa surgida de 
la asociación de vecinos “La Noria” de 
Rojales y en la que se integran una amplia 
representación del movimiento vecinal 
de la comarca (AAVV de Formentera, 
Heredades, Almoradí, La Aparecida, San 
Isidro La Pradera de Orihuela, San Miguel 
de Salinas, Callosa), los partidos políticos 
PSOE y PCE., los sindicatos CCOO, 
UGT y STEPV y la HOAC. Las sucesivas 
reuniones se celebran en diferentes pueblos 
de la comarca (Orihuela, Callosa, Albatera, 
Algorfa,etc..) comunicando e invitando a 
las mismas a los respectivos ayuntamientos 
y a los y las vecinas en general. En ellas se 
perfilan los objetivos y las acciones a realizar 
para conseguirlos y se define la “Alternativa 
de la Coordinadora Pro-Río Segura” que 
constaba de los siguientes puntos:
•	 Que se cumpla la legislación vi-
gente referida al medio ambiente 
y cauces públicos sobre con ta-
minación de aguas, y el artículo 45 
de la Constitución.
•	 Que se pongan en funcionamiento 
todas las depuradoras aprove-
chables de aguas residuales que 
existan. Instalación de otras en la 
cuenca y dotación económica y 
técnica suficientes para el buen 
funcionamiento y mantenimiento 
de las mismas.
•	 Las industrias deberán depurar 
previamente sus vertidos, debiendo 
realizar un pre-tratamiento ade-
cuado de los mismos, cuando estos 
vayan a incorporarse a los urbanos, 
a fin de que las depuradoras de 
aguas residuales puedan tratarlos. 
•	 La realización de estudios encami-
nados a conocer el caudal mínimo 
que debe llevar el río, así como 
conocer el poder autodepurador 
del mismo, y hacer más racional 
el tratamiento que deben sufrir los 
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vertidos(control del caudal del río 
Segura).
•	 Estudios sobre pesticidas y abonos 
inorgánicos.
•	 Mantenimiento adecuado del 
cauce del río Segura.
•	 Repoblación forestal de la cuenca 
(cabecera, ramblas, márgenes 
y laderas). Se debe considerar 
la cuenca del río como área de 
prioridad para su reforestación.
•	 El impulso de la concienciación y 
participación ciudadana a través 
de los medios de comunicación.
•	 Crear concejalías, en todos los 
ayuntamientos de la cuenca, rela-
cionadas con la conservación del 
río y el medio ambiente.
•	 Reconocimiento de la Coordi-
nadora Pro-Río Segura como una 
organización pública al servicio de 
los intereses de nuestros pueblos.
Una vez constituida la Coordinadora se 
forman en su seno, en la reunión celebrada 
en Algorfa en abril de 1982, una serie de 
comisiones para facilitar el trabajo de la 
misma. Así se forman una comisión técnica, 
encargada de confeccionar documentación 
sobre la problemática del río y de contactar 
con las personas y entidades que pudieran 
ayudar en esas tareas, integrada por  Luis 
Jiménez, Fernando Belda, José Fco. 
Galindo Bas y José Manuel López Grima; 
otra comisión económica, formada por 
Antonio Mazón Ruiz, Pedro Penalva 
Martínez, José Mateo Pertusa y Vicente 
Campillo Lorca que, además de elaborar 
los presupuestos, intentaría conseguir la 
colaboración de diferentes entidades en la 
financiación de los gastos de la campaña 
y una comisión de prensa para facilitar la 
presencia de la coordinadora en los medios 
de comunicación. A partir de ese momento 
la coordinadora centra su acción en la 
información y movilización ciudadana y 
en la formación de sus dirigentes sobre las 
causas, efectos y posibles soluciones a la 
contaminación del río, para poder explicar 
así, con base científica y sabiendo de qué 
se hablaba todo este tema a la ciudadanía, 
contando para ello con la inestimable 
cooperación de profesores de la universidad 
de Murcia,. 
La coordinadora entra en contacto 
con gentes de Murcia, que padecían una 
situación similar a la nuestra y organiza 
unas marchas en bicicleta que en tres 
etapas, la primera, de Guardamar a 
Orihuela, realizada el 22 de mayo de 1983; 
la segunda, el 29 del mismo mes, entre 
Orihuela y Murcia y la tercera, el 5 de junio 
del mismo año, entre Murcia y Molina de 
Segura lleva a varios miles de personas 
desde Guardamar hasta Molina siguiendo 
el curso del río. Estas marchas estaban 
precedidas por unas acampadas lúdico 
– informativas realizadas en el punto de 
salida, la noche antes del inicio de cada una 
de ellas y, durante las cuales se realizaban 
actividades de información a la ciudadanía. 
El paso de los y las ciclistas es recibido 
con simpatía por las gentes de las 
poblaciones ribereñas del río, que veían por 
primera vez una movilización ciudadana 
reclamando soluciones a la situación de 
contaminación, condensada en la consigna 
más repetida durante las mismas de, “El 
agua del Segura es mierda pura”, que padecía 
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el río, produciéndose una primera toma de 
conciencia colectiva sobre la posibilidad 
de hacer algo al respecto, de manera que 
son quizá la experiencia organizativa y el 
aumento de conciencia ciudadana sobre 
el problema los frutos más importantes de 
estas marchas.
Al mismo tiempo y, dirigida a los centros 
de enseñanza de la comarca, se elaboró una 
unidad didáctica con el objetivo de que 
los y las alumnas conocieran la situación 
del río, la diferencia de la calidad de sus 
aguas, desde un río de aguas vivas en la 
parte alta con la flora y fauna propia de su 
ecosistema hasta el río de aguas muertas 
en sus tramos medio y, sobretodo, bajo, 
del que prácticamente había desaparecido 
todo vestigio de vida. Las actividades 
desarrolladas por el profesorado en muchos 
de los centros de la comarca del Bajo Segura 
contribuyeron a difundir el conocimiento 
del entorno vital de las gentes de la comarca, 
de su situación como consecuencia de la 
degradación de las aguas del Segura, de las 
causas que la provocaban y de la necesidad 
de actuar para cambiar dicha situación.
 Por otra parte también se plantea el 
tema en las instituciones autonómicas, en 
esos momentos gobernada por el PSOE, a 
través de sendas preguntas parlamentarias 
realizadas por Pascual Mollá, diputado de 
Izquierda Unida y por Antonio Alonso, 
también diputado por parte del PP. La 
respuesta por el entonces conseller de 
infraestructuras, Rafael Blasco, plantea la 
solución en el marco de la realización del 
Plan Nacional de Depuración de Vertidos, 
aprobado por el gobierno de la nación 
que, en aquella época, era también del 
PSOE y que fue presentado a los alcaldes 
Figura 6. Lectura de manifiesto y Coplillas de ciego por el Segura.
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en Orihuela por el entonces presidente 
Lerma en 1985. En 1986 entre en vigor la 
Ley de Aguas y ese mismo año comienza 
la aplicación del Plan de saneamiento, 
aunque en nuestra comarca las inversiones 
en depuración tendrían que esperar todavía 
bastantes años ya que las inundaciones del 
87 hicieron que se diera preferencia al Plan 
de Prevención de Avenidas en detrimento 
de las inversiones en depuración. Al cabo 
de unos años la coordinadora pro río 
Segura desaparece y, aunque la situación 
del río sigue empeorando, ya no hay voces 
que reclamen soluciones.
A modo de resumen, podríamos decir 
que estas primeras movilizaciones suponen 
un aumento de la conciencia ciudadana 
sobre la importancia del problema de la 
contaminación, y dotan a los organizadores 
de una experiencia que será muy útil en el 
futuro.
Pasan los años,  llegamos al final de la 
década de los 90 y en los pueblos ribereños 
y cercanos al río la situación se va haciendo 
claramente insostenible. La degradación 
del agua era tal que para poder pasar en 
Orihuela y Rojales por los puentes que 
cruzan el río la gente se tenía que poner 
un pañuelo que tapara boca y nariz porque 
los olores que desprendía el río eran 
insoportables. Además, las persianas de 
los pueblos por las que circulaba el agua 
del río, es decir la práctica totalidad de los 
de la comarca, fueron adquiriendo una 
coloración oscura, muy difícil de quitar, que 
las gentes achacaban a la contaminación de 
las aguas del río, sin que en esos momentos 
se diera explicación alguna por parte de las 
autoridades. Al final se dice que esto era 
producido por unos hongos, procedentes 
Figura 7. Marcha ciclista en Murcia. 
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de la gran carga de contaminación orgánica 
que lleva el agua del río, y que se fijan en 
las superficies húmedas. Se crea un cierto 
grado de alarma social ya que se teme que 
si eso era así ¿qué podría pasar con nuestros 
pulmones que, desde luego, son más 
húmedos que cualquier persiana? 
Esta inquietud es recogida, en 1996, por 
un grupo de jóvenes, de Almoradí, Rojales, 
Formentera y de otros pueblos de alrededor, 
que forman un colectivo denominado 
Cauce Arriba que corta carreteras y convoca 
marchas y acciones de protesta exigiendo 
soluciones. Con la irrupción de este grupo 
se retoman, casi 10 años después, las 
movilizaciones ciudadanas en defensa del 
río Segura.La respuesta ciudadana a estas 
convocatorias fue en aumento y se hacían 
sin previo aviso a la autoridad gubernativa 
y es precisamente éste el motivo que adujo 
la delegación del gobierno para abrir un 
expediente sancionador a varios de los 
participantes en las mismas en el que se les 
amenazaba con multas de hasta un millón 
de pesetas (6000 euros), y cuya finalidad 
era claramente la de acallar el movimiento 
ciudadano. La respuesta ciudadana a 
esta amenaza fue fuerte y finalmente se 
consiguió paralizar el expediente. 
En marzo de 1997, la Asociación de 
Mujeres de Rojales convoca la primera 
concentración en la localidad, a la que 
asisten unas 4,000 personas, en demanda de 
saneamiento del río y, a lo largo de ese año se 
suceden los pronunciamientos, del alcalde 
de Rojales pidiendo un frente común para 
exigir soluciones a la contaminación del 
Segura, el ultimatum de los alcaldes de 
la Vega a la CHS por la contaminación 
y la concentración en Murcia de más de 
Figura 8. Manifestación Heredades Formentera.
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1.000 agricultores pidiendo solución a los 
vertidos ilegales. 
 En febrero de 1998, la junta del juzgado 
privativo de aguas de Rojales adopta, por 
unanimidad, la propuesta de José Manuel 
López Grima, concejal de Izquierda Unida, 
de crear una Comisión en la que participen 
los grupos políticos del Ayuntamiento y 
las entidades e instituciones que lo deseen, 
para pensar acciones tendentes a que 
desaparezca la contaminación del Segura 
y pasan esta decisión al ayuntamiento. 
Posteriormente el Pleno, del ayuntamiento 
de Rojales, en su sesión de 6 de marzo 
de 1998,  aprueba crear esa comisión, 
convocando para ello una asamblea en el 
teatro Capitol de la localidad a la que se 
invitó a todos los ayuntamientos y personas 
interesadas de la comarca. Acaba de nacer 
la plataforma ciudadana Segura Limpio. 
 Esta plataforma, en la que se integran 
la mayoría de ayuntamientos de la co-
marca, y a la que van incorporándose 
otras entidades, ciudadanas, sindicales, 
ecologistas y políticas tiene un ámbito 
comarcal y un funcionamiento asambleario 
en el que cada persona tiene un voto y las 
decisiones se toman en las asambleas. Es 
pues un ejercicio de democracia directa. 
Paralelamente se crea en Orihuela la 
Comisión Pro Río que centra su trabajo 
sobre la contaminación del río en el área 
de Orihuela y que acude a las asambleas 
de Segura Limpio. Ambas plataformas 
inician así un trabajo conjunto que, a pesar 
de algunas divergencias, continuaría hasta 
la desaparición del movimiento ciudadano 
allá por el 2005. Pronto las plataformas 
ciudadanas se dotan de un programa de 
objetivos a conseguir que se engloba en 
Foto 9 Manifestación Asociación de Mujeres en Rojales
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el lema de “Saneamiento Integral del Río 
Segura” y que incluye la exigencia de:
•	 Depuración de vertidos urbanos, 
industriales y ganaderos.
•	 Control de la salinidad de las 
aguas del río y eliminación de los 
aportes salinos que se realizan a 
los cauces públicos.
•	 Dotación de un caudal ecológico, 
cifrado en 4 m3 por segundo, 
y medidos en la presa de San 
Antonio en Guardamar.
•	 Definición de una nueva política 
de gestión del agua que devuelva 
al regadío tradicional el agua que 
le ha sido robada y acabe con las 
extracciones ilegales de agua.
•	 Acabar con el peligro que, para la 
salud, puede suponer la situación 
de contaminación del río.
•	 Elaboración de un plan específico 
de protección de la huerta.
Un grupo de empresarios, la Asociación 
de Empresarios del Bajo Segura, presentes 
en Segura Limpio, encargan una analítica de 
las aguas del río cuyos resultados muestran 
a las claras el grado de contaminación 
de las aguas: la contaminación orgánica 
sobrepasaba con mucho lo permitido en 
la legislación de la época y aparecen otros 
elementos con índices muy por encima de 
lo permitido y también metales pesados 
como el cadmio, con concentraciones que 
iban desde los 140 a los 205 microgramos 
por litro, dependiendo del lugar de la 
muestra, que superaba ampliamente 
los 5 microgramos por litro, máximo 
permitido en su concentración en el agua. 
Por otra parte Manuel Nieves, catedrático 
de Edafología y Química agrícola  de la 
universidad Miguel Hernández, tomando 
como base las analíticas encargadas 
por la Asociación de Empresarios del 
Bajo Segura, realiza un informe, en el 
que detectó dosis de cadmio de 180 
microgramos por litro, lo que superaba 
también con mucho los límites máximos 
permitidos por la legislación vigente (un 
informe de la FAO alerta del riesgo de la 
presencia de este metal “muy tóxico debido 
a su potencial acumulativo en plantas y seres 
humanos”). En el mismo se informaba de 
que “la Organización Mundial de la Salud 
alerta de que más de 30 microgramos por 
día lo convierten en altamente cancerígeno 
y de que este metal pesado, incapaz de ser 
eliminado por el organismo, bloquea también 
la absorción de hierro y calcio, lo que puede 
derivar en anemia y osteoporosis.”
A partir de este momento comienzan 
una serie de actuaciones desde los poderes 
públicos, en manos del Partido Popular, 
para desautorizar el informe del Dr. Nieves. 
Así encargan contrainformes, se reúne 
la Comisión del Agua de la Diputación 
provincial de Alicante, que no lo hacía 
desde tiempo inmemorial, para criticar al 
Dr. Nieves sometiéndolo a una especie de 
“linchamiento moral y profesional”, todo 
ello con el objetivo de desacreditarlo, a 
él y a las conclusiones de su informe. Es 
decir la respuesta de las autoridades ante 
la gravedad de la situación, lejos de atacar 
de frente el problema fue intentar “matar al 
mensajero”.
De todas formas en el segundo informe, 
de febrero de 2000, sobre el “Estado 
de contaminación fisico-química de las 
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aguas del río Segura en su recorrido por 
la provincia de Alicante”, elaborado por la 
Escuela Politçnica Superior de Orihuela, 
perteneciente a la universidad Miguel 
Hernández, se cita en las conclusiones, 
entre otros, los siguientes puntos:
•	 Las aguas del río Segura presentan, 
en general, valores altos de 
salinidad, siendo las aportaciones 
de los azarbes los que contribuyen 
mayoritariamente a ella.
•	 En general, la contaminación 
fisico-química del río Segura 
ha experimentado un aumento 
gradual desde el mes de mayo hasta 
diciembre de 1999, probablemente 
debido a la escasez de caudales y 
a la ausencia de vertido de caudal 
ecológico desde el pasado mes de 
septiembre.
•	 En general, las aguas del río 
Segura presentan un alto grado de 
contaminación orgánica, siendo el 
punto 12 del cauce, correspondiente 
a la presa de Las Norias(límite 
con la provincia de Murcia) el 
que presenta mayores valores de 
contaminación. Por otra parte, el 
azarbe de El Merancho, procedente 
de la provincia de Murcia (punto 
11), es el que aporta mayor 
contaminación orgánica al cauce del 
río. Este hecho, hace que las aguas 
del río Segura a su entrada en la 
provincia de Alicante, presenten los 
mayores índices de contaminación.
•	 El alto grado de contaminación 
de las aguas del río Segura 
produce efectos medioambientales 
negativos, no siendo aconsejable el 
uso de estas aguas para el riego de 
cultivos hortícolas que se consuman 
en fresco y cuyas partes comestibles 
puedan entrar en contacto con el 
agua.
Estas intervenciones no convencen a los 
grupos en defensa del río los cuales inician 
una serie de movilizaciones ciudadanas 
Figura 10. Primera Manifestación en Murcia.
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para conseguir los objetivos detallados más 
arriba que se engloban en la exigencia de 
“Saneamiento integral del río segura”. 
La primera manifestación celebrada 
en Murcia el 10 de mayo de 1998, bajo el 
lema de “Por la vida y la dignidad” cuenta 
con la asistencia de unas 12,000 personas. 
Para prepararla las plataformas ciudadanas 
convocaron reuniones informativas en 
la práctica totalidad de municipios de la 
comarca, lo cual permitió la difusión de una 
información detallada sobre la gravedad 
de la contaminación y de sus posibles 
consecuencias, consiguiéndose reunir en 
torno a la exigencia de soluciones a personas 
de todas las opciones políticas, es decir se 
consiguió que la ciudadanía lo visualizara 
como un problema social que estaba por 
encima de sus preferencias políticas. A ello 
contribuyó también el que alcaldes de la 
comarca, de diferentes signos políticos, se 
integraran en Segura Limpio y participaran 
en las reuniones y toma de decisiones, 
consiguiéndose también que los gastos de 
preparación de las movilizaciones corrieran 
a cargo de los ayuntamientos integrados en 
la plataforma. 
Esta primera gran manifestación es 
seguida por otra realizada, en Orihuela el 
24 de mayo de 1998 que  reunió a 10,000 
personas y por una concentración  de 
escolares que, organizada por Pro Río, 
reúne en la Glorieta de Orihuela a la mayor 
parte del alumnado de la localidad.
En julio de 1998 la CHS inicia los 
trabajos de retirada de lodos del río en 
Orihuela y Rojales, haciendo que el 
ambiente fuera irrespirable en esos días 
en ambas localidades. Esos lodos fueron 
depositados en los saladares de Arneva, 
en el caso de Orihuela y lanzados al agua, 
a tavés de la acequia de La Comuna, en 
Rojales, provocando pérdidas importantes 
en los cultivos de agricultores de Rojales 
y Guardamar, lo cual motivó la denuncia 
en los juzgados, interpuesta por Agropaco, 
empresa dedicada a la producción y 
comercialización de hortalizas ya que 
algunas de las sus cosechas regadas 
con esas aguas (no se había advertido a 
los agricultores del lanzamiento de los 
lodos a la acequia) provocaron que esos 
cultivos se secaran. El fallo del juzgado fue, 
paradójicamente, absolver a los acusados, 
representantes de la CHS y de la empresa 
que extraía los lodos y que cada parte 
pagara las costas del juicio. 
El 13 de diciembre de 1998 la Comisión 
Figura 11. Manifestación en Orihuela.
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Pro Río convoca en solitario, dado que 
la propuesta no fue aprobada en una 
asamblea anterior de Segura Limpio, una 
manifestación en Valencia que reúne en 
la capital del Turia a unas 5.000 personas. 
Al año siguiente, las plataformas convocan 
una nueva manifestación en Madrid, el 9 
de mayo de 1.999,  que llevó a las puertas 
del Congreso de los Diputados a más de 
12.000 personas. 
El 24 de enero de 2001 se convoca, 
de nuevo, la que sería la manifestación 
más numerosa en Murcia, que contó con 
la asistencia con asistencia de más de 
40.000 personas venidas de las diferentes 
poblaciones de la Vega Baja del Segura 
y de la propia Murcia. En ninguna de 
ellas, fueron recibidos por los respectivos 
representantes públicos, para hacer 
entrega del manifiesto de las plataformas 
convocantes, en un claro desprecio hacia 
las reivindicaciones ciudadanas de defensa 
del Segura y de su huerta tradicional. Fue 
especialmente revelador al respecto que 
Federico Trillo, a la sazón presidente del 
Congreso y diputado por Alicante no 
quisiera recibir a los representantes de los 
más de doce mil manifestantes, entre los 
que había alcaldes de su propio partido, 
que estaban  ante las puertas del Congreso 
en Madrid. 
 Lo mismo hizo en Murcia Ramón Luis 
Valcárcel, presidente de la Comunidad 
murciana al no recibir a los representantes 
de las más de cuarenta mil personas, entre 
las que se encontraban no pocos murcianos, 
que inundaron Murcia reclamando 
soluciones a la situación de contaminación 
del río y a la degradación de la huerta 
tradicional, situación que en esta ocasión 
fue también expresada de forma plástica 
por medio de una escenificación teatral 
preparada al efecto y la interpretación 
musical de una obra “Oncos”, compuesta 
por Antonio Ruda en ocasión de la grave 
enfermedad de un familiar pero que se podía 
perfectamente establecer un paralelismo 
con la situación del río ya que, a lo largo 
de la obra se reflejaba, al inicio la alegría de 
vivir, la tristeza de la grave enfermedad en 
la parte central y la esperanza, al final, de 
una curación después de un tratamiento 
adecuado, y que fue interpretada por 
un voluntarioso grupo de músicos de 
diferentes pueblos de la comarca. 
El 25 de mayo de 1999 la Comisión 
Pro Río firma un acuerdo con Eduardo 
Figura 12. Manifestación en Madrid
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Zaplana, presidente de la Generalitat 
Valenciana, sobre el saneamiento del 
río. Esta firma, realizada a tres días del 
inicio de la campaña para las elecciones 
municipales y autonómicas de junio de 
ese mismo año es criticada duramente 
por los grupos de la oposición y por el 
resto de plataformas ciudadanas, que la 
califican de claramente electoral y como 
“papel mojado” ya que no contaba siquiera 
con respaldo presupuestario para llevar 
adelante las actuaciones comprometidas 
en el documento. El acuerdo divide a las 
plataformas ciudadanas y provoca una 
reunión conjunta de las mismas en la que, 
tras un tenso debate, la Comisión Pro Río 
decide posponer su firma hasta después de 
las elecciones retomándose, así, la dinámica 
unitaria. 
Entre la movilizaciones realizadas cabe 
resaltar también la tractorada realizada el 1 
de julio de 2000, con corte de carreteras, 
convocada por el sindicato agrario Unió de 
Llauradors-COAG, que por primera vez, 
Figura13b.
Figuras 13 a. Segunda Manifestación en  Murcia  
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bajo el lema “Si el río muere, los agricultores 
también”,  reunió a una gran cantidad 
de agricultores que, junto con vecinos y 
vecinas de la comarca, recorrieron con sus 
tractores y vehículos el tramo de carretera 
comprendido entre Catral, CV 90 y la 
FEMSA en la nacional 332, en el término 
de Guardamar, cortando el tráfico a lo largo 
del recorrido, en defensa del río y de la 
agricultura de la zona. 
La primera consecuencia de este 
proceso movilizador es la constitución 
de una mesa de seguimiento de las 
actuaciones de las autoridades, tanto en 
Murcia como en nuestra comunidad sobre 
el tema del saneamiento del río. La mesa 
de seguimiento estaba presidida por el 
conseller de infraestructuras del gobierno 
valenciano, Sr. García Antón, y en ella había 
una representación del gobierno de la 
región de Murcia, de la CHS, el presidente 
de la Diputación de Alicante, los alcaldes 
de varios pueblos de la comarca (Rojales, 
Almoradí, Orihuela, Catral y Guardamar) 
y los representantes de las plataformas 
ciudadanas Segura Limpio y la Comisión 
Pro Río. Esta mesa tiene dos reuniones 
al más alto nivel, una, en Madrid, con la 
ministra de Medio Ambiente del gobierno 
del PP, la Sra Isabel Tocino y otra, en 
Orihuela, con su sucesor en el cargo, el Sr 
Jaume Matas para exponerles la situación 
que estábamos padeciendo y demandar 
soluciones.
 Además se hacía un seguimiento de 
la construcción de depuradoras sobre 
todo en la vecina región de Murcia que, 
en esos momentos, no disponía de ellas 
y ni siquiera se cobraba a los usuarios 
ningún canon sobre el consumo destinado 
a depurar los vertidos. Así se pudo 
comprobar sobre el terreno la puesta en 
funcionamiento de la nueva depuradora 
de Lorca cuyas aguas recicladas fueron, 
entonces sí, reclamadas por los agricultores 
de la zona; la inexistencia de depuración de 
los vertidos de las industrias del cuero de 
la citada ciudad que llegaban directamente 
al Segura a través del Guadalentín; la 
reanudación de las obras de construcción 
de la macro depuradora de la ciudad de 
Murcia, que habían estado paralizadas 
durante varios años y cuya puesta en 
funcionamiento acabaría con uno de los 
principales focos contaminantes del río ya 
que hasta ese momento Murcia lanzaba 
al río directamente sus vertidos de aguas 
residuales dado que la pequeña depuradora 
Figura 14. Cartel Tractorada.
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de la que disponían se había quedado 
obsoleta desde hacía muchos años; la 
inexistencia de tratamiento de los vertidos 
de las industrias conserveras, a pesar de 
que las leyes y las normas de la Unión 
Europea les obligaban a ello, celebrándose 
una reunión de la mesa de seguimiento 
con representantes de las citadas industrias 
en Murcia en la que los portavoces de las 
plataformas ciudadanas les reclamaron el 
cumplimiento de la normativa en materia 
de vertidos industriales y la adecuación de 
sus empresas para poder cumplir con este 
objetivo, la visita a una zona del Segura 
en donde llegaban las aguas sobrantes 
de nuevos regadíos abiertos en la zona 
noroeste de Murcia, regadíos instalados 
sobre terrenos salinos que al llegar al 
Segura aumentaban la salinidad de las 
aguas del mismo y que lo único que se 
hacía era meterlos en el río a través de unos 
tubos agujereados para que se diluyera la 
salinidad.
Estas movilizaciones ciudadanas 
coincidieron en el tiempo con las 
denuncias ante los juzgados por parte de 
particulares, de agrupaciones ecologistas y 
de la Comisión Pro Río contra empresas, 
por vertidos contaminantes a cauces 
públicos, y contra cargos de la CHS, 
como responsables subsidiarios de estas 
prácticas. El resultado no pudo ser más 
desolador para los intereses ciudadanos 
pues la justicia en una sentencia, que 
no pone en cuestión la existencia de los 
vertidos contaminantes, falla en contra de 
los demandantes argumentando que no se 
había podido demostrar la relación causa-
efecto entre los vertidos de las empresas 
denunciadas y la contaminación de las 
aguas de los cauces públicos en los que 
realizaban sus vertidos, imponiéndoles las 
costas del juicio a los demandantes. 
A partir de la multitudinaria manifes-
tación de Murcia de mayo de 2001 se 
produce un cambio significativo en la 
composición de la plataforma Segura 
Limpio ya que desde el gobierno 
valenciano se pone en marcha lo que ellos 
denominaron “asamblea de alcaldes” de la 
comarca con la finalidad, según expresión 
del conseller Sr. García Antón, de disponer 
de un mecanismo institucional para tratar 
los temas de contaminación, aunque para 
los representantes de las organizaciones 
ciudadanas, se trató de un intento de 
debilitar a las citadas organizaciones 
facilitando una “salida airosa” a los alcaldes, 
particularmente del PP, que habrían 
recibido instrucciones del gobierno de su 
partido para abandonar la plataforma. 
 La citada asamblea de alcaldes no 
llegó a realizar ni una sola reunión y 
cuando, en  abril de 2002, Segura Limpio 
y la Comisión Pro-Río, convocan una 
Figura15.  Juicio sobre la contaminación del río Segura . 
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concentración frente al área de salud en 
Orihuela en demanda de estudios que 
demostraran que no había relación causa a 
efecto entre la situación de contaminación 
del río y el aumento de determinado tipo 
de enfermedades, algunos de los alcaldes 
del PP, que actúan como portavoces del 
presidente Zaplana, hacen declaraciones 
públicas en contra de esta movilización, 
tachando de irresponsables a las plataformas 
convocantes y desligándose totalmente de 
participar en las reuniones de las mismas. 
Parece claro que el Partido Popular hizo 
una lectura en clave política de este asunto, 
y pasó de la participación que se dio en 
los primeros momentos a la obstrucción 
y el enfrentamiento posteriores, cuando 
entendieron que el tema “se les iba de las 
manos” y antepusieron el interés parti-
dista al interés general de la ciudadanía 
que reclamaba, en esos momentos, expli-
caciones sobre las consecuencias sanitarias 
derivadas de la situación de contaminación 
del río, explicaciones, por cierto, que nunca 
se dieron. 
Las plataformas ciudadanas organi-
zaron también una serie de jornadas 
de difusión y debate con el objetivo de 
dar a conocer la situación de la huerta 
tradicional, de detectar los problemas y de 
buscar soluciones a la grave situación de la 
agricultura en la comarca que, a las lacras 
de contaminación, salinidad y escasez de 
agua, unía el de los bajos precios en origen 
de los productos agrícolas, lo cual estaba 
provocando el abandono de la actividad 
Figura 16. Concentración glorieta Orihuela
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agrícola por parte de las generaciones 
jóvenes, produciéndose una pérdida de 
capital humano que, a no muy largo plazo, 
acabaría con la agricultura de la comarca.
Así se convocan unas primeras jornadas, 
celebradas en Bigastro en febrero de 2000, 
seguidas de otras realizadas en Guardamar. 
En las primeras se articula el debate en 
torno a tres documentos: “Cuestiones 
básicas que permitan avanzar y resolver los 
problemas existentes en el río”, “ Plan de 
Saneamiento Integral del Segura” y “Qué 
es y qué no es desarrollo sostenible. Una 
propuesta para enmarcar un desarrollo 
viable en la comarca del Bajo Segura”. 
Durante las mismas se profundizó en el 
manejo de la situación urbanística a nivel 
comarcal, la contaminación, salinización y 
sobreexplotación de las aguas del río Segura, 
intentando crear un marco coherente  de 
planeamiento y gestión en todos los niveles 
de la comarca.  Estas jornadas contaron con 
la asistencia de una serie de alcaldes de la 
comarca, y concluyeron con la petición al 
gobierno valenciano de elaborar un Plan 
de Acción Territorial del Bajo Segura que 
contemplara la protección de la Huerta 
Tradicional y de los espacios de interés 
medioambiental existentes en la misma, así 
como la necesidad de una ordenación del 
territorio que contemple las posibilidades 
urbanísticas en el marco de un desarrollo 
sostenible. También se recogió la necesidad 
de que las entidades locales se dotaran de 
instituciones supramunicipales para poder 
llevar adelante, con una visión comarcal, las 
actuaciones que un desarrollo sostenible 
exigiría.
En las jornadas celebradas en la 
Escuela Politécnica Superior de Orihuela, 
el 2 de junio de 2001, bajo el título de “ 
LA PROTECCIÓN DE LA HUERTA 
TRADICIONAL DEL BAJO SEGURA Y 
SU PATRIMONIO” se desarrollaron entre 
otras, una ponencia sobre “Una iniciativa 
popular para proteger la Huerta de 
Valencia”, a cargo de Josep Lluis Miralles, 
profesor de  urbanística y ordenación del 
territorio de la Universidad Politécnica de 
Valencia, que, a la sazón, era el portavoz 
de la comisión promotora de la iniciativa 
popular “por la Huerta de Valencia”, que 
fue el modelo en el que nos apoyamos para 
solicitar lo mismo para la Huerta del Bajo 
Segura. 
En la ponencia titulada “El Parque 
Agrario del Baix Llobregat: Un modelo 
para la Huerta del Bajo Segura”, Manel 
Canes, coordinador del Parque Agrícola 
del Bajo Llobregat, en representación de 
la Diputación de Barcelona, expuso el 
proyecto que, partiendo de una situación 
similar a la nuestra, había conseguido 
aunar a los agricultores de la zona en torno 
al mismo, haciendo rentable la actividad 
agrícola en esa zona gracias a la implicación 
y la iniciativa de la Diputación de Barcelona, 
en contraste con lo que ocurría y sigue 
ocurriendo en nuestra comunidad.
En las conclusiones de las citadas 
jornadas se recoge en el primer punto 
“Promover un plan especial de protección 
del patrimonio histórico, cultural, 
agroecológico y productivo que representa 
la Huerta Tradicional del Segura”, en el 
cuarto, en el que se constata que ya se 
disponía en aquellos momentos del camino 
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trazado para la salvaguarda de este espacio 
de interés colectivo con la Proposición de 
Ley a las Cortes Valencianas-por Iniciativa 
Legislativa Popular- de la “Ley Reguladora 
del Proceso de Ordenación y Protección de 
la Huerta de Valencia como Espacio Natural 
Protegido, presentada por la Plataforma 
Cívica “por un Cinturón de Huerta”. El 
“Dictamen sobre la Huerta”, aprobado por 
unanimidad por el Consejo Valenciano de 
Cultura, demuestra además el interés y la 
preocupación de las instituciones culturales 
y la sociedad por proteger y valorizar el 
entorno de la Huerta. En dicha Proposición 
de Ley se plantean las siguientes acciones 
para orientar la actividad agrícola 
productiva y la protección de la Huerta:
•	 Solamente la agricultura respetuosa 
con los estándares ambientales 
exigentes es sostenible. Particularmente 
la agricultura ecológica u orgánica 
constituye un modelo prioritario a 
implementar. De hecho, lo que la 
Unión Europea (UE) considera como 
agricultura ecológica y se certifica como 
tal, significa una práctica similar a la 
realizada por los agricultores hasta 
hace 30 ó 40 años. Como consecuencia, 
este reciente planteamiento de la UE, se 
convierte en una estrategia compatible 
y determinante en nuestro caso para la 
supervivencia de la Huerta.
•	 Resulta casi obligado crear un producto 
diferenciado, con denominación de 
origen. Es posible crear un producto 
fresco diferenciado (menos de 24 horas 
entre recogida y venta) del no fresco.
•	 Hay que potenciar las variedades 
autóctonas.
•	 Es necesario crear un aula de formación 
permanente de los agricultores con el 
objetivo de formar en el conocimiento 
de los mercados actuales y de generar un 
nuevo tipo de agricultor más ajustado a 
la demanda actual tanto en lo referente 
a las características del producto como 
en lo referente al servicio que presta 
el agricultor como responsable que 
garantiza la calidad y el proceso de 
producción.
•	 Hay que potenciar las líneas crediticias 
para la gente jovenb y prestigiar el papel 
del agricultor en la sociedad actual 
como productor directo de alimentos 
no contaminados, frente a los alimentos 
con incierta procedencia, y de calidad. 
También como conservador de un 
paisaje. Estas funciones del agricultor 
cabe reconocérselas desde la escuela.
•	 De manera coherente con el punto 
anterior, hay que establecer ayudas o 
sistemas de compensación económica a 
los agricultores para el mantenimiento 
de las tierras de huerta de manera viva 
y productiva.
•	 Hay que vertebrar los canales de venta 
de los productos locales.
•	 Agricultor se encuentra impotente 
frente a las amenazas ajenas a la 
actividad agrícola como en el caso 
de: expansión urbana de Valencia 
y los pueblos de la Huerta (similar 
problemática se plantea en el caso de 
las Vegas del Segura); la proliferación 
de infraestructuras; la contaminación 
del río y las acequias, la contaminación 
atmosférica por ozono troposférico,... y 
no tiene esperanza de futuro. Hay que 
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invertir esta situación.
•	 La globalización o mundialización 
de los mercados está produciendo 
un efecto de pérdida de control por 
parte de los consumidores sobre el 
origen y calidad de los alimentos. Esto 
genera preocupación y angustia en el 
consumidor ante la posibilidad de tomar 
alimentos contaminados que pueden 
afectar a su salud. Por este motivo, en 
todo el mundo, se está produciendo 
un proceso de relocalización de las 
zonas de producción de alimentos 
en las zonas periurbanas con una 
relación más directa entre productores 
y consumidores que conocen así de 
manera más directa el origen de sus 
propios alimentos.
•	 Hay que reinventar el papel o rol socio-
económico del agricultor. Hace falta 
transformar un colectivo envejecido 
por edad, deprimido culturalmente 
y desprestigiado socialmente en un 
nuevo colectivo que sea percibido como 
productor de alimentos con garantía de 
calidad(ecológicos) y que mantenga un 
espacio productivo. Desde este punto de 
vista la Huerta (Valenciana y de la Vega 
Baja del Segura) es multifuncional.
•	 Es necesario restablecer una relación 
social directa entre consumidor 
(población urbana) y productor 
(agricultor ecológico). Esto exige 
formación y promoción de la 
producción local desde los municipios. 
Recordamos que en Berlín hay colas 
para acceder a la explotación de los 
huertos municipales.
•	 El mantenimiento de la actividad 
agrícola periurbana en la Huerta está 
en la línea de las políticas de la UE en 
materia de desarrollo rural. Existen 
ayudas europeas con estos objetivos.
En las jornadas de Guardamar, 
celebradas en junio de 2004, se realizó una 
mirada histórica a la huerta de la Vega Baja, 
se analizó la situación de la agricultura en 
la comarca y se plantearon alternativas 
en orden a mejorar la producción y la 
rentabilidad agrícola.  Las conclusiones 
de estas jornadas que llevaba el título 
de “ CULTURA Y PROBLEMÁTICA 
DEL AGUA EN LA VEGA BAJA DEL 
SEGURA, fueron las siguientes:
En primer lugar, que la ordenación 
del territorio, los recursos y la actividad 
urbanística es un asunto colectivo, ya que 
está en juego nuestra calidad de vida y la 
transmisión a las generaciones futuras del 
entorno urbano y natural. Por tanto, el 
abastecimiento hídrico pasa por un mejor 
aprovechamiento de nuestros recursos, 
la construcción de desalinizadoras y un 
desarrollo sostenible
En segundo lugar, se planteó una 
reflexión crítica, sobre nuestro modelo 
territorial y urbano, en general, cada vez más 
desarrollista, insolidario (socialmente y en 
la gestión de los recursos) e insostenible. La 
expansión de este modelo de turismo masivo 
y extensivo, y en bastantes casos alegal, está 
alterando profundamente la tradicional 
distribución de la población comarcal. Y en 
sintonía con toda esta forma inmediata de 
enriquecimiento se viene produciendo una 
degradación creciente del medio natural, 
cultural y humano, junto a un progresivo 
colapso de los servicios y las infraestructuras 
305
HISTORIA DE LOS MOVIMIENTOS SOCIALES EN DEFENSA DEL RÍO Y DE LA HUERTA TRADICIONAL DEL SEGURA
de nuestras poblaciones.
Y que, a partir de ahora, este modelo 
desarrollista que es sabido que está en 
crisis, en una comarca que ha enriquecido 
el vocabulario turístico mundial con 
términos como “modelo Torrevieja - San 
Miguel de Salinas”, “cultura del ladrillo, el 
hormigón y los maletines” e “infraturismo”, 
con los que se nombran los fenómenos de 
desarollismo que han provocado grandes 
pérdidas de su patrimonio natural y 
cultural, se hace necesario remediarlo con 
una nueva concepción turística que apueste 
por la cualificación y que tenga como base 
(limitante) la preservación del entorno y el 
respeto a la identidad y al patrimonio cultural 
de los pueblos, junto a la participación activa 
y la percepción por parte de la población 
local de los beneficios económicos generados 
por esta nueva concepción turística.
En las Jornadas se concluyó claramente 
que el estilo de desarrollo es la manera en 
la que se organizan los recursos humanos 
y materiales, dentro de un sistema, con el 
fin de resolver las interrogantes sobre qué, 
para quiénes y cómo producir bienes y 
servicios. Y la valoración y preservación de 
nuestro patrimonio cultural, arquitectónico, 
urbanístico, agroecológico y paisajístico 
debe de ser una parte importante de nuestro 
proyecto de sociedad, de identidad local y 
comarcal. Y, en consecuencia, deben ser los 
ejes del Plan de Acción Territorial (PAT), en 
aras del interés general.
Se consideró también, que la Huerta 
Tradicional constituye un elemento esencial 
del bienestar individual, social y económico, y 
de que su protección, recuperación, y gestión 
y ordenación adecuadas implican derechos 
y responsabilidades para las instituciones y 
para cada ciudadano. Y, por consiguiente, 
la Huerta puede contribuir todavía más a la 
creación de empleo sostenible (agricultura, 
agroturismo, servicios, etc.)
Además, en cuanto al argumento sobre 
la competencia entre agricultura (social-
tradicional) y urbanismo especulativo, la 
agricultura actúa en competencia desigual 
(en un sentido institucional-local) en 
dos recursos como el suelo y el agua. Esto 
significa que las condiciones bajo las que se 
hace competir a ambas actividades han sido 
fijadas previamente de manera normativa 
y que, más concretamente, no se considera 
como un coste la desaparición de los valores 
de sostenibilidad productiva y paisajística de 
la Huerta.
Por otra parte se organizaron y/o 
participaron en una serie de debates 
sobre la situación del río y el futuro de la 
huerta tradicional del Bajo Segura, como 
el organizado, en enero de 1999, por el 
Club Información con la colaboración del 
obispado de la diócesis Orihuela-Alicante, 
cuyo moderador fue, curiosamente, el 
obispo de la citada diócesis, y celebrado 
en el colegio Santo Domingo de Orihuela 
al que asistió como ponente el catedrático 
de la universidad de Alicante Gil Olcina y 
numeroso público entre los que estaban los 
representas de las plataformas ciudadanas 
en defensa del río. 
Estábamos en los primeros tiempos 
del boom urbanístico y la creencia de 
un desarrollo sin límites impregnaba, 
cada vez más, las conciencias de la gente 
y, sobre todo, de nuestros gobernantes, 
comenzando por los locales y alcanzando 
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a los autonómicos y nacionales. En ese 
ambiente, voces como las nuestras que 
hablaban de ordenación del territorio, 
de sostenibilidad y de usar la razón para 
dejar a nuestros descendientes un espacio 
vital mejor que el que nos habíamos 
encontrado, no sólo no eran oídas, sino que 
eran atacadas. La LRAU (ley reguladora 
de la actividad urbanística) posibilitaba 
que los agentes urbanizadores pudieran 
urbanizar cualquier terreno aunque sus 
propietarios no quisieran, siempre y 
cuando los ayuntamientos respectivos 
aprobaran los correspondientes planes 
urbanísticos, sentando así las bases para un 
desarrollismo indiscriminado, depredador 
de suelo y fuente de corrupción. Para la 
huerta supuso también un serio peligro ya 
que no pocos ayuntamientos incluyeron 
en sus planes urbanísticos cantidades 
enormes de suelo que no se justificaban 
a tenor de la demanda, ni del crecimiento 
de su población y otros permitieron las 
construcciones ilegales en terrenos de 
huerta de su término y todo ello a pesar 
de que la Ley de la Generalitat Valenciana 
de Ordenación del Territorio recogía lo 
siguiente:
Figura 17. Jornadas de Santo Domingo Orihuela
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PREAMBULO
I
“ La definición que la Carta Europea 
atribuye al término Ordenación del 
Territorio conceptúa éste como la expresión 
espacial de las políticas económica, social, 
cultural y ecológica de toda la sociedad.
Por otro lado, define como objetivos 
fundamentales de la Ordenación del 
Territorio:
a) La mejora de la calidad de vida que, 
entre otras cosas, se concreta en una 
mayor accesibilidad de la población 
a los equipamientos colectivos de 
todo tipo y en la mejora de las 
infraestructuras.
b) La gestión responsable de los 
recursos naturales y la protección 
del medio ambiente que haga 
compatible la satisfacción de las 
necesidades crecientes de recursos y su 
conservación.
c) La utilización racional y equilibrada 
del territorio, mediante la definición 
de usos compatibles o a potenciar, 
la creación de infraestructuras y la 
preservación de actividades. Todo ello 
acompañado de una más completa 
política territorial que permita 
conseguir objetivos de interés general.
La puesta en marcha de la política 
territorial así definida debe asegurar la 
coordinación entre sectores al mismo tiempo 
que organizar la cooperación entre los 
diversos niveles de decisión y la distribución 
de los medios financieros.
II
El proceso concreto de crecimiento econó-
mico de la Comunidad Valenciana ha dado 
como resultado un modelo territorial con 
fuertes desequilibrios, despilfarro de recursos, 
deterioro considerable del patrimonio natural 
y déficit de infraestructura y equipamientos 
colectivos.
Y, en relación a la sección cuarta de 
dicha LEY, capítulo “De la protección del 
suelo, Artículo 77, dice:
“Se tenderá a obtener la máxima renta-
bilidad de las tierras fértiles, impidiendo 
sobre ellas nuevos asentamientos urbanos o 
su expansión injustificada...”
Está claro que una buena parte de 
ayuntamientos de la comarca hicieron 
caso omiso de esta norma e, intentando 
justificar lo injustificable o “haciendo 
como que no veían” lo que pasaba en sus 
términos, apostaron por sacrificar la huerta 
en aras de la especulación urbanística y 
así, mientras no movían un dedo en favor 
de la agricultura y de los agricultores, se 
empleaban a fondo para intentar que se 
aprobasen planes urbanísticos que, de 
haberse desarrollado, hubieran acabado 
con la huerta tradicional en no demasiado 
tiempo.
 La respuesta de las plataformas 
ciudadanas, esta vez reunidas bajo el de-
nominador común de “La Vega no se 
Vende”, fue continuar la movilización, 
esta vez luchando contra corriente ya 
que, muchos agricultores, cansados de la 
poca rentabilidad de sus cultivos y de que 
nadie, desde las instancias oficiales, les 
prestara una mínima ayuda, pensaron que 
sus tierras, con independencia de donde 
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estuviesen situadas, eran recalificables para 
la actividad urbanística e iban a obtener así 
un beneficio inmediato que la tierra no les 
daba. Las plataformas realizaron de nuevo 
marchas ciclistas, cortes de carreteras... 
para denunciar las construcciones ilegales 
y una política urbanística que atentaba 
directamente contra la pervivencia de la 
huerta tradicional.
En el documento que sirvió de convo-
catoria a la marcha realizada el 18 de 
diciembre de 2005 se recoge claramente la 
posición de la coordinadora  al respecto y 
así podemos leer en él:
Los más de quince colectivos integrados 
en la Coordinadora LA VEGA BAJA NO 
SE VENDE vamos a llevar a cabo una 
marcha reivindicativa el próximo domingo 
18 de diciembre.
El punto de encuentro será la plaza de 
la Constitución de Almoradí (es la plaza 
donde están el Ayuntamiento y la Iglesia). 
Desde allí iremos hasta la barriada de “El 
Saladar”, un lugar en donde se interconectan 
los términos de Almoradí, Catral y Dolores y, 
por tanto, muy significativo del desarrollismo 
insostenible e ilegal del territorio y de la 
rapiña político-urbanística (por la confusión 
actual tan alarmante de los ámbitos público 
y privado) depredadora de la Huerta y el 
territorio comarcal. Ello es perfectamente 
visible desde el puente sobre la autopista 
Alicante-Cartagena, cercano a la citada 
barriada, por lo que aprovechamos para 
invitar también a la marcha al Conseller 
de Territorio y Vivienda Rafael Blasco y 
a la Secretaria Autonómica de Territorio 
y Vivienda Cristina Serrano y reclamarles 
también tolerancia cero “frente a estos 
atentados medio ambientales ante los que no 
se actúa”. 
Así, en los términos municipales de Catral 
y Dolores, un gobierno local del PSOE y otro 
del PP han permitido y siguen permitiendo 
la proliferación de viviendas ilegales en plena 
Huerta tradicional. El Seprona estima que 
en la actualidad existen más de 1.000 casas 
o chalets ilegales en la Huerta de Catral. 
Y, en algunos casos, existen hasta 7 casas 
dentro de un perímetro de 10.000 metros; 
perímetro de Huerta en el que la ley posibilita 
construir una sola vivienda. Mientras que en 
la Huerta de Dolores se estima la existencia 
de 500 casas ilegales y varios PAI de miles 
de chalets dispersos en la Huerta. En el caso 
de Almoradí esta marcha reivindicativa pre-
tende denunciar la descomunal e insostenible 
aberración urbanística que puede suponer, 
si se aprueba por parte de la Consellería 
de Territorio, el nuevo Plan General de 
Ordenación Urbana (PGOU) presentado 
por el gobierno-inmobiliaria local del 
PP. PGOU que pretende, en pocos años, 
transformar la fisonomía del municipio y de 
la Huerta con la recalificación (según datos 
publicados en el diario “El Mundo” de fecha 
9-X-05) de más de 20 millones de metros 
cuadrados permitiendo la construcción de 
alrededor de 50.000 nuevas viviendas que 
albergarán a cerca de 150.000 habitantes. 
Este plan urbanístico insostenible y par-
ásito, que pretende ampliar la superficie 
urbanizable hasta el 80% del término 
municipal y multiplicar la población casi 
un 1.000%, es tan sólo un ejemplo más del 
saqueo al que se está sometiendo a la Huerta 
y al medio ambiente comarcal, sin tener en 
cuenta el déficit de recursos, de servicios, de 
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agua, etc. de los que se nos quiere privar no 
sólo a nosotros sino también a nuestros hijos, 
hipotecando su futuro. 
La situación es insostenible, y con esta 
marcha reivindicativa queremos denunciar 
todo este despropósito urbanístico y am-
biental y, al mismo tiempo, reivindicar 
y reclamar al Gobierno Valenciano la 
redacción de un Plan Específico para la 
Huerta Tradicional de la Vega Baja (cuestión 
esta que nos anunció hace cerca de dos años 
la Directora General de Medio Ambiente y de 
lo que nunca más hemos tenido noticia) que 
incluya, entre otras cuestiones, la protección 
y recuperación de la Huerta Tradicional, 
medida que debería estar por encima de 
coyunturas electorales definiendo un marco 
adecuado para la participación ciudadana. 
La coordinadora LA VEGA BAJA NO 
SE VENDE, además pide al Gobierno 
Valenciano, de acuerdo con lo establecido 
en la Ley de Ordenación del Territorio 
(LOT), que haga públicos los programas y 
medidas para favorecer el sostenimiento de 
las actividades relacionadas con la Huerta, 
como ayudas directas, beneficios fiscales, 
denominaciones de origen, mejora de redes 
de comercialización, agricultura ecológica, 
etc. 
 El estallido de la burbuja urbanística 
como uno de los elementos que desataron 
la actual crisis económica, cuyas 
consecuencias, de todos y todas conocidos, 
todavía seguimos padeciendo, puso a cada 
uno en su sitio, demostrando quienes tenían 
la razón a la hora de denunciar un modelo 
de desarrollo especulativo y claramente 
insostenible al que no le importaba acabar 
con los espacios naturales que constituyen 
las señas de identidad del Bajo Segura para 
que unos pocos se llenaran los bolsillos, 
aunque fuera a costa de la ruina de las 
futuras generaciones.
Mirando con perspectiva podemos 
Figura 18. Construcciones ilegales en Catral.
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concluir que, gracias a la movilización 
ciudadana, la situación del río ha mejorado, 
en cuanto a la contaminación orgánica, 
aunque todavía tiene índices de salinidad 
preocupantes y han aparecido nuevos 
problemas a los que hay que dedicarles la 
máxima atención, entre ellos está el de los 
lixiviados que se producen en la planta 
de tratamiento de residuos urbanos de La 
Murada/Abanilla y de la posibilidad de que 
esos lixiviados, altamente tóxicos, lleguen a 
los acuíferos subterráneos produciéndose 
entonces un gravísimo problema, de muy 
difícil solución, que sería el de la conta-
minación de esas reservas subterráneas de 
agua. Por otra parte la desaparición de las 
plataformas ciudadanas y la ausencia de 
movilización ha hecho que la exigencia 
de río limpio se haya atemperado, que se 
desconozcan las actuaciones e inversiones 
para el mantenimiento de las actuales 
depuradoras de tratamiento secundario y 
su reconversión en depuradoras capaces de 
dar un tratamiento terciario a los residuos, 
que eliminen de éstos los elementos que 
las actuales no pueden hacer y para que se 
cumpla así la norma europea que establecía 
para España la obligación de que en 
enero de 2015 las aguas que, después de 
su tratamiento, se devuelvan a los cauces 
públicos, tienen que tener, como, mínimo, 
la misma calidad que las que se tomaron 
para su uso, sin olvidar que para ello la 
Unión Europea ha dado a España ingentes 
cantidades de dinero, el cual está por ver 
si se destinó o no al fin para el que fue 
concedido.
Sigue siendo necesario que la ciudadanía 
por medio de una organización civil creada 
al efecto, y que no dependa únicamente 
del voluntarismo de la gente, controle 
la gestión y usos del agua y de la tierra, 
que impulse la declaración de la Huerta 
Tradicional del Segura como Patrimonio 
de la Humanidad, que favorezca y extienda 
el conocimiento de lo que este ecosistema 
supone y que ayude a conseguir, a través 
del aumento de la conciencia ciudadana, el 
tener una comarca más sostenible, con una 
mayor calidad de vida para nosotros y las 
futuras generaciones.



